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HASTA liA niJBRTE DE BOMIEACIO TIII, 

(1073—1103). 

Lo. do. grandes'luminare., y la. do. e.pada.. 

Génesis, i, 16; Luc. xiii, 38. 


s CCXIIL 

Fuentes. — Trabajos. — Ojeada general. 

Fcmntbs. —I. Los cronistas Hermana. cS%tract. continnado por Bertoldo de 
Reícbenau hasta el 1080; eitractado y continuado por Bernoldo, presbítero 
de Constancia y de Saint-Blaise basta el 1100; Lamberto Schafínab.; Harían. 
Scotut;SieghertGemblac. (Locherer, sobre Lamberto de Aschaffenb. en el 
Anario de teología y de filosofía cristiana de Giessen, 1.11, p. 1-76). Chro^ 
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nieon Vrtpergeim (pm. 1, hagiá<!l ttS6; pare. II, baela^ I9i9). iMrgen- 
tor. 1609, in fol. Annalista Saxo basta el 1139. [Eccard, Corp. híst. med. 
aevi, i. 1). Otto episc. Friting (f 1158). Cbron. lib. Ylll, basta el 1246, 
continuado por Otón deS. Blaise basta el 1209. (Urstis. 1 . 1. Usserm. 1 . 11). 
Alberti Stadens, Cbron. basta el 1256. (Schilteri Scriptor. rer. Germ.) Chro- 
nica regia sancii Pantaleon. (convento de Colonia) continuada por Godefrido 
hasta el 1273. {Eccard. 1.1. Freber. 1.1, p. 398). Alberid, monje de Dru- 
beck, en el país de Lieja, Cbron. hasta el 1241, origin. desde 1106. (Leibn. 
accessionib. bist. 1 . 11). Hatlhad Paris. (f 1259) Híst. maj. 1066-1259, con¬ 
tinuada hasta el 1276, ed. WaU. Lond. 1640, íii fol. Mariini Poloni (f 1278) 
Cbron. {Schilteri; continuado hasta el 1243 en Eccard. 1 . 1.) Vincent Bellova- 
cene, (f 1264) Specul historíale lib.XXXlI. (Argentor. 1473,4 vol. in fol.) 
Duaci, 1624. Adam Bremensis, canónigo de Brema, Hist. ecci. lib. lY. Or- 
derico Vilal, monje de S. Evroul (f después del 1142), Hist. eccl. lib. Xlll 
hasta el 1142 (dti Chesne, Scriptor. Normano.); Ptolomaei de Fiadonib. Híst. 
eccl. basta el 1316. Muratori (t. XI); sobre los tres últimos cf. mas arriba 
p. 27 sig. 

Hist. griegos, Joh, Zonaras, véase arriba el J CLXXVIII, á los que se re¬ 
fieren Niceias Acominatus, 1117-1206, Georg. AerapoUta, 1204-61, ed. Leo 
Allatius^ Paris 1661 in fol., y en el Corpus scriptor. hist. Bonn., 

p. 828 sq.; Georg. Pachymeres, 1258-1308, ed. Possínus. Romae, 1661 sq. 
2 t. in fol. Imm. Bekker. Bonn. iSSb.Niceph. Gregoras, 1204-1359, ed Boi- 
vinus. Par. 1702, 2 1 . in fol. 

II. Trabajos.— Baronü Anual, hasta el 1198 y los continuadores. Fleury, 
Híst. eccl. — Yéanse las excelentes monografías de Gregorio Yll, por Voigt 
y el inglés Bowden; Inocencio III, por Hurter y otros. Para ios historiado¬ 
res prof. Muratori, Hist. de Italia, t. Yl-YIII; Mosller, Compendio de la 
historia de la edad media, p. 273-414. (tercer período de^e sao Grego¬ 
rio Yll hasta la muerte de Bonifacio YIII, 1073-1303). Schlosser, Hist. 
univ. 1.111, P. 1 y 11. Luden, Híst. del pueblo alem. t. YlIl-XIl. Yéase 
arriba el § CXLY. 

La civilización y la cultura del espíritu empezó entre los ger¬ 
manos con el cristianismo, que se habia consolidado entre ellos 
bajo la autoridad y por la influencia del pontificado. No tardó en 
ser Roma para la Germania el centro de la vida religiosa y polí¬ 
tica. Cuando se separaron las tribus en naciones distintas, y cada 
Estado y aun cada ciudad tendió al aislamiento y á la indepen¬ 
dencia , solo pudó ya unirlas y asociarlas para empresas comunes 
la poderosa voz del pontificado, que iba desarrollando la idea de 
la unidad católica. La alianza de la Iglesia con un imperio del todo 
cristiano debia contribuir eficazmente á este objeto; y por esto con- 
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iríbuía tanto á la prosperidad y á la^ecadencia de loa Estados la 
iinion y el aislamiento de los dos poderes, y la caida de cualquiera 
de ellos ^ Cuando el emperador en vez de ser el protector, fue el 
opresor de la Iglesia; cuando esta por los feudos que adquirió, 
cayó bajo la servidumbre de los principes y señores feudales; 
cuando estos últimos pasaron á recompensar á los suyos con la ce¬ 
sión de derechos y beneficios eclesiásticos, introdujeron en la so¬ 
ciedad un clero incontinente y disoluto, se arrogaron la adminis¬ 
tración de los negocios eclesiásticos, y paralizaron la acción y la 
influencia de la Iglesia; pidieron de común acuerdo los mas no¬ 
bles espíritus, y exigieron las verdaderas necesidades de la época, 
que no solo se fuese concentrando todo el poder espiritual en el 
Papa, sino que también se reconociese en él el principio de la su¬ 
premacía espiritual, el representante de Dios en la tierra, y por 
consiguiente una autoridad superior á todos los poderes tempo¬ 
rales. 

Solo el Papa podia, en efecto, levantar la Iglesia de su abati¬ 
miento, y librarla de la servidumbre de los príncipes y de la insu¬ 
bordinación y la inmoralidad de un clero servil, restituirle su dig¬ 
nidad y su autoridád benéfica, garantizar las libertades de los pue¬ 
blos y los derechos de los particulares, combatir toda especie de 
Opresión y tiranía, hacer triunfar, por fin, en todas partes las cos¬ 
tumbres y la civilización cristianas *. Verdad es que no pudo al¬ 
canzarse este objeto, ni realizarse esta idea, sin que en muchos 
puntos tuviesen lugar sangrientos y deplorables combates contra 
el emperador, Ips príncipes y los obispos; mas ¿qué verdad se ha 
introducido en el mundo sin efusión de sangre? Ese principio de 
centralización universal, esa idea fundamental del cristianismo, 
ejerció sin disputa la mas saludable influencia sobre la civiliza¬ 
ción general, hizo bajar el espíritu cristiano desde el jefe de la je¬ 
rarquía sagrada hasta los últimos miembros del cuerpo de la Igle¬ 
sia , y dió á ese postrer período de la edad media la fisonomía seria 
y grave que lo caracteriza. Los grandes Papas de esta época Gre¬ 
gorio YII, Alejandro III, Inocencio III, etc., no se atribuyeron la 
plenitud del poder porque les moviese á ello la ambición, sino 

* Véase HgCLXXXlV. 

" Véase el gCCXXvil. 
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porque lo consideraron coiiití un deber, atendida la posición que 
entonces ocupaban. Afortunadamrate los resoltados coronaron los 
esfuerzos que hicieron no solo para desarrollar los grandes pen¬ 
samientos y las generosas tendencias de su siglo, sino hasta para 
realizarlas con el mayor éxito posible. 
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CAPÍTULO 1. 

HISTORIA DEL PONTIFICADO. 

Fobntbs.—Y itae Román, pontif. por Pandtüphui Pisan, cardenal (desde 
Gregorio Vil A Alejandro 111). Bernardo ^uido (dominicano francés y mas 
tarde obispo de Lodeve, f 1331), desde Yictor III á Inan XXII. NicoL Ros-r 
seliusy Aragonins card. sobre Honorio III, y en Mwrat. Script. rer. Ital. 
1.111, P. I, p. 873. Amalrícus ÁugerU, agustino francés, desde Pedro á 
Joan XXII. {Eccard. t. II, y Mural, 1. c. I. III, P. II).^ Yéanse las obras 
de Fleury^ y principalmente el manual de Hist. eccl. de DmlUnger, i, II, 
p. 131-876, mas eiplicito y mas exacto que todos los autores que le han 
precedido. Planek, Hist. de las instit. soc. de la Igles. crist. t. lY, P. I. 
(Hist. gener. del pontificado del siglo XI al XIII). 

A. De Cireffojrio Til i Calixto llt Desale el prlnei- 
pío Ae la euestton ale las Inirestlduras liasta su 
eoaeliislon por el eoneoralato aleWoniis (IIM). 


§ CCXIV. 

Gregorio Vil ‘. 

Fdbntbs.— Grepor. YII, Registri s. epp. lib. XI (falta el lib. X), en Mansi, 
i, XX, p. 60-391; Harduin, t. Yl, P. I, p. 1198-1515. Udalrici Babenber- 
gens. Codex epistolar, reunido sobre el 1185. (Eccard, Corp. bist. t. II). En 
los tiempos en que mas groseramente se despreciaba A Gregorio YH, bobo 
un protestante que se levantó solo contra todos, y ese fue Gaab, en su apo¬ 
logía del Papa Gregorio YII, ímpr. en Tub. en 1798. Justificación de Grego¬ 
rio YII. Presb. y Frib. 1786 , 8 t. Voigt, Hildebrando como Gregorio YII. 
(Weimar, 1815), Yiena 1819. Se celebra la imparcialidad de la obra del in¬ 
glés Rotoden sobre Gregorio Yll. Stolberg-Kerz, t. XXXYI. Eaterkamp, 
Hist. eccl. t. Y, p. 1-181. E, Noris, historia de las investiduras de las dig¬ 
nidades eclesiAsticas. Mant. 1741, en fol. ScMotser, Hist. univ. t. II, P. II, 
p. 694-788. haden, Hist. del pueblo alem. t. YUI, p. 463; t. IX. 

La siniestra calma que precede á la borrasca reinaba en Roma 
en el momento en que murió Alejandro II. Apenas estaba enter¬ 
rado el Pontífice difunto cuando el clero y el pueblo romanos ex- 

* Entre los contemporAneos véase en fa%>or de Gregorio YII A Bonito, y 
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tlamaron á una voz: «Hildo^ndo, Hildebrando es ei que san Pe- 
«dro elige por sucesor.» Los cardenales, para no oponerse á los 
decretos de Nicolás II, aprobaron la elección del pueblo; mas Hil¬ 
debrando, á quien su posición y sus frecuentes viajes políticos ha¬ 
bían dado á conocer todas las dificultades de gobernar la Iglesia, 
resistió á su elevación sin fingir humildad, y rogó como obispo 
electo de Roma al rey Enrique lY que no confirmara su elección, 
llegando hasta el punto de amenazarle con que si la confirmaba, 
no había de dejar impunes ni un solo dia, ni sus vicios ni sus crí¬ 
menes \ El rey, sin embargo, ratificó lo que se había hecho, y esta 
fue la última confirmación de un Papa por el poder temporal. 

Fiel aun después de su muerte á su maestro Gregorio YI, tomó 
Hildebrando el nombre de Gregorio VIL Dedicóse con mas acti¬ 
vidad que nunca á la reforma de la Iglesia, cuyos escándalos de¬ 
plora en sus cartas de una manera amarga *. «He rogado muchas 
«veces á Dios, dice, ó que me libre de la vida presente, ó que me 
« haga útil á nuestra común madre: no me ha librado de mis penas 
«y mi vida no ha podido ser beneficiosa como deseaba á la tierna 
«Madre por quien mas suspiro.—La Iglesia de Oriente ha aban- 
« donado la verdadera fe, y la atacan por todas partes los infieles. 
«Vuélvanse los ojos al Occidente, al Norte ó al Mediodía: ¿dón- 
« de hay obispos que hayan obtenido su dignidad por vías legales, 
«y estén animados exclusivamente del amor á Jesücristo, y no de 
« una ambición mundana? ¿Dónde hay príncipes que prefieran la 
« gloria de Dios á la suya, que no sacrifiquen la justicia á sus in- 

(el g CLXXXVIll). Paulus Bemridens. de Vita Greg. VII. {Mahill, A< ta SS. 
ord. B. saec. VII, P. II, y Mural. Scriptor. i. III, P. I; con otros defensores 
en Gretseri epp. t. Vl); Bruno, Hist. bell. Saxoii. 1073-82. (Freheri 1.1). 
Bernoldus, presb. Constaiit. (también Bernaldus y Bertholdm). Uí.'^tor. sui 
temp. 10S4-1100 como contin. por Herm. Contr, ( Usserm. Monum. res-Alle- 
mann. illustr. t. II). — Contra Gregorio, véase h Bmno, card. del antípapa 
Clemente III, de Vita et gest. Híldebr. lib. li, obra atestada de contradiccio¬ 
nes; Otberío, ob. de Lieja, de Vita et obitu Henr. IV. {Goldasti Apolog. pro 
Henr. IV. Ann. 1611, in 4). Los cronistas Lamberto de AschafTenb., María- 
ntuScoíus, Otío de Freising. Véase por ñn á 5ie^6«rto Jmparcial en sus Juicios. 

^ (cNe assensum praeberet attentius exoravit. Quod si non faccret, certuni 
sibi esset qiiod graviores et manifestos ipsius excessus nullateiius impunitos 
toleraret.» En Barón, ad antium 1073, num 27. 

* Cf. Gregor. ep. Ub. II, ep. 49. 
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«tereses personales? Los hombres entre quienes vivo,.y se lo he 
«dicho machas veces, los romanos, los lombardos, los norman- 
«dos, todos son peores que los judíos y los paganos. T al consi- 
«derarme á mi mismo, me siento agobiado de tal modo bajo el 
« peso de mis pecados, que no hallo ya esperanza de salvación 
« sino en la misericordia del Salvador del mundo.» Empezó Gre¬ 
gorio por renovar en un concilio celebrado en Roma en 1071 los 
antiguos cánones relativos á la observancia del celibato. Sublevá¬ 
ronse los sacerdotes casados; mas el pueblo, deseoso de ver mas 
pureza en el clero, se puso en favor del Padre común de los fie¬ 
les *: para que se llenase completamente el objeto, convenia des- 

* Lamberto, Schafoab. ad ann. 1074: «Adversas hoc decretum infremuít to¬ 
ta factío clerícorum; hominem plañe baeretícum et vesani dogmatis esse da- 
mitans, qni obiitas sermonis Domioi, qai ait: Non omoes capinnt hoc ver- 
bnm, etc.» Se baciao mochas objeciones contra el celibato, y se apelaba en con¬ 
tra de él hasta á san Pablo; mas el cap. 13 del conc. de Rom. del año 1074 las 
refaló diciendo: « Qaidam etiam videntar sibi nimiam scholi (scioli ?) asseren- 
tes incontinentiam sacerdotibas esse concessam in illo: annsquisqae saam 
oxorem babeat; mellas est nabere qaam airí (1 Cor. tii, a, 9); oportet ergo 
epíscopam irreprebensibilem esse, tinttia uxorii viram, etc. (1 Tim. ui, i; et 
Matth. XIX, 11).» Cítanse aqai praebas históricas de la existencia anterior del 
celibato. La historia de Pafnucio en el concilio de Nicea, citada muchas veces 
por los enemigos del celibato, fue declarada apócrifa por Berúoldo; j puesta 
mas tarde en duda por Baronio Belarmino y otros autores. {Bolland. Acta SS. 
mens. sept. 1.111, p. 784 sq. ). Los eclesiásticos de las diócesis de Cambra! y 
de Noyon expusieron, en dos escritos del año 1076, sus quejas contra Roma y 
contra sus obispos, que no quedan ordenar á sns hijos; mas Gregorio, grave 
y resuelto, se mantuvo firme en su resolución, y publicó en el mismo año el 
decreto siguiente: a Si qui sunt presbyteri, Yel diaconí, vel subdiaconi, qni in 
crimine fornicationis jaceaut, interdicimus eis, ex Del parte omnípoteotis, et 
sancti Petri auctoritate, ecclesiae introitum, usque dum poeniteant et emen- 
dent. Si qni vero in peccato sao perseverare maluerint, nullns vestrum eorum 
audire praesumat officium : quia benedictio eorum vertitur in maledictionem, 
et oratio in peccatum. Domino testante per propbetam : Maledicam, inquit, 
benedictionibns vestrís.» (Jfann% t. XX. p. 433. Grat. decret. dist. 81, c. 18). 
Mas Gregorio sabia también excitar el entusiasmo por el celibato con las pa¬ 
labras llenas de nobleza y de elevación: «Multnm namque debet nobis videri 
pudendnro quod quilibet saeculares milites quotidie pro terreno pnncipe sao 
in acie consistunt, et necis perferre discrimina vix expavescunt; et nos, qui 
sacerdotes Domini dicimur, non pro illo nostro Rege pugnemos, qui omnia 
fecit ex nibilo, quique non abhorruit mortis pro nobis subiré dispendium, no- 
bisque promittit merítum sínefine mansurum?» {Greg, Ep. lib. 111, ep. 4. 
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arraigar con la incontinencia del clero la simonía que dimanaba de 
ella, y nacia en gran parte del uso de las investiduras. 

Un segundo concilio de Roma, celebrado en el año 1076, decre¬ 
tó ^: «Que cualquiera que aceptase de manos de un lego un obis- 
apado, una abadía ó una dignidad eclesiástica cualquiera, seria 
«destituido; que todo príncipe que diese la investidura de tales 
«dignidades seria excluido de la comunión de los fieles.» El ob¬ 
jeto de este decreto era librar á los obispos de la servidumbre del 
feudalismo, y reconquistar la libertad de las elecciones eclesiás¬ 
ticas. «Esto, decia Gregorio con un franco atrevimiento, es ne- 
«cesario, sean cuales fueren los peijuicios que deba reportar de 
«ellos el feudalismo: no es una innovación, no es sino uno de los 
«mas antiguos derechos de la Iglesia.» 

Convenia, pues, también determinar las relaciones y los lími¬ 
tes de las dos potestades, es decir, resolver uno de los dos pro¬ 
blemas mas difíciles del mundo. Gregorio no trató, como se ha di- 
cho á menudo, de fundar una monarquía universal, en que todos 
los príncipes y los reyes fuesen vasallos del Papa; porque hasta 
cuando después de la muerte de Rodolfo exigió al nuevo rey de 
Alemania, que se iba á elegir, el juramento de que serviría en la 
milicia del Papa (militia), no pretendió hacer del rey un vasallo, 
sino obligarle á garantizar á la Iglesia sus posesiones y sus dere¬ 
chos *. El tributo que impuso á los príncipes y á las provincias 


Mansi, t. XX, p. 190; Harduin, t. VI, P. I. p. 1326 sq.). No faltaban obispos 
que en esta parte pensaban como Gregorio, tales son Hannon de Colonia, 
el Hildebrando aleman, al que Lamberto Schafnab. pinta con estos colores: «Eo 
moderamine, ea industria atque auctoritate rem tractabat, ut prefecto ambi- 
geres pontidcali eum an regio nomine digniorem judicares, atque in rege ip- 
so, qui in cultu atque socordia pene praeceps ierat, paternam virtutem et pa¬ 
ternos mores brevi exnscitaret.» Cf. Palma, Praelection. hist. eccl. t. 111, 
p. 19 sq. 

* Sobre los dos concilios véase 6 Hansi, t. XX, p. 403; Harduin, t. VI, 
P. 1, p. 1521. Palma, 1. c. 1.111, p. 8-18. 

* Gregor. Ep. lib. IX, ep. O ad episc. Pataviens.: «Qua de re quid promissío- 
nis sacramento sancta Rom. Ecclesia ab illo (qui est eligendus in regem) requi- 
rat, insequenti significamos: Áb hac hora et deinceps fidelis ero per rectam 
fidem beato Petro apost. ejusqoe vicario Papae Gregorio, qui nunc in carne vi- 
vit: et quodcumqoe mihi ipse papa praeceperit, sub bis videlicet verbis: per ve- 
ram obedentiam, fideliter, sicut oportet cbristianom, observabo. De ordinatione 
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no era un impuesto feudal, era una señal de fidelidad, de desin¬ 
terés y de sumisión á la autoridad espiritual del Soberano Pontí¬ 
fice. Neander, escritor protestante, y por consiguiente del todo im¬ 
parcial en esta cuestión, ha refutado muy bien la acusación tan¬ 
tas veces dirigida á Gregorio VII, en cnanto al origen del poder 
temporal ^ «Encontramos en Gregorio y en otros escritos de su 
«partido, dice, el desarrollo de una idea, según la cual el poder 
«del sacerdocio es el único instituido verdaderamente por Dios y 
«capaz de hacer entrar en órden todos los poderes.» «El poder 
«de los príncipes, dfce Hildebrando, tiene por origen la arbitra- 
« riedad y el crimen; el bandidaje, el asesinato y las pasiones mas 
« violentas han elevado sobre sus semejantes á los que en un prín- 
«cipio violaron la igualdad entre sus hermanos.» Esta opinión 
debia restaurar necesariamente el valor y la dignidad de los hom¬ 
bres , encorvados durante la edad media bajo el peso de la tiranía. 
Gregorio, sin embargo, en otros pasajes en que no se sentía ar¬ 
rastrado por la fuerza de la controversia, reconoció que el poder 
real es también de institución divina, que tiene sus límites legíti- 
timos, y debe estar subordinado al poder pontificio que los domina 
á todos. Los dos poderes, según la expresión de este Papa, son 
como el sol y la luna en la naturaleza, como los ojos en el cuerpo 
humano: juicio plenamente confirmado por las expresiones si¬ 
guientes en que el Papa demuestra la necesidad de la unión y el 
concurso de los dos poderes. «El poder temporal, dice •, se au- 

vero ecciesianim, et de terris vel censa, qoae Constantínoa ímperator Tel Ca¬ 
rolos saoGio Petro dederont, et de omoíbos ecclesíis vel praediis, qaae apos- 
tolicae Sedí ab aliqaibas viris vel mulieribas aliqao tempore sant oblata vel 
concessa, et in mea saot vel faerínt potestate, ita conveniam cam papa utpe- 
rícolum sacrilegü et perditionem animae meae non incnrram: et Deo sanctoque 
Petro, adjuvante Cbristo, dignara honorem et atilitatem ímpendam: et eo die, 
qaando illam primitas videro, ddeliter per manos meas miles sancti Petri et 
illios efficiar.» Los historiadores no habrian debido olvidar lo qae dijo en la 
misma carta: «Veram qnoniam religionem taam apostolicae sedi fideiem et 
promissis tenemos, et experimentis non dobitamas, de bis sí quid minoendam 
vel aagendam censaerís, non tamen praetermisso integro fidelitatis modo et 
obedientiae promíssíone, potestati toae etfideí, qaam beato Petro debes, com- 
mittimas.» (ilfantt, t. XX, p. 343; Harduin, i\ YI, P. 1, p. 1481). 

* Cf. Neander, Híst. eccl. t. Y, P. I, p. US. 

* Gregorii Ep. líb. I, ep. 19 ad ann/1073. 
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«menta, y la vida de la Iglesia se consolida en cuanto es mas ín~ 
«tima la annonía y la unión entre el sacerdocio y el imperio.» 

Creemos dar una idea exacta de ese gran Pontífice diciendo *: 
« Al ver Gregorio el mal estado del mundo, y conociendo que solo 
« el Papa podia salvarle, concibió el vasto proyecto de nna teocra- 
«cia universal, que abrazase en su seno todos los reinos cristia- 
« nos, y tuviese los mandamientos de la ley de Dios por base de su 
« política. £1 Papa debia presidir esa teocracia. Su poder espiritual 
«debia ser para el real lo que el sol para la luna: debia darle luz 
«y calor, pero nunca destruirlo, ni usurpar á los príncipes su so- 
«beranía. Sin embargo, debian estos inclinarse necesariamente 
«ante la suprema soberanía de Dios, de quien tienen sus reinos. 
«Si el príncipe rehusase hacerlo, debia excluírsele de la alianza 
«teocrática, y declarársele incapaz de ser el representante de Dios 
«entre los pueblos cristianos.» 

Juzgando por esta idea las acciones de Gregorio, todo se ex¬ 
plica , todo se presenta coordinado. Su plan, que consistía en fun¬ 
dar la vida política de los Estados sobre los principios del cristia- 

* J7e/él6,enla Revista trimestr. de Tüb. año 1836, entrega lY, p. 676. 
Luden, Hist. de los puebl. alem. t. Ylll, p. i68 y i71 explica del mismo modo 
la principal tendencia de Gregorio: «Lo que según la idea de Hildebrando de¬ 
be ser realizado en este mondo puede reasumirse en tres proposiciones que 
dependen unas de otras: Santidad y unidad de la Iglesia por medio del Papa y 
bgjo la dirección del mismo; libertad é independencia de la Iglesia y de todo 
lo que la concierne con respecto al poder temporal; subordinación de todo po¬ 
der temporal á la Iglesia y á so jefe el obispo de RpnM.—Como quiera que 
sea el plan de Hildebrando, no puede negarse que ha nacido del mas generoso 
sentimiento que pueda hacer latir el corazón humano; ha nacido de una tierna 
compasión por las desgracias de los hombres, del deseo íntimo de destruir las 
cansas de esas desventuras, y de una inteligencia capaz de ejecutar ese plan 
misericordioso. Era un ensayo de mejora y de civilización bajo la forma reli¬ 
giosa, y por medio de la fe cristiana. Es una injuria la que se hace á Grego¬ 
rio negándole el amor á los hombres, y dudando de su piedad; es muy vero¬ 
símil que todo so plan fuese el fruto de una caridad ardiente y de una religión 
acendrada.» Ratishonne, en so vida de san Bernardo, dice también: «So idea 
(la de Gregorio Yll), es la grande idea católica; la unidad de su plan es cato¬ 
lizar el mundo sujetando á la jerarquía eclesiástica los poderes sociales; so 
misión, regenerar por medio de la acción social del pontificado, poruña parte 
el poder espiritual, y por otra el político, á fin de volverlos á armonizar en un 
foco común.» (Pág. 68, Introd. 2.* ed. 1843;. 
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nismo, se nos presenta en toda su grandeza; y concebimos fácil¬ 
mente qne debió obtener el asentimiento nnánime de los espiritns 
generosos, qne en esos tiempos de violencia sentían vivamente la 
necesidad de una autoridad moral capaz de dominar y domar la 
fuerza de los poderes temporales.—Presintióse sin duda desde 
entonces dónde podia conducir la plenitud del poder bajo la mano 
de ún solo hombre, y las conclusiones erróneas que se podian sa¬ 
car de ello, como de hecho las sacó Gregorio VilPara este sa¬ 
bio Pontífice estaba el cristianismo mucho mas alto que en ningún 
Estado político, y deducia de esto la necesidad de qne el Estado 
estuviese sujeto á la Iglesia. No consideraba el poder político mas 
que como una simple emanación del eclesiástico; y por esta rar- 
zon el representante de este poder debia ser, según él, superior 
á los monarcas, á los que daba y quitaba la corona en su cuali¬ 
dad de mandatario y vicario del Rey de los reyes. Desconoció en 
parte la verdadera situación de la Iglesia con respecto al Estado, 
y redujo dos esferas coordinadas á una sola, que desde entonces 
no podía tener mas que un centro. 

Reunía Gregorio todas las calidades necesarias para la realiza¬ 
ción de esta idea: una voluntad firme, que no podian contrarestar 
las penas mas violentas; una inteligencia superior, que compren¬ 
día rápidamente los negocios mas difíciles, y encontraba con no 
menos rapidez el medio de resolverlos; nn carácter vigoroso y ar¬ 
rogante, sin presunción ni mezcla de jactancia. Fueron siempre 
llenas de dignidad sus palabras y sus acciones, sin estar enva¬ 
necido de su propio mérito, ni orgulloso de su poder; y hasta sus 
enemigos hacían justicia á la pureza de sus costumbres y á su vida 

* Esas consecuencias son en parte las veinte y siete proposiciones de lo 
que se llama el Dictatus Greg. Vil (lib. II, ep. 55. Mansi, t. XX, p. 168 sq.; 
Harduin, t. VI, P. 1, p. 1304), en las cuales debe haber reunido el Papa todo 
lo que constituye la grandeza y la esfera de autoridad del pontíOcado, y haber 
así expuesto al mundo su sistema en algunas proposiciones de clara y ficil 
comprensión. Barón, ad ann. 1076, nnm. 31 las tiene por auténticas, y también 
Chr. Lupus in Notis et diss. ad concilia; pero no las reputa asi Launoi (Ep. 
lib. 6, ep. 13). Pa^Crit. in barón, ad ann. 1077, num. 8, y Natal Álex, Hist. 
ecci. saec. XI y XII, diss. III.—Otros al fin, y quizá con razón, ven en ellas 
en gran parte los verdaderos principios de Gregorio, reunidos por un compi¬ 
lador bastante inhábil. Schrwckh, Hist. ecci. t. XXY, p. 519-31, y Neander, 
Hist. ecci. 1.1, p. 157. 
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irreprensible. Dió la prqeba mas evidente de su sincero desin¬ 
terés en su contestación á la piadosa Matilde, reina de Inglater¬ 
ra *, que le ofreeia todos los bienes que pidiese. «Prefiero al oro, 
«á los diamantes y á todos los tesoros de este mundo una vida 
« casta, caritativa para con los pobres y llena de amor á Dios y al 
«prójimo.» Gregorio era, al fin, tan piadoso como libre de las 
preocupaciones de su siglo; y por ello suplicó al rey de Dinamarca, 
que impidiese con todas sus fuerzas la persecución dirigida en sus 
Estados conb'a pobres é inocentes mujeres, acusadas de becbi- 
cería, y á las que se atribulan todas las tempestades y epidemias 
que azotaban todos aquellos pueblos. 

Buscando en todas partes instrumentos capaces de ayudarle, 
sacó muchas veces de la soledad de los claustros hombres los mas 
austeros y prudentes para ponerlos en lugar en que brillasen á la 
faz del mundo. Ejercía una autoridad cási exclusiva en toda Ita¬ 
lia , porque la margrave Beatriz y su hija Matilde le respetaban 
como su padre espiritual, y se reputaban dichosas con poner á su 
disposición el poder, los tesoros y las fortalezas que tenian *. Has 
lo que principalmente fijaba su atención y su actividad, eran los 
Estados de Alemania. Resuelto á realizar la idea que era como la 
vida de su pensamiento, no tardó Gregorio en dar con los mas vio¬ 
lentos obstáculos en la persona de Enrique lY, cuya viciosa y de¬ 
plorable educación le habla hecho irresoluto, fantástico, libertino 
y déspota. Ningnn otro principe miraba con tanto interés como él 
las investiduras. Babia nombrado obispos á cási todos los cañó- 

* Gregor, £p. lib. Yll, ep. 26: «Quod, filia caríssíma, quae suscepimus 
dilectione, et quae manera k te optamos, sic intelligas. Quod enim aurum, 
quae gemmae, quae mundi bajas pretiosa mihi á te magís sunt exspectanda, 
quam vita casta, reram taaram in paaperes distribatio, Dei et proximi dilec- 
tio? Haec et bis similia á te manera optamos: at integra et Simplicia diligas 
Nobilitatem Tuam precamar, dilecta obtineas, habita nanquam derelinqaas.» 
Lib. Yll, ep. 21 ad Áconum, regem Danorum. 

* So ofrecimiento está inserto en Barón, ad ann. 1074, nom. 10: «Quod 
non tribalatio, non angustia, non fames, non periculum, non persecutio, etc., 
poterit eam separare á caritate Petri in Cbristo Jésu Domino nostro.» Schlos- 

'«er dice: Su vida (de Gregorio) fue para como lo habia sido siempre aun á los 
ojos de sos mismos enemigos; la calumnia que algo mas tarde quiso bacer ver 
un trato ilegítimo en sus relaciones con Matilde es tan miserable como ridíca> 
la. (Hist. univ. t* lí, P. II, p. 720). Neander, Hist ecci. t. Y, P. I, p. 197. 
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Bigos de Gestor, entre les qae acostiiinbr«lw kabitor, y de los qne 
había becfao con sos costnmbres disolutas, cortesanos corrompió- 
dos. Tomó Gregorio, por de pronto, nn tonp bondadoso y dirigió 
al rey algunos avisos paternales; mas Enrique, aunque prometió 
hnmildeiliente corregirse, no cumplió su palabra; A poco vió el 
Papa reinstalados en su cargo los consqeros imperiales, qne*faa- 
bia desterrado por simoniacos Alejandro II; vió adomadas.las que¬ 
ridas de Enrique con la pedrería robada i las iglesias'; vió opri¬ 
midos indignamente á los sajones por sus vencedores, y no po¬ 
diendo resistir á tanto escándalo, levantó la vez, habló en tono 
amenazador, y citó i Roma al impudente principe parajiulificarse. 
Contestó Enrique al Papa haciéndole deponer en una mta com¬ 
puesta de cobardes y serviles Obispos, qne reunió en Worms el • 
día 24 de enero de 1076. Adalberto, otospo de Wnrtzbqrgo, y 
Hermano, obispo de Metz, fueron los únicos qne se pronuncia¬ 
ron contra este acto inaudito y contrario á todoS los cánones: 
«Prueba evidente, dice Leander, de la necesidad de un jefe que 
«gobimie la Iglesia y pueda impedir que los obispos y los aba>- 
« des Heguen á ser ciegos instrumentos del poder temporal.» Las 
faltas qne esos obispos imputaron al Papa eran ridiculas é injus¬ 
tas ; pero Enrique se gozó en reproducirlas en la carta que dirigió 
á Gregorio encabezándola con: «Enrique á Hildebrando, no Pa^a 
«mno monje apóstata.» Pronunció Gregorio á su vez nn anatema 
terrible contra Enrique en presencia de 110 obispos que juraron 
morir por el Papa y su dignidad menospreciada 

* c Geininae (ecclesitrnm) tatem distrtcUe qoibasdam tnereiricolis dona* 
Cm SQDt,» se lee en la Híst. archiep. Bremensium de LMenbrog, p. 9i, En 
Bruno, Hist. Beili Saxonici, se lee umbien : «Binas vel ternas concubinas si- 
mui habebat; nec bis contentas, cqjascamqne filiam fel nxorem jo?enem et 
formosam andierat, si seduci non poterat, sibi violentar áddnei praecipiebat. 
Aliqnando etiam ipse, uno sive dnobos comitatas, nbi tales esse cognoverat, 
in nocte pergebat, et aliqnando acti sai malí compos eflieitar, aliqaando vero 
vil effngiebat, neá parentibos amatae sive marito occideretar. Uxorem saam, 
qoam nobilem et palchram iuoHonibui prineipum mviius dujferai, sic exo- 
sam habebat at post nqptias celebratas eam k se separare quaereret, at tone 
qaasi lícenter illicita faceret, cam hoc qaod licebat conjogiam non baberet.» 

( Struve, 1.1, p. 176). Al oir estos cargos los amigos de Enrique se han enco¬ 
gido de hombros; pero jamás los han negado. 

* Cf. Vogt, \. c. p. il6-4>iá. Yiena. 

2 • TOMO III. 
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Fonoáronsé eMonee^^versos partMos <pie ne tardaroa ea com> 
batir eatre ^ ooa la pluaiarea la maao, y muchas veceacaa la«s- 
* pada . 

Los partidarios de Fariquo echarea ea cara al Papa como ua 
crimen iaau dito el haberse sobrepuesto á toda ley diviaa'yr humiK 
oa ,preteBdieodo dispeasar á los súbditos del juramento da fide¬ 
lidad , heeho 4 sus respectivos soberanos. «El poder de los pria" 
«cipes es de insfitucion divina, decian, apoyándose en los textos 
« del Nuevo Testamente que hacen un deber de la obediencia á 
«esos poderosos personajes *; ninguna autoridad puede atributfse 
«en la tierra el derecho de r^per ese .vinculo sagrado, ciando. 
«los mismos Apóstoles se han sujetado á los emperadores paganos 
> «y han recomendado esta obediencia.» 

Admitían los partidarios del Papa la santidad del juramento; 

* El escolásticp Guenrich , en la carta escrita en no|Dbre de Dietrícfa, obis¬ 

po de Terdun, á Gregorio Vil, se coloca en el punto de vista mas extremo: 
«Non est noviim homines saeculares saecolariter sapere et agere; novum est 
antena, et ómnibus retro saeculis inaudKum, pontífices regna geotioin t«n fa- 
cUe velle éividere.» Apela luego al precepto de san Pablo, en ciuinto á nuestros 
deberes con el poder y á la pretendida inviolabilidad del juramento, Hebr, yi, 
16-18. [Martene et Durand, Thesaur. nov. anecdot. 1.1, p. 220 sq.). Se en¬ 
cuentra por el contrario la explicación del verdadero punto de vista qn que se 
colocó Gregorio eñ Greg. Vil Ep. lib. lY, ep. 2, y principalmente en el 1. Tlll, 
ep¿ M ad Hevimannnn, cpisc. Melensem. {Marui, u XX, p. 331 sq.; Hor- 
dtiin. i. ly , P. 1,. p. UOüsq. )• Cf. suppl. en Matisi, t. XX , p. 377, Gregf ep. 
ad Germanos: «Audivimus Ínter vos quosdam de excommunicatione, qoam 
in regem fecimus, dnbitare, ac quaerere utrum juste sit excommunicatus, et 
st nostra sententia ex anctoritate legalis censurae, ea qna debnit deliberatione, 
egressa sit.» Los defensores de Gregorio están compilados en Gebkarái, Ar- 
cbiepise. Salisborg. ep. ad Herimann. epiec. Metens. (1081), en Tengnagel, 
Yet. Momim. cont. cbismaticos. Ingplst^ 1612, in i.—Las palabras siguientes 
son también muy características para conocer las opiniones de los partidos 
combatientes. Bemold. Const: «Recte faciendo nomen regis tenetur, alioquin 
amittitur; unde est boc vetos elogiom: rex eris si recte facis, si non facis, non 
erís ( Üs9ermann, Monum. 1.11, p. 57), como dijo mas tarde Gerhoh ( Gecocb) 
de Reicherbs(t 1169): «Ordo clerioalis cqjus nimirum est ofiiciam, non so- 
lum plebeyos, sed etiam reges increpare, atqoe regibps alíis descendentibus, 
alios ordinare.» Exposit. in Ps. xxix. {Pez, Tbesanr. anecdot. noviss. t. .Y, 
p. 636). Wáltram» Nawmburg. de Unitate Ecclesiae et imperii conservanda so¬ 
bre el año de 1093. (Freheri Scriptor. 1.1). ^ . 

* Rom. XIII, 1, sig.; Pedro, II, 13-17. Tito, niy L 
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m«s preteBdian que este pierde sp faerza obligatoria desde el m«- 
meato en qae se refiere ¿ cosas eoatrariasá la ley divina. «Jamás, 

« decían r jamás puede un juramento (fidigir.á obedecer á su prior 
«cipe, cnando se trata de levantarse contra el que ha sido puesto 
«por Dios á la cabeza de la cristiandad entera.» Un príncipe ex¬ 
comulgado es incapaz de ejercer función alguna: nadie puede con¬ 
servar con él sos relaciones. 

No pudieron hacer cejar á Gregorio ni aun las apremiantes re¬ 
presentaciones de Uermaon, obispo de Metz; recordó el enérgico 
Pontífice la conducta del gran san Ambromo con respecto á Too- 
dosio, y la del Papa Zacarías, cuándo di^nsó á los francos de 
cumplir el juramento de ijddidad que habían prestado á ChUde- 
rico. « T qué, dijo, ¿acaso ha heebo Cristo alguna excepción en 
«.tovor de los [víncipes, id dar A Pedro la misión de apacentar 
«todo.su rebaño y el poder de atarlo y desatarlo?»—Dqoseya . 
entonces, y lo repitió mas tarde Waltram, obispo de Namburgoi, 
defensor apasionado de Enrique lY,.que Ambrosio excomulgando 
al emperador, hatna castigadp al príncipe; pwo sin turbar.las re¬ 
laciones mitre él y su súbdito, que había dado á Dios lo de Dios y 
al César lo del César. El anatema lanzado sobre el qi^nlloso En-^ 
riqne, produjo, sin embargo, un efecto prodigioso; porque se re¬ 
conocía generalmente qne la.Iglesia había tenido en un principio 
nna ^na áotoridad sobre la Germania pagana j y qae el imperio 
aleman, que había salido, por decirle asi'v delregaio dejalglesin, 
descansaba mi una base crii^ana, y debía necesariamente eontír- 
nuar apoyándose en ella. 

Yióse pronto Enrique enteramente abuidonado. Cobraron Jos 
sajmies nuevas faenas; le desampararon losgrándes de Alemania; 
y hasta los mismos obispos que le habían servilmente secundado se 
sujetaron á Roma dando manifiestas pruebas de arrepentímiento. 

La dieta de Tribur, tenida en octubre de 1076, obligó á Enri¬ 
que á abstenerse de la adminiriracion del reino, y á hacer leirmriar 
por todo aquel año el anatema del Papa. Profundamente humi¬ 
llado Enrique, emprendió con su amiga Berta, su hijo y un ami¬ 
go fiel la peregrinación de Canosa, para hacer penitencia *. Mas 

* Kutzen, El Papa Gregorio YII y el rey Enrique IV en Canpssa. (Gac. .dc 
teol. y de filo^. católica de Bonn, enljega II, p. 90).. 

2 * 
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OregoriO) cenfiando poco en el carácter irrescdnto del rey, no qni-- 
so por de pronto oí#le, ni consintió en alzarle la excomunión, sino 
prometiéndole el emperador jnstiftcarse ante nn concilio presi¬ 
dido por el Papa, y en el qne debía resolverse si se le devolveiia 
ó no el imperio. Ceidnró Gregorio el santo sacrificio de la misa en 
sena! de ana reconciliación completa y sincera; y como prenda 
de reintegración en la Iglesia dió al emperador el sagrado coerpo 
de íesncristo *- 

No empleó Gregorio el mismo rigor con GaiHermo de Ingla¬ 
terra , ni con Felipe de Francia, que habia repudiado á su esposa 
Berta, y vivia ilegahnente con Bertrada; porque como era tan 
grande hombre de Estado y tan prudente como^ celoso Pontífice, 
habia pesado las graves circunstancias en que se encontraba, y 
no quiso excitar á la vez con^a sí todos los reyes. Cuando hacia 
fafita una decisión pronta no la hacia esperar, como lo mostró én 
los asuntos de Boleslao de Polonia ** 

Las dudas dd Papa con respecto á Enrique no eran sino muy 
fundadas. Seducido el emperador, por las lisonjeras promesas de 
los señores lombardos y de algunos obispos de Italia, olvidó bien 
pronto sus juramenfos. Pero irritados con este peijUrio los princi* 
pes alemanes, eligen en Forcbheim, y ó pesar de la oposición de 
Gregorio, al daque Rodolfo de Suabia. El arzobispo de Maguncia, 
Siegberto, coronó al nuevamente electo, á quien reconoce tedala 
Alemania. Toma Enrique las armas, y es excomulgado de nuevo 
por Gregorio, que, después de haber Vacilado durante largo tiem¬ 
po, reconoce á Rodolfo en 1077. Desea, sin mnbargo, el Papa oir 
en un concilio celebrado en Roma en 1D7S, á los diputados de los 
dos partidos que desgarran y ensangrientan la Alemania. Redo¬ 
blan las quejas contra Enrique; y mientras el Papa le excomulga 
por tercera vez, y proclama de nuevo áRodolfo, el partido de En¬ 
rique elige por su lado al antipapa Clemente III (Guiberto, ar- 
z<Áispo de Ravena), que anatematiza á su vez ó Rodolfo y á Gúelfo, 

* No es cierto lo que se lee en lá sospechosa relación de ¿amó. de Áschaf> 
fetib., á saber: «Que Gregorio tornó el cuerpo de Jesucristo como Juicio de 
Dios en las acusaciones de que era objeto, y que provocó á Enrique á hacer lo 
mismo.» Véase Luden, Hist. de los pueblos alem. t. IX, p. 580, contra Slenzel, 
Dist. de los emper. franks. 1.1, p. 411. Cf. Doillinger, 1. c. p. US. 

* Cf. Vita S.Stanisl. en Bandtkie ed. chronic. J^artini Gall: p. 3ia>80. 
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daqvsde Btiviera. Apela eateaces san Grogorie á ios nomiandos, 
y da la investklira á so duque Roberto Guiscardo, que renueTa 
su juramento de fidelidad en manos del Papa. En esto muere Ro¬ 
dolfo i consecuenm de sus heridas. Ya Enrique sobre Roma, y la 
sitia reprtidas veces desde el año de 11181 id 81. Gregorio, ndu- 
giado en d castíHo de San Angelo, permanece teñe é invenci¬ 
ble en medio del peligro, y convoca otro concilio al onalpide que 
le designe el verdadero motor de todos los mides que afligen ^ 
Estado y á la Iglesia. Orgulloso, entonces Enrique de su trinidb, 
bneemelegir á su antipapa ,.y recibe de él la corona impm’iai, mien- 
lill)Qrtáneligiendo en-Alemania al conde de Salms, Hermana de 
í áa e mbn tgo. Fatigadoolos obispos de ambos partidos de tan íqm^ 
ditoousoáadalos, se reúnen el año de 108B mi el sinodo de (Ser^ 
tangen,- y pr<et»den terminar esa larga y sangrienta lucha, no ya 
con las armas, sino con la ciencia 

Acude luego Roberto Guiscardo al socorro de Gregorio, y des¬ 
pués de haberle libertado se lo lleva á Salemo, donde renueva el 
Papa en obn síiiode la etcomunioncontra Enrique, y dirigién¬ 
dose por última vez i la cristiandad, exclama: «Todo está levan- 
«tado y conjurado contra mi, porque he debido resolverme á que- 
«hrantar el yugo de la servidumbre que pesaba sobre la Iglesia. 
«¡Quél ¿es lícito á la mas infeliz mujer casarse según su volun- 
«tad y las leyes de su pueblo, y no ha de poder permanecer unida 
«con su Esposo esa Esposa de Cristo y Madre nuestra la Iglesia? 
«lio: jamás he podido consentir en que hombres herejes y perju- 
«ros la sujetasen á su poder, y la manchasen con su deshonra y 
«con sus crímenes *.» «He amado la justicia, dijo al morir en 15 
«de mayo de 1085, he aborrecido la iniquidad, y hé aquí porque 
«muero en el destierro *.—Señor, le contestó uno délos obispos 

' ¿unttnuúm, concilio de Gerstuhgen. (Gaceta de teol. de Frib. entr. lY). 

* Se conservó en la crónica de Verdón, de donde lo sacó Manti, appendii 
altera, ep: XV ad onnes fldeles,'!. XX, p. 

' Pablo Bemrido y todos los cronistas esUn acordes sobre este ponto. Vi¬ 
ta Greg. Vil, c. 108: «Ádstantibos elepiaeopis et cardinalibns, eomqoe pro 
laboribos sanctae conversationis et doetrinae beatiflcantibos respondit: Bgo, 
fratresmei dileetiasiini, nollos labores meos alicojos memeoti fació, in hoe 
seiiuBniedo confldóns qtwd sempec dilexi jnstitiam et odio baba! Jniqoitateiii, 
propterea morior io exilio.» 
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apiiesfiitefi, VOS no morís en el destierro, pmrquecaiHO^^Vicario de 
a Jesucristo y sucesor de ios Apésteles, habéis recibido por he- 
«r^cia los puebles de la tierra y por {rntrimonio-el mundo.» 

. < Vencido en la apariencia Gregorio, murió en la realidad triun¬ 
fando ; porque su gran pensamiento le scdnrevWió^odo entéh), y la 
Iglesia no pensó ya sino en librarse de todo poder temporal por 
medio de la independencia de ios obispos. Los altares fderon fH^on^ 
mmu asileomitralas violencias del trono; y poco Apoco las ciitdar- 
des ^instruidas cenólas lecciones de Gregorio, se fuerbmeman€ápM<i^ 
doy preparando, aunque de léjos, la libertad del género humano^ 
Abn coando se admita qne el plan y. la conducía de Gregorio Vil 
no estuviesen siempre exentas 4e exagoraeioii, ¿ quién, sin em:- 
bargo, no reconocerá que merecen por su grandeea,^ tanta admi^ 
ración y respeto eon^ las yietorias de los romanos? El que enalta 
á Gregorio se exalta á sí mismo; el ,que le alaba funda su propia 
gloria, y hé aquí porque los mas nobles espíritus de su época y las 
altas inteligencias de todos los tiempos le «han apreciador su justó 
valor, y le han admirado-cerne merece por la imnensidad de sus 
altos pensamientos 


S eexv. 

Vktor III (10S6-87); Urbaw II (1088-99^ 

Fuentes.— Víctor. IIÍ, Chron. monast. Cassin. [Mural. Scrípt. rertim Ital. 

t. IV, p. 151). Mansi^ i. XX, p. 630. Véanse las biografías de Püñdulph. 
^ Pisan, y Bernardo Gvidon. (Mural, i. III, P. 1, p. 351 ); Üionárf, en Ma-^ 
, b%Uon, t BuinarLOperSi ppstb. Ffir. 1724, y ^bre todp Bernoldvs Constante 
en Usserm. Monumenla.rer. Álem. etp. t. II.— Urbani II Epist. et docum. 
en Mansi, t. XX, p. 642 sig.; Harduin, t. Vil, P. II, p. 1627 síg. 

La influencia que hat^ia ejercido Gregorio Vil en la elección 
de sus antecesores se extendió tapibien ó la de sus sucesores. Ba¬ 
bia designado áDesiderio^ abad de Monte Casino, á Otón, carde- 

' Le.admira hasta el mismo manifiesto contra Gregorio, es decir, ,1a Ep. 
Tbeoderici, episcopi Virdunensis, edita ex persona ipsius áGuenrico, sebo- 
lasticoTrevirensi, en Marlene y Durand.Thesaur. novasaneedot. 1.1, p. 215, 
desde las-palabras t« Pueritia vestra foit non absque aUquítlíis, quae ¥os pro- 
cul dubio illuslrcm l'uturum porlenderent, etc.» ^ * 
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imI obispo de Ostia, y á Hugo, arzobispo de Lion; y fue «le^^ 
Desiderio, ¿ pesar del poderoso partido qae tenian en Roma el rey 
Enrique y el antipapa'Giiiberto. Desiderio, empero, no consintió 
en dejar su solitario albergue ni en suceder á su santo amigo, bajo 
el nombre de Víctor III , hasta después de un aío de interregno, 
y compadecido de la triste situación de la Iglesia, y por las ins¬ 
tancias del concilió de Gapua. El principal hecho-de du oorto pon¬ 
tificado fue un concilio compuesto de los obispos de Calabria y la 
Pnfia, qneeaeofflulgó al antipapa, y condenó bajo pena deanale- 
-natoda ínfvestidora conlerida porlos legos. Designó Víctor, come 
Gregorio,al cardeñal obispo de Ostia, que le-sucedió bajo el nombre 
de Urbano II, despnés de una resistencia de seis .meses, 
el poder que ejercían Emique y el antipapa Cl^MUte en la!Wi‘ 
y media Italia no permitieron á Uihano el entrar en Roma, di^« '... 
sin embargo, á conocer su nombramiento ¿toda la cristiandad en 
una encíclica que proclamaba los principios de Gregorio. La c<hi- 
.desa Matilde erá entonces la única que permanecía fiel al Papa y 
é-la lgiestb.' Deseosa de robustecer su poder, se casó con el du- 
i^e de Bañera; mas no tardó en verse abandonada por su marido 
desde el momento en que este supo que había legado sus bienes 
á la Iglesia por la salud de su alma K La Alemania estaba devas¬ 
tada por guerras religiosas y civiles; y ha^ia en todas partes hom- 

* Esta acta de donación según la Vila Mathildis á Donixone scripia (en 
Barón, adnnlu. 1102, nám 20; y en Muratori, Serlptor. t. Y, p. 384), es co¬ 
mo sigue: «In nomine sanctae et individuae Trinitatis.... ego Matbfldis, Dei 
gratia coniitíssa, pro remediis animae^meaeet parentum meorom; dedi et eb- 
tuli Ecclesiae sancti Petri, per interventnm domini Greger. YII, orouia bono 
meé, jure proprietario, tam quae tune habueram quam ea quae in antea ae- 
qui^tnra eram, sive jure successionis^;... omnia, sicnt dictumest, per ma- 
num domini Gregor. YII, Romanae Ecclesiae dedi et tradidi, et cbartulam lu¬ 
de Oeri rogavi. Sed quia cbartula* nusquam apparet, et limeo ne donatio' et 
oblatio mea in dnbium revoceCur, ideo ego, qnae snpra comitlssa MathUdIs, 
iterura k praesenti die dono et offero eidem Rofenanae Ecclesiae, per mannm 
Bernardi, card. et legati ejusdem Rom. Ecclesiae sicut in illo tempore dedi 
per manum dom. Greg. omnia bona mea, etc. d Cf. Raumer, Hist. de los Ho- 
henst. 1.1, p. 289^, 295 sq. El apéndice recientemente publicado ad Ph. L. Dto- 
nysií opns de Yatieanís cryptis.... auctoribus in Rom. Archigymn. profeso- 
ribas ¿lar ti etSelfelema, Romae 18ii, prueba con documentos la ailtentieídad 
de esa célebre acta de donación. 
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JMes, qu««spaiitado8 de las saagrieiy|pi«6éeBas del mando, se iban 
4'buscar en los claustros la calma yla^fAz de que tanto cwecian *. 
Apenas quedó terminada la lucha entre Enrique y el rey Henuann, 
por la muerte de este último acaecida en 1088, levintose ccmtra 
su padre Conrado, hijo primogénito de Enrique, mimitras Praxe-^ 
da, segunda esposa del emperador, descnbiia en el concilio de 
Plasencia * las infames torpezas de este príncipe, y le hacia mas 
que nunca odioso y despreciable. Hizo ese mismo concilio-seve¬ 
ras amenazas á los sacerdotes incontinentes y amoniacos; y i poco 
se celebró otro en ClenoMit, en que se habló muy resueltamente 
contra el homenaje rendido por la. Iglesia á los inriucipes y á los 
^■mes feudales. Fue declarado este peligroso para la libertad de 
JRpem, fundándose en que obligtdm al <d)i8po á estar entera- 
ite al servicio y bajo la dependencia absoluta de su señor di- 
'iecto; de modo; que una oposición, que no oviniese de otra cau¬ 
sa que los deberes del sagrado mimsteriq, como por ejemplo, la 
de Ivo, obispo de Cbartres, se la pudiese considerar cómo una 
violación del homenaje y una felonía. Ningún sacerdote ni obispo 
debía, por consiguiente, prestar pleito homenaje en manes de 
ningún lego *, pretendiéndose que mi adelante no debiese de ha¬ 
ber entre reyes y obisposotro vinculo de vasallaje, que el que une 
á los súbditos con los soberanos. 

Otra circunstancia vino entonces á realzar de un modo singular 


* Bermldo de Constancia da pruebas de ello hablando de dos conventos 
suevos: cEo tempore dúo Teutonicornm monasieria, cum sais cellnlis, regu- 
laribas disoipUnis institata egregia poUebant; qaippe coenobiom sanct! Blasii 
injnigra silva et sancti Anrelii, qaod Hirsaagia dicitar. Ad quae monasteria 
mirabilis omltilado nobiliam et pradentimn virorum hac tempestate in brevi 
confagit, et depositis annis evangelicam p^rfectiaoem sub regulari disciplina 
exseqai proposait^ tanto, tnqoam, numero ut ipsa monasteriorum aedificia 
necessario ampliarent, eo qaod non aliter in eis loeum commanendí haberent. 
Ib bis itaque monasteriis nec ipsa exteriora oflScia per saeculares, sed per re¬ 
ligiosos fratres administrantar.» Cf. sobre todo ad ann. 1091. { Usserínann, 
t.ll,p. U8). 

* Cf. Bemoid Constant. ad ann. 1095. 

^ Synod. Clarom. can. 17: «Ne episcopos yel sacerdos regi vel alicai laico 
in manilnis ligiam fidelitatem faciat.» {Hansi, t. XX, p. 817; Hardum. t. YI, 
P. 11, p. 1719). Eso es lo que dijo ya Gregorio Vil. Gf. de Marca, de Coqcord. 
sacerdot. lib. 1. Decisiones dcl concilio de Clecmont, can. Í5,16,18.. 
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la aotMÍdaddal Papa,yifecilkarlaejecacioBde sBs piayeetoe. 
Pablicd Uritaao la primera Cruzada; y la Europa estera coosagré 
vida y iMeaes á la realicadon de este pensamieuto. El Papa, que 
jlalaehaba eootra la Violencia de los reyes, la barbarie de las cos- 
hnwljPf ■ la corrupción del clero mas que para el triunfo de una 
ide«iy.Mdftnece8ariam«ate ganar mucho en ese nuevo mvimimi- 
to de los espíritus. Entonces foe cuando pudo sin peligro'cxeo- 
mnlgar en d mismo seno de la Francia á Felipe y Berttada, ca¬ 
yos desórdenes habia ya procurado reprimir Ivo de Chartres con 
unaenergia enteramente i^stólica‘. «ttagaconlramíelrey todo 
«le qne baenamente pueda y quiera, babiaexelamado ese celóse * 
«obispe^eBcareéleme, proseribame. He resadto saMr por la ley 
«de Dios; y no hay consideraeitm que pueda obligarme i^lerar 
«lae-iaUas de prÍBeípee, de.ouyo castigo no quiero partiSittrni 
« unt es ni"4eq>ué8 de mi muerte.» La vuelta de Urbano^ Italia y 
Bo ma fasHiB.verdadero triunfo. El último acto importante de ese 
Papalae lai.inve8tidura que dió al conde Roger como legado per- 
pétaadé-fibsyia (momretía eedesiastka SieUiae), delegación funesta 
que foe el gérmen de largas discusiones entre los Papbs y los mo¬ 
narcas de aquel reino *. -iv'!-. 

S CCXVI. 

Cruzadas. 

^ Witlehn. Tyrius (murió después del 1188)^ Hist. belli sacrí, 
lib. XXIII. {Bongars, i, 1). Bongars, G^esta Dei per Francos, etc. Hann. 
181t, S t. in fol. Miehaud, Hist. de las Cruzadas. Parts, 1830. Wilkeny Hist. 
de las Cruzadas segiin lo que arrojan de si los documentos orientales y oc¬ 
cidentales 1807-32, 7 vol. Sybel, Hist. de la primera Cruzada. Dusseld. 1841. 
Cr. También Raumer, Historia de los HohenstauC. 1.1, p. 37-231. RaMan- 
ne, Vida de san Bernardo. 

Las Cruzadas fueron el segundo movimiento general de la Eu¬ 
ropa germánica: caraoterízan perfectamente este período de la 
historia del mundo, y merecen ser por esto solo detenidamente 

* Ivo Carnotens. Ep. XY, et ep. XX. 

^ Híansi, t. XX, p. 639. Gaufredo Maktterra, en su Hist. Sicola, lib. IV, 
c. 29. ( Mwakjfi, i. Y, p. 601). 
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estudiadas. Son una prueba maraviUosad&la iiiíhtencia (pieejer¬ 
ció la Iglesia, aun en medio de las circunstaacias masdifScU^, so¬ 
bre los pueblos germanos, difundiendo entre grandes y pequeños 
el espíritu del cristianismo, haciéndoles preferirla posesión de los 
bienes espirituales á la de los de este mundo^ mOTténdoles á cunir- 
plir sus deberes, no á impulsos de la fuerza, sino ¿ la Voz de Ja 
conciencia, llenándoles á todos de t^n g^rahde entusiasmo reli¬ 
gioso que, en un momento dado, logró que príneipes y pueblos 
se precipitasen sobre el Asia parala conquista de la ciudad Santa. 
Son, además, una de las victorias inas bellasdeLcristíanismo; 
porque se vió en ellas á los descendientes de esos bturbaros que 
en otro tiempo abandonaron las yermas y heladas regiones del 
Norte, para conquistar otras mas templadas y fecundás, anima- 
dos*de un espíritu de conquista enteramente opuesto al de sus^n- 
tepasados, abandonando sus bienes, sus tierras, sus‘posesiones; 
en una palabra^ todo^Jo (pie el hombre ama y desea, para reali¬ 
zar ¿ costa de las ma& duras privaciones, de las mas rudas prue¬ 
bas y de la mas completa abnegación, una grande y fecunda idea 

J^Pi^írita nuevo que durante las emigraciones de los pudiios 
hal|LmÉ|Íd^^ tiempo á los príncipes á entrar en la Iglesia 
á la cabezClei sus súbditos, conda esperanza de consolidar á la vez 
el trono y el órden público, va á mover ahora á los mismos pue¬ 
blos á seguir los consejos de la Iglesia y el ejemplo de los reyes, 
sin que sea necesaria fuerza alguna allí donde la voz de Dios pa¬ 
rece hablar y mandar al corazón del hombre \ Esa lucha mag¬ 
nánima , en que el piadoso entusiasmo de los cristianos se ha de 
encontrar frente á frente con el fanatismo religioso de los sarra¬ 
cenos , había sido preparada de léjos por una serie dé sucesos en¬ 
cadenados unos á otros. Después de Ja muerte de Jesucristo no 
habían dejado de pasar á Jérusalen hombres de todos los países 
debmundo; El ejemplo de santa Helena, madre de Constaalino 
el Grande, había animado paFticularmeote á los cristianos. La 
iglesia que edificó sobre el Santo Sepulcra se había hejcho ya el 
lugar de peregrinación mas frecuentado. En los siglos X y XI fue¬ 
ron muchísimos los que pasaron á Palestina, ya por devoejon, ya 

* Cf. Willelm, Tyrhis, Uist. belli sacri, lib. 1. (Btíngárs, i. 1, p. 640). 
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•por el di^eo de fio tomar parte en ios desórdenes dél Kstado y de la 
Iglesia, agitados entonces por la cuestión de las investiduras. Des¬ 
de él año 999, Silvestre II había ya empezado á implorar el socor¬ 
ro de la Iglesia en nombre de la devastada Jerusalen; y en 107i, 
al saber Gregorio YII las vejaciones que tenian que sufrir los pe¬ 
regrinos , concebía ya la idea de ir á conquistar el Santo Sepulcro ^ . 
ála cabeza de un ejército : «Nuestros padres, escribia ‘, han visi- 
« todo muchas véces esa tierra sagrada para consolidar lafe cató- V' 
«lina; y nosotros^ sostenidos por las oraciones de toda la Cristian- 
«edad, iréfflos también allí á defender nuestra fe y nuestros her- 
«manos, luego que nos abra el camino la.gracia de Jesucristo; 

« porcpie el eamum de los hombres no está en sus manos; sino que 
« es el Señor quien los guia.» En el concilio de Plasencia del año 
1096resonarónlas quejas del emperador griego Alexis, y levantó 
luego la voz el elocuente y el entusiasta Pedro el Ermitaño, que 
contó las angustias de los cristianos de Oriente, y proclamó en 
nómbre do^Gristo la órden de salvarlos. Encontráronse en el con- 
ciHo de Glermont, Pedro y Urbano II , qiie profundamente con¬ 
movido dirigió la voz al pueblo ’ y le dijo: «La tierra donde se le- f 
«vantó el sol de la verdad, donde se ha dignado vivir el Hijo de 
«Dios, donde ha enseñado y sufrido, donde ha muerto y resuci- 
tftado, después de haber cumplido la grande obra de la reden- 
«cion humana; esa tierra sagrada ha caido en manos de gentiles, 

«y el templo de Dios ha sido profanado; los Santos han sido muer- 
«tos y sus cuerpos entregados á las fieras ; la sangre de los cris- 
alíanos ha sido derramada como el agua en Jerusalen y en torno 
« de sus muros, i ay! y yacen aun insepultos sus cadáveres. Lleno 
«de confianza en la misericordia de Dios, y en virtud de la auto- 

* Gre§or, Ep. lib. 11, ep. 31: «Jan ollra qoloquagiota millia ad hoese prae- 
parant, ut sí me possant íb erpedkíoDe pro doce ae pontífice habere, amata 
maiui contra inímicos Dei volnnt insurgere, el osqoe ad seputerum Domini 
ípso docente pervenire.» Yéase la segonda «arta que dirigió « ad onmes ebrís- 
Uanos,» lib. 1, ep. ifi; y otra escrita al conde de Borgoña, lib. 1, ep. iS. ^n 
el €brpnic.Casin. lib. 111, cap. 7|, se dke de Víctor 111: «De omnibos fere 
Ualiae popolís Ghrístíanor. exercitum congregaos algoe vexillum beati Petrí 
Hpost. illis cbntradens, sub remissíone omníom peccalorom contra Saracenos 
in Africa cOmmorantes direxíU » 

* Willelm. Tijrius, Uist. belli sacri, lib. 1. (Bomjars» 1.1, p. fiiO). 
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f^ridad de san Pedro y de san Pablo, de que soy depositario, con- 
«cedo indulgencia plenaria ' á todos los cristianos que animados 
«^e una sincera devoción tomen las armas contra los infieles. To- 
«do el que muera durante esta santa peregrinación animado de 
«un verdadero arrepentimiento, obtendrá la remisión de sus cul- 
«pas y la vida eterna.» Dios lo quiere, exclamó el pueblo á una 
voz. Una cruz en el hombro derecho * fue el símbolo de la obra 
aceptada por el entusiasmo general, fue el signo que debía re¬ 
cordar siempre á los cruzados que los sentimientos y los pensa¬ 
mientos de cada uno eran los pensamientos y los sentimientos de 
todos; que no había ya distinción entre amigos ni enemigos en esa 
milicia piadosa y libre, que los caballeros debían llevar á la con¬ 
quista de la ciudad Santa. 

Tal fue el gran pensamiento de las Cruzadas. Por mas que me¬ 
diasen en ellas consideraciones humanas, es innegable que fue un 
pensamiento del cielo, pensamiento que agitó durante dos siglos 
las naciones de Europa, añadió honra y fe á los cristianos, é hizo 
triunfar el entusiasmo de la cruz sobre el racionalismo, como ha¬ 
bía triunfado en otro tiempo sobre la razón pagana. 

La belicosa é indisciplinada muchedumbre, de que fue jefe Pe¬ 
dro el Ermitaño, estaba ya medio derrotada cuando llegó á Bul¬ 
garia, y fue destruida completamente por los turcos. Organizóse, 
empero, otra Cruzada mejor dirigida, y se triunfó de los sarrace¬ 
nos ; se conquistó á Jerusalen en IB de julio de 1099, y se fundó el 
reino de Godofredo de Buillon, ese piadoso monarca que no quiso 
ceñir su corona en los mismos lugares que ciñó Jesucristo la de 

^ €an. 3: ctQakumque pro soda devotione y non pro bonorís vel pecuoiae 
adeptíoDe, ad líberandamEcelesiam Del, Jerasalem profecías fiierit, iter illnd 
pro ooiirí pooDiteoUa repatetar.» (üfatiji, t. XX, p. 816; Hdrdutn. i. VI, 
P. 11, p. 1718). Leemos además de esto en el discurso de Urbano ( Wülelm, 
Tyr,): «Nos autem, de misericordia Domini et beatorum Petri et Paali apos- 
tolorum auctorUate confisi, fidetibasebristianis, qui contra eos arma suscepe^^ 
ri2t^ et oDus sibi bajas peregrinatioois assampserint, injunctas sibi pro sois 
deiietis poenitentias relaxamos. Qui aotem i^i in vera poenítentia deces^rint, 
et peccatorom indolgentiam et fruetam aeternae^mercedis se non dubitent ba- 
hitaros.»(i8on^aff, t. l, p. 640). 

* Lo hemos sacado de un testigo ocular, Balderico, Hist. Jerosolimitana. 
( Bon^ars, 1.1, p. 88). 
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espíHSS. UrbftEo, autor de esa j^osa Cmiada, nosupo ta liber¬ 
tad de la Jerasalen torrestre ene eo la del cielo, por^e nranó 
en 29 de jnlio del mismo año, antes de qne llegara á Occidente la 
nneva de esa gran conqnista. 

S ccxvn. 

Patatal jl (1099-1148); Gdam 11(1119); CaUiO» II(t119-U). 

Fmwns. —Patehal. Vita et ep. ( Mansi,. t, XX , p. vn sq.; Bardtin. t. VI, 
P. II, p. 1663 sq.). Udalriei Cod. epist. en Manti, i. III, p. I. Gehuii tí Ca- 
lixU II Vita et epist. (Mansi, t. XXI; Harduin. t. VI, P. II, p. 1491 sq.). 
Oervais, Histoiia política de la Alemania dorante el reinado de'Enriqne Y. 
Lips. I94f. 

A pesar del geneioso movimiento que impelia i los pueblos b¿- 
cia el Oriente, continuaba sin cesm* la cuestión de las investidu¬ 
ras. Disputábase no ya solamente por símbolos sino por la liber¬ 
tad de las elecciones cristianas, y pm* la pureza de la disciplina 
violada por la simonía. Se seguía nombrando sucesores al anb- 
papa Clemente III. Urbano, después de una locha bastante larga, 
haMa tenido por sucesor al cardenal Rainier, á quien Gregorio YU 
habia sacado ya de Glnny. £1 nuevo Papa Pascual II, tan activo 
como-Gregerio, pero menos firme y meaos oonocedw del mundo, 
tenia por princij^a, que cuando se quiere levantar á un hombre 
abatido es preciso inclinarse, pero sin perder el equiUbrio. Re¬ 
novó con vigor la prohibición de las investiduras ‘ en un conci¬ 
lio celdirade en Letran en 1101 ; mas no desplegó igual energía 
con Felipe, rey de Francia, excomulgado por dos veces, y cuya 
excomunión levantó al [simple juramento de que abandonaría á 
Bertrada. Felipe fue perjuro, sin que el Papa tomase de ello la me¬ 
nor venganza. Anselmo de Cantorbery habia también excitado en 
nomlN'e del Papa contra Enrique 1 de Inglaterra una lucha muy 
viva para conquistar la libertad, el derecho de elegir 1^ obispos 
y la abolición de la inveslidnra. Terminó esta lucha otorgando el 

*’ CwM. Mmn. ann. 1101; en HOnti, t. XX, p. M3S; repetido en Jos sioo- 
dos'GnMlnlens. (110S),TreceM. (ItOT), Bonevenl. (1108),Lntenn. (1110). 
Cf. Sfone», t. XX, p. 1309-31; t. XXI, p. 7. 
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l'ey ia iacü}tod>de>«legir libremente á toB obispos y á los abades, 
remtnciMido el derecho de investidara, é imponiendo á los electos 
nn joramento de fidelidad-, que4ebian prestar antes de la consa¬ 
gración , á pesar de la disposición contraria del Pontífice Urbano 
Había sido renovado el anatema- conb-a Enrique de Alemania, 
quien, después de la muerte de so hijo Conrado en 1101, faa~ 
bia visto levantarse contra sí á su hijo menor Enrique Y, en 1104. 
Este, aparentando que quería estrechar sus relaciones con el Pa^- 
pa, logró qué levantaran de su frente las censuras eclesiásticas 
relativas al cisma, y fue coronado el año 1106 en Alémania. Nó 
fue tan duro de corazón como Enrique IV, que murió sin recon¬ 
ciliarse con la lglesia;,pero tampoco siguió mas qu.c una conducta 
equivoca, pues continuó invistiendo siempre á los obispos y á los 
abades, y violando en otros puntos trascendentales los decretos de 
los concilios. Por su parte-el Papa rehusó con mucha prudedcia 
pasar á Alemania, é hizo contestar por el obispo de Plasenciaá 
los dipntados de Enrique, qne habian ido á encontrarle mi Fran¬ 
ela psu-a reclamar el derecho de investidura: «La Iglesia, resea* 
«tada y libertada por la sangre de Cristo, no debe ser r^ajada al 
«rango de una-criada Ahora bien; caería en una indigna ser- 
«vidumbre y «n nn vergonzoso aWuniento, si no fuesen-elegidos 
«los obispos mas que según el capricho de los reyes, si debiesen 
« poner sus manos consagradas entre manos legas msmchadaa de 
«sangre,y recibir de días el símbolo de su dignidad espiritual.» 

Gonttnoó el Pzqia publicando diversos decretos relativos á la 
libertad'de las élecciones de la Iglema en Troyes y en muchos 
otros condlios; y excitó así la cóléra de Enrique, que á la cabeza 

* Véase sobre esta cuestioo á Mmkler, Anselmo de Cairtorberf. (Obras 
completas, 1.1, p. 97-191). 

^ Hé aqaí las propias palabras de Urbano :« Ecclesiam pretíoso Jesu-Chrisli 
san^ine redemptam et liberam cpnstítiiUm nullo modo itéralo ancillari opor- 
tere:si Eecleeia eo Inconsulto pMielatnor eHgere non possit, cassata Cbrisii 
morte-ei serVíliter subiacere; si f irga et annolo in^estiatur, cam altaría qji»- 
modlpertín,eant, contra Deum ipsua| usucpari; si sacratas Dominico corjpori 
et sangnini manus laici manibus gladio sangninolentis obligando supponant, 
ordioí sao. et saerae unétioni drogare.» abb. S. Dyeeisíi, de Vita 

Lndovic^ Greesi (Lois VI, rey de^rano»}^ en Du Chesm, i. IV, p. i89;A)ti- 
gnei, t. XII, p. 20. 
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de mj^yioiCÉyé ei) 1110 ^ebre ia Italia , ddbeoeo d&Aeiwioar 
efteUftOid^ligH^jtlan debatida; Envié diputadle! emperador 
á&atri»;doikdé»«I soberano.?Mtífice cediendo en parte á las ame¬ 
nazas de Enrkpiey s(d>re todo á sos sentimientos ^ostélicos, 
consintió en.qae la Igleáa renanciase á los bienes tmnporales, 
con tal que se despojase d emperador del derecbo de investidor 
na * 1 . Prefería Pascual verja Iglesia pobre y libre, qoe rica y esr 
ckvg. -«Loa sacerdotes, escribiail, volverán á ser minÍ8tro& del 
«altar en lugar de .c(»tesano8 *.» Mas sus miras eran aun dem^ 
siado elevadas y generosas para su «poca. Lo espiritual y letam-r 
poral estaban por otra parte muy enlazados y com{dicados; y Una 
separación súbita de sus intereses, eia no solo difícil, sinoimpo- 
siblé. Se atacó vivamente al Papa, se acusó de sacrilegio s« tra> 
tado de paz, rehusaron los mas de losobispearestituir las regalías 
que la Iglesia habia adquirido por «na larga posesión; y fue tal 
la oposickm levantó por todas partes, que se vió obligado 
á revocar su ÍÉn|L|; por mas que babiasido una de ka condieio- 
UBS de la c.oroHHv^'del emperador; y este, por. su parte, no' 

íiJ i: 'i'* ■ ■ Í-. ; *■ ' .’i'í - ' ! ‘-'í . ■ 

' Yéasji; la relación de Enrique en su ep. ad Parmqnses, inserta en Vdalr 
rici Cod. ep. núm 261, con los documentos 262-63, qoe están por completar 
eii Vité Paschal. 11 , del cardenal Aragón. [Muratori, Scriplor. t. I 1 I,P. Y, 
p. m^) 7 Báronl ad lili, nnm. i^aq. Relacicfii completa en la Cbronic. 
Casin. lib. IV, c. 35 sq. ( Muratori,U lY, p. 613 sq.); Compendio de la misma 
en éi ÁmnaH$ta Soaso ad ann. 4111. {Secaré* 1 .1, p. 626). Eae pensmienlo 
tan extraño de Pascáal baMa 7 a oeopado el espirita de mocbos: Oiueler 
signa á Urbano II; el Cone. MclfiUm, ann. 1020, can. 11, pedia: «Ne grava-* 
míen aliqnod sancla patíalnr Ecdesia, noHom jns laicis hi clericos esse voln- 
mas et censemos. Uode cavendon est ne servills con^Hionis anl cnrlaliom of- 
ficiorum obnoxii ab episcopís peemoveanUir io denon^.. Qood si lorie deri- 
eoram aliqnis eidoslibet laiei possessionibos usos fnerit, aut vicariom qoi 
debitum reddet inveniat, aut poue$$Ume eareat, na gravamen Seeleaiaa 
ratur.» (t. XX, p. 723; fldrAdn. 1 . Yl, P. li, |^. 1686). 

* PasehaL Ep. XXll ad Henr. Y,impeiol. (Hdrduin.t. Y1>P. 1726; 

Mami, t. XX, p. 1907): a Miniétd vero aliavis odnistri curiae foeti sont, qoia 
eifítates, docalus, marcbionalos, mOiietas, torres et caetera ad regni serví- 
tioni pertinentia á regibos accepernnt. Unde etiam mes Eedesiae inoluit ot 
electí episcopí nullo modo consecratíonem aociperent, nísi peroaanonaregiam 
investirentur. AUqoandaetiam vivis episoopis- invesliti saot... Opoitet enim 
episoopos caris saecniaríbas. expeditos curtís ssoram agere popsionim, oet 
eccleaiis sois abesse diutiiis. )»- 
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quiso renunciar al derecho de investidura, como había prometi¬ 
do, y tuvo la pretensión de que se le coronara sin condición al¬ 
guna. No habiendo podido obtenerlo del Papa, se lo llevó pri¬ 
sionero á él y á muchos cardenales. Para evitar mayores males, 

consintió al fin Pascual ^ en que el emperador, dejando libres las 
elecciones , conservase el derecho de investir antes de la consa¬ 
gración á los electos, y decidir las dudas que pudiesen ofrecer 
las elecciones. Estipulado esto, coronó el.Papa á Enrique; pero 
perdió al mismo tiempo el favor de la opinión pública, que se pro-’ 
nnnció entonces mas que nunca contra las violencias críminales 
del emp^ador. 

La conducta del Papa fue vituperada por hombres de opinio¬ 
nes diversas. AcusibaUle unos amargamente, y procuraban otrós 
justificarle; pero insistieron todos con nueva energía en la cues¬ 
tión de las investiduras, cuestión vital para la Iglesia, que debía 
ante todo gozar de una libertad completa en sus elecciones canú- 
nicaSé Ensalzábase en álto grado á Gregorio YIl, restaurador de 
la libertad electoral, y por consiguiente intérprete fiel del Espí¬ 
ritu Santo Era, en efecto, este el punto capital á que mas se 
babian resistido Enric^ue IV y Enrique V ¿ porque sabían que 
destruyendo la libertad de las elecciones episcopales y monástir 
cas, podían cQlocar en las sillas de los obispos y de los abades 

* Chroaic. Casio, lib. lY, c* 40. Las actas en üdalrici Cod. ep. nmn. S64, 
265, j en Vita Pascballs ex cardin. Aragón. ( Mwraiori , I. III, P. 1, p. 362), 
están extractadas en Barón, ad ano. lili, nnm. 18 sq. 

* Gorhohm, de Statn Ecclesíae, c. 22:« Spretis electionibos, is apnd eam 
dignior caeterís episcopatus honore babUos est^ qui ei vel familiarior exati- 
tisset, vel plus obseqnii aut pecuniae obtulisset.» £1 mismo dice acerca de la 
restanracion de las eleeeiones libres: « Haec sunt pia de epiritu pietatis prav^ 
nkniiaepeoiaeula, enjus operationi et boc assignamns, qnod in díebos istia 
magna est libertas canonicts electioaibus episcopomm, abbatom, etc., pro- 
vebendemm in dignitatibus, qnaa per nraltos annos poene á temporibns Otto- 
nís imperatoria, usqne td imperatorem Henricum lY, venderá aolebant 
ipsi reges vel imperatores, regnante nbiqne simonía, dum per simpniaoos 
episeopos in catbedra pestílentiae posUos piortiferailla pestis dilata est usqne 
ad ínfimos plebanos et capellanes, per quos valde multiplicatos Eceletia pome 
iota foedabaíur, usqné ad Gragorinm YU, qui se opposnit morum pro'domo 
lera'él, reparando in Ecelesit canónicas electkmes Juxta prístinas eaponnui 
sanctiones.» (Expos. in Ps. xxxix). Cf. RatUbonm» Yida deSan Eeroardo. 
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á les qne mas afeetos se les mostrasen bajo todqs los aspectos. 
No haÚa querido Enrique hacer á Gregorio ninguna concesión 
razonable que pudiese inducir al Papa á modibear su decreto: 
los partidarios del emperador le habian persuadido que la unción 
real daba á los príncipes cierto carácter espiritual que les permi¬ 
tía disponer de los conventos y obispados. Apelabmi otros, para 
sosteber esto, á un pretendido privilegio otorgado por el Papa 
Adriuio á Cario Magno y á sus sucesores, tocante á poder dis¬ 
poner de los obispados del imperio franco, y ^mbien á la tole¬ 
rancia en virtud de la cual habian los príncipes hasta entonces 
usado de ese derecho. Distinguian otros, en fin, lo espiritual de 
lo temporal, y decian que los reyes eran aptos para distribuirlos 
bienes qne provenían en gran parte de las donaciones de sus an¬ 
tecesores. 

Mas Gregorio y el partido eclesiástico, que le era muy afecto, 
habian rechazado la investidura, fundándose sobre todo en un cá- 
non del concilio ecuménico octavo' que condenaba positivamente 
toda inmixtión del poder temporal en las elecciones episcopales, y 
toda infracción de la libertad de las elecciones. Tal había sido, de¬ 
cían , el uso constante de la Iglesia, y creian que solo su restable¬ 
cimiento podia curar la Iglesia de la vergonzosa Haga de la simo¬ 
nía *. Considerando luego mas á fondo el uso de la investidura y la 

' Cañe, Constantinop. lY, can. 12 : « Perlatuin est ad nos non poase sine 
principnm praesentía coRciliuxn agí. Atqui nasquaiQ sacri «anones saociuoi ul 
ad synodos saeculares principes cogantur, sed soli dnmtaxat episcopi. Qnare 
nec alias reperimus eos aliis, nísi oecumenicis, conciliis ínteKuísse. Ñeque 
enim fas est ut saeculares principes reruni, quae Dei sacerdoUbus conHngunt^ 
spectaiores pañi, » {Harduin, i. Y, p. 1103). 

* Además de muchas obras ya citadas conviene mencionar aquí la; Res- 
ponsoria declamatio acérrima Leodieosium schismaticor. adversos Paschalero, 
bácia el 1107, en Hansi, t. XX, p. 987-99; Harduin, i, YI, P. II, p. 1770. 
Motivóla Paschal. ep. 7 ad Robert, Flandrensinm comitem, ut Leodienses 
scbismatícos Henrico imperatori adhaerentes ab Ecelesía expellat. Godofredi 
Ábbai, Yindocinens. (1093-1132) opuscida, principalmente la ep. 7. (Max. 
Bibl. t. XXI ex recens. et cum notis J. Sirmondi, S. J.). Hiidebert,episc. Ce- 
noroanensis, lib. II, ep. 22. (Max. Bibl. t. XXI, et Mansi, t. XXI, p. ii sq.). 
En su ep. tt echa en cara á Enriqqe Y ana doble falta para con su padre oa- 
torai y su padre espiritual, es decir, eJ Papa. loo Carnot. ep. ed. Jaretas. Pa- 
ris, 1610; principalmeate La ep. 233-36. Yéase también á fiaron, adann. lili, 
3 TOMO III. 
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manera como se practicaba, demostraba que no se h|eia distinción 
atguna entre lo espiritual y lo temporal, y que al entre¬ 

gar el báculo y el anillo: ecRecibe esta iglesia ,d y no: «Recibe 
(dos bienes temporales de esta iglesia.» Es evidente que esta dis¬ 
tinción era por otra parte imposible: lo temporal y lo espiritual 
dependían uno de otro como el cuerpo del alma. Por lo demás, la 
libertad de la elección no tenia por objeto excluir de ella "á los 
reyes, ni hacer á los obispos del todo independientes, ni consti¬ 
tuir á la Iglesia como un Estado en el Estado. ((El rey, se decía, 
((debe tomar parte en la elección, pero no como señor, sino co- 
«mo hijo de la Iglesia. Los obispos y los abades deben de estar- 
(de sujetos, pero solo en lo civil y en lo político. » Censurábase, 
al fin, en alta voz la conducta del Papa Pascual, verdaderamen¬ 
te vituperable; y Godofredo de Vendóme oponia á ella la de los 
mártires y fundadores de la Iglesia romana. «Anule el Papa lo 
«que ha hecho, decia Godofredo; repare como otro Pedro sus 
«errores con sus lágrimas, y aspire á la gloriosa suerte de los 
«Apóstoles, imitando su heróico ejemplo. Otorgar á los legos el 
«poder de transmitir una dignidad eclesiástica, es renegar de la 
« fe, renunciar á la libertad de la Iglesia, caer en una verdadera 
«herejía. Se puede tolerar un Papa vicioso, pero no un Papa he- 
((reje.» 

El desgraciado Pontífice temblaba ante la idea de una nueva 
efusión de sangre. Encontró, contra los violentos ataques de Go¬ 
dofredo de Vendóme y su partido, celosos defensores en Hilde- 
berto, obispo de Mans, é Ivo de Chartres, ápesar de profesar am¬ 
bos los principios de Gregorio VII y Urbano II en la cuestión de las 
investiduras. «¿No ha permitido Dios en todos tiempos, pregun- 
«taban, que los mas grandes y los mas santos personajes tengan á 
(( Veces debilidades que, dándoles el conocimiento de sí mismos, 
«hacen que no se atribuyan mas que sus miserias, y glorifiquen 

num. 36 sq. Placidi, Nonaotuli prioris, lib. de Honore Ecelesiae (lili), en 
Pez, Thesaur. anecdot. novíss. t. II, P. II, p. 75. Véase también la situación 
de los partidos en Gerhoh de Reiehersberg: Syntagma de Henr. lY et Y. im- 
perat. et Greg. YII, ponnullisqne consequentib. Rom. pontificib. {Gretseri, 
Op. t. YI). Dcellinger, I. c.. p. 158-65. iVeander Histor. eceles. t. V, P. I, 
p. 170-183. 
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« solamente á Dios por et bien que les ha concedido ? ¡ No se haga 
«sonar tan alta la voz de la herejía! la herejía tiene relación con 
«la fe y parte del interior: ¿es acaso interior la investidura?» — 
Juan, arzobispo de Lion, les contestaba: «Sí: del corazón parten 
«la fe y lat herejía, pero la fe se revela por sus obras, y la herejía 
«por las soyas. Aunque el hecho exterior de la investidura no 
«tiene en sí nada de herético, es indudable que descansan sobre 
«principios heréticos la pretensión y la justificación de ese dere- 
«cho.» Plácido, prior de Nonantula, expuso al fin perfectamente 
el sistema y la situación de ambos partidos, y sopo encontrar un 
medio entre los dos extremos. «Es cierto, replicó á los que no 
«querían ver en la Iglesia mas que una autoridad espiritual, la 
«Iglesia es una comunidad espiritual, es la comunión dé los fie- 
«les revestida de todos los dones del Espíritu Santo; mas debe 
«ser también honrada y respetada en los dones terrestres, de que 
«puede gozar legítimamente, pues no puede arrebatársele sin sa- 
«crUiigio lo que se le dió. Es sin duda el corazón el que adora á 
«Dios; péro esta adoración debe manifestarse exteriormente, y 
«hay necesidad de templos visibles en que podamos honrar al 
« Señor. Si el alma no puede permanecer aquí sin el cuerpo, tam- 
« poco lo espiritual sin lo corporal, porque lo uno santifica lo otro. 
«Las grandes propiedades que ahora posee la Iglesia, no le per- 
«tenecen menos que sus pobres posesiones de otros tiempos; le 
«pertenecen unas y otras por el mismo titulo, que es el de ser 
«cosas consagradas á Dios. El Señor la tuvo al principio en la 
« pobreza: el Señor es quien mas tarde la ha glorificado y enri- 
«queeido. ¿Qué se diria al que pretendiese que el emperador no 
«tieu^derecho alguno sobre la casa de sus súbditos, y que sin 
«emibargo nadie puede entrar en ella sin so permiso? Los prín- 
«cipes han de tomar parte en la elección de los obispos, pero 
«solo como miembrds de la comunidad cristiana, no como due- 
« ños y señores de la Iglesia. El rey es ungido, no para regir es- 
«piritualmente la cristiandad, sino para gobernar fielmente el 
«imperio.» «El Papa, añadia refiriéndose al juramento que ha- 
«cian los Pontífices á los emperadores, el Papa no puede ser fiel 
«á ese juramento, porque lo que tiende á la injusticia y al mal 
«no es jamás obligatorio. Debemos arrepentimos de haber hecho 
3* 
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«intervenir inútilmente el nombre del Señor en una promesaile- 
«gitimaé irrealizable.» 

Pascual debió al fin justificarse formalmente en el concilio de 
Letran de 1112, donde reconoció su falta. Era demasiado con¬ 
cienzudo para excomulgar al emperador > después de haberle 
prometido que no emprendería jamás nada que pudiese perjudi¬ 
carle; mas los obispos de Francia *, á quienes no obligaba nin¬ 
gún juramento, le excomulgaron por la violencia ejercida contra 
el Papa; sentencia que confirmaron los obispos de Alemania en 
el concilio de Colonia de 1116. Mas no dejó por esto Enrique de 
dirigirse á Italia: entró bajo falsos pretextos en Roma: arrojó de 
ella al Papa; y se apoderó por fuerza de los bienes que la mar- 
grave Matilde habia legado á la Iglesia. Lleváronse los norman- 

* Cr. Annalista Saxo ad ano. 1112, de donde han sacado sos datos la Chro- 
nic. Usperg. y la Vita Paschal. ex card. Aragón. (Biuratori,i, III, P. I, p. 363). 
Según la última dijo Pascual: « Quamvis condítio juramentis praeposita ab 
ipso et suis roious observata sit,;.. ego tamen eum nuoquam anathemátizabo 
et nunquam de investituris inquietabo.... Habet judícem Deum.m Las actas del 
concilio ex variis auctoribus collecta, están en Manti,U XXI, p. 49-70; fldr- 
duin. t. Yl, P. II, p. 1899-1914. Se encuentra lo mismo en la fórmula de fe 
del Papa : nFidei suae veritatem Patribus per omnía congruentem domnus 
Papa Paschalis id audientia totius concilii exposuit,... dicendo: Amplector 
omnem sacram Scripturam, scíl.Y. et N. T... sanctos cánones apostolorum, 
quatuor universalia concilla sicutquatuorEvangelia, Nicaen. Constant. Ephes. 
et Chalced. decreta SS. Patrum, Román, poniif. et praecipuae decreta dominí 
meí, papae Gregorii, et beatae memoriae papae Urbaní. Quae ipsí laudave- 
Vunt laudo, quae ipsí tenuerunt teneo, quae confirmayerunt confirmo, quae 
damnaverunt damno, etc.... Privilegium illud, quod non est privilegium (ñe¬ 
que vero debet dici privilegium, seápravilegium)pTO liberatione captivorum, 
ct Ecclesíae á domino Papa Paschali per violentiam Henrici regis extortum, 
nos omnes, in hoc sancto concilio, cum eodem domno Papa, congregatí, ca¬ 
nónica censura et ecciesiastica auctoritate judicio S. Spiritus damnamus, et 
irritum esse judicamus, atque omníno cassamus, et ne quid auctoritatis et ef- 
ficacitatis habeat, penítus excommunicamus.» El obispo de Angulema, Ger- 
hardo, llevó esta decisión al campamento imperial, que estaba á la sazón en 
Alemania. Hubo allí un movimiento violento, y el arzobispo de Colonia, Fe¬ 
derico, dijo á Gerhardo, su antiguo maestro: « Maestro, terrible escándalo es 
el que has preparado para nuestra corte;» y Gerhardo contestó: «Tnyo es el 
escándalo, mió el Evangelio.» El emperador pareció dar poca importancia á 
i^ta sentencia. Cf. Planck, Acta Ínter Henr. lY et Paschalem II. Goett. 1786. 

* Conc. Ftennen.^en Mansi, t. XXI, p. 73 sig. 
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dos á Pascual; mas este murió antes de que terminara esta dis¬ 
cordia. La situación era mas que nunca critica; y se apresuraron 
á elegir al cardenal Juan de Gaeta, que tomó el nombre de 6e- 
lasio n. Apenas elegido este, fue maltratado y encarcelado por 
su propia familia, los Frangipani. Alborotóse el pueblo, y lo puso 
en libertad; y apenas fue consagrado en Gaeta, tuvo ya sobre sí 
la persecución de Enrique V. Tuvo que escapar, y murió en 1119. 
Se le dió por sucesor, según sus propias indicaciones, al esfor¬ 
zado Guido, arzobispo de Yiena, príncipe de Borgoña. Opuso el 
partido del emperador al nuevo Papa Calixto II, que gobernó la 
Iglesia del 1119 al 24, al antipapa Gregorio YIII ^ (Burdin ar¬ 
zobispo de Braga), que no pudo Sostenerse contra los normandos 
y el pueblo romano, y murió en la cárcel. La Alemania y la Ita¬ 
lia devastadas reclamaron al fin la paz entre el Estado y la Iglesia. 

El monje Hugo de Fleury, con motivo de las cuestiones que 
hubo entre los arzobispos dé Cantorbery y los príncipes norman¬ 
dos de Inglaterra, habia ya pedido con ahinco esa reconciliación 
entre el sacerdocio y el imperio, en un libro que sostenia la ins¬ 
titución divina de la monarquía, y condenaba las consecuencias 
violentas del sistema de Gregorio Yll, sin dejar de pedir la liber¬ 
tad electoral y la abolición de la investidura *. Godofredo de 
Yendome, severo critico de los actos de Pascual II, levantó tam¬ 
bién su voz reconciliadora, indicando * como medio cierto de paz, 
que se hiciese la debida distinción entre la investidura de la dig- 

* Vita Burdioí ( Balux, Miscell. Par. 1680, lib. III, p. i71). 

* Hugo FloríaceDS. líb. II, de regia potestate et de sacerdotali dignitate ad 
Henr. I. ( Baluz. Miscellan. t. lY. Par. 1683): « Scio quosdam nostrís tempo- 
ribus, qui reges autumant, ñon k Deo, sed ab bis babuisse principium, qni 
Deom ignorantes, superbia, rapinis, bomiddiis et postremo poene universis 
sceleribus in mundi principio, diabolo agitante, supra pares bomines domi- 
nari coeca cupiditate affectaverunt. Quorum scntentia quam sit frivola liquet 
apostolice documento : Non est potestas, nisi á Deo, etc.» 

‘ Godofred. Yindonic. Opuse. III, de Simonia et investilura laicor. ad Ca- 
liit. II, et Tractatus de ordinatione episcopor. et de investilura laicor. ad Petr. 
LeOn. cardinal. (Max. Bibl. t. XXI): «Alia est investilura, quae episcopum 
perficit, alia vero quae episcopum pascit. Possunt itaque sine-offensione reges 
post electionem canonicam et liberam consecrationem per investituram rega- 
lem in ecclesiasticis possessionibus concessionem, auxilium et defensionem, 
episeopo daré.» 
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hidad espiritual y la traustnision de los bieues temporales; y de^ 
clarando que lo que le parecía mas importante era la libertad de 
las elecciones, pues alcanzada esta, nada tenia de chocante la 
investidura hecha por los reyes; porque según la voluntad de 
Cristo, decía él, la espada espiritual y la temporal deben servir 
igualmente para la defensa de la Iglesia, y asociarse con el mis- 
mo objeto. 

Preparábase así la solución de esta larga y penosa querella, y 
la reconciliación del emperador y el Papa. Había hecho Calixto U 
proposiciones muy templadas á Enrique Y en el concilio de Reims, 
celebrado en 1119; mas las rehusé el emperador, y fue amena¬ 
zado con la excomunión, cosa que agitó é inquietó tanto la Ale¬ 
mania , que temiendo Enrique la suerte de su padre, acabó des¬ 
pués de largas negociaciones por admitir el concordato de Worms, 
firmado en 1122- Calixto II, entonces, seguro ya de su indepen¬ 
dencia, convocó el primer concilio de Lelran, ó sea el 

Concdio ecuménico nono, celebrado en 41^5, 

que confirmó las disposiciones del concordato de Worms, dispo¬ 
siciones según las cuales, conforme á lo que sucedía ya en In¬ 
glaterra, se decretó lo siguiente: «El emperador entrega á Dios, 
«á los santos apóstoles Pedro y Pablo, y á la Iglesia católica toda 
«investidura que deba hacerse con báculo y anillo, y consiente 
«en que en todas las iglesias del imperio se hagan libremente y 
«según las leyes eclesiásticas las elecciones y consagraciones 
«de prelados. Conviene por otra parte en que la elección de los 
«obispos alemanes se haga á presencia del emperador, pero sin 
«coacción ni simonía; en que los electos reciban la investidura 
« en Alemania antes de la consagración^ y después de ella en Itar- 
«lia y en Borgoña, pero no por medio del báculo y del anillo, 
«sino por medio del cetro, á fin de que así queden quitos de sus 
« obligaciones para con el emperador.» Ocupóse también el con¬ 
cilio de la triste posición de los cristianos de Oriente y de Espa¬ 
ña; renovó las indulgencias otorgadas á los enviados por Urba¬ 
no II, y decretó diferentes cánones relativos á la restauración de 
la disciplina eclesiástica K 

* Jtfanii, t. XXI, p. 274-87; Hardtdn, t. VI, P. 11, p. 1109-18; Jüwratori, 
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Empezóse, al tín, á tomarse un término medio entre las exigen¬ 
cias extremaa do los dos partidos. Los emperadoresi sin hacerse 
cargo de la posición eclesiástiea de ios obispos, les investían con 
las insignias del poder espiritual, como si la autoridad de los obis¬ 
pos fuese uña emanación del poder político. Los Papas que go¬ 
bernaron la Iglesia después de Gregorio, no queriendo reconocer 
la posición política de los obispos, habian pretendido no pocas 
veces privar á los príncipes de toda participación en las eleccio¬ 
nes episcopales. El concordato conciliaba los dos partidos, y em¬ 
pezaba á dar á la Iglesia lo que es de la Iglesia, y al Estado lo 
que es del Estado. Causó esto un júbilo tan grande, y por decirlo 
así tan universal, que en muchos documentos de la época, fue 
señalado el año 1122 como una nueva era. No se babia decidido 
nada con respecto al homenaje prohibido por Úrbano II y Pas¬ 
cual II. Calló sobre esto Calixto II, probablemente por pruden¬ 
cia ; y ese mismo silencio puso fin á las pretensiones del empe¬ 
rador relativas á la elección de los Papas, hecho significativo 
que conviene consignar. 

t. in, P. I, p. i21. Solo se mostraroo descontentas algunas personas muj ce¬ 
losas, tales como Conrado, arzobispo de Salzbnrgo, que dijo: « Hoc est nefas 
et instar sacrilegii, manas chrismatis unctione consecratas sanguineis mani- 
bns subjici et bomagii exbibitione pollui.» Véase su Vita en Paa^Tbesaqr. 
anecdoct. 1.11, P. 111, p. W. 
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B» Drade Heiiorto II Hmmtm 1» miámmrim 
úe Buir^iii» ID (ttU)# 

Nuevaé repéblicas.^ Amald^de Breseia.Sef/unda Cruiada.^San Bernarda 
y «tt tratado eobre la Comideraeion dirigido al Papa Éagenio ///• 

Fubntbs^—« üfanfí, t. XXI, 8|9 sq.; Hardwin, t. VI, P. 11^ p^ 1117; Vilt} 
ep. Román, pontiftcum laodator. di aeta concilior.r-i^eander^SaD Bernardo 
y su siglo. Berl. 1813. Aatisbonne, Historia de san Bernardo^ S.* ed. 2 vol. 
Par. 1843. Neander, Hist. eccK t. V, p. 180-211. Kaíéfkamp, Hist. eccies. 
l. V, p. 388-470. 


s CGXVIU. 

Honorio II (1124-30); Inocencio II (1130-43) i Ludo II (1144-43), 
Eugenio III (1143-53). 

Después de la muerte de Calillo^ una elección doble llamó al 
trono pontificio á los cardenales Teobaldo y Lamberto^ obispo de 
Ostia. Resignó.el primero su título, y el otro tomó como Papa el 
nombre de Honorio II. Los emperadores de la raza franconia ha¬ 
bían desaparecido con Enrique Y en 1125. El cardenal legado 
Gerau*do tomó en Maguncia una parte muy activa en la elección 
de Lotarioll. El nuevo electo consintió también en que las elec¬ 
ciones de los obispos no se hiciesen en presencia de los empera¬ 
dores ^ y en que los prelados prestasen en manos del principe, 
solo después de la consagración, no ya el juramento de pleito 
homenaje, sino el de ser fieles á los emperadores K 

Después de la muerte de Honorio, otra doble elección llamó al 
trono de los Pontífices^ por una parte á Inocencio II, y por otra 

* Ánonymi Narrátío de elecl. Lotbarii. ( Eckhard. Quaternio vet. mono- 
rneutor. p. 46). En Pistorins-Struve, i. 1, p. 671^ se lee: «Concordantibus 
itaque in electione regis universis regui ptíncípibus, quid juris regiae digni- 
tatis imperium, quid libertatís reginae coelestis, id est Ecciesiae, sacerdo- 
tium babere deberet, stabill ratione praescribitur..w. Habeat Ecclesia liberara 
in spiritualibus electionem, nee re§po tnetu extortam, nec praeseniia principis 
ut antea coarctatam, vel olla petitione restrictam; babeat imperatoria dignitas 
electum libere, consecraimn canonice y regalibus per seepttum, sine praetio la¬ 
men, infestire soiemniter, et in fidei suae ad justí fayoris obsequinm (salvo 
quidem ordinis sui proposito) sacramentis obligare stabilítet^» 
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al cardenal Pedro de León, qne tomó el nombre de Anacleto 11 *. 
Dñró el cisma ocho años: doró hasta el momento en que sag Ber¬ 
nardo se declaró en favor de Inocencio, refugiado en Francia, y 
ganó en su favor, por medio de la alta consideración de que go¬ 
zaba , á Luis Y1 rey de Francia, y al poderoso y tenaz Guillermo, 
duque de Aquitania. El partido del nuevo antipapa Víctor lY 
quedó con esto sin fuerza y sin apofo. Pasó dos veces Lotario 11 
á Roma con el objeto de apoyar á Inocencio contra Roger, rey 
dq Sicilia; y recibió en feudo, como vasallo del Papa, los bienes 
de la condesa Matilde. La presencia de san Bernardo, que por dos 
veces hizo también el viaje á Roma, contribuyó eficazmente á que 
cesase el cisma. 

La alta Italia había visto, por decirlo asi, en todas párteseos 
obispos opuestos uno á otro: un obispo pontificio, y otro imperial. 
Yióse al mismo tiempo renacer en ella ’ una especie de estado 
llano opuesto á la nobleza y al clero, compuesto de los habitan¬ 
tes de las ciudades, que se fueron apoderando poco á poco de los 
derechos municipales, y se constituyeron en poderosas repúbli¬ 
cas. Elegidos libremente los obispos, renunciaron cási todos á 
sus derechos sobre las ciudades, que no tardaron en llegar ¿ un 
estado floreciente. Imitó Roma este ejemplo, favorecida por ios 
desórdenes de las elecciones pontificias; y fue restablecido el an¬ 
tiguo senado durante el gobierno de Inocencio. En el de Lucio 11 
se eligió un patricio que representaba el cónsul, después de vi¬ 
vas discordias, tras las cuales fue muerto el Papa de una pedra¬ 
da. Fue fomentado ese espíritu republicano, sobre todo por el 
elocuente Arnaldo de Brescia que se babia propuesto dispertar 

* ÁrmUpM Sagiens. archidiac. Traet. de schiam. Petr. León* ( MvraU 1. 111, 
P. 1; d^Aehery, Spicileg. 1.1). AnaeleH ep. (Colección de los historiadores de 
las Galias,t. XY, p. 360). —Iletmóaldi, Ep. de schism. (Ibid. p. 316). M- 
noc. //, Ep. ad Germ. en los Cod. Udalrici. ( Eecard. t. II). 

* Savtgny, flist. del derecho rom. en la edad media, t. I, p. 409; 1.111, 
p. 103 sig. Cf. Leo, Hist. de la edad media, 1. 1, p. 648 sig. 

* Olio Frieing. de rehns gest. Frider. lib. 11, c. 30. S<m Bemard. ep. 196, 
ad episc. Constont. ann. 1140:« Arnoldum loquor de Briscia, qui utinam tam 
sanae esset doctrinae qnam districtae esl ?itae. Et si vultis scire, homo est 
ñeque manducaos ñeque bibens, solo cum diabolo esuriens et sitiens sangui- 
nemanimarum.... Is ergo ad haoc aetatem ubiconique conversatus est, tam 
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en el pueblo todos ios recuerdos de la antigua Roma, presentar 
la Iglesia apostólica como el modelo de todos los tiempos, con- 
denando con su propia pobreza las riquezas del cle^o. 

Inocencio II convocó el segundo concilio de Letran, ó sea el 

Décimo condUo ecuménicof celebrado en i 159. 

Confirmó este concilio cuanto se había hecho para la paz de la 
Iglesia. Se presentaron en él cerca de mil prelados; y convinie¬ 
ron todos en excomulgar á Roger, principal apoyo del cisma ; en 
destituir á cuantos habían sido elevados por los antipapas; en 
condenar á Pedro de Bruis y á Amaldo de Brescia ^, que en vir¬ 
tud de esta sentencia fue desterrado sucesivamente de Italia, de 
Francia y de Suiza. 

Reinaba en Roma mas que nunca el espíritu de vértigo y de 
independencia que desde algún tiempo acá la dominaba. Quiso 
la nueva república reducir al Papa á no percibir mas que el diez¬ 
mo y las ofrendas voluntarias, é invitó al emperador Conrado III, 
en nombre del senado y del pueblo romano (senatus populusque 
romanus), á que pasara á residir en Roma, y pusiera en ella la 
silla de su imperio. Fundábase en que solo así quedaba cumplida 
la órden dada por Jesucristo á san Pedro^ de pagar el diezmo, y 
dar al César lo que es del César, y al sacerdote lo que es del sa¬ 
cerdote ^ Llamó hasta al mismo Arnaldo de Brescia, para que 

foeóa post se et tam saeva reliquit vestigia, ut ubi semel fiierit pedem, illuc 
ultra redíre emnino non audeat. Denique ipsam in qua natas est valde atrocíter 
commovít terram, et conturbavít eam. Unde et accusatus apud dom. papam 
sebísmate pessimo, natali solo pulsus est.... Pro simili deinde causa et h regno 
Francorum exturbatus est schísmaticus insignis. Exsecratus quippe á Petro 
apoitolo <tdhae$erat Petro Áha^ráo, cujus omnes errores ab Ecelesia jam 
deprehensos atque damnatos cum íllo etiam et prae illo defendere acriter et 
pertinaciter conabatur.» Cf. Raumer, t. II, p. 3Í-3S. 

* Cr. Mansi, t. XXI, p. 533-46; Harduin. t. Yl, P. U, p. 1307^18. 

* Se rechazó en estas circunstancias como falsa la pretendida donación de 
Constantino el Grande: « Mendacium vero illnd et fabnia haeretíca, in qua re- 
fertur Constantinum Sjlvestro imperialia simoniace concessisse in Urbe, ita 
delecta est ut etiam mercenarii et mulierculae quoslibet etiam doctissimos su- 
per hoc concludant, et dictas apostólicas cum sois cardinalibus in civitate prae 
pudore apparere non audeant.» (Martene et Durand, Collect. amplias. 1.11, 
ep. 38i, p. 556. 
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coiiciirríeFa á la restauración <de la república y la Iglesia. En Va 
no Eugenio. III y san Bernardo se esforzaron en sujetar á los ro^ 
manos; pues Eugenio se viú obligado á Unsladar su silla á Yiter- 
bo, donde recibió la triste noticia üe haber sido tomada Edesa 
por los turcos. Dió inmediatamente noticia de ella al rey de Fran¬ 
cia Luis Vil, y encargó á san Bernardo que predicara una nueva 
Cruzada. Costó poco ganar para esta piadosa empresa á Luis, ú 
quien impelian á la vez los votos de su hermano y la voz de so 
conciencia, atormentada por la órden que habia dado de incen¬ 
diar una iglesia llena de gente. A la vista de la multitud de los 
dos sexos que se presentaban, llenóse san Bernardo de entusias¬ 
mo, y quedó resuelta una nueva Cruzada para el año 1147. No le 
fue tan fácil á san Bernardo ganar para la misma causa á Conra¬ 
do III, que solo cedió á las elocuentes palabras del abad del Cis- 
ter, durante la dieta de Spira y las fiestas de Navidad, prome¬ 
tiendo tomar la cruz en Ratisbona. Los dos ejércitos de Fran¬ 
cia y de Alemania eran sin duda mas brillantes que el de la 
primera expedición; pero tenían demasiada confianza en sí mis¬ 
mos y poca en Dios, que pesa en su balanza á los reyes y á los 
pueblos, y da y quita las batallas. Dirigiéronse á san Bernardo 
duras y muy amargas recriminaciones, cuando frustradas sus es¬ 
peranzas por las perfidias de los griegos y los rigores de la esta¬ 
ción , no volvieron los príncipes de Oriente sino con los tristes 
despojos de sus grandiosos ejércitos; mas el intrépido Santo no 
se aturdió ante las injustas acusaciones de que fue objeto, antes 
protestó de la verdad de sus promesas, conformes á la voluntad 
y á los inescrutables designios de Dios. «Moisés, decia él, á 
«pesar de ser un enviado de Dios para conducir su pueblo á la 
«tierra de promisión, no pudo penetrar en ella.» Después de ape¬ 
lar á los milagros que habia obrado, y á la autoridad del Papa Eu¬ 
genio que los habia presenciado, «me basta, añadió, el testimonio 
«demi conciencia. Si tuviese que escoger de dos cosas una, prefe- 
«riria los murmullos dirigidos contra mi persona á los que se diri- 
« giesen contra el Señor; mas quiero que padezca mi honra, que la 
«gloria de Dios.» Terminó declarando audazmente, que los cru¬ 
zados se habian hecho indignos de su misión y de las promesas di¬ 
vinas, por su temeraria arrogancia y sus vergonzosos desórdenes. 
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Crracias á los Tiburtinos, Eugenio lU habia vuelto á entrar en 
Roma; pero se vió obligado de nuevo á abandonarla^ áconse¬ 
cuencia de un tumulto popular. Pasd al convento de san Bernar¬ 
do para unir otra vez sus esfuerzos con los de su maestro, y ver 
si podía restablecer con él la paz de la Iglesia; volvió á Roma 
bajo la protección de Roger de Sicilia, y ápesar de las facciones 
que reinaban allí de continuo, recibió del 1148 al S2 el célebre 
libro que aquel gran Santo ^cribió sobre la Consideración K San 
Bernardo recomienda en él al Papá, con la audacia que inspira 
un amor tierno y filial, que procure que la multiplicidad de ne¬ 
gocios exteriores no debilite ni su celo para la meditación, ni el 
amor que debe vivificarla; le llama la atención sobre el lugar que 
ocupa en la cristiandad, de la cual debe ser pacificador y árbitro; 
le recuerda la extensión de sus deberes como sucesor de san Pe¬ 
dro, y lo pesados y difíciles que son para un ser tan débil como 
el hombre. Pinta luego con la misma franqueza cristiana, pero 
con colores algo recargados, y desconociendo muchas veces las 
necesidades de los tiempos, los abusos del gobierno pontificio, 
la frecuencia que habia en apelar á Roma, los numerosos privi¬ 
legios de los conventos, y las exageradas pretensiones de los le¬ 
gados. a ¡ Cuando podré yo ver, exclamaba, esos felices dias de la 
«Iglesia * en que los Apóstoles echaban sus redes para ganar al¬ 
amas, y no para ganar oro ni plata!» Murieron Eugenio y Ber¬ 
nardo á poca distancia uno de otro; y ni uno ni otro lograron ver 
la ciudad de Roma recobrada de sus sueños republicanos. 

‘ En Bemardi op. ed. Ven. 1.11, p. 413 sq. Gerhohi Exposit. ín Ps. Lxiv, 
sive líber de Corrupt. EccI. statu ad Eugen. 111. {Galland. Bibl. t. XIV, 
p. 549 sq.). 

* « Qois mihi det, antequam moriar, videre Eeclesiam Dei sicut io diebus 
anliquis?» Ep. ad Eugen. 111. 
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€• lioeli» de Im PapM een toe Helieiistaafeit, 

Federico I, Enrique VI, Federico ll, Conrado IV, ConracKno (1968). 

FuENTBS.—JIfaTMi^ té XXI, p. 788 sq.; Harduin. t. YI, P. It, p. 1333 sq. 
Vita, ep. Rom. pontificum et acta concílior. Raumer, Hist. de los HoheD* 
staufeo. Leipzic, 1893 , 6 vol. Zinmermann, los Hobenstanfen ó lacha de la 
monarquía contra el Papa y la libertad republicana. Stuttg. y Leipz. 1833, 
9 vol. Juan de MuUer, Yiajeá dé los Papas, núm. 6 y 7. 

S ccxix. . 

Adriaúo IV y Akjandvo /// (11^9-81) frente á frente con Federico I 
y Enrique 11 rey de Inglaterra; santo Tomás Becket, 

Adriano lY llegó á domar al fin el espíritu demagógico que 
agitaba la ciudad de Roma. Nació ese jefe supremo de la cris¬ 
tiandad en Inglaterra. Empezó por ser mendiga, y recorriendo 
luego todos los grados de la jerarquía, subió al obispado de Al- 
baño, de donde salió para ocupar el trono pontificio. Apenas ele¬ 
gido, puso á Roma en entredicho, resolución sumamente enérgi¬ 
ca que no tardó en dar sus frutos. Espantados los senadores, aban¬ 
donaron á Arnaldo de Rrescia, que se escapó y cayó en manos de 
Federico I, y fue entregado al Papa. El prefecto de Roma le hizo 
ahorcar; y en 1166 fueron arrojados al Tíber sus cenizas. 

Con el caballeresco Federico empieza una lucha secular entre 
los Papas y la raza heróica de los Hohenstaufen. Federico venia á 
realizar el proyecto, concebido por Conrado III al pasar á Roma, 
de reclamar el restablecimiento de los derechos imperiales cásí 
completamente caidos en olvido. Coronado rey de los lombardos 
6n Pavía, se acercaba á Roma, cuando Adriano, inquieto por sus 
proyectos, le envió una diputación, coya pronta vuelta determinó 
al mismo Papa á salir al encuentro á Federico. Encontráronse los 
dos soberanos en Sutri, y no les fue fácil entenderse. Rehusó por 
de pronto Federico tener el estribo del Papa, conforme á una anti¬ 
gua costumbre, observada ya en Lieja por el emperador Lotario 
con el pontífice Inocencio II ^ Cedió al fin, pero rechazó con có- 

' Helmodii, Cbron. Slavor. lib. I, c. 80,^Barón, ad ann. 1188, nam. i. 
Cf. Raumer, 1 . 11 , p. 39 sq. 
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lera la amenaza y la pretensión que le manifestó Roma de hacerle 
aceptar de sns manos el imperio. Fne coronado por Adriano; mas 
los espíritus previsores temian ya sus ambiciosos designios, y pre¬ 
sentían que no se serviría de la consideración ni de la influencia 
del Papa mas que para fundar en lo político una monarquía uni¬ 
versal ^ 

Poco después de esta coronación, excomulgó Adriano al rey 
Guillermo II, que se había apoderado por sí solo del cetro de 
Sicilia después de la muerte de Roger, acaecida en 115i; mas 
pronto se vió obligado á ceder y aceptar la vergonzosa paz de 
Benevento, á alzar la excomunión, á dar á Guillermo la investi¬ 
dura de la Sicilia y de la Pulla, y á reconocerle como señor le¬ 
gítimo de todas las ciudades y provincias que había ocupado des¬ 
pués de la muerte de ]|j)ger. Guillermo, por su parte, prometió 
mantener la paz y pagar el diezmo de las provincias recibidas en 
feudo; mas prohibió que se apelara á Roma sin su consentimien¬ 
to, y se reservó la confirmación de los obispos canónicamente 
electos *. 

Descontentó esta paz á Federico, que animado por algunos car¬ 
denales á llevar á cabo sus proyectos, prohibió que los eclesiás¬ 
ticos sujetos á su imperio recibiesen beneficio alguno de la maño 
del Papa; y sin hacer caso del concordato de Wórms, dló la in¬ 
vestidura al obispo de Verdun, después de haber obrado ya muy 
arbitrariamente con respecto á muchos otros obispados. Quejóse 
de ello el Papa en una carta entregada al emperador por los di¬ 
putados Rolando y Bernardo, en la cual le echaba también en 
cara su mal modo de proceder con el obispo Eskilo de Lund, y 
le recordaba los beneficios que había reciÜdo de la Santa Sede *. 

' Juan de Salisbury dice en su ep. S9: « Scio quid Teutónicas moliatar. 
Eram enim Romae presidente beato Eugenio, quando prima legatione missa 
in regni suí initio, tanti ausi impudenliam, tumor íntolerabilis, lingua íncanU 
deteiH. Promittebat enim se totius orbis reformaturum iroperinm, urbi subji- 
cieBdum orbem, eventuque facili omnia subactaroBi, si eí ad boc solios Ro- 
mani pontificis favor adésset. Id enim agebat, ut in qoemcoinque demuiatis 
inimicitiis materíalétaa gladiam imperator, in enndem Romanus pontifex spi- 
ritoalem gladiam exerceret.» 

* Actas en Barón, ad ann. 1256, num. 4. 

3 Radevicut, de Gest. Frider lib. 1, c. 8-10 (Untis 1.1, p. i80), en Man- 
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Irritóse mocho Federico de la expresioD, y mas todavía de la au¬ 
dacia con que le preguntaron Ips legados: que ¿ de quién sino del 
Papa recibía el emperador la dignidad de que gozaba? Nació de 
aquí una lucha mucho mas viva aun que la primera. Por de pronto 
fueron despedidos los legados, y publicó á poco el emperador un 
rescripto dirigido á todos sus súbditos. «Puesto que solo de Dios, 
«decía, depende el imperio; puesto que el Señor mismo en me^ 
«dio de sos sufrimientos ha designado las dos espadas que han 
«de gobernar el mundo puesto que el apóstol san Pedro pres- 
« cribió á los hombres que temiesen á Dios y honrasen á los reyes; 
«es evidente que se opone al órden establecido por Dios, y á la 
«doctrina de san Pedro; es evidente que no es mas que un im- 
«postor el que pretenda que debemos la corona imperial á los 
«beneficios del Papa.» Escribió al mismo tiempo á Adriano con 
la maji^arrogancia: «El imperio ha levantado la Iglesia en la 
«capital del mundo, y no es sin duda por Dios que hoy la Iglesia 
« de Roma pretende turbar el imperio. Antes arrojaré de mi frente 
«la corona, que dejarla humillar en lo mas mínimo.»*Calmóse la 
discusión, gracias á la dignidad con que contestó el Papa, y ála 
explicación que dió de la palabra beneficio (bem-facere). 

En 1158 volvió el emperador á Italia, sujetó á Milán que estaba 


siy t. XXI, p. 790: «Debes enim, ^loriosissíme fili, ante oculos meoiis redo- 
cere quam gratanter et qqiiin jncunde alio anno mater tua sancta Ronié Eccie- 
sia te snsceperit,... qnaotani tíbi et dignitatis pleniindiDeni contalerít et ho- 
Doris, et qaaliter, mperialú imigne coronas libentisMime eonferms, beDÍgDÍs> 
simo gremio sao Taae Snblimítaiís apicem staduerit coofovere... Ñeque tameo 
poenitet nos desjderia tuae volnntatís in ómnibus implevisse; sed si majora 
beneficia Excel lentia Tua de mana nostra suscepisset, si fieri posset, conside¬ 
rantes quanta Ecclesiae et nobis per te incrementa possint et commoda prove- 
nire, non immeríto gauderemus. » En Harduin. t. VI , P. 11, p. 1335. Adria¬ 
no escribió de nuevo á Federico: «Licet hoc nomen, quod estbenefieium apud 
quosdam in alia signiflcatione quam ex impositione habeat, assumatur, tune 
lamen in ea significatione accípiendum fuerat, quam nos ipsi posuimns, et 
quam ex institutione sua noscítur retiñere. Hoc enim nomen ex bono et fado 
esteditum, et dicitar beneficium, apud nos, non feudum, sed bonnm fac- 
tum.... Per hoc vocabulum contulimus nibil aliad intellexisimus, nisi quod 
saperias dictum ,est, imposuimos.» (ñíanei, t. XXI, p. 793; Harduin. 1. c. 
1336 sq.). 

' Luc. XXII, 38. 


Digitized by LjOOQle 



- 48 — 

sublevada, y en la asamblea de Roncaílle hizo declarar por los 
cuatro mas célebres jurísconsaltos de Bolonia *, que segnn el de¬ 
recho romano, le pertenecía la absoluta omnipotencia de los an¬ 
tiguos emperadores romanos. A consecuencia de esta declaración, 
singularmente contraria á las costumbres de laGermania, mone¬ 
das, impuestos, contribuciones, todo fue considerado como una 
regalía que debía restituirse al jefe del imperio. Esas usurpacio¬ 
nes sobre los privilegios de las ciudades, obispados y conventos, 
exciforon al fin un descontento general, que fueron aumentando 
de dia en dia mas y mas agravios, de que tuvo que quejarse mas 
que ninguno el Papa. Cuando Federico, á pesar del voto solemne 
de proteger las posesiones y ios derechos de la Santa Sede, dió á 
Gñelfo la investidura de la herencia de Matilde, cargó de impnes- 
tos los bienes dé la I^esia romana; dispuso arbitrariamente de 
los arzobispados de Cmonia y Ravena; y violando todas sus pro¬ 
mesas, continuó publicando y realzando las mas ligeras infraccio¬ 
nes cometidas por el soberano Pontífice. Adriano, abrumado ya 
bajo el peso de tantas contradicciones, hizo declarar abiertamen¬ 
te á Federico que estaba decidido á sostener los derechos y las 
posesiones de la Iglesia romana'. IbaA anatematizarte ya cuando 
murió el dia I." de setiembre de 1169. 

* Llamábaose estos jurisconsaltos Búlgaro, Martin Gosia, Jacobo ( de Por¬ 
ta Ravennate), y Hugo (de Alberico también de Porta Ravennate). Véase á 
Savigny, 1. c. t. IV, p. 69-171; su decisión en favor de Federico, p. 161 sq. 

* Harduini Ep. ad Frider. y la contestación en Barón, ad ann. 1169, num. 6 
y 6. También en Untit^ 1.1, p. 669. Sin fundamento ha sido negada su auten¬ 
ticidad por Mural. Annal. t. VI, p. 636. Extractamos de ella el importante pa¬ 
saje siguiente: «Quid dicam de fidelitate beato Petro et nobis h te promissa 
et jurata? quomodo eam observes cum ab iis, qui Dei sunt, etfi|ii excelsi om- 
nes, episcopis videlicet, homagium requiris, fidelitatem exigió, et manus eo- 
rumsacratas manibusluisinnectis, et, manifestéfactns nobis contrarios, car- 
dinalibus h latere nostro directls non solnm ecclesias, sed civitates regni toi 
Claudia?» El emperador en so contestación, cree que los obispos, á pesar de su 
carácter sagrado, pueden prestar el juramento feudal, y apela para probarlo á 
la autoridad de Cristo: «Qnom ille noster et vester institutor ab faomine rege 
nibil accipiens, sed omnia bona ómnibus conferens, qui pro se et Petro ccn- 
sum Caesari persolvit, et exemplom vobis dedit, otita faciatis, doceat vosdi- 
cens: Discite á me quia mitis sum et bumilis corde. Aot igitur regalía nostra 
nobis demittant, aot si baec Otilia judicaverint, qoae Dei Deo, quae Caesarís 
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k pesar de la posicioa crítica de la Iglesia.y la necesidad de 
la unión, no pudieron ponerse acordes los cardenales con res^ 
pecto á la elección de un nuevo Papa. Eligió el partido del em¬ 
perador á Víctor lY, en favor del cual convocó Federico una 
especie de sínodo en Pavía (1160). El cardenal Rolando, co¬ 
nocido con el nombre de Mejandro III, fue elegido por el partí- 
do de la Iglesia. Rehusó presentarse á esta asamblea ilegal; y 
mmed i la influencia de los Cartujos y los monjes del Cister, 
fue reconocido poco á poco en cási toda la cristiandad, y hasta 
en la misma Roma Después de la muerte de Víctor, acaecida 
en 1164, pudo dejar la Francia, donde Luis se habiapronunciar 

Caesari persolvaot.» Godofredo de YHerbo desarrolla aun mas los proyectos 
dd emperador; era secretario y capellán de la corte de los emperadores Con¬ 
rado III, Federico I y Enrique VI (Panteón, P. XVI). Según él, pretendía Fe¬ 
derico que el emperador Constantino, en su donación á san Silvestre, no hp- 
bia concedido al Papa ningún derecho de soberanía sobre la Italia. Además de 
aquellas palabras de Cristo: a Dad al César, etc., además del ejemplo de Je¬ 
sucristo que hizo pagar el tributo á Pedro, citaba lo que dijo este santo Após¬ 
tol y san Pablo sobre el respeto debido á las autoridades de la tierra, añadien¬ 
do que entre ellas se encontraba á veces uu J<ieron.» {Mwrcttori, Script. t. VII, 
p.3M). 

* En Boíland. Acta SS. mens. junii, t. V, c. 3, p. S3S, se refiere: «Quum 
universa poene abceps Ecclesia vacillaret, praecedentibus itaque Carlusien$p~ 
buM el Citterciensibtu, Aleiander Papa ecclesiarum in partibus Galliae, Bri- 
tanniae atque Hispaniae, citp meruit obedientiam habere.» Todos los que pen- 
uban acertadamente reconocían en Alejandro el defensor de la cansa de Dios, 
y en Víctor la creatura del poder imperial. TKormu á Beeket, ep. 48, jJtMn d$ 
Salisbury dicen en una carta dirigida al rey de Inglaterra Enrique II, á quien el 
emperador pretendía hacer del partido de Víctor: «Absit nt in tanto periculo 
Ecciesiae pro amore et honore hominis faciatis nisi qaod crederitis Dontino 
placitnmm, nec decet Mpjestatem Vestram, si placet, ut in tota Ecclesia regni 
fostri snperponatis hominem, qui sine electione, nt publice dicitur, sine gra- 
tia Domini, per favorem unius imperatoris tantum bonorem ansus est occn- 
pare. Nam tota fere Ecclesia Romana in parte Aleiandri est. Incredibile autem 
est qnod pars illa possit obtinere, praevalere, per hominem, cní justitia deest, 
euí Dominns adversatur.»—Designa en seguida los Papas que después de Ur¬ 
bano n empezaron presentándose muy débiles, y después de ser reconocidos 
en Francia, triunfaron de sus rivales. Se declara fuertemente contra el conci¬ 
lio de Pavía: « Universalem Ecciesiam quis particularís Ecciesiae subjecit jn- 
dicio? Quis Teutónicos constituit judices nationum? Quis bañe brntis, impe- 
tuosis bominibus, auc^ritatem contulit, utpro arbitrio principem statuant su- 
per capita filiorum bofninum? » 

i TOMO III. 
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do altamente en su favor, y volver á Roma por Sicilia. Federico, 
cuyo furor contra el partido de Alejandro se manifestaba á cada 
paso, tenia tanto afan por hacer^reconocer á su antipapa, que 
quiso obligar á los obispos y á los,abades reunidos en Wnrtzbur- 
go, á que proclamaran al nuevo antipapa Pascual IH; mas no 
alcanzó sino aumentar el número de los parciales de Alejandro, 
que aprovechándose del odio siempre creciente de los lombar¬ 
dos, celebró con ellos un tratado de alianza contra las pretensio¬ 
nes, de Federicq á la monarquía universal Salió el emperador 
á la cabeza de un ejército con ánimo de sujetar jas ciudades de 
la Lombardía; y al llegar á Roma quiso obligar á Alejandro y 
Pascual á que renunciasen ambos á la silla de los Apóstoles. Ale¬ 
jandro, cuya resistencia fue incesante, anatematizó al emperador^ 
y escapó á Benevento; mas Pascual permaneció en Roma, y co- 
rqnó al emperador y á Beatriz su esposa. Estalla en e^to en el 
ejército d^éderico una enfermedad contagiosa que le obliga á 
retirarsd Italia. Ataca á los milaneses, pero en vano. 

Pierde su"ejercito, y al fin no tiene otro recurso que el de huir 
hácia Alemania. Deseosos entonces los lombardos de tener un 
baluarte contra el emperador, construyen la fortaleza de Alejan¬ 
dría. Federico, por su parte, con el afan de compensar su ver¬ 
gonzosa retirada, vuelve por quinta vez á Italia, pone sitio á Ale¬ 
jandría, que se ve obligado á levantar, y perdiendo la batalla de 
Legnano, en 1177 tiene que reconocer al fin al Papa Alejandro III 
en un tratado de paz celebrado en Yenecia *. £1 soplo de la gra¬ 
cia toca el corazón de Federico en la iglesia de san Marcos. Do¬ 
minado por una emoción profunda, rec,onoce el poder de Dios 
en el augusto Pontífice que combatió por tanto tiempo; echa de 
sus hombros el manto imperial, y se precipita á los piés del Pa¬ 
pa. Alejandro le levanta, y le da el ósculo de paz: el sacrificio se 
consuma, y Federico consiente al fin en tener el estribo al Papa 

* J. Voigt, Hist. de la alianza lomb. y de la lucha con Federico 1. Koenigsb. 
1818. 

* Las actas en Barón, ad ann. 1177, nom. 13. Se hallan aun mas completas 
en Vita Alcx. 111, cardiii. Aragón. ( Murat. 1 . 111, P. I, p. 467). y en Romuald. 
chron. (Jfurat. t. Yll, p. St7 sq.). Cf. Alex. 111 epp. en Barón. 1. c. num. 34-86; 
Mami, i. XXII, p. 178; MUrat. Antíq. t. IV, p. 875 sq. Alejandro III y Fe¬ 
derico 1 en Yenecia. (Hojas híst.-polit. entrega 1, p. 56). 
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y guiar su caballo. Promete no guardsu* para su provecho la he¬ 
rencia de Matilde sino por espacio de quince años, concluir un 
tratado de paz con el rey Guillermo, y otorgar una tregua de seis 
á las ciudades de la Lombardía. Una diputación de la ciudad 
eterna invita luego á Alejandro á que de nuevo establezca su 
silla en Roma. Los senadores reunidos en Anagni le prestan ju¬ 
ramento de fidelidad , y juran restituirle todos los derechos rea¬ 
les pertenecientes á la Iglesia romana. Alejandro, enluces, á fin 
de prevenir para lo futuro la reproducción de los desórdenes pro¬ 
movidos por los antipapas, convoca el concilio tercero de Le- 
tran, ó sea el 

Comlio ecuménico undécimo, 

celebrado en 1179, que decreta que: «En adelante solo será re- 
«conocido Papa el que haya sido elegido por las dos terceras 
«partes de cardenales: todos los demás que se arroguen este tí- 
«tulo, serán excomulgados.» Anatematiza al mismo tiempo el 
concilio la herejía de los valdensey albigenses, y promulga mu¬ 
chos cánones para restaurarla disciplina eclesiástica ^ Babia lle¬ 
gado «1 clero de Inglaterra á hacerse bastante independiente del 
Estado, bajo los antecesorejs de Enrique 11. Tratando este de vol¬ 
ver á examinar los hechos consumados, pensó poderse^servir con 
este objeto del antiguo canciller de Estado Tomás Becket * , á 
la sazón arzobispo de Cantorbery; pero revestido Tomás de un 
carácter sagrado, habia llegado enteramente á ser un hombre 
nuevo, habia renunciado á su vida de otro tiempo, habia adqui¬ 
rido entre el pueblo la reputación de santo, y luchaba con celo y 
desinterés por los derechos de la Iglesia. Violentado, sin embar¬ 
go, por el rey, consintió Tomás en la asamblea de Clarendon 
del 1164 *, en entregar á Enrique la administración délos nego¬ 
cios de la Iglesia, y el derecho de distribuir las dignidades ecle- 

* Las actas de ese concilio en Manti, t. XXII, p. i09-i67; Harduin, t. YI, 
P. II, p. 1673-1875. 

* La biografía de cuatro de sus partidarios. Quadrilogus de Vita S. Thom. 
et ep. Thomae Cantnar. ed. Oír. Lupui, Bmx. 1688^ en h.-^Ungard, Hist. de 
Ingl., 1.11. El Católico francés, 1827, t. XXYI, p. 257-319. 

* Las actas en Manti, t. XXI, p. 1187 sig. 

4 - 
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siásticas. Tuyo pronto por ello vivos remordimientos de concien>- 
cia; y en medio de sus angustias suplicó al Papa Alejandro que 
le dispensara de sus compromisos para con el rey Enrique. Obli¬ 
gado desde entonces á la fuga, encontró una acogida favorable 
en la corte de Luis VII, rey de Francia, un apoyo afectuoso en 
el Papa Alejandro, é imitadores de su conducta en la mayor parte 
de los obispos de Inglaterra. Vióse Enrique II obligado á su vez 
á ceder á fas reclamaciones de Becket, y á permitir su regreso, 
que fue un verdadero triunfo. Creyó el arzobispo deber usar de 
severidad con los prelados que haÜan tomado el partido del prín¬ 
cipe ; y volvió á encender el odio mal apagado del rey, que dejó 
escapar en un momento de cólera algunas palabras imprudentes 
de que se apoderaron cuatro caballeros, creyéndose autorizados 
para degollar al piadoso obispo al mismo pié del altar, en 29 de 
diciembre de 1170. El rey de Inglaterra, á quien se imputó el 
crimen, fue excomulgado al mismo tiempo que declarado santo 
el arzobispo. No le fue levantado el anatema sino después de ha¬ 
ber hecbo penitencia pública sobre la tumba de santo Tomás, y 
dado sinceras pruebas de arrepentimientoDesde esta época, es 
decir, desde el año de 117i, residieron constantemente en Ingla¬ 
terra legados del Papa. Por este tiempo también erigió Alejandro 
el Portugal en reino, y dió laJnvestidura de él al duque Alfonso. 

S ccxx. 

Continuación. — Lucio /// — Urbano III (hasta el 

— Gregorio VIH (diciembre de 1487). — Clemente III (hasta el 
1191). — Celestino III (hasta el 1198), frente a frente con los em¬ 
peradores Federico I y Enrique VI. 

Difícil parecia ser la época que se abría para el pontificado á 
la muerte de Alejandro. Federico 1 se habia visto obligado á pro¬ 
longar la paz de Yerdun hasta la dieta de Constancia de 1183 % 
la cual tomó por base de sus resoluciones el concordato de Worms; 

' Gervasiue Cantoar. Cbron. y Roger de Hoveden, ad aan. 117S. Charla ab- 
solutiojiis regis Henrici. 

* En el saptemento del Corp. jaris cifilis, y en Mwrau Antiq. t. IV, p. 307. 
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y después deiiaber anulado las odiosas decisiones de Roncaille, 
puso al par de los grandes vasallos de la corona las ciudades de 
la Lombardía, reconocidas ya como repúblicas. Federico, deseo¬ 
so siempre de aumentar el poder de su raza, casó á su hijo En¬ 
rique yi con Constancia, única heredera de las Dos Sicilias; y 
dejándose llevar del odio hereditario de los Hohenstaufen, ejer¬ 
ció en Alemania crueles venganzas contra los güelfos. Por des¬ 
gracia los sucesores de Alejandro no tuvieron bastante energía 
para oponerse á esas violencias: y ni Lucio, ni el milanés Urba¬ 
no III pudieron sofocar la influencia imperial en las elecciones 
de los obispos, ni impedir al emperador que usase de los bienes 
de Matilde como si le fuesen propios. Set habia ya encendido de 
nuevo la lucha, cuando subió á la silla de los Apóstoles el paci¬ 
fico Gregorio YIII, y resonó en Europa la deplorable noticia de 
haber sido tomada Jerusalen por Saladino el día 3 de octubre del 
año 1187. Habianse ya maáifestado la desunión y la desconfianza 
en la Tierra Santa durante el gobierno de Balduino, hermano y 
sucesor de Godofredo de Bullón, cuya autoridad no se extendia 
ya siquiera á las fronteras de la Palestina y de la Siria, primeras 
coúquistas de los ejércitos cristianos. Los principados de Antio- 
quía, de Trípbli, de Tiberiada y de Edesa apenas conservaban 
ya con Jerusalen mas que algunas relaciones sumamente débiles. 
Por otra parte, los esfuerzos de los latinos contra el enemigo co¬ 
mún estaban paralizados por las terribles divisiones de las sec¬ 
tas cristianas que habian encontrado en Asia los cruzados. Todo 
contribuía á animar en sus.empresas á los mahometanos, y áha¬ 
cer caer en su poder aquella ciudad Santa, cuya caída no pudie¬ 
ron retardar ni el valor de los caballeros de san Juan, ni el he¬ 
roísmo de los Templarios. Cuando se supo, sin embargo, en Oc¬ 
cidente la toma de la ciudad Santa, el entusiasmo que habia 
impelido las naciones europeas al Oriente, recobró su poder pri¬ 
mitivo, é hizo renacer en todas parfes el deseo de la concordia. 
El Papa y el emperador fueron los primeros en dar el ejemplo. 
Respondieron todos los pueblos al llamamiento de Gregorio ‘, y 
los que no pudieron alistarse en la nueva Cruzada, pagaron el 

^ Ad omnes Ocíeles de clade Uierosolrmitana. Mansi, t. XXll, p. $27. sq.; 
fíarduin. t. VI, P. II, p. 1889. sq. 
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diezmo de Saladino. El mismo Federico *, cargad» de años, pe¬ 
ro rejuvenecido por un piadoso entusiasmo, se puso á la ca^za 
de un formidable ejército, atravesó el impCTÍo griego, y murió 
desgraciadamente en el Cydno (1190), mientras la mayor parte 
de sus tropas, dirigidas por su hijo Federico, duque de Suabia^ pe¬ 
reció en el sitio de san Juan de Acre. Ricardo Corazón de Leon^ 
rey de Inglaterra, y el de Francia FeUpe-Augusto, habianpasa¬ 
do á Palestina durante el verano de 1190 *; mas estalló luego la 
discordia entre ellos, y no alcanzaron con todas sus fuerzas sino 
recobrar san Juan. Después de haber vuelto á Europa Fel¡pe-Au- 
gusto, pensó también Ricardo en dejará su vez la Palestina; pero 
concluyó antes con Saladino un armisticio de tres años. Pasó Ri¬ 
cardo á su regreso junto á Yiena, y fue pérfidamente cautivado 
por su enemigo Leopoldo, duque de Austria, que le entregó al 
emperador Enrique YI. No alcanzó la libertad sino mediante un 
fuerte rescate, y después de haber levantado el Papa su poderosa 
voz en favor del magnánimo cruzado *. Dirigíase Enrique YI á 
Italia, para después de la muerte de Guillermo II tomar posesión 
de su herencia de las Dos Sidlias, cuando en el camino recibió la 
noticia de la muerte de su padre. Temerosa la Sicilia de la domi¬ 
nación extranjera, eligió á Tancredo, conde de L«cca, hijo na¬ 
tural de Roger el Anciano, y hermano del rey Guillermo I, que 
habia muerto hacia mucho tiempo. El Papa Clemente III no tar¬ 
dó en darle la investidura; pero murió Tancredo poco tiempo 
después, y quedaron sujetas las Dos Sicilias al poder de Enrique. 

Era este emperador egoista y cruel: hallábase en toda la fuer¬ 
za de la edad y en el colmo del poder, y todo amenazaba con un 
reinado borrascoso al dulce y octogenario Papa Celestino. Daban 

* Tageno (dec. EccI. Patav. que tomó parte en la Cruzada), Descriptio ez- 
ped. Asiat. Frídericí [Freher^^ruve,i. 1, p. 405). Ansberti Hist. de expedit. 
Frider. ed. Dobrowsky. Praga, 18S7. 

* Galfridide Vino Salvo (murió; después Hiel año 1245). Itineraríum Ri¬ 
chard! in Terram sanctam. (Bdngars, 1.1, y GcUe , ScT\píoT. biat. Angl. t, 11). 
Rigordius Goihus, de Gest. Phil. Aug. (dti Chesne, t. Y; Bouquet, t. XYIl}. 
Cr. Schlosser, Hist. univ. t. III, P. I, p. 465-514. Raumer, t. II, p. 319 sq. Leo, 
Hist. de la edad media 1.1, p. 426. . 

^ Barón, Ad ann. 1193, num. 2 sq.; MaUhaeus ParUy ad ano. 1195. Véase 
Schmidt. Hist. de los alem. P. 11, p. 604 sig. 
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tugar á temeilo, la venta ignominiasa que biza del obispado de 
Líeja, el inj.usto cautiverio de Ricardo, y la prohibición hecha 
al clero y al pueblo de Italia de apelar á Roma; cuando sucesos 
independientes de todo cálculo humano cambiaron de repente la 
faz de los negocios. Apenas había Enrique asegurada en Alema¬ 
nia la sucesión de subijo Federico, de edad de tres años, aun no 
bautizado, cuando en medio de los preparativos de una Cruzada, 
murió súbitamente en Mesina el ano 1197, precisamente en la 
época en que uno de los mas grandes Pontífices subía á la silla 
de san Pedro. 


S CCXXI. 

iñocendo IIL'-^Su situación con respecto á los principes de Europa, 

Fobntbs.— /nnocenl. 111 Ep. lib. XIX, ed. Baluz. Par. S t. in fol. (lib. I,II, 
V, X-XVl). Brequigny et de la Porte du Theil, Diplómala, chartae, ep. el 
alia docum. ad res Franc. spectantia. Par. 1791. 21. (lib. III, et V-X). Re- 
gistrum Innoe, Itl, super negotia Rom. imp. {Baluz. 1 .1, p. 687). Gesta in- 
noc. por un coniemp. (Ibid. et Breqoigoi, t. I). Riekardi de S. Germamo^ 
reg. Sicil. Dotarii, Cbron. de 1189-1243. {Muratoriy t. Vil. 

Hurter, Híst. dSI Papa Inocencio III y de sus conteraportoeos. Hamburgó, 
1834-42 , 4 vqI. Traducción francesa, por SainlrChéron, Par^ 1838 , 3 vol. 

Inocencio, dala ilusbre familia de los Coiiti, habia cultivado 
sua preciosas facultadas, estudiando el derecho en París, en Ro¬ 
ma y en Bolonia. Habia entrado apenas on la edad viri4 cuando, 
á pesar de su repugnancia, fue llamado al trono pontificio. Ocu¬ 
póse antes que todo en fortificar loa Estados de la Iglesia, eu li¬ 
brar la Italia de la dominación extranjera, en separar las Dos Si- 
cilias de la Alemania, condición necesaria para la independencia 
de la Santa Sede, en recobrar la infiuencia que pertenece al jefe 
de la Iglesia, cuya autoridad se comunica á los príncipes tempo¬ 
rales, como la luz del sol á la luna', según las palabras del mis- 

^ Gregorio VII (lib. VII, ep. 25 ad Guilielmum, reg. Angiiae, ann. 1085) 
eipresaba ya esta idea mucho mas claramente que Inocencio en su lib. I, ep. 
401 ad Acervum. Inocencio conociendo los límites de su poder, decía á los 
prelados de Francia (Decretal. Grcg. lib. II, tit. I, c. 13), en vista de su me- 
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rao Inecedcio. «El pontificado, decia él en una carta á Otón, es 
«mas que la soberanía de los reyes. Estos no tienen poder sino 
«en la tierra y sobre el cuerpo; aquel tiene* poder en la tierra y 
«sobre las almas. Los príncipes no reinan sino sobre naciones 
«particulares y provincias aisladas. Pedro las domina todas por 
«la plenitud de su poder, porque es representante de Aquel á 
«quien pertenece el universo.» 

^ Inocencio conocia, sin embargo, todo el valor de la unión 
entre la Iglesia y el Estado. «¡Union! decia él, ¡unión! esta es 
«la que prepara la fe, triunfa de la herejía, funda la virtud, ex- 
«tirpa el vicio, salva la justicia, preserva de la iniquidad, pro- 
«duce la paz, calma las persecuciones, doma la barbarie paga- 
«na, hace crecer con la prosperidad del imperio la libertad de 
«la Iglesia, asegura con la tranquilidad de los cuerpos la salud 
«de las almas, con los derechos del clero los del Estado.» El 
objeto principal de los esfuerzos de ese digno sucesor de san Pe¬ 
dro era, además, la libertad de la Iglesia de Oriente, la restau¬ 
ración de la disciplina eclesiástica y la destrucción de las here¬ 
jías. Al principio de su pontificado, dió ya la investidura al pre¬ 
fecto imperial de Roma, le hizo prestar el juramento de fidelidad, 
instituyó un senador, tomó bajo su protección la alianza lombar¬ 
da, y concluyó una con las ciudades de la Toscana, resueltas 
á defender, contra el emperador, su libertad y la Iglesia romana. 
Inocencio recobró los bienes usurpados por Enrique VI; y ncnn- 
brado tutor de Federico II por el testamento de su madre, que 
murió en 27 de noviembre de 1198 , justificó la confianza de la 
emperatriz, haciendo dar á Federico una educación brillante y 
liberal, y administrando con la mas profunda sabiduría el reino 
de Sicilia. Pero Federico II no era mas que un niño, y la Alema¬ 
nia necesitaba al frente de su gobierno un hombre de gran capa¬ 
cidad y energía. Importábales poco al Papa y á los grandes del 
imperio ver reunidas tantas coronas en una sola cabeza; y se pro- 

diacioQ entre el rey de Francia y el de Inglaterra, y refiriéndose al pasaje de aan 
Matlh, xTUi, 15>17: «Non enim íntendimns judicare de feudo, deceme- 
re de peecato: cajas ad nos pertinet sine dqbitatione censura, qaam in qaem- 
libet eiercere possnmaa et debemos, etc.» Apela luego de'ello al emperador 
Valentiniano. 
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cedió ¿ ana elección en qiie combatieron de nuevo gOelfos y gi- 
belinos Eligieron estos á Otón lY, bijo de Enrique el León; y 
aquellos á Felipe de Suabia. Declaróse Inocencio en un principio 
en favor del primero; pero viendo luego que tenia mas partida¬ 
rios el segando, entró «n negociaciones con él cuando ya esta¬ 
ba mnenazando su cabeza el asesino Otón de Witeisbach. Fue 
altamente reprobado este crimen por el Papa y<toda la Alemania; 
mas esto no impidió que quedase dueño del imperio. Otón se 
obligó á casarse con Beatriz, hija de. Felipe; y en 1809 fue co¬ 
ronado en Roma después de haber prometido la libertad de las 
elecciones eclesiásticas y las apelaciones, y haber dejado asegu- * 
radas todas las posesiones de la I^esia romana. Coronado ape¬ 
nas , hizo valer el nuevo emperador toda suerte de pretendidos 
derechos sobre Italia, sin que le detuviese siquiera la amenaza 
de excomunión que el Papa se vió obligado á lanzar contra él 
en 1811. 

Los príncipes reunidos en Nuremberga declararon destronado 
á Otón. Declaróse entonces Inocencio en favor del primer electo, 

' Federico II, bajo la eondicion de que este renundaria la Sicilia 
luego que estuviese en posesión de la corona imperial. Proclamó 
Federico en la dieta de Eger á Inocencio su defensor y su bien¬ 
hechor, hizo voto de cruzarse, y fue coronado en Aquisgran el 
año de 1818. Otón lY hd>ia ya perdido con la protección de la 
Iglesia todos Sus partidarios, y se encontró reducido á su ducado 
de Brunswick. 

Cási todos los Estados de E ufopa estaban entonces como la Ale¬ 
mania sujetos á la influencia dp Inoéencio. En Francia obligó á 
Felipe-Augusto á que volviera á admitir á su esposa Ingelberga, 
castigando á su reino con un entredicho que no permitía mas que 
el bautismo de los recien nacidos y la absolución de los moribun¬ 
dos. En España obligó á Alfonso IX, rey de León, á que rom¬ 
piera su matrimonio con su sobrina; á Pedro de Aragón á que 
fuera á Roma á recibir la corona, -bajo la condición de que paga- 
riñ un tributo anual al Papa; á Sancho 1, rey de Portugal, que 
tardaba en pagar el impuesto prometido por su padre Alfonso al 
Papa Lucio II, y había maltratado al obispo de Porto, á declarar 

‘ £n la batalla de Wcinsberg y 1140: «i Güelfos! Gibelioos U 
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que ponía su reino bajo la protección de la Santa Sede.^n Polo- 
nia-r apoyándose en la ley de sucesión del duque Boleslao II), 
protege á Leszek el Sabio contra Ladislao Laskonngi; restaura el 
clero degenerado asociándose á los esfuerzos del rígido arzobis¬ 
po de Gnesen, Enrique ,'á quien nombra legado suyo, á cansa de 
los desafueros de Ladislao, que obliga al arzobispo á buir á Ro¬ 
ma En Hungría reconcilia como árbitro á los dos hijos del rey, 
Andrés y Emmerico. En Dalmacia logra que Yulcano se sujete á 
sus órdenes; en Bnlgaría y.Yalaquia corona á les dos reyes. En 
Noruega, donde se disputan el trono Felipe y su adversario Inga, 
es llamado á decidir entre los dos rivales, y suspende el fallo 
hasta haber recibido los informes del arzobispo de Drontheím. 
En Inglaterra anula la doble elección que se habia hecho para la 
silla arzobispal de Cantorbery; rechaza A los dos pretendientes, 
y conforme á los estatutos eclesiásticos de la época, hace elegir 
por los canónigos ingleses que habían ido á Roma, al sabio Es¬ 
teban Langhton, natural de la Gran Bretaña > á quien consagra 
y sostiene contra la oposición de Joan sin Tierra, excomulgando 
á este príncipe, dispensando á sus vasallos de cumplir el jura¬ 
mento de fidelidad, poniendo el reino en entredicho, y acabando 
por deponer al mismo rey Juan, que no recobra ya sus derechos 
sino declarándose feudatario de la Santa Sede. Esa lucha entre 
el Papa y el rey hizo sentir á los barones ingleses, espantados 
de las arbitrariedades de Juan, la necesidad de una constitución 
que garantizase sus derechos. Aprovecháronse de la posición crí- 

* Cf. Hurter, I. c. t. II, p. 136-42. Para la híst. de la Igl. de Polonia de 
esa época, véase al Starovolscii Hist. concilíor. tam general, qtíam provincial, 
praec. in Polonia, lib. XXYI. Rom. 1653. Tiénese el concilio de 1181 por el príi- 
méro qne se ha celebrado en la Polonia. Así se lee en Mansi, XXII, p. 581. 
Cone. Landeiense, ann. 1188. «Pontifex misso legato colligi fecit decimas ab 
episcopis et sacerdotibns, pro expeditione contra Saladinum, Zdissao archi- 
episcopo concedente.» Y mas abajo, p. 589, Conc, Cracoviense, ann. 1199: «Ann. 
Dom. 1199, inqait MatbiasMichbviensis, historiae Polonicae lib. 111, cap. 27, 
Joannes, cardinalis cognomento Malabrabca, h Clemente Papa III missns, Po- 
loniam venit, et facta synodo Í 0 ‘Cracovia pro rpformatione cleri’, tam episéb- 
pis, qoam universo clero, pro recuperatione Terrae Sanctae decimara iropo- 
sult.i» Véase también á Janozki, Extractos de las obras pol. raras, que se en¬ 
cuentran en la biblioteca de los condes de Zaluski; Dresde 1747, 1. 1, página 
72-79. Extractos de los concilios según Síarovoleius. 
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tica del príncipe, y unidos con Langthon le oMigacon en 15 de 
julio de 1215 á firmar la gran carta de sus libertades i'mapnaciar- 
ta Ubertatum), fundamento de la constitución actual de Inglaterra. 

Le obligaron, además, á poner de nuevo en vigor todas las liber¬ 
tades de la Iglesia, ¿ saber: la libertad de las elecciones, la eje¬ 
cución de la jurisdicción temporal, y el derecho absoluto de ape- • 
lacion á Roma en los negocios puramente eclesiásticos. Inocencio, 
con todo, declaró nula la carta, por haber sido obtenida violando 
el juramento feudal y contra los derechos de los señores jurisdic¬ 
cionales , reclamó la obediencia al rey, prometió el perdón de las 
bitas cometidas, y excomulgó á los rebeldes. 

Hasta Gonstantinopla tuvo que sentir los efectos de la autori¬ 
dad de Inocencio, aunque fue en detrimento de su constante de¬ 
seo de libertar la Tierra Santa. La Cruzada que )a poderosa pa¬ 
labra de Fulco de Nenlly había promovido en Francia, abortó en 
cnanto á su verdadero objeto por la conducta indigna de Enrique 
Dándolo, dux de Yenecia. Ese astuto anciano, ciego del cuerpo, 
pero de una rara perspicacia de espirito, se aprovechó de los apu¬ 
ros en que se encontraban los cruzados por deber pagar el trans¬ 
porte y el equipo de una armada, para hacerles emprender, á pe¬ 
sar de las amenazas del Papa j la conquista de la ciudad de Zara 
en Dalmacia, rebelada desde mucho tiempo contra Yenecia. De¬ 
járonse también coger los cruzados por el fugitivo Alexis en im- 
trigas palaciegas; se apoderaron de Gonstantinopla en i de abril 
de 120i, y fundaron un imperio latino, cuyo primer emperador fue 
Balduino, conde de Flandes *. Se escribió entonces al Papa en es¬ 
tos términos« Hemos entregado la cuarta parte del país á los ve- 
«necianos, y distribuido lo restante. Procurarémos defender estas 
«bellas comarcas, y las darémos en feudo á nobles caballeros que 

* Cf. Baldaini ep. ad Dttonem imperat. íb Amoldi Chronic. Slav. lib. YI, 
c. 19, et BfildaiDÍ ep. ad bnines Odeles, en Amold, I. c. cap. iO; en ótro 
sentido, ad innoc. ( Innoc, lib. Vil, ep. 182, y en Aaymi/di Anoal. ad ano. 120i, 
ntim. ñ^iS). Geofredo de Villa-fíardouin, d^ la conquista de Constantinopla 
de 1198-1207. (Hist. del imperio de Gonstantinopla bajo los emperadores fran¬ 
cos por C. du Freine. Ven. 1729, en fol.). Nicetat Aeominatus, Hist. Joannis 
Comnen. imperat. basta Bald. Fiandér. 1117-1206, ed Fabroti, Par. 1647 , ín 
fol. Cí. Schlossev, Hist. univ. 1.111, P. 11, sect. 1, p. 99 sq. Leo, Manual de la 
hist. de la edad media, P. I, p. 4i0. sig.; Raumer, 1.111, p. 188-236. 
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«quieran unirse con nosotros. Yióse en otros tiempos glorificada 
tt Constantinopla por sus numerosos concilios y las visitas de los 
«antecesores de Vuestra Santidad: haced que sea ahora lo mis- 
amo. Se lo suplicamos á Vuestra Santidad para mayor gloria del 
«Salvador y la imperecedera honra de la Santa Sede: convóquese 
« aquí un concilio que con sus santas é inviolables decisiones una 
« para siempre jamás la antigua y la nueva Roma.»Inocencio era 
demasiado justo para responder como se pretendía á semejante 
llamamientó. Amenazó con el anatema á los cruzados, porque en 
lugar de combatir á los infieles, habían destronado á emperado¬ 
res cristianos; y solo después de algún tiempo Ies absolvió de esa 
grave falta, en vista de las circunstancias criticas en que se en¬ 
contraban y con la esperanza de que la Iglesia reportaría de ello 
algunas ventajas. 

Tales eran la actividad y la influencia de Inocencio, siempre 
dispuesto á dulcificar la suerte de los oprimidos, presente en to¬ 
das partes, ya por sí mismo, ya por medio de sus legados. En me¬ 
dio de tan diversos negocios no olvidó jamás su objeto principal: 
convocó en 1215 el concilio cuarto de Letran, que es el 

Duodécimo concilio ecuménico ^ 

el mas brillante de todos los concilios que hemos hasta ahora exa¬ 
minado \ Reuniéronse en él setenta y un arzobispos, cuatrocien¬ 
tos trece obispos, ochocientos abades, los legados de los patriar¬ 
cas de Alejandría y Antioquía, el patriarca de Constantinopla, el 
de Jernsalen, muchos reyes y representantes de los príncipes de 
Europa. Él principal objeto de este concilio fue decidir una nueva 
Cruzada. A la noticia de la que emprendían los niños, Inocencio 
había exclamado entre gemidos: «Esos niños nos avergüenzan: 
«mientras nosotros dormimos, parten ellos valerosos para la con- 
« quista de la Tierra Santa » A fin de que la nueva Cruzada pu¬ 
diera realizarse, se ordenó y se prometió solemnemente que por 
espacio de cuatro años se observaría la paz de Dios entre todos los 

* Véanse las actas en Man8i,i, XXII, p. 953 sig.; HarduinA. VII, p. 1-86. 
Hurter* t. II, p. 633 sq. 

* Cr. Hurter, Inocencio 111, t. II, p. 45i. Gac. de filos, y teol. cal. de Bonn, 
entrega XXII, p. 369-15. 
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principes y pueblos cristianos, y se añadió que los obispos queda¬ 
ban encargados de reconciliar á todos los contendientes. Procuróse 
también en este concilio fortificar y asegurar la pureza de la fe por 
medio de la exposición de la doctrina de la Eucaristía, combatida 
poco antes por Berenger; exposición en que encontramos por la 
primera vez la palabra tramsubsta/iUiatío \ y por medio de la repro¬ 
bación de los peligrosos errores en que habian incurrido el abad 
Joaquin, Amaury y los albigenses. Se terminó la lucha de los pre¬ 
tendientes del imperio en favor de Federico; y se dieron, al fin, 
setenta cánones concernientes á la vida y á la disciplina eclesiás¬ 
tica , que desgraciadamente no fueron observados ni siempre ni 
en todas partes. 

Aunque Inocencio, cargado de negocios, se quejaba muchas 
veces de no tener tiempo para pensar en las cosas del cielo, no ol¬ 
vidaba la parte espiritual de su misión; y ya en latin, ya en lengua 
vulgar, predicaba cuanto podía al clero y al pueblo. Sos discur¬ 
sos recuerdan principalmente los de san León el Grande, están 
ricos de imágenes, de alegorías, de alusiones místicas, de antí¬ 
tesis tan ingeniosas como inesperadas. Su lenguaje es tan grave 
como serio y profundo su sentido. Reuniá indudablemente Ino¬ 
cencio las tres cualidades que so ilustre antecesor Alejandro III 
exigia de un verdadero Papa: amor á la predicación, capacidad 
para gobernar la Iglesia, inteligencia para dirigir las almas. Re¬ 
bosaba por otra parte de benevolencia para con los pobres y los 
huérfanos, de generosidad para con los cruzados , y de desinterés 
para con los pueblos que tantas veces reclliicilió en nombre del 
Señor. Murió en 16 de julio de 1216, durante el viaje que em¬ 
prendió para reconciliar entre sí Génova y Pisa. Si como Grego¬ 
rio YII y Alejandro III, á quienes aventajó de mucho en la ciencia 
práctica de los negocios y en el conocimiento del derecho y la 

* Conc. LatBran, IV, c. 1: « Una véro est fldeliam uoiversalis Ecciesia, ex¬ 
tra quam nallas omnino saWatur. ki qua ídem ípse sacerdos et sacrificiom Je- 
sos-Christas, cujus corpas et sangaís ín sacramento altaris sub speciebas pa¬ 
ñis et vini veracíter cootinentar; transsubstantiatio pañis in corpas et vini in 
sangainem, potestate divina, at ad perficiendam mysteriam anitatis accipia- 
mas ipsi de sao qaod accepit ipse de nostro.» {Mansiy t. XXII, p. 981; Har-^ 
duin. t. YII, p. 17). Sobre Amalrico, ibid. 
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teología, hubiese sabido Inocencio hacerse mas cargo de las cir¬ 
cunstancias críticas que le rodearon, se le podría tener sin vaci¬ 
lar por el mas ilustre sucesor de san Pedro. No hubo otro que 
como él supiese elevar el trono pontificio á tan alto grado de au¬ 
toridad é influencia. Hé aquí cómo el célebre é imparcial Hurter, 
el último de sos biógrafos, nos le da á conocer, y nos manifiesta 
la idea que ese gran Papa tenia del pontificado y de sn impor¬ 
tante misión sobre la tierra; 

« A sus ojos, dice, el pontificado era el único medio de impedir 
« el aboso de la fuerza, y la violación de las leyes divinas y huma- 
«nas; era un poder mas alto y mas santo que todo tribunal polí- 
a tico y civil; un poder que ya instruye con dulzura y advierte con 
«benevolencia, ya se leyanta poderoso y amenazador contra los 
«grandes de la tierra^ é impide que el fuerte oprima al d^il, y el 
« hijo libre pase á ser esclavo; ya obliga á los principes á que per- 
«mitánque las viudas y los huérfanos interpongan sus quejas ante 
«tribunales eclesiásticos; ya se dirige á los reyes, como un pa^ 
«dre á sus hijos, y les hace volver al sentimiento de su deber .y 
« de su propia dignidad, empleando súplicas, advertencias, ame- 
«nazasj sabios y prudentes consejos; ya sobre todo se honra de 
«ser el protector de los oprimidos, vigila las costumbres de les 
«ricos, é impide que en míedio de su orgullo se hagan superiores 
«á todo género de leyes ; ya se esfuerza en proteger á los-desgra- 
<ciados contra la avaricia de los grandes, y-á los pueblos contra 
«laarbitrariedad y el despotismo; ya civiliza las naciones y con? 
«suela á los individulh asegurándoles la salvación eterna'; ya au- 
«toriza, al fin, á los que lo ejercen á declarar que no timien mas 
«queunpesey unamedida, y nohan de ^nrar mejor con un Iter- 
«mano natural que con todos los cristianos 

^ Hurter y El Papa Inocencio III, t. III, p. 7Í-75. Cf. también p. 69. 
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S ccxxii. 

Honorio III ( 4216-27); Gregorio IX ( 4227-44 ); Inocencio IV 
(4245-34 ); Clemente IV ( 4265-68), siendo emperadores los Ho- 
henstaufen Federico II, Conrado IVy Conradm, iMimo emperador 
de Id casa de Suabia. 

Fobntes.—I. Petri de Finéis { cancellar. Friíl. 11, + lil9) ep. lib. VI, ed. /#c- 
/m. Ba9il. f7i0, i t. Regesta Honor. lU y Gregor. IX en Raynald. Riccar- 
di de S. Germán. Chronie. 1 U Vil), eontin. par Nicol. de 

Jamsilla, Hist. de rebns gestís Frider. 11, ejnsqne filiomm Conradi ei Man- 
fredí, hasta 1958 (ibid. t. Vlll). Pipini et Monaehi PaduenSé Cbron. (üfif- 
raU t. VIH y IX). La biógrafía de Inocencio lY por Nicolás de Furbio y 
Bern. Guido. (Murat 1.111, P. 1). 

II. Schwarzhueher f de Celebri ínter sacerdotinm et imper. Schismate, temp. 
Frid. II Diss. hist. Salísb. n71. Raumer, Hist. de losHobenstaofen, 1.111, 
p. 311 sig. y t. IV. W. Zimtnertnann, los Hohenstaufen, etc. P. II. Hcefler, 
Situación de la Iglesia en el siglo de Federico II. (Archivos de literatnra 
teológica de Munich, 1843, entrega X y XI). 


Federico no redizdi ni las esperanzas de Inocencio, su maestro, 
ni las solemnes palabras con qne proclamé, lleno de reconoci¬ 
miento, que debia á la Santa Sede todo lo que poseia. Apenas fue 
emperador, pensó, como sus antecesores, en fundar la omnipo¬ 
tencia y el adisolutismo del imperio sobre los despojos de los de^ 
recfaos eclesiásticos y de las libertades municipales. No pudo por 
de pronto dar libre-vuelo á su deseo, porque al pasar en 1210 á 
Roma para recibir en ella la corona, encontró cerradas las puer¬ 
tas de Milán; y para obtener lo que pretendía se vió obligado á 
jurar que aboliría todas las leyes contrarias A las libertades de la 
Iglesia; que ontregaria á su hijo Enrique el reino de Sicilia, no co¬ 
mo un feudo imperial, sino como un feudo pontificio; que restitui¬ 
ría la herencia de Matilde, y que renovarla, por fin, ei voto de le¬ 
vantar una Cruzada. Ei dulce y pacífico Honorio, satisfecho con 
esas promesas, no recordó lo que Inocencio había rechazado siem¬ 
pre como el mayor peligro para la Iglesia romana, á saber: que Fe¬ 
derico habla ya hecho elegir á su hijo Federico rey de Alemania, 
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en abril db 1220, mache antes de estar investido de la posesión 
del reino de Sicilia. Pasó Federico á este reino inmediatamente 
después de coronado, depuso allí obispos, eligió otros, éhizo re¬ 
nacer así la lucha entre el emperador y el Papá. Sábese en esto que 
Saladino se ha apoderado de Damieta, y acusa Honorio de esa pér¬ 
dida á Federico, que ha aplazado para mas tarde la Cruzada pro¬ 
metida. Excúsase este, y promete partir dentro de dos años para 
la Tierra Santa, donde debia traerle por su parte su segando ma¬ 
trimonio con Violante, hija de Juan, rey de Jerusalen; mas el Papa 
muere en 16 de marzo de 1227 antes que espire ese segando pla¬ 
zo. Su sucesor Gregorio IX, anciano lleno de vivacidad, cuya 
piedad, ciencia y elocuencia habia alabado el mismo emperador, 
apremia, sinembárgo, á Federico para qne cumpla su voto; y este 
se embarca, al fin, en Brindis el dia 15 de agosto de 1227. Mas 
no habieron pasado tres dias, cnando fingiendo estar enfermo, se 
hizo Federico desembarcar, cosa que irritó tanto á Gregorio, que 
en Anagni lanzó contra él el anatema, en 29 de setiembre de 1227, 
obligándole á retirarse á Viterbo y á Perqsa. Excomulgado aun 
parte Federico en 11 de agosto de 1228 para la tan suspirada Cru¬ 
zada , que fue la quinta. Recomienda el Papa á los caballeros de 
san Juan y á los Templarios, que no se pongan en relaciones con 
el emperador; mas este obtiene del sultán de Egipto, con quien 
se sospecha que está de inteligencia ‘, una tregua de diez años 
que restablece en la apariencia el reino de Jerusalen. Entra el em- 
pmdor en la ciudad Santa el 17 de marzo de 1229, y se ciñe él 
mismo la corona. Hace anunciar pomposamente su brillante éxito 
en Europa, á pesar de que en la realidad prohibia el tratado re¬ 
cien hecho la restauración de los muros de Jerusalen, y advierte 
el sultán á los musulmanes, que no ha entregado al emperador 
mas que iglesias arruinadas y murallas medio caldas, ni ha con¬ 
cluido con él roas qué unapaz equívoca, contra la cual están mur¬ 
murando cási todos los cristianos de la Palestina. A su regreso 
vuelve Federico á Brindis; y el Papa, después de haber vacilado 
por mucho tiempo, consiente en la paz de San Germano, cele- 

' Hechos que desfavorecen á Federico de Geroldo, patriarca de Jerusalen, 
en Raynald. ad. aun. 1929, num. 3, et ad universos Christi fideles, en Matth. 
Paris» p. 389 sig. 


Digitized by LjOOQle 



— 66 — 

bradaen 28 de agosto de 1230 S á instancias del dominicano Qua- 
lo y de los príncipes y obispos de Alemania. Prometió Federico 
devolver al Papa todo lo que le había quitado, reintegrar á los 
obispos desterrados en sus sillas respectivas, conservar intactos 
los derechos de Sicilia y de la Iglesia de Roma, y pagar, al fin, 
una determinada cantidad de plata; mas no cumplió tjimpoconin¬ 
guna de estas promesas, ni hizo mas que obedecer á stwij^ichit^» 
pensó sino en fundar en Italia su dominación despótica; 
con la que hirió profundamente los sentimientos y la opioMpK 
todos sus contemporáneos. £n 1231 escribió Pedro.de Yignc^Ví 
orden suya una nueva Colección de las leyes de Sicilia , que desco¬ 
noce la influencia de la Iglesia, entonces tan general y poderosa, 
procura restringirla rehusándole, por ejemplo, toda participación 
en los negocios del Estado, y establece su absolutismo legislativo 
de una manera extraña, atendido el carácter de aquella época. 
£1 análisis de ese código es lo que da á conocer mas claramente 
la posición en que se colocó Federico, y es lo que explica mejor 
su larga lucha contra la Santa Sede. 

£n la introducción, fija el emperador en términos pomposos su 
doble obligación de defender y proteger la Iglesia romana, y de 
conservar la paz pública; mas no establece en ninguna parte, co¬ 
mo entonces generalmente se creia, que el poder real sea una 
transmisión del espiritual. De Cristo, y no de la Iglesia, pretende 
haber recibido lodo el poder de que dispone. Los delitos cometi¬ 
dos en la persona de los que están al servicio del emperador son 
doblemente castigados, según el título 39 del texto, utparticipatio 
condecens honoris et omris inducatur. La fuente de la justicia está en 
el rey, y todos los deberes están sancionados por su autoridad om¬ 
nímoda. £n virtud del pretendido derecho delegado por los qui¬ 
ntes de la antigua Roma, y en la regia lex, se insiste en la subor¬ 
dinación de todos los poderes al poder real, y en la HÉne que 
ía legitimidad de todo poder nace de la dependencia ^e tienen 
unos de otros. Se pasa muy ligeramente sobre las relaciones del 
poder temporal con la Iglesia, y sobre la responsabilidad que tiene 
aquel con respecto á esta; y aunque el título 32 concede cierta 

* Raynald, ad ann. 1230, nuQi. 3 sq.; Raumer, Uist. de los Hobeostaufen, 
1.111, p. 458 sig. 

5 TOMO III. 
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preferencia á ios asuntos contenciosos de la Iglesia, es preciso 
advertir qne la concede como una gracia, no como un derecho. 
Así en la organización de los derechos del Estado, según este có¬ 
digo, todo deriva de la autoridad real: de modo que la jerarquía 
de los demás funcionarios no es ibas que una desmembración de 
ese poder mismo. Los Justitiarii regionim desaparecen ante el offir- 
cium magütri justitiarii et judids tnagnae curiae (ut puta minori lu- 
rmne per luminare majus superveniens obsairato). Ese poder judicial, 
que pertenece al rey, tiene nna jurisdicción tan extensa que, se¬ 
gún el titulo iiy hasta en los casos de penalidad apenas está exen¬ 
to de ella el clero. Esas pretensiones de omnipotencia lastimaban 
todas las opiniones de la época, tanto las de la Iglesia como las 
del ptueblo: las unas porque el poder no buscaba su base y su san¬ 
ción sino en sí mismo; las otras porque el emperador pretendía 
gobernar con pleno derecho y cási mecánicamente el Estado; y 
todas porque á despecho de la historia y de todo sentimiento na¬ 
cional se sustituía con violencia á todo lo que había hasta enton¬ 
ces existido ^ Parecían mucho mas raras esas pretensiones, cuan¬ 
do se las comparaba con la doctrina de Doctores de la Iglesia ta¬ 
les conio santo Tomás de Aquino, intérprete fiel del espíritu de 
su época. «Sí se funda un Estado, dice ese Doctor profundo * en 

* Federico I, aunque Hohenstaufen, reconocía el derecho de la Iglesia ro- 
inana á las dos espadas ((ro/daxf. Const. imperalor. iy,73), y en su carta 
á Adriano IV, dijo: «Quod in Passione sua (Luc. xxii, 38) Christus duobus 
gladiis contentos fuit, hoc in Romana Ecciesia et in imperio credimus mira- 
bilí proridentia declarasse, cum per haec dúo rerum capita et principia totus 
mondos tam in divinis quam in hnmaiiis ordínetor.» (Barón, ad ann. 11S9, 
num. 52). Federico Ildecia: «Glaclius materialísconstitutus est in subsidium 
gladii spiritualis.» (Constit. Frid. 11, ann. 1220, c. 7). El mismo Código sa¬ 
jón, poco favorable al pontificado, decia en su antiguo lenguaje: «Dios dejó 
sobre la tierra dos espadas para defender la cristiandad, al Papa la espiritual, 
y al emperador la temporal. — Lo que no puede obtener el Papa con la espada 
espiritual, lo consigue el emperador con la justicia temporal: Aquella ayuda 
á su vez á esta, etc.» (Lib. 1, art. 1, Código sajón, recogido por FÁko de Rep-- 
chotee, regidor deSalpke, cerca de Magdeburgo, 1216, publicado por Geertner, 
Leipz. 1732, en fol. Cf. Luden , lib. XII, p. 467 sq.). 

^ Conslíluiiones regiiin legni Sicíliae utriusque, publicadas en Nápoles el 
año 1786. Análisis de ese Código en Bms, Influencia del Cristian. (Gac. teol. 
de Frib. t. IV, p. 348-60). Idem sobre santo Tomás de Aquiho, p. 379-405. 
Sobre otras quejas eontra Federico, véase Raumer, 1. c. t. III, p. 579 sig. 


Digitized by LjOOQle 



- 67 - 

«el libro II, cap. xiv de su obra de Regimine Principum, el mo- 
« délo de su gobierno debe ser el de la Providencia misma. Go¬ 
ce bernar es dirigir á su verdadero destino á aqueHos á quienes se 
«gobierna. Vivir conforme á la virtud parece ser el dostino de los 
«pueblos; mas este no es sino preparatorio. Hay otro para los 
«pueblos como para todo hombre, y este consiste en llegar por 
« medio de la virtud á la unión con Dios. Ahora bien, no perte- 
«nece al gobierno temporal sino al espiritual conducir los horn¬ 
ee bres á ese objeto sublime; y hé aquí de dónde procede el sa- 
<e cerdocio real. Ese gobierno de los pueblos no pertenece á los re- 
« yes de la tierra, sino á los sacerdotes, primeramente al Papa, 
«á quien todos los príncipes cristianos deben estar sujetos como 
«al mismo Jesucristo. No sucedia así con el sacerdocio pagano, 
« sujeto con razón á. los reyes, por no llevar el culto gentílico otro 
«objeto que el bienestar material de las sociedades. En la nueva 
«ley el sacerdocio tiene otra misión: debe conducir á los hom^ 
«bres á la posesión de los bienes celestiales, y hé aquí porque la 
«ley de Jesucristo sujeta los reyes á los sacerdotes.» 

Esa extraña legislación de Federico no encendió, como quizás 
se esperaba, el fuego de la guerra. Gregorio, y esta es una prue¬ 
ba de su carácter dulce y pacífico, se contentó con combatir to¬ 
dos los principios del código siciliano, en los cinco libros de de¬ 
cretales que promulgó por aquel tiempo *. Manifestó aun mu¬ 
cho mas la nobleza de sus sentimientos al saber la rebelión del 
hijo de Federico, á quien habia sido confiado el gobierno de Ale¬ 
mania *; pues en vez de aprovecharse de las ventajas que podia 
darle la crítica situación de Federico, escribió en 13 de marzo 
de 1235 á todos los príncipes y prelados de Alemania diciendo: 
«No queremos ni debemos permitir que se cometa injusticia al- 
«guna con el emperador. Os rogamos y os suplicamos por Nues- 
«tro Señor Jesucristo, que consideréis bien cuán vergonzoso y 
«culpable es que un hijo ultraje á su padre, y desconozca un 
«cristiano á sus bienhechores. Esforzaos en hacer volver al rey 
«Enrique á la senda de la equidad. Lo deseamos mucho mas, por 
«haber sabido que con miras vituperables le habéis animado á se- 

» Véase § CCXXVII. 

^ Cf. Raumer, Hisl. de los SIohenslaufen, t. lll’, p. 692 sig. 

5* 
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agoir su conducta criminal: hecho que desaprobamos, detesta- 
«mos y condenamos como contrario á la razón y del todo injusto.» 
Esta magnanimidad del Papa ni conmovió al emperador, ni le 
pudo apartir de los sentimientos hostiles que en su corazón ali¬ 
mentaba. Parecia que Federico no se sentía ya grande sino hu¬ 
millando al Papa; y no encontró ya límites su violencia. Venció 
en la batalla de Cartenuova á los lombardos; y como no les per¬ 
mitiera sino rendirse á discreción, arrebatados por la desespera¬ 
ción exclamaron ': «Mas hubiera valido morir espada en mano, 
« que ver nuestra ciudad destruida, y perecer de hambre y de mi- 
« seria, en la esclavitud ó á manos del verdugo.» Latoma de Mi¬ 
lán llevó al extremo el orgulloso desden y las violencias de Fede¬ 
rico, y movió al anciano Pontífice á combatir á todo trance. Formó 
entonces Gregorio una liga con los genoveses y los venecianos, 
le excomulgó de nuevo * en el momento en que acababa de dar la 
corona de Cerdeña á su hijo natural Enzio, y dispensó del jura¬ 
mento de fidelidad á todos los súbditos del imperio. Proclamó Fe¬ 
derico la nulidad de esta excomunión, se empeñó por escrito una 
viva controversia; y por una y otra parte hubo la mayor violen¬ 
cia en el ataque *. El Papa, protector de Milán donde se encon- 

* Cf. Raumer, I. c. p. 753 sq. 

* La bula de excomunión en Raynald. ad ann. 1239, num. 2 sig. 

* Véanse anté iodo las cartas del emperador á los romanos, k los cardena¬ 
les y á todos los príncipes en Pslri de Vineis, ep. 1,0,‘7, 2i, y luego las Gre~ 
goriiep. ad. omnes principes et praelatos terrae, en Mansi, i. XXIII, p. 79, 
donde entre otras cosas se dice: «Ascendit demari bestia, blasphemiae plena 
nominibus, quae pedibusursi et leonis ore desaeviens, ac membris fórmala 
caeteris sicut pardos, os soúm in blasphemias dhiní uominis aperit, taber- 
nacolom ejns et sanctos, qoi in coelis habitant, similibos ímpetere jacuiís 
non omittit.» — Entre otras mochas cosas se le ecba en cara. «Iste rex pesti- 
lentiae k tribus baratoribus, ot e)os verbísutamor, scilicet Chrüio-Jesu, Moy- 
te et Mahometo^ iotum mundum fuiste deeeptum: et duobqs eorum in gloria 
mortois, ipsom Jesom in lignum suspensom manifesté proponeos, insuper 
dilucida voce affirmare vel pocios mentiri praesompsit, qood omnes fatui sunt, 
qoi credunt nasci de Virgine Ueum, qui creavit naturam etomnia, potuisse.» 
La contestación de Federico en Petr, de Vineis ep. 1, 31, llama al Papa, ha¬ 
ciendo alusión al Apocalipsis vi, i: «Ipsedraco magnos, qui seduxit univer- 
som orbem, Antichristus, cojns nos dixít esse praeambolom, et alter Balaam, 
conductos pretio, ut malediceret nobis, princeps per principes tenebrarom, 
qui abosi sunt prophetiis. 
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traban á la sazón machos cátaros, fue acusado de hereje, y el em* 
perador de perjuro, de tirano y de haber dicho públicamente que 
el mundo ha sido engañado por tres impostores Moisés, Cristo y 
Mahoma ^ Marchó Federico contra Roma en 1240^ derrotó á los 
romanos, arrojó de la Pulla á los venecianos y á los eclesiáticos 
y monjes que no eran súbditos del imperio, y se apoderó, por fin, 
de Benevento. Gregorio convocó por su parte un concilio en Ro¬ 
ma ; y habiéndose embarcado en Génova un gran número d.e pre¬ 
lados para responder al llamamiento del Papa, fue atacado el 
barco que les conducía por Enzio, que mató algunos é hizo los 
restantes prisioneros. En 21 de agosto de 1241 murió Gregorio de 
dolor al recibir esta noticia; y Federico, temiendo ya irritar mas 
la opinión pública, permitió á los obispos presos que fueran á Ñá¬ 
peles á reunirse en conclave para elegir un nuevo Papa. Recayó 
la elección en Celestino lY, que murió á los diez y ocho dias, y 
tuvo por sucesor, después de una viva y prolongada lucha, á Ino¬ 
cencio IV, que fue elegido en Anagni. Al saber Federico la elec¬ 
ción de este dijo: «Fiesco era mi amigo, pero el Papa será mi 
«enemigo.» Prometió el Papa al emperador levantar de su frente 

‘ La jastífícacion de Federico contra ese cargo que se encuentra en Giese- 
ler, Hiát. eccl. t. II, P. II, p. 129, no nos parece muy concluyente. Ya en 1201 
Simón de Tournay, profesor de teología en París, debió haber dicho : «Tres 
suut qui mundum áectis suis et dogmatíhus snlqugarunt, Moyses, lesus et 
Mahometus. Moyses primo Judaicum populum infatuavít, Jesus-Christus á 
suo nomine christianos, gentilem populum Mahometus.» Cf. Thom» Canti- 
pratanus (dominicano que murió en 1263), Bonum universale de apibus, 
lib. II, c. iO, niim. 5; ¡y un hombre de ingenio como Federico, debía haberse 
apropiado después de esto un pensamiento tan frívolo! Lo que parece por otr» 
parte muy decisivo contra Federico,es que este hecho está confirmado poma 
musulmán contemporáneo, á saber, por el imán de la gran mezquita de Jeru< 
salen. Véase á Rein/aud , Extractos de I 9 S historiadores árabes relativos á la 
guerra de las Cruzadas. Par. 1829, p. 431. Schlosser dice también de Federico 
(Hist. univer. t. 111, P. II, sect. 1 , p. 147): «Era mas célebre entre los ma¬ 
hometanos de los mas lejanos países, que entre sus contemporáneos de Euro¬ 
pa, y no sin razón. Sus mejores soldados en las Dos Sícilias eran mahometa¬ 
nos. Practicaba una filosofía mas conforme al islamismo que al cristianismo: 
su pasión por las mujeres le fue tan funesta como en otro tiempo á Salomón.» 
Sobre el escrito posterior de tribus Impostoribus, véase de Impostura relígio- 
nis breve compend. sive Lib. de tribus Impostoribus, publicado por Genthe. 
Leipz. 1833. 
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el anatema y con la condición de que ^e justificase en un concilio 
ecuménico; mas Federico rechazó todo género de condiciones, 
se adelantó sobre Roma, y lo devastó todo al paso. Persiste el Papa 
en no querer levantar la excomunión, sino después que Federico 
haya cumplido sus obligaciones con la Santa Sede; pero el em¬ 
perador pretende apoderarse de su persona, y le obliga á refu¬ 
giarse con sus cardenales primero á Génova, y luego á Lion, 
donde, el Papa convoca en 124fi el primer concilio de ese nom¬ 
bre , que es el 

, Concilio ecuménico dédmotercio 

Reuniéronse en este concilio ciento cuarenta (260?) entre ar¬ 
zobispos y obispos, y los patriarcas de Constantinopla, Antioquía 
y Aquilea. Tratóse y decretóse en él sobre las relaciones de las 
Iglesias de Oriente y de Occidente; sobre la situación de la Igle¬ 
sia con respecto á los sarracenos; sobre la invasión de los tárta¬ 
ros en Hungría; sobre la discordia con el emperador y las cos¬ 
tumbres del clero. Federico, á pesar de ser defendido por su can¬ 
ciller Tadeo de Suessa, cuyo discurso tuvo mas elocuencia que 
solidez, fue excomulgado y privado del imperio, como conven¬ 
cido de herejía, de sacrilegio y de criminal connivencia con los 
sarracenos. 

Fedérico protestó, y participó su protesta á todos los príncipes 
de Europa; mas las pruebas con que pretendió establecer que el 
Papa no podia castigar á los príncipes, hicieron tan poco eco co¬ 
mo las vanas declamaciones de los partidarios de su absolutismo. 
Encontró entonces el pontificado poderosos auxiliares en las nue¬ 
vas órdenes mendicantes de Dominicanos y Franciscanos, que 
contrabalancearon afortunadamente la influencia de los Minmsinr 
ger, adversarios agudos y cáusticos con demasiada frecuencia de 
toda verdad seria. Eligiéronlos príncipes alemanes en la dieta de 
Hochheim cerca de Wurtzburgo al landgrave de Turingia Enri¬ 
que Raspe; y después de su muerte, acaecida un año después 
en 1247, á Guillermo, conde de Holanda. Luchó con ambos Con¬ 
rado IV, hijo de Federico, mientras el emperador peleaba en per¬ 
sona en la Pulla, y obligaba á los monjes y al clero á que des- 

* itfami, t. XXIII, p. 605; Harduin. t. VII, p. 375. 
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preciasen la excomunión del Papa. Cayó poco después Enzio en 
poder de los boloneses, y corrió el emperador ó libertarle; mas 
murió en 13 de diciembre de 12S0, después de un reinado man¬ 
chado por las mas espantosas crueldades, tales como la de ha¬ 
ber hecho saltar los ojos en 1249 á su consejero Pedro des V¡- 
gnes 

Por desgracia durante estas luchas tan prolongadas y los diez 
años que permaneció Inocencio en Francia, habia sido necesario 
imponer fuertes tributos á todas las iglesias, con lo que no pudo 
menos de debilitarse algún tanto el amor y la confianza que de or¬ 
dinario tenían en la Santa Sede. Conocíase bien que en esta cues¬ 
tión , como en la de las investiduras, no solo se trataba de la li¬ 
bertad y santidad de la Iglesia, sino también de sus posesiones 
territoriales. Volvió á Roma Inocencio después de la muerte de 
Federico 11. Declaró privada de la sucesión de la corona la oasa 
denlos Hohenstaufen; y habiendo celebrado alianza con los lom¬ 
bardos, se apresuró á tomar posesión de la Sicilia, como de un 
feudo vacante que pertenecia á la Iglesia. Entró con esta ocasión 
en negociaciones con el conde Ricardo, hermano de Enrique III 
rey de Inglaterra, luego después con Carlos de Anjou, hermano 
de Luis IX, rey de Francia, y, finalmente, Edmundo, príncipe 
de Inglaterra, mientras Conrado, hijo de Federico, hacia por su 
parle valer sus derechos sobre la Italia. Murió Conrado en 1264, 
y como se mostrase el Papa dispuesto á proteger los derechos de su 
hijo Conradino, de edad de tres años *, se sujetó, al fin, al Papa en 
setiembre del mismo año el hermano natural y tutor de ese prín¬ 
cipe, Manfredo. No tardaron en estallar, sin embargo, nuevas di¬ 
ferencias , con lo que volvió á tomar Manfredo las armas, al pa- 
V recer por Conradino ,"é invadió la Pulla y la Calabria. Murió en 
esto Inocencio el 13 de diciembre, y le sucedió Alejandro IV, que 
no fue mas feliz que su antecesor en restituir la paz á la Iglesia. Vió- 
se obligado Alejandro á excomulgar á Manfredo, que no por esto 
dejó de hacerse coronar por rey de las Dos Sicilias, amenazando 
luego al Papa, y obligándole á entrar en conferencias que este no 

' Véase su testamento en Murat. t. IX, p. 661. Raumer, t. IV, p. 263 y 
sig.; sobre Pedro de las Vignes, de la p. 236 á 60 y de la p. 632 á 38. 

* Raynald. ad ano. 123i, num. i6; Raumer, t. IV, p. 33i sq. 
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pudo ver terminadas. La influencia de Alejandro habia logrado, al 
parecer, fortificarse algún tanto en Alemania, donde los electores 
imperiales estaban vacilando entre Ricardo de Comuailles y Al¬ 
fonso el Sabio, rey de Castilla. Fueron, sin embargo, muy lenta¬ 
mente los negocios durante el pontificado de su sucesor Urbano lY; 
tanto, que Ricardo murió en li72, sin que hubiera llegado aun á su 
término. Citó Urbano á Manfredo para que se presentara en Roma, 
y hasta predicó contra él una Cruzada; mas como viese que todo 
era en vano, resolvió, á pesar.de la oposición de Luis IX, dar la 
corona de Sicilia á Carlos de Anjou, á quien Clemente IV, suce¬ 
sor de Urbano, coronó en Roma en enero de 1266, después de 
haberle impuesto duras condiciones. Cayó la Sicilia en poder del 
Papa, después de la victoria de Benevento, en que murió Man¬ 
fredo. Carlos, á pesar de los prudentes consejos del Pontífice, rei¬ 
nó como tiranó, de tal modo, que su yugo llegó á hacerse mas in¬ 
tolerable á los sicilianos que el de los mismos Hohenstaufen. Lla¬ 
maron los descontentos á Conradino, á quien el Papa amonestó, 
amenazó luego, y excomulgó al verle entrar en Italia en 1267. Fue 
vencido Conradino en la' batalla de Tagliacozzo, á orillas del lago 
Celano; fue hecho prisionero con su amigo Federico de Austria, 
y ambos murieron decapitados en 29 de octubre de 1268, á pesar 
de las vivas reclamaciones dirigidas á Carlos por el Papa y por 
Luis IX, cuyo apoyo habia reclamado Clemente *. 

* Raynaldu», ad ann. 1268, mun. 34 sq. « Peperit sibi ea severitateCarpios 
Don modo illius aetatis homÍDum, sed etiam futororom saecolomm, iovidiam 
etodia collegít; gravissímeque, ut asserunt Ricordanos et Joanues Viliaous, 
á pontífice increpitus est: tantum abest, quod aliqui commeoti sunt, quí tanto 
pontífici,ac re ipsa clementissimo, crudelitatis macolam aspergeré voluerunt, 
atqoe ílli boc famosom dictura impegere: Vita Conradini mor$ Caroli: mors 
Conradini vita Caroli.» Cf. Raumer, t. lY, p. 613-20. 
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S ccxxiii. 

Cruzada de san Luis (Luis IX). — Pragmática Sancwn. 


Fuentes. —¿udotnci Vita et conversatío per Gaufred, de Belloloco^ coofes* 
sor. et Guü. Carnotens, capellán, ejus, et Ludov. Ep. de Captatione et libe- 
ratione sua. ( Du Cheme , t. Y). Wilken, las Cruzadas, t. Vil. Ravmer, Hist. 
de los Hobenstaufen, t. lY^ p. 269>31i. 

Las deplorables contiendas entre el sacerdocio y el imperio hi¬ 
cieron decaer el entusiasmo que habia arrojado los pueblos cris¬ 
tianos al fondo del Asia. La feroz tribu de los kharismios, puesta 
al servicio del soldán de Egipto, después de haber amenazado por 
largo tiempo el reino de Jerusalen, acabó por apoderarse en 12i7 
de la ciudad Santa. Luis IX, el santo rey de Francia, estaba gra¬ 
vemente enfermo, é hizo voto de que, si se restablecia, empren¬ 
dería una Cruzada. Supo comunicar su piadoso deseo á los caba¬ 
lleros que durante las fiestas de Navidad del año 12i8 habia cru¬ 
zado él, sin que ellos mismos lo supieran. Convencido de que no 
podia conquistarse la Palestina, sin apoderarse antes del Egipto, 
dirigió la sexta Cruzada á las costas de África; y en 1249 tomó ya 
Damieta. Pero en 1250 cayó desgraciadamente en poder de los 
sarracenos por una temeridad del conde de Artois, y recibió du¬ 
rante el cautiverio una carta del Papa, en que le aconsejaba la 
resignación, y le decia que respetara humildemente los inescru¬ 
tables designios de la Providencia. Ordenó preces el soberano 
Pontífice en todas las iglesi^ de Francia, exclamando no pocas 
veces:«¡ Ó engañoso Oriente! [ ó fatal Egipto! ¡ ó Jerusalen, cuya 
<( libertad ha costado tanta sangre! [ cuándo podrás, al fin, con- 
<( solar á la Iglesia de los dolores que por tí ha sufrido I» Hizo al 
mismo tiempo un llamamiento á los reinos de la Europa occiden¬ 
tal, para que todos los cristianos acudiesen con so cuerpo ó con 
dinero al socorro de sus hermanos cautivos. Á pesar de tan gene¬ 
rosos esfuerzos, no pudo Luis volver á Francia sino después de 
cuatro años; mas la desgracia no habia podido debilitar aun ni 
su dignidad de rey ni el amor de sos vasallos. 

El piadoso y prudente rey se puso á trabajar entonces con mas 
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celo que nunca para hacer feliz su reino, y especialmente para ele¬ 
var á su debida altura el estado llano. Publicó, al efecto, la cé¬ 
lebre Pragmática Sanción de marzo de 1269 en la cual se pro¬ 
puso asegurar la libertad en las elecciones eclesiásticas, é im¬ 
pedir la venta de los beneficios, escudar la Iglesia nacional de 
Francia contra el abuso de los impuestos establecidos por los Pa¬ 
pas, y confirmar los privilegios hasta entonces obtenidos. No pu¬ 
do resistir al deseo de emprender una nueva Cruzada, al saber 
en 1268 que Antioquía habia sido tomada por Bibar, soldán de 
Egipto: con la corona de espinas en la mano llegó otro vez el 
santo y caballeresco anciano á ganar en favor de su causa toda 
hnobleza de Francia. Debia la expedición atacar al mismo tiempo 
el reino de Túnez y establecer en él una colonia; mas se declaró 
la peste en el ejército, y mató á Luis en 24 de agosto de 1270. Des¬ 
vaneciéronse con él los últimos deseos de los pueblos para con¬ 
quistar la Tierra Santa. Cayó el imperio latino que allí se habia 
fundado; reconquistaron los griegos la ciudad de Constantinopla 
durante el imperio de Miguel Paleólogo; y Ptolemaida, á pesar 
de los esfuerzos de Gregorio X * y de una gloriosa defensa, su¬ 
cumbió ante las armas de los infieles en 18 de mayo de 1291. 

La Pragmática Sanción en siete artículos está, inserta en Lauñére, Or¬ 
denanzas de los reyes de Francia. Par. en fol. vol. I, p. 97, y en Leib- 
nizii, Mantissa Cod. juris gentium, P. I, p. 157. Las dudas del P. Daniel so¬ 
bre la autenticidad de esta Pragmática no son legítimas. Cf. Richerii, Historia 
concil. lib. 111, c. 7, ed. Colon. 1683, en 8.°, t. 11 ( lib. II y III), p. 623.— 
M. Lenormant, miembro del Instituto de Francia, la tiene por falsa. Véase el 
art. de Tbomasy en el Corretpondant, tom. VIH, p. 342. 

XJVoía del traductor francés), 

* Humberto de Romanis (general de los Dominicanos), De iis quae trac- 
tanda videbantur in conc. gcnerali Lugdun. En Mansi,i.XXl^ p. 109. Gre¬ 
gorio habia dejado á Jerusalcn, exclamando con el Salmista: «t Si oblitus fuero 
tui, Jernsalem, oblivioni delur dextera mea : adbaereat lingua faucibus meis, 
sí non meminero tui, si non proposnero Jerusaiem ín principio laetitiae meae.» 
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D. Principios de la influencia francesa; lentitud 
en las elecciones pontificias* 

§ CCXXIY. 

Gregorio X, ( 4^271-76). — Concilio de Lion. —Muerte de santo To¬ 
más de Aquino y san Buenaventura. —Rodolfo de Habsbwrgo. 

Después de la muerte de Clemente lY, estuvo vacante la silla 
apostólica por espacio de tres años. Tras tenaces discordias entre 
los cardenales, fue elegido Gregorio X en Yiterbo el dia l.° de 
diciembre de 1271, y consagrado en Roma en marzo de 1272. 
Acababa de dejar á Luis IX cautivo en Palestina, y le habia pro¬ 
metido trabajar por su libertad; así que sus primeros esfuerzos se 
dirigieron á levantar una nueva Cruzada. Reunió, al efecto, en 1274 
el segundo concilio de Lion, que fue el 

Concilio ecuménico décimocuarto. 

Santo Tomás de Aquino murió durante el viaje y san Buena¬ 
ventura durante las sesiones. Ocupóse el concilio, además de la 
nueva Cruzada, de la unión de las Iglesias de Oriente y de Oc¬ 
cidente, y se vió á los griegos repitiendo tres veces el Filioque en 
el momento en que se cantaba el Credo en la misa celebrada por 
el Papa. Dió también algunos cánones sobre las elecciones ecle¬ 
siásticas y la reforma de la disciplina ^ 

Después de la muerte de Ricardo habia elegido la Alemania, 
según el deseo del Papa y la indicación del arzobispo de Magun¬ 
cia , á Rodolfo de Habsburgo, que se habia hecho amar de todos, 
siendo aun muy jóven, en la corte del emperador Federico II. 
Sos sentimientos y su valor reconocido hicieron desde luego es¬ 
perar que levantarla de su abatimiento el trono, restablecerla la 
unidad del imperio, y volverla á unir la Iglesia y el Estado. Mandó 
á Lion á su canciller, que juró en su nombre que el empera¬ 
dor conservarla, los derechos otorgados á la Iglesia romana por 

' Las actas en Mami, t. XXIY, p. 38 sq.; Harduin. t. Vil, p. 670. Las 
Ep. Gregorii X, en Mansi, t. XXIY, p. 27 sq. 107. 
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Otón IV y Federico II, que no atacaría jamás los Estados de la 
Iglesia, y que no baria jamás la guerra al rey de Sicilia. 

Encontráronse Gregorio y Rodolfo en Lausana después de la 
celebración del concilio. Renovó el emperador el juramento pres¬ 
tado por su canciller, é hizo concesiones aun mucho mayores á la 
Iglesia de Roma Excomulgó el Papa por su parte á todos los 
que ne reconociesen á Rodolfo ; mas apenas había profetizado ni 
tirano Carlos do Anjou que estaba próximo el día de la venganza, 
murió en Arezzo antes de haber podido llegar á la capital de sus 
Estados. Para impedir en lo futuro las largas dilaciones á que ha¬ 
bía dado lugar su elección, había ordenado la celebración de un 
conclave, en que los cardenales debían estar encerrados hasta 
el fin de la elección, debiendo á los tres dias, ó cuanto mas á los 
cincoi ir disminuyendo de alimento á medida que las elecciones 
se fuesen prolongando *. 

» 

* Gerbert, Cod, epistolar. Riidolphí I, S. Blasii, 1772, in fol. Bodmann, 
Cod. ep. Rud. 1, ep. 230, anécdotas continens. Lips. 1806. Cf. Raynald. ad 
ann. 1274, num. 5 sq. 

* Gregorii Constitutío II de electione et elecli poleslate. ( Mansi, t. XXIV, 
p. 81-86; Harduin, t. Vil, p. 705-8). Quod (servato libero ad secretara ca- 
meram aditu) ita clandatur undique ut nullus illuc intrare valeat vel exire; 
Dulli ad eosdem cardinales aditus pateat v.el facaltas secrete loquendi cura eis; 
nec ijpsi aliquos ad se venientes admiltant, nisi eos qui de volúntate omnium 
cardinalium inibi praesentíum, pro iis tanturo quae ad electionis instantis ne- 
gotium pertinent, vocarentnr. —In conclavi tamen praedicto aliqoa fenestra 
competens dimittatur, per quam eisdem cardinalibus ad victum necessaria 
comraode ministrentur: sed per eam nulli ad ipsos patere possit ingressos. 
Verum si, quod absit, infra tres dies, postquam, ut praedicítur, conclave 
praedictum iidem cardinales intraverint, non fuerit ipsi Ecclesíae de pastore 
provisura, per spaliam quinqué dicrum ímmediate sequentium, singulis die- 
bus, tara in prandio quam in coena, uno solo ferculo sint contenti. Quibus 
provisione non facta decnrsis, ex tune tantummodo pañis, vinum et aqua mi¬ 
nistrentur eisdem, doñee eadem provisio subsequatur. 
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§ ccxxv. 

Los Papas desde Inocencio V (1276), hasta la abdicación de 
Celestino V( 1294). 

£1 Papa Inocencio Y no tuvo mas que el tiempo necesario para 
reconciliar en la Toscana á güelfos y gibelinos. Sus sucesores 
Adriano Y y Juan XXI reinaron poco tiempo Carlos de Anjou 
adquirió entonces una influencia tal sobre las elecciones, que du¬ 
rante algunos años no subieron á la silla de san Pedro mas que 
sus hechuras. Nada perdonó para alcanzar ese objeto, sobre todo 
después que el Papa Nicolás III, desplegando mas vigor contra 
él que sus antecesores, se apoderó del vicariato de Toscana, y le 
obligó á renunciar al título de senador de Roma. 

Rodolfo de Habsburgo habia abjurado todos los derechos del 
imperio sobre las ciudades de la Romanía y hasta su juramento 
de fidelidad. Nicolás, que habia ya manifestado sus intenciones 
contra Carlos de Anjou *, negoció entonces con él una paz favo¬ 
rable á Rodolfo! Fue una desgracia para la Iglesia el que este 
Papa elevase mas de lo que convenia á la familia Orsini, que ya 
entonces era demasiado poderosa. Una elección borrascosísima, 
hecha bajo la influencia de Carlos, le dió por sucesor á un fran¬ 
cés, áMartino lY, que fue justamente acusado no solo de no ha¬ 
ber opuesto la autoridad pontificia á la tiranía de Carlos, sino de 
haberla favorecido no menos que al partido de los güelfos, ma- 

* Cf. Mansi, t. XXIV, p. 153-83. 

^ Vita Nicolai Papae 111. JVfamt, t. XXIV, p. 191. En cuanto á las pose¬ 
siones del Estado de la Iglesia, Aaynaldus, ad ann. 1278, núm. 51 y 62. Asi es¬ 
tá descrita la rectificación de las donaciones hechas á la Iglesia de Roma: <c Ad 
has pertinet tota ierra quae est á Radicofano usquc ad Ceperanum, roarcbia 
Aiiconilana, ducatus Spoletaniis, térra comitissac Malhildis, chitas Ravennae, 
elÁemilía, Rohiuin, Caeseua, Forumpopuli, Forumihii, Faventia, Imola, 
Ronoiiia, Ferraría, Comaclum, Adriam atque Gabellum, Aríminuni, Mons- 
feltri, territorium Ralnense, Pentapolis, Massa Trabaría, rum adjacentihus 
terrís el ómnibus aliis ad Romanam Ecciesiam pertinentibus, cnm ómnibus 
finíbus, torritoríis atque insulis in térra maríque ad provincias, civitates, ter- 
ritoria el loca praedícta quoquo modo pertinentibus, ut suprascríptas provin¬ 
cias, civitates, loca et territoria.» 
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nifestando su odio contra los gibelinos, y poniendo en entredicho 
. la ciudad de Forli que les pertenecía. Cara pagó, sin embargo, 
Martino tanta parcialidad, porque precisamente durante su pon¬ 
tificado (30 de marzo de 1283), tuvo lugar aquel horrible degüello 
de los franceses en las Vísperas Sicilianas ^ La conspiración tra¬ 
mada por Juan de Procida y el rey de Aragón, Pedro III, esposo 
de Constancia, hija de Manfredo, tuvo por resultado la unión del 
Aragón y la Sicilia *: y por mas que el Papa excomulgó á Pedro 
y le declaró destronado, primero de Aragón, y mas tarde del reino 
de Valencia, que ofreció á Felipe de Francia para sus hijos, sus 
censuras quedaron sin efecto. Pedro se apoderó del hijo único de 
Carlos, y dejó en herencia el Aragón á su primogénito Alfonso, y 
la Sicilia á Jaime su segundo hijo. En vano el Papa Honorio IV, 
sucesor de Martino, renovó la excomunión contra este último prín¬ 
cipe; en vano quiso limitar el poder real en el establecimiento de 
los impuestos con que se oprimia á los sicilianos. Sucedió á Ho¬ 
norio el general de los Dominicanos, Nicolás IV, que alcanzó, al 
. fin, la libertad de Carlos II, encerrado en Ñapóles, y vió caer 
durante su pontificado á Ptolemaida, último baluarde de la Igle¬ 
sia de Oriente. El Occidente parecia haber recog^ido ya todos los 
frutos de las Cruzadas *; y los cristianos se encontraban, en gran 
parte por so falta, desterrados de los Santos Logares que habían 
ocupado por mucho tiempo después de una difícil y penosísima 
conquista. 

Los pensadores profundos que comparan el estado general de 
la Europa al principio y al fin de las bruzadas, reconocen de co¬ 
mún acuerdo las innumerables ventajas que sacó de ellas la civi¬ 
lización moderna. Los progresos de la navegación, del comercio 
y de la industria, son sin duda el resultado del contacto del Oc¬ 
cidente con un mundo mucho mas ilustrado. La sociedad euro¬ 
pea , amenazada siempre en su existensia por terribles invasio- 

^ Raynald, ad ano. Í2S2. Schlosser, Híst. univ. t. 111, 11, sección 3, 

p. 71 sq. 

• Gesta Petri regis. ( Blurat. Tbesanr. Ital. t. X, P. V). üfarí. IV, ep. en 

Spicileg. 1.111, p. 684. 

* Heéren, Desarrollo de las consecuencias que tuvieron las Cruzadas para 

la Europa. Goett. 1808. (Obrasiiistóricas, l. II). Compendio, p. 383-86. 

Miras juiciosas y profundas de Raíisbonne. Vida de san Bernardo, p. ii-49. 
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nes, se libra de ellas, y de conquistada pasa á conquistadora. 

. Los hogares aislados, que ha levantado el feudalismo en el seno 
de las naciones, van quedando unidos por intereses poderosos y 
comunes; y la libertad política, libre ya de su espíritu inquieto y 
hostil, puede sin violencia y sin romper la unidad social llegar á 
su completo desarrollo. Hicieron mas las Cruzadas: aceleraron el 
triunfo de la idea religiosa; idea que no es un producto de la ra¬ 
zón ; idea que está contra los cálculos de la misma; idea qué por 
exceder á la razón la admira y la desconcierta por la acción sú¬ 
bita, viva y profunda que ejerce sobre la fe. Esa influencia mo¬ 
ral es la que mas justifica las Cruzadas. Ellas dispertaron la fe, y 
la hicieron triunfar de una razón extraviada, precisamente cuando 
el racionalismo empezaba á secar los corazones y á'iopai'ar de su 
verdadera dirección la inteligencia. Este es el resul|^o dilrecto, 
inmediato y pasmoso de las Cruzadas, resultado que explica por 
sí solo el entusiasmo de los predicadores y el interés enérgico que 
aun los hombres mas pacíficos cobraron por el buen éxito de esas 
empresas heroicas y caballerescas, mientras que Abelardo y sos 
discípulos, fríos é indiferentes, no veian en ellas mas que una lo¬ 
cura, y las combatían con la tenacidad de la prudencia humana. 
La circunspección del racionalismo cristiano, como en otro tiem¬ 
po la de la razón gentílica, debió quedar ahogada y confundida 
por el entusiasmo que inspiró la locura de la Cruz. Nada podia 
dispertar mejor el espíritu cristiano de la edad media que la vista 
de Jerusalen y los recuerdos de los lugares en donde coalsus su¬ 
frimientos y su muerte expió el Salvador los pecados del InuiMo. 
Así fue como debió«ucumbir el egoísmo de la razón; aSi fue como 
á las tendencias individuales, que habian desolado lajglesia y la 
sociedad entera, sucedió el sacrificio de los intereses de cada uno 
á los intereses generales. La fe triunfó de nuevo sobre el espíritu 
del mundo. 

Resintióse entonces la Iglesia de Occidente de la prolongada 
vacante de la silla apostólica, que duró por espacio de veinte y 
siete meses, porque después de la muerte de Adriano habian ya 
modificado los cardenales las disposiciones de Gregorio X sobre 
el modo de celebrarse los cónclaves. Eligióse, al fin, en 1294 á 
Pedro, ermitaño del monte Moron, junio á Salmona, que tomó el 
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nombre de Celestino Y. Merecía indudablemente la reputación de 
santidad que se había adquirido; mas sus virtudes privadas no le 
daban la capacidad necesaria para gobernar la Iglesia y luchar 
de frente con los príncipes de Europa *. Se solia decir de él: «Mu- 
«cho es lo que hace el Papa de plenüudine potestaUs, pero mucho 
« mas todavía es lo que hace de plenüudine simplicitoüis. » Tuvo, ade¬ 
más, la desgracia de ponerse completamente bajo la influencia de 
Carlos II de Nápoles, que con sus intrigas, y abusando de la in¬ 
genuidad del Papa, llegó á hacer nombrar siete cárdenseles fran¬ 
ceses y tres napolitanos. Después de un corto pontificado resolvió 
Celestino renunciar el cargo: mas como el simple consentimiento 
de los cardenales no pareciese suficiente para dar validez á su ab¬ 
dicación ; después de hab^r declarado en una constitución que 
todo Papa podia renunciar su dignidad, quiso retirarse á su mo¬ 
rada solitaria, deseoso de recobrar la paz de que gozara. Mas no 
se lo consintió su sucesor, quien temiendo que su fuga pudiese ser 
mas tarde ocasión de un cisma, le tuvo cautivo hasta que murió 
poco tiompo después, el 12 de mayo de 1296. El acto mas útil del 
pontificado de Celestino fue el restablecimiento de las disposicio*^ 
nes de Gregorio X relativas al conclave. 

' Jacob. Cardin. Carmen de vita et canon. Coelestiní. ( Murat. Script. t. III, 
P. I). Petras de AlUaco, Vita Coelest. (Bolland. mens. maii, t. IV, p. 485). 
Coelest. Op. ascet. ed. Telera. Neap. 1640, in 4. (Max. Bibl. t. XXV). Ray- 
nald. ad ann. 129i. Piolomaei de Fiadonib. Hist. eccl. lib. XXIV, c. 29 sq. 
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§ CCXXVI. 

Bonifacio VIH ( 4294^4305) y Felipe IV rey de Frama. 

Fviirris.—/aco¿. Ckxrdin. de Eled. et coronal. Boníf. Ylll. ( Boüand. meos. 
maii, t. lY, p. 463). Ptolem. Lúe. Hist. ecel. lib. XXIY, c. 30 sq. Bayna/- 
dus, ad ann. 1294>13e3. Mansi, t. XXIY, p. 1131 sq.; t. XXY, p. 1-123; 
Haráuin, t. Yll, p. 1171 sq. (P. du Puy) Hist. de la contienda entre el 
Papa Bonifacio y Felipe el Hermoso. Par. 1655, en foÍ. con pruebas sacadas 
del Tesoro de las cartas del rey. 

11. Rubei, Bonif. Ylll et famil. Cajetanor. Romae, 1651. Viyor:BisU eor. quae 
acU sunt ínter Phil. Polchr. et Bonif. Ylll, 1639, en 4.® BxHllet, Hist. de 
las disensiones del Papa Bonifacio con Felipe, 3.* ed. Par. 1718. Planek, 
Hist. de la constitncion de la sociedad ecl. críst. t. Y, p. 13-154, en que se 
alaba al Papa, y se le defiende contra el gibelino Dante. (Infierno, can. XX VU, 
V. 85; can. XIX, v. 53). Yéase un exámen mas severo en Schlouer, Hist. 
univ. t. Ul, P. II, secc. 3, p. 408-16. Cf. Palma, Praelect. hist. eccl. 1.111, 
p.143-89. 

£n el momento en que el cardenal Cayetano, conocido con el 
^ nombre de Bonifacio YIII, fue elegido en lugar de Celestino, es¬ 
taban gravemente complicados los negocios políticos de Europa. 
Nada se habia arreglado aun en Sicilia; en Alemania Adolfo de 
Nassau habia sucedido á Rodolfo de Habsburgo; estaban en lu¬ 
cha la Francia y la Inglaterra; y al paso que Felipe el Hermoso, 
rey de Francia, contaba con el apoyo del de Escocia, tenia Eduar¬ 
do de Inglaterra en su favor al conde de Flandes y al poderosp 
Adolfo de Nassau. Fermentaban en Italia el espíritu de partido, 
el amor á la independencia, el deseo de dominar, la sed de nue¬ 
vas conquistas y las rivalidades de comercio. Yenecía y Génova, 
Pisa y Florencia se hacian una guerra encarnizada. Mateo Yis- 
conti, que acababa de apoderarse de Milán, se hizo nombrar vi¬ 
cario imperial de la Lombardía por el nuevo emperador de Ale¬ 
mania Adolfo, con el fin de sujetar á su mando todo el país. Bo¬ 
nifacio estaba igualmente versado en el derecho canónico que en 
el civil, y parecia haber nacido mas para principe del mundo que 
para jefe de la Iglesia. Era de un carácter tan firme como los mas 
ilustres de sus antecesores, aunque de una piedad mucho menos 

6 TOMO III. 
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profunda; y al recordar á Gregorio VII y á Inocencio III, no pudo 
menos de sentirse movido como ellos á tomar una posición clara 
y determinada, y una actitud firme y resuelta. 

La inaudita magnificencia que desplegó en su coronación' ma¬ 
nifestó desde luego que estaba decidido á volver su brillo y su 
grandeza al pontificado; y sus primeros decretos le presentaron 
ya á la faz de la cristiandad como otro Inocencio 11. Estaba aun 
indeciso el rey Carlos cuando salió el Papa de Nápoles, á pesar 
de los rigores de la estación, pasó á Roma de improviso, é hizo 
derribar inmediatamente los castillos de los grandes que preten- 
dian oponerse á sus órdenes. Procuró poco después, en virtud de 
una promesa, que según se dijo había hecho á Carlos II antes de 
ser elegido, declarar de nuevo la Sicilia feudo de lá Santa Sede, 
cosa que á lo que parecía debían facilitar entonces la elevación 
de Jaime de Sicilia al trono de Aragón, y la concesión que le hacia 
Bonifacio de la Cerdeña y la Córcega en cambio del reino que se 
le pedia. La repugnancia de los sicilianos á los franceses era, sin 
embargo, invencible ; y eligieron por rey al hermano de Jaime, 
Federico II. En vano el Papa lanzó entonces contra los sicilianos 
toda clase de penas temporales y espirituales, viendo ya que no ' 
producían efecto las excomuniones: los sicilianos.siguieron con 
su rey, y no quisieron retroceder ni un solo paso. Hizo también 
el Papa sentir sus disposiciones hostiles á los gibelínos; desterró 
dos cardenales de la vengativa familia de los Colonna, y se apo¬ 
deró de sus bienes; mas en cambio recibió los mas sangrientos 
ultrajes de parte de la Francia, que era la nación que mas favo- 
recia. Para calmar Bonifacio la odiosa y cruel guerra encendida 
entre Eduardo y Felipe , dirigió serias amonestaciones al primero, 
y se empeñó con el rey de los romanos para que rompiera la alian¬ 
za con la Inglaterra. Confiaba poder llevar los tres reyes á un ar¬ 
misticio ; y para inclinarles mas á ello, les amenazó con la exco¬ 
munión en 1296. Es evidente que obrando así el Papa no traspa¬ 
saba los límites del poder que en él reconocía el derecho político 
de la época. Era para él un deber impedir por todos los medios po¬ 
sibles la guerra, y exigir, por consiguiente, un armisticio, propo¬ 
niéndose como árbitro de las diferencias suscitadas entre los sobe- 

‘ Cf. Muratori, Ilist. de Ittilia, año I39S. 
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ranos. Prueban por otra parte claramente que en esta circunstan ¬ 
cia estaba muy léjos de extralimitarse, la moderación y la reserva 
que guardó desde el momento en que observó la oposición que na- 
cia de las pretensiones de entrambos adversarios. Apenas se ha- 
bian atrevido sos legados á manifestar sos intenciones á Felipe, 
cuando este declaró que en los negocios temporales no reconocía 
mas superior que á Dios. No insistió el Papa; pero bizo conocer á 
Felipe, que tenia toda la arrogancia de la juventud, que era preciso 
que oyera al Papa, si no en los negocios temporales, á lo menos en 
los que afectaban los intereses de la Iglesia, sobre los cuales ba- 
bia llevado Felipe la mano, imponiendo al clero contribuciones 
muy gravosas. Agráváronse los resentimientos, y el Papa publicó 
la bula Cleriás laicos * , en que se declaró altamente contra los tribu¬ 
tos impuestos por los príncipes á tas iglesias, y prohibió pagarlos 
bajo pena de deposición y de entredicho. Prohibió Felipe por su 
parte la exportación del oro, plata y objetos preciosos, que estuvie¬ 
sen destinados á pasar á Roma*. El Papa, para no verse privado de 
las rentas de la Francia, dió una nueva bula mucho mas suave que 
la primera *, en la cual declaró que no habia sido su ánimo pro¬ 
hibir los donativos voluntarios, sino las exacciones forzosas y los 
derechos feudales. Alababa en ella á los eclesiásticos franceses por 
el celo que hablan manifestado en sostener al rey con sus propias 
rentas y los tesoros de la Iglesia; aprobaba su resolución de pa¬ 
garle un tributo durante dos años, y concluía, al fin, canoni¬ 
zando á san Luis, abuelo de Felipe, cuya causa se habia instado 
por espacio de veinte y cinco años. Este y Eduardo acabaron por 
confiar la decisión de sus discordias no ya al Papa Bonif^io, sino 
á Benito Cayetano, quien siguiendo las leyes de la mas estricta 
equidad, decidió que debiá restituirse todo á su estado antiguo. 
No pudo consentirán ello Felipe, y juró volver á encender laguer- 

* Así lo leemos también en el lib. VI Decretal, lib. 111, tit. i3, cap. 3. La 
bula no era mas que una répeticion mas explícita del decreto de Inocencio 111 
en el concilio de Letran (can. 46); solo se anadia el consentimiento del Papa al 
concurso extraordinario de la Iglesia. 

* Raynald. ad ann. 1396,.núm. 35. Du Puy, Pruebas, p. 13. 

* Ibid. núm. 49. Cf. BaUlet, p. 333: aQuia ejus est interpretar! cujus est 
concederé, ad cautelam tnam humana declaratione cernimus, quod sí praela- 
tus aliquis voluntarie donum aut mutuum tibí daré voluerit, etc.» 

6 » 
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ta apenas terminado el armistióio, y la empezó, en efecto, con una 
espantosa puntualidad en favor del conde de Flandes. Burlóse del 
Papa celebrando con el nuevo emperador Alberto una alianza, que 
le hizo participar irónicamente por medio de suministro, y conti¬ 
nuó oprimiendo y torturando la Iglesia. Bonifacio no pudo ya con¬ 
tenerse por mas tiempo. Habiendo llevado su insolencia Sciarra 
Colonna hasta pillar el tesoro mismo del Papa, irritado Bonifa¬ 
cio, destruyó completamente Palestrina, principal plaza fuerte que 
tenia Colonna; escogió por su desgracia por negociador á Ber¬ 
nardo Saiselte, obispo de Pamiers, que en su primera lucha con 
Felipe se habia ya atraido el odio de este último. Saisette, según se 
asegura, al reclamar la libertad del conde de Flandes, habló al 
rey con tono altivo, amenázándole con el entredicho, caso que se 
negara á lo que se te exigia. Felipe le hizo desterrar de su corte 
y de su reino; mas el Papá volvió á enviarle á su diócesis. Re^ 
solvió entonces el rey llevar las cosas hasta sos últimas conse¬ 
cuencias , y puso en uso todos los medios que para hacer dinero y 
sostener su causa le sugirió la ciencia del derecho, que á la sa¬ 
zón estaba muy floreciente en Francia. Tenia siempre en torno 
suyo á Pedro Flotte, muy hábil para encontrar y realizar recursos 
hacendísticos, y á Guillermo Nogaret, prófesor de derecho en 
Montpeller, á quien habia llamado á la corte para utilizar la cien¬ 
cia y el talento que tenia, y encubrir sus violencias bajo las for¬ 
mas de la legalidad y el derecho. 

Upieron estos dos jurisconsultos sus esfuerzos para instruir el 
proceso del obispo de Pamiers, acusado del crimen de lesa ma¬ 
jestad ; y dieron pruebas de los muchos conocimientos que ha¬ 
blan adquirido en el derecho romano-bizantino. Nogaret, apoyán¬ 
dose en motivos tan ridículos coiño contradictorios, pidió que se 
condenara jurídica y solemnemente al obispo de Pamiers, á quien 
por de pronto se tuvo detenido, mientras Felipe estaba pidiendo 
al Papa la degradación de Bernardo de Saisette, para poder en¬ 
tregarlo al brazo seglar y castigarle según las leyes del Estado. 
Contestó á esto el Papa suspendiendo de nuevo el privilegio del 
diezmo concedido sobre las rentas del clero, y escribió su hoja de 
agravios en la bula Ausculta, Pili del 8 de diciembre de 1301, en 
la cual, después de haber recordado á Felipe que tenia un ver- 
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« dadero superior en el jefe de la Iglesia, le echó en cara la ma¬ 
nera con que habia saqueado las iglesias *, y convocó en Roma 
para un concilio á todos los prelados de Francia. Por desgracia^ 
irritado el Papa y olvidando su alta dignidad, echó, en cara, se¬ 
gún se dice, en iin^discurso pronunciado en consistorio, á Pedra 
Flotte, que era físicamente tuerto y espiritualmente ciego. La bula 
del Papa llegó falsificada * á manos del rey de Francia, que la hizo 
quemar públicamente en febrero de 1302. Felipe el Hermoso, 
para reforzar por todas partes su posición contra el Papa y pre¬ 
venir los efectos del entredicho que temia, convocó en Paris los 
tres estados, y se sirvió por primera vez contra el pontificado del 
clero, la nobleza y el pueblo, que algunos siglos después se reu-. 
nieron contra la monarquía. Distinguióse en esta asamblea el can¬ 
ciller Flotte por sos intrigas y sos artificios, lográndose que, in¬ 
timidado el clero, é irritada la nobleza y el estado llano, se di¬ 
rigiesen al Papa pidiéndole con fuero una avenencia. Escribió 
entonces Felipe á Bonifacio en términos muy injuriosos, tales 
como los de maxima tm faivitas, Decia con razón por una parte, 
que nfi estaba sujeto á nadie en lo temporal; pero añadia sin ra¬ 
zón, que era una locura desconocer el derecho que tenia el prin¬ 
cipe de disponer de las prebendas eclesiásticas y de todas sus ren¬ 
tas. Bonifacio, en una contestación redactada en presencia de los 
cardenales, alegó que su bula había sido falsificada, y negó ha¬ 
ber dicho en ella que el rey Felipe tuviese á la Francia como feu¬ 
dataria del Papa: repitió que Felipe estaba sujeto á la silla de san 
Pedro, no como príncipe (ratione domimi) , sino como cristiano y 
bajo el respecto espiritual y por las cosas temporales [ratione pee- 
cotí); y declaró, en fin, que estaba.muy léjos de negar la diferen¬ 
cia que había entre los dos poderes establecidos por Dios *. 

* Raynald, ad ann. 1301, nam. 13 sq.; du Puy, PraetNis, p. 661. 

* Sobre la falsiCcacioD de la bula véase á Baiflet , p. 103, y á Spondanta^ 
Ann. eccl. ad ann. 1301, num. 11. De Marca, de Concord. sacerd. lib. lV^ 
c. 16, presume que el canciller Flolte fue el falsificador. Véase á Planck, I. c. 
p. 96 sq. 

* Bonifacio, que concibió la idea de los dos astros de una manera muy dis¬ 
tinta que Gregorio é Inocencio 111, dijo : «Scriptum est: Fecit Deus dúo lu¬ 
minaria magna. Inminare majus, nt praeessel diei, et Inminare minos, ut 
praeesset nocti: snnt enim duae jiirisdictiones, spiritualis et temporalis. Jn-> 
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k pesar de las amenazas de Felipe asistieron al concilio de Ro¬ 
ma cnatro arzobispos, treinta y cinco obispos y seis abades, todos 
ellos franceses Las conclusiones de la asamblea quedaron con¬ 
signadas en la bula Umm sanetom del 18 de noviembre de 1302, 
que expone las relaciones entre los dos poderes. Carlos de Yalois, 
hermano del rey, muy favorecido hasta entonces por el Papa, qui¬ 
so hacer de mediador, y Bonifacio envió al rey con este objeto al 
cardenal Juan Lemoine de Amiens *. 

Ni una sola de las proposiciones quiso oir el rey Felipe; y por 
esto le excomulgó el Papa en 13 de abril de 1303. Fueron dete¬ 
nidas en Troyes las bulas, y se metió en la cárcel á los enviados 
que las llevaban. Apresuróse entonces Felipe á concluir la paz 
con ‘Eduardo; y Bonifacio por su parte procuró reconciliar á Car¬ 
los II de Nápoles y á Federico de Sicilia, reconociendo al fin, des¬ 
pués de haber estado por largo tiempo vacilando, á Federico de 
Austria como emperador de Alemania. El rey de Francia convocó 
de nuevo los Estados de su reino en 12 de julio de 1303, y en esta 
asamblea encontró un ardiente partidario en Guillermo de Pla- 
sian, que desarrolló de la manera mas sofistica é injuriosa el tex¬ 
to de las acusaciones dirigidas al Papa, aprovechando los mate- 

risdictionem spiritualem principaliter babel summus pontífex; jnrísdictionem 
temporalem babel imperator etalii reges; lamen de omni'lemporalí babel cóg- 
noscere summus pontifex el judícare, ratione peccati, etc.—Dicimus quod in 
nullo volumos usurpare jurisdictionem regis; non potesl negare rex, seu qui* 
cumque aller fidelis, quin sil nobís subjectus ratione peccati.w Cf. du Puy, 
p. 72 sq. La Observación de Gerson, lan favorable para los obispos, es impór¬ 
tenle iu Serm. de pace el unione Graecorum: «Nec dicere oportel omnes reges 
vel principes baereditalem eorum vel lerram tenere á Papa, ut Papa babeat 
superiorilatem civilein, similem el juridiéam super omnes, quemadmodum 
aliqui imponunl Bonifacio octavo. Omnes lamen bomines, principes el alíi, 
subjectionem babent ad Papam , in quantum eorum jurisdictionibus, tempo- 
ralitate et Domino abuti vellent contra Icgem divínam et naturaiem, et potesl 
superioritas illa nominarí potestas directiva et ordinativa potius quam civilis 
vel juridica.» 

^ Raynald. ad ann. 1302, num. 12, sub fin. Mansi duda, sin embargo, de 
que hubiera habido tantos prelados franceses. Raynald. empieza diciendo en 
el núm. 13: «Ex eo consilio videtur emanasse insignis constilutio,... unam 
sanctam Ecclesiam catholicam, etc .» 

■ En cuanto á los doce artículds del cardenal para la conferencia, véase 
Dtt Puy, p. 80. 
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ríales que le había prestado para ello el desterrado Colonna. Echó 
en cara á Bonifacio hasta el haber otorgado los privilegios mo¬ 
mentáneos al rey sobre los bienes de la Iglesia; le acusó de estar 
fomentando la herejía; y snposo que había negado la inmortali¬ 
dad del alma ‘, porque en un moipento de cólera había dicho: 
«Preferiría ser perro antes que francés.» Snpo, sin embargo, 
Guillermo apoderarse tan bien del espíritu de la asamblea, que 
los Estados juraron consagrar su vida y sus bienes á la causa 
real, y hacer la Francia independiente del Papa. Por la primera 
vez se oyó en Francia lo de «apelar del Papa al concilio univer¬ 
sal. » Guillermo de Nogaret, entonces canciller, que había toma¬ 
do la parte mas activa en las acusaciones contra el Papa, fue en¬ 
viado á Italia con Sciarra Colonna. Entre tanto Bonifacio en nn 
consistorio celebrado en Anagni se había purgado cob juramento 
de todas esas falsas imputaciones. Iba ya el Papa á lanzar una 
bula de entredicho contra la Francia, y á dispensar á los súbditos 
de Felipe del juramento de fidelidad, cuando de repente fue co¬ 
gido y hecho prisionero por Nogaret y Colonna. Bonifacio, reves¬ 
tido de su traje pontifical, no pudo librar su dignidad de los ul¬ 
trajes y violencias de Colonna; pero sé mostró resuelto á morir 
como Papa, ya que había caído como Jesucristo en poder de sus 
adversarios. Arrancado i los tres dias por los habitantes de Ana¬ 
gni de entre las manos de sus enemigos, partió al punto para Ro¬ 
ma; mas vendido en ella, según se dice, por los dos cardenales 
Orsini *, fue encarcelado de nuevo, y poco tiempo después mu¬ 
rió dé tristeza. No se puede dejar de reconocer la firmeza de Bo¬ 
nifacio ; pero es preciso confesar que no siempre juzgó con acierto 
sobre su época; que no tuvo otra línea de conducta que el dere¬ 
cho estricto; que no comprendió que el derecho mejor fundado 
puede degenerar en una insufrible tiranía, cuando se le quiere 
llevar hasta sus últimas consecuencias *. Mas debemos tomar en 

* Las demás acusaciones mentirosas y ridiculas contra Bonifacio eran: que 
negaba la presencia de Jesucristo en la Eucaristía, que no consideraba la for¬ 
nicación como un pecado, que tenia un demonio familiar, etc. 

* Según las crónicas de Parma y las de Feretti de Plasencia. ( Muraiori,^ 
t. JX, p. 848y 1006). 

* El juicio de Bonifacio hecho por su contemporáneo Tolomeo de Fiado- 
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cnenla, por otra parte, el carácter de los adversarios de Bonifin 
cío ; debemos considerar, además, cuán raro es y cnáa dificil que 
al empezar urna era nueva se comprendan perfectamente todos los 
síntomas que presenta, y se baga ana apreciación exacta de todas 
sus exigencias; cuando hasta la posteridad se encuentra con gra¬ 
ves dificultades para formular un juicio exacto sobre hechos que 
se le presentan ya completamente desarrollados; cuando aun no¬ 
sotros mismos debemos renunciar machas veces á apreciar debi¬ 
damente los sucesos contemporáneos. 

$ CCXXYII. 

láeas sobri el poder temporal y espirituál de los Papas. — Resultados. 

Fobhtb».— üoiiotMiny, de Primela Rom. pontif. ejnsq. Jnrib. Aug. Yisdel. 
183i. Trata principalmente, según la historia eclesiástica de Walter, de la 
diferencia entre los derechos esenciales y no accidentales del pontiGcado, 
distinción sumamente vaga, adoptada después por FiMonio. Buss, de la In¬ 
fluencia del cristianismo, etc. (Gac. leol. de Fribnrgo,t. IV, p. 209-89). 
Hurler, Inocencio III, t. III, p. 51-149. 

Jamás se elevó ni se extendió mas el poder temporal y espirí^ 
tual de los Papas, que en la época que acabamos de recorrer ^ 
Por todas partes vemos á los Pontífices interviniendo como me¬ 
diadores entre los príncipes y los vasallos; juzgando en nombre 
de Dios á los reyes y á las naciones; oponiéndose á toda clase de 
injusticias; deteniendo en cuanto era posible, las guerras y las re¬ 
voluciones ; apareciendo á los ojos de todos como el representan¬ 
te inmediato de Dios, como el verdadero vicario de Jesucristo 
(vicarius Peki, Christi, Dei)*, como jefe responsable de su aulo- 

nibus, adicto por otra parte á la Iglesia, es muy notable: « Hic longo tcmpore 
experientiam habuit Curiae, quum primo advocatus ibidem, inde factus postea 
notarios Papae, postea cardinalis, et inde ín cardínalatu expeditor ad casos 
collegii declarandos, sen ad exteros respondendum. Nec in boc habuit parem, 
sed propter bañe causam factus est factoosus et arrogaos, ac omniom con- 
temptivus.» (MwaU t. XI, p. 1203). 

* Véase g CXCI. 

* Seria una obra singular maestra de critica histérica la que se escribiese 
sobre el pretendido poder arbitrario y universal de los Papas en la edad media, 
en vista de algunos pasajes aislados sacados de un autor cualquiera. Conviene 
fijar la atención á los pasajes siguientes (Pascal 11): « Ad boc in Ecelesia Dci 
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ridad solo ante Dios y sa Iglesia, como rey que lleva en su triple 
corona el símbolo de la Iglesia paciente, militante y triunfante, 
signo de un imperio superior á todos los reinos de este mundo, 
que abraza en su inmensidad el cielo, la tierra y. las profundida¬ 
des del abismo. Domina sobre todos los estandartes la gloriosa 
bandera de la Iglesia, es decir, la de Cristo crucificado. A Cristo 
va dirigido todo homenaje, todo honor, toda obediencia. En nom¬ 
bre de Cristo se promulgan todas las leyes, y se cumplen por 
amor á Cristo: el desprecio al jefe visible de la Iglesia cae ne¬ 
cesariamente de rechazo sobre su Jefe invisible. La infalibilidad 
de los sucesores dé san Pedro bajo el punto de vista doctrinal 
llega á ser una opinión del todo recibida, que se va justificando 
por la invariable pureza de la fe romana. El episcopado uno y 
universal del Papa está considerado como el origen del poder 
episcopal, y desde el siglo XI se titulan ya los obispos: obispos 
por la gracia de Dios y de la Santa Sede apostólica romana ^9 
Su elección como su traslación han de ser confirmadas por Ro¬ 
ma. Los arzobispos reciben generalmente el palio según un uso 
establecido desde mucho tiempo, y prestan el juramento de fide¬ 
lidad al Papa como metropolitanos *. Sin la autorización del Pon¬ 
tífice, ni se pueden erigir nuevos obispados, ni cambiar los lími¬ 
tes, ni la administración de las diócesis. Solo el Papa convoca los 
concilios y confirma las actas *. Solo él se ha reservado justamen- 

constitatí sumos ut Ecciesiae ordioem et Patrum debearous praecepta ser- 
vate.» En Mami, t. XX, p. 1099. lonocentii 111: «In tantum mihi fides ne- 
cessaria, ut cum de caeteris peccatís Deum judicem babeam, propter solom 
peccatum, quod in fldem commiUttur, possim ab Eccle$ia judicari.» Cf. Gre- 
gor. Vil, líb. V, ep. 11; lib. VI, ep. li. 

‘ Hist. lit. de la Francia, 1.1, p. 953 y 959. Cf. ThomasHni, t. I, Hb. I, 
c. 60, núm. 9 y 10. Véase el Católico francés del 1893, t. VIH, p. 199-48. 

* Según las actas del concilio de Roma del año 1079, el patriarca de Aqui¬ 
lea prestó juramento. Mansi, t. XX, p. 595. 

* Walter, 1. c. p. 954, hace esta juiciosa observación:« Muchas veces se ha 
hecho á los Papas el cargo de haberse arrogado los^erechos de los concilios 
provinciales, sin duda del mismo modo que nuestros principes se han atri¬ 
buido los derechos de las dietas y de las antiguas comunidades. Síguese en 
esto únicameQte que no pudiendo tener lugar las asambleas, dietas y concilios, 
según las disposiciones de aquellos tiempos | el espíritu del siglo, tuvieron que 
adoptar otras formas. 
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te el derecho de canonizar á los que mueren en opinión de san¬ 
tos *. 

Se atribuye algunas veces el derecho de proponer eclesiásticos 
beneméritos para ciertos beneficios (freásítae), de qne les inviste 
de hecho *; y en casos urgentes se atreve hasta dictar la ley á 
ciertas iglesias nacionales. La apelación al Papa, así en las Ques- 
tiones seglares como en las eclesiásticas, es incesante; el sobe¬ 
rano Pontífice reserva para sí toda clase de dispensas y la abso¬ 
lución de ciertos pecados graves, concedida principalmente á los 
que van en peregrinación á Roma. Esa prodigiosa extensión del 
poder y de la autoridad de la Santa Sede, da luego erigen á la 
creación de un personal mayor en torno 4el Papa y á la presen¬ 
cia permanente de sus legados en los países extranjeros. La curia 
romana pasa á ser un tribunal de última instancia en todos los 
negocios contenciosos. Hacen á menudo los legados uu excelente 
uso de su vasta autoridad en las iglesias nacionales; pero se per¬ 
miten también, y no pocas veces, abusos que excitan quejas amar¬ 
gas hasta contra los Papas, cási siempre bien intencionados y 
mal servidos *. San Luis se vio obligado en Francia á promulgar 
la Pragmática Sanción, como una garantía contra esta especie 
de abusos *. 

Esta influencia de los Papas, tan vasta en el mundo y en la 
Iglesia, y tan bien representada por la bendición solemne que el 

* Álex, in. (Decretal. Greg. lib. I, tU. i5, c. 1). Innocenc. 111 lo extendió 
á las reliquias. Conc. Lateran. lY, ann. 1215, can. 63. Beneáicti XIV, de ser- 
vor. Dei Beatifícat. et beator. canonisat. (Opp. omn. Rom. 1747, vol. 1-4). 

* Thomassini, 1.11, lib. 1, c. 43,44: «De initio et progresan jurisTel exer- 
citii Jnris snmmor. pontifienm io beneficia addioecesinm aliarum.» Hurter, 
J. c. 1.111, p. 105>llt, y p. 133 sig. 

* Remitimos principalmente el lector 4 Alex, IV, ep. encyclica ad archí- 
epis. Gallíae:« Sicnt ad audientiam nostram non sine animi pertnrbatione per- 
venit horum (legatorum) nonnnlli, famae suae prodigi etsalutis obliti,... occa- 
sione procurationum hujusmodi á nonnuHis ecciesiis et ecciesiast. personis,... 
magnas et immoderatas^ecuDiarnm snmmas extorqnere atiau sacrilego prae- 
sumpserunt, diversas excommunicationum, snspensionum et interdicti sen- 
tentias in quam plures ex personis et ecciesiis... temere promulgando, in ani- 
marum suarum pertculum, nostram et dictae sedis infamiam. et scandalum 
plurimorum, etc.» (De Marea, Coneord. sacerd. ci imp. lib. Y, c. 51, g 14). 

^ Yéase la nota t de la pági 74 de este tomo. 
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Vicario de Jesucristo distribuye á todo el universo urbi et ortí, 
y esa diversidad de derechos de la primacía, ban hecho muchas 
veces concebir los juicios mas erróneos á los historiadores y los 
canonistas de todos los partidos. La situación de la Iglesia y la 
actividad de los soberanos Pontífices en esos tiempos extraordi¬ 
narios han sido, sin embargo, debidamente apreciadas por au¬ 
tores inteligentes é imparciales. Según ellos, el clero, y sobre to¬ 
do el Papa, eran los únicos que tenían la superioridad moral ne¬ 
cesaria para llenar en el mundo el papel divino de mediadores. 
No habia fuera de la Iglesia otra autoridad que fuera capaz de 
tanto. Fortalecidos con su propia misión, se oponian esforzada¬ 
mente los Papas á las pasiones de los pueblos, y protest 2 d)an atre¬ 
vidamente contra los vicios de los reyes, sin temer la cólera de 
los nobles. La elevación de sus miras, su espíritu conciliador, sn 
misión pacífica, la naturaleza de sus intereses. Ies inspiraban ne¬ 
cesariamente en política ideas grandes y generosas, que no po- 
diaconcebir la nobleza, ni aun el estado llano de aquel tiempo. 
Colocados los Papas entre los grandes' y el pueblo, tenian que te¬ 
merlo todo de los primeros, y nada del último, que los miraba como 
sus defensores naturales. La voz unánime de los pueblos, que no 
dejó de condenar los excesos ni los abusos de algunos Papas en 
el ejercicio de su alto arbitramento, proclamó también con reco¬ 
nocimiento el uso legítimo y bienhechor que de él generalmente 
hicieron. Cuando ponían los Papas el entredicho á un rey, y so¬ 
bre todo cuando hacían comparecer ante la Santa Sede á los em¬ 
peradores para que diesen cuenta de sn conducta, se arrogaban 
ciertamente un poder, que á la verdad no les pertenecía; pero es 
también indudable que hicieron un gran servicio á la humanidad 
violando así la majestad del trono; porque indujeron á los reyes 
á ser mas circunspectos ante una autoridad, que era un freno pa¬ 
ra los principes, y una égida para los pueblos.. En sus escritos 
no dejaban de mezclar nunca con sus quejas particulares la voz 
de las naciones y los intereses de lá humanidad entera. «Hemos 
«sabido, decian, que Felipe, Fernando, Enrique están oprimien- 
«do á sus pueblos, etc.» Este era cási siempre el exordio de los 
fallos que daba la corte romana. Si en medio de Europa se ele¬ 
vase un tribunal que juzgase en nombre de Dios, previniese las 
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revoluciones y las guerras, y las fuese destruyendo poco á poco, 
¿quién duda que se le proclamaría como el apogeo de la perfec¬ 
ción social, como la obra maestra de la política? Los Papas es¬ 
tuvieron muy cerca de alcanzar ese fin; y así no conviene consi¬ 
derar como enteramente quimérico el sueño de Crerhoho, que creia 
poder conservar la paz univeraial eoQ solo la autoridad del Papa. 
La realización de semejante snefiOrUo es, sin embargo, posible 
sino por medio del cristianismo ^ 

Por lo demás, aun bajo el punto de vista jurídico, se puede jus¬ 
tificar esa extensión de la influencia de los Papas, con tal que no 
se pretenda considerar las instituciones de la Iglesia como abs¬ 
tracciones de nn sistema puramente humano *. Solo una razón 
escéptica y mezquina puede admirarse de que la primacía de Ro¬ 
ma no haya sido en los primeros siglos tal como se presentó en 
la edad media; porque ¿quién podrá olvidar que el poder epis¬ 
copal no se desarrolló sino según las necesidades, hasta llegar 
á su plenitud en los derechos del metropolitano? Esa manifesta¬ 
ción lenta de los progresos de la primacía, prueban á muestro 
modo de ver la legitimidad de los poderes á ella anejos. Babia 
sido plantado el gérmen divino en el terreno de la Iglesia, y cre¬ 
ció y fue robusteciéndose según las necesidades de los tiempos. 
Cuanto mas se pronunció en la Iglesia la tendencia á la unidad, 
tanto mas grande y poderosa apareció la primacía del pontifica¬ 
do. Preséntase esta durante los tres primeros siglos, cásr confun¬ 
dida con la acción de los obispo;s y de las iglesias que con ella 
obran; del mismo modo que el obispo parece confundirse con la 
de su clero, y el metropolitano con su colega en el episcopado. 
Pero el peligro hizo sentir todos los dias mas y mas lo necesario 
que era la unidad de la Iglesia, y fue centralizándose su fuerza 
á medida que la invadió interiormente la ambición, y la amena¬ 
zó exteriormente el enemigo. La unidad de la Iglesia es variable 
en sus formas: cuando está en paz, parece que la fuerza atractiva 
del centro no tiene necesidad de manifestarse; cuando está en 
medio de desórdenes, todo su poder central estalla; cuando está 
en peligro, se presenta omnipotente la primacía. Los Papas de la 

' Chateaubriand, del Cristíanisino, l. IV, c. ti. 

* Cf. ílurtcr, luücencío 111, t. IV, p. 420 sig. 
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edad media, mientras han obrado con miras enteramente cristia¬ 
nas , y no con el objeto de encumbrarse, no han podido realizar 
tan fácilmente su poder, sino por derivar éste de principios evi¬ 
dentes , admitidos desde un principio por la Iglesia, y desarro¬ 
llados por los mas antiguos Padres, tales como san Cipriano 
«La luz, diceHurter, partiendo de un foco único, se manifestó 
«en rayos multíplices : doctrina, culto, constitución, organiza- 
«cion exterior, influencia sobre los hombres en todas las relacio- 
«nes civiles y sociales, desde las menores hasta las mayoresj 
«desde las mas indiferentes en la apariencia hasta las mas im- 
«portantes; cuando todo se hubo completamente desarrollado, la 
«luz se concentró de nuevo en su foco.i> £1 poder y la acción del 
primado se presentan muy diversamente según las necesidades 
de la Iglesia. Aunque sus derechos pueden estar en relación mas 
ó menos inmediata con su objeto, la distinción que se ha querido 
hacer entre los esenciales y accidentales es vaga é inexacta, por¬ 
que muchas veces lo que no es esencial en un tiempo, es indis¬ 
pensable en otro para la conservación y los progresos de la Iglesia. 

La influencia y la consideración de que gozaron los Papas ha- 
bia sido indudablemente favorecida y consolidada desde mücho 
tiempo por las falsas decretales de Isidoro, y por la colección de 
leyes que redactó Ivo áe Chartres *. Fuelo mucho mas Cuando 
el célebre benedictino Graciano hizo con el derecho canónico lo 
que con el civil Irnerio, y con la escolástica Pedro Lombardo *. 
Era Graciano profesor de la escuela del convento de san Félix en 

* Todas las iglesias amenazadas fnteriormente, y atacadas en el exterior, 
vaciven los ojos ad Pelri caihedram atque ad Ecelesiam prircipalem, unde 
unitas saeerdoíalü exorta eit, porque él es S quien Jesucristo confió las llaves, 
tif unitatem manifestaret, unitatis ^usdem originem ah uno incipientem, 

* Pequeña colección de Ivo de Chartres en ocho libros. Panormia, ed. 
Meleh, de Vosmeáiano, Lovaina, 1557. Colección mas completa en XVII li¬ 
bros, Decretum in opp. ed. Fronto» Par. Ié47,21. ín foi. Theiner, «Sobre el 
pretendido Decreto de Ivo,» presenta muchas dudas sobre la autenticidad do 
este Decretum, Maguncia, 1832. Cf. IFdIter, Hist. eccl. p. 190-193. 

* Según una tradición, Pedro Lombardo, Graciano y Pedro Comestor, ef 
célebre autor de la Iglesia escolástica, fueron tres hermanos. ( Ántanü, lib. 
Hist. P. 111, t¡t« 18, cap. 6). Sobre ímerio véase Savigny, Hist. del Derecho 
romano, t. IV, p. 9-62. 
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Bolonia, cuando puMicó su célebre Manual de la ciencia del ie- 
recho eclesiástico (Decretum Gratiam, sobre el 1162), después de 
haberlo sujetado á los mas sabios profesores de derecho que aque¬ 
lla ciudad tenia ^ Puso en un órden científico todas las leyes que 
tenian autoridad en su época; puso al frente de cada materia una 
introducción sobre los principios generales del derecho, y desar¬ 
rolló el texto con oportunas observaciones. La afición al derecho 
eclesiástico, estudio entonces nuevo, llegó á ser tan general y 
ejerció tan grande influencia, que no solo amenazó absorber el 
derecho civil en las uUiversidades, sino que hasta los mismos 
emperadores se vieron obligados á tenerle consideraciones ^ y á 
llevar canonistas en su comitiva. Graciano, como en otro tiempo 
Justiniano, tuvo gran número de glosadores ‘; pero su obra no 
deja de ser una compilación defectuosa, que está muy léjos de 
explicar todas las contradicciones que ocurren entre el antiguo 
derecho eclesiástico y el nuevo. Tuvieron con esto ocasión los 
Papas para dictar muchas decisiones nuevas, que Gregorio IX 
hizo reunir en un código por el dominicano san Raimundo de Pe- 
ñafort, natural de Barcelona (Decretalium Gregorii IX lib. V, 1234), 
Basó su nueva colección sobre el sistema de este código el Papa 
Bonifacio YIII, que escribió el (líber sextus BonifacU VIII), que 
hizo olvidar algo el Decreto de Graciano 

' El título mas completo es, Concordia discordantium canonum, 1.111. So¬ 
bre la literatura véase Walter, I. c. p. 193 sig.; Savigny, 1. c. 1.111, p. 514. 

* Cf. Savigny, I. c. t, 111, p. 537.sq. Guido PancÍTolus,áíi Claris Icg. inter- 
pretib. Lips. 1721, in 4. Está sobre esto muy significativo Joan. Semeca, pre¬ 
boste de Ualberst. magister Tentonícus, que murió en 1343., 

* Sobre las decretales Gregorii IX et Bonif^ VIII, lib. VI, véase á WcUter, 
I. c. p. 205-7. Buss, sobre la Influencia del cristianismo. (Gac. de Frib. t. lY, 
p.Í98). 
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CAPITULO n. 

DEMÁS MIEMBROS DE LA JERARQUÍA. ADMINISTRACION DE LAS DIÓCESIS. 


§ ccxxvm. 

La Iglesia y su dero en sus r elaciones con el Estado , y la mHueneia 
que sobre él ejercieron. 

Las violentas luchas de la Iglesia Y del Estado dieron sns fru¬ 
tos : toda victoria es el precio de un combate. El feudalismo con 
sus numerosos lazos fue uno de los principales obstáculos para 
los progresos de la independencia de la Iglesia. Los señores fun¬ 
daban generalmente sobre los derechos feudales los de regalía y 
los de despojo (jus regaliae, jus spolii seu emviarum), tan onero¬ 
sos para la Iglesia; y los Papas con su oposición no lograron que 
fuesen abolidos sino en Alemania. Conservaron también por mu¬ 
cho tiempo ios señores una grande influencia sobre la investidu¬ 
ra de los beneficios eclesiásticos por el jus piimarum pream. Fue 
preciso que ios Papas emplearan toda su autoridad para proteger 
y garantizar el clero contra los impuestos arbitrarios y violentos 
del poder secular, tan combatidos por Urbano II en el concilio 
de Ciermont, y por Alejandro III en el tercero Lateranense. Sólo 
en casos urgentes fueron permitidos los donativos voluntarios del 
clero, y aun debia mediar para ello una autorización pontificia, 
según un decreto de Inocencio III en el concilip cuarto de Le- 
tran (1218, can. i6). 

Se esforzó también el clero en conquistar sus antiguas inmu¬ 
nidades , y particularmente el privilegio del fuero en los negocios 
relativos á las personas; pero el feu'dalismo en este punto produ¬ 
cía frecuentes conflictos entre la jurisdicción seglar y la eclesiás¬ 
tica; y á pesar de la amenaza de los Papasy los concilios, se veia 
no pocas veces emplazar á los sacerdotes para ante los tribunales 
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civiles, cosa que no dejó de contribuir á qne la justicia eclesiás¬ 
tica fuese algo mas severa. Tropezábase en todas partes con la 
acción del alto clero, que era cási siempre saludable. Gracias á 
esa intervención, parecieron en esos tiempos de iniquidad y de 
violencia muchas leyes acertadas , dirigidas unas á que fuera res¬ 
petada la tregua de Dios; otras contra la piratería, el incendio, 
los torneos, la usura y los impuestos arbitrarios; leyes todas que 
conservaron á menudo la tranquilidad y el órden público, mejor 
qne la policía de nuestros tiempos con todos sus medios represi¬ 
vos. Esa acción enérgica del clero contribuyó, además, al des¬ 
arrollo del espíritu j^úblico, y dió origen á establecimientos de 
beneficencia para la educación de los huérfanos é incluseros (or> 
phanotrophia, brephotrophia), para los enfermos, para los ancianos 
(nosocomia, gerontocomia), para los viajeros pobres (xenodochia), 
y finalmente para los leprosos, hombres atacados de una enferme¬ 
dad contagiosa que fue importada en Europa por los cruzados K 
El clero, para justificar esa influencia siempre creciente, invo¬ 
caba el derecho que ha tenido siempre la Iglesia de mezclarse en 
los negocios civiles cuando tienen estos relación con el pecado 
(denuntiatio evangdica), ó los eligen por árbitros los mismos liti¬ 
gantes \ La predilección del pueblo por la jurisdicción eclesiás¬ 
tica causaba serios perjuicios á la jurisdicción civil, y de aquí 
•nació una lucha muy viva entre el clero y los jueces seglares, 
que olvidaron algunas veces completamente que el clero les ha- 
bia enseñado á administrar justicia. Fue esto causa de que el con¬ 
cilio cuarto de Letran prescribiese un procedimiento muy deta¬ 
llado, que se introdujo pías tarde en los tribunales civiles *. El 

* Cf. WiJArer, sobre la benéfica infinenda de la Iglesia en la edad media. 
(P/ete, Nueva Gac. teoKañolY, 1831, l. I, p. M7). Hurter, IV, p. 454. 
Hefele , Infinencia del cristianismo sobre el espíritu de las comunidades. (Rev. 
trim. de Tnb. 1848, p. 519-84). Ibidem, p. 886-850, sobre las Instit. de bene¬ 
ficencia del Cristian, á fines del siglo XIl y al principio del XIII, por Hurter. 

* Cf. Decretal. Gregor. IX, lib. 11, tít. 1, c. 13; el capítulo tiene por rú¬ 
brica : «Index ecclesiast. potest per viam denuntiationis evangelicae seu judí- 
cibilis procederé contra quemlibet peccatorem, etiam laicun, máxime ratio- 
ne perjurii vel pacis fractae.» 

* Concil. Lateran. IV, can« 38. Véase también á F/etiry, Instituciones del 
derecho can. P. 111. cap. VI, 1. 
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código de Suabia reconoció entonces expresamente que del de¬ 
creto de Graciano y las decretales de Gregorio habia sido sacado 
todo el derecho de que necesitan la justicia civil y la eclesiástica. 
Ejerció la Iglesia una influencia benéfica, principalmente en fa¬ 
vor de los hombres que mas sentían el peso del sistema feudal. 
Se oponía en todas partes al abominable tráfico de la carne hu¬ 
mana *, y por de pronto logró templar el rigor de la esclavitud * 
por la perseverancia con que se dirigió á la fraternidad de los 
hombres, creados todos á ímágen de Dios, ya que Cristo habia 
muerto por todo el género humano; impuso luego como un de¬ 
ber riguroso á los obispos el proteger á los esclavos que habla en 
sus diócesis contra la opresión y la violencia de los señores; pro¬ 
curó, además, la libertad á muchos^ declarándolos emancipados, 
sobre todo en el momento crítico de la muerte, como una de las 
obras de misericordia cristiana mas meritorias (m remedium mi- 
mae, pro amare Dei), y celebrando esta manumisión (mmumissio 
per tesiafnenium) con una particular solemnidad que se verificaba 
ante los altares, y como un acto en cierto modo religioso..Dió, 
por fin, la Iglesia los mas nobles ejemplos de desinterés, renun¬ 
ciando á muchos beneficios, transformando á sus domésticos en 
servidores libres, y á los siervos que cultivaban las tierras en ar¬ 
rendatarios enfitéuticos y censatarios, sujetos á cánones fijos, lla¬ 
mados jura Dommcalia. Abolió en su legislación las irregularidad 
des que resultaban de la falta de libertad. Complacíanse los obis¬ 
pos en admitir en sus seminarios á los hijos de sus propios siervos, 
á los que educaban para el estado eclesiástico y preparaban (^i- 
zás para encumbrarlos á las mas altas dignidades eclesiásticas % 

* El Conc. Londin, ann. 1102, bajo Anselmo de CaiRorbery, prohíbe: «Nc 
quis illud nefariom negotium, quo hactenas solebaot ín Anglia homines sicut 
bruta animalia venomdari, deínceps ullatenus facere'praesiimat.# 

* Gregorio IX hizo entrar en las sendas de justicia á algunos señores de Po¬ 
lonia que daban á guardar nidos de halcones á sus esclavos, castigándolos se¬ 
veramente si alguno de aquellos se escapaba. «Animas fidelium q¡MS Christus 
redemit sanguine, avinm intuiiu el ferarura Satanae praedam eOici detesta> 
bilc^dccernimus et iniquum.» (Regesta Gregor. en Raumer, Híst. de los lio- 
henstaufen, t. Y, p. 16). 

3 Bela, rey de Hungría, rechazó en 1286 un obispo, porque habia nacido 
siervo, y Clemente IV le escribió: « Pro nibilo rcpeteoda esse haec díscrimi- 
7 TOMO ni. 
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com« sucedió mas de una vez. La Iglesia, solo la Iglesia pudo 
abrazar en su seno á todos los hombres; solo ella, á pesar de la 
enorme distancia que separaba las diversas clases de la sociedad, 
pudo reunir en un mismo Estado y para un mismo servicio los 
descendientes de los esclavos y los hijos de los reyes. 

s CCXXIX. 

Cardinales. 

Los cardenales,'colocados en torno de la Santa Sede, piaron 
á ser los consejeros naturales del Papa en los negocios importan¬ 
tes ', Y fueron designados como obreros destinados á trabajar en 
la gran casa de Dios, en la cual no bastaban los esfuerzos de un 
solo hombre. No eran, sin embargo, los consejeros exclusivos del 
Papa, pues en casos graves consultaba también este á los arzo¬ 
bispos y obispos de Roma, y á veces hasta convocaba hombres 
prudentes y sabios de los diferentes países de la cristiandad *. Los 
cardenales, que rodeaban habitualmente al Papa, son llamados por 
un contemporáneo «hombres de misericordia, cuyo oido está 
«siempre dispuesto á oir las quejas de los pobres y los suspiros 
«de los desgraciados; hombres de misericordia que ha escogido 

na, quae ínter homines comenté est humana imprudentia, ímparesque cssc 
voluit quos Deuscoaequaverat,... hominum volúntate praescríbi non potuisse 
colara naturam, quae hominum genus omne libértate donavit.» La Iglesia sen¬ 
taba ya este principio en los Decr. Hungarorum, en ManH, t. XX11I, p. 118i: 
«Nullum servum in clericum ordinetis, nisi dominus ejus eum manumittal, 
ut de caetero ex toto nihil in eo juris habeat. » 

» Eo Otto FrUing, 1, 1*7, ellos dicen de sí mismos; a Per cardinales uni- 
versalís Ecciesiae volvitur axis.» Mas tarde Sixto V dijo de ellos en la Cons- 
tit. Póstquam del año 1»85: «Cum ipsi veri cardinales sint in templa Dei 
bases.» 

s Celestino 111 escribió á los obispos ingleses: «Lnde sacrosanta Romana 
Ecclesia, coi Dominus super caeteras contulit Ecclesiae magistratum; pium 
ad alios materna provisione respectum providit ab initio, et laudabili hacte- 
nosconsoetudinecustodivit,utdediversísmundi partibos ad earum mínis- 
terium implendum viros prudentes assumeret, quorum auctoritas et doctri¬ 
na, sub Romani pontiBcis moderamine constituta, qood ipse non poterat, 
procul distantibus Ecclesiis ministraret.»t. XXH, p. 602. 
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«el Señor como protectores de los huérfanos y árbitros de las 
«viudas.» Adquirió, sobre todo, mucha importancia su posición, 
cuando Nicolás H, Alejandro I j Gregorio X les atribuyeron ex¬ 
clusivamente el derecho de elegir el Papa en nombre del clero y 
de la Iglesia; proviniendo de aquí los tres órdenes de que se com¬ 
pone el colegio de cardenales, á saber, de cardenales obispos, 
presbíteros y diáconos. Eran elegidos de ordinario en la fuerza 
de su edad, después de haber dado'pruebas de ser capaces y fie¬ 
les, ya en la misma Roma, ya en las legaciones, ó en la adminis¬ 
tración de provincias pertenecientes al patrimonio de san Pedro. 
Eran en su mayor parte hombres que habian merecido bien de la 
Iglesia, contribuyendo á la restauración ó al embellecimiento de 
los templos , como sabios, como escritores ó legados. Fueron muy 
pocos los que debieron su elevación al nepotii^o, que todavía no 
se echaba en cara á los soberanos Pontífices \ 

s ccxxx. 

JIt 

Administración de las diócesis. 

El cambio introducido en los cabildos de las catedrales influ-^ 
yó en la posición de los obispos. La vida común y regular habia 
cesado cási en todas partes, y desde el siglo XI los cabildos ad¬ 
ministraban sus bienes por sí mismos. Inútiles fueron los esfuer¬ 
zos de Ivo, obispo de Chartres, de san Norberto, de Altman de 
Passau, de Adalberto de Maguncia, para la restauración de la 
vida canónica Parte del poder episcopal pasó á manos de los 
cabildos, por haberles otorgado el concordato de Worms el de¬ 
recho de elegir á sus prelados *. Aprovecháronse de esto para 
imponer algunas veces condiciones á los nuevamente electos. Ad¬ 
ministraban las diócesis en sede vacante. Desde el siglo XIII dié- 

' Cr. Hurter, loocehcio III, t. III, p. 160-76. 

* Véanse las quejas que sobre la abolición de la vida coman se encuentran 
en Gerhoho, de corrapto Ecclesiae statu. (Baluz, Mtscellan. et Galland. Bibl. 
l. XIV). 

* En cnanto á las elecciones episcopales véase á Slaudenmaier, Hist. de 
las elecciones episc. y k Hurier, 1. c. t. III, p. 210 sig. 

7 * 
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roDse estatutos, eligieron á sus propios miembros, y determina* 
ron el número de individuos que debian componerlo (capitula clau-’ 
sa). Preferian en general á los nobles, y no era raro ver unidas 
en una misma cabeza muchas prebendas particulares Los ca¬ 
nónigos, para hablar como Gerhoho de Reichesberg, llevaron las 
cosas hasta el extremo de hacer cantar el oficio canonical por vi¬ 
carios cmducticios; hecho con el que se atrajeron las mas amar¬ 
gas quejas de parte de ios Pontífices, y que hizo considerar como 
una gran dicha para la Iglesia el que los Papas sucesores de Ale¬ 
jandro III se hubiesen reservado el derecho de proveer á las prin¬ 
cipales prelaturas. La primera dignidad de los cabildos era la de 
preboste capitular ó la de deán; algunos tenian los dos dignata¬ 
rios , y en este caso era mirado el preboste como principal. En 
Francia no solian {ener mas que deanes. El poder de los arcedia¬ 
nos habia aumentado tanto del siglo X al XIII, que cási se creian 
dueños de las diócesis *; cosa que se hizo tan pesada á los obis¬ 
pos y cabildos, que procuraron arrinconarlos y reemplazarlos por 
medio del oficial y del vicario episcopal*. Habia, además, en los 

‘ Thomatsini, t. II, lib. 1, c. 36, nam. 10-17. Cf. I)ürr, Diss. de capítul. 
claus. {Schmidt, Tbesaur. juris eccl. 1.111, nam. 5, p. 122 sq.) El cabildo de 
Strasburgo, 1232, se sublevó de una mauelra insolente contra la órd. de Gre¬ 
gorio IX, Decretal, lib. III, tit. 5, cap. 37 : «Consuetudioem antiquam invio- 
labiliter obsenratam, jaita quam oullom nisi nobilem et liberum et ab utroqve 
párente illustrem,in suum consortium admiserant.» Mas el Papa proscribió 
esta conaualudo, diciendo: «Quod non generis, sed virtutom nobilitas, vítac 
honestas, gratum Deo faciant.» 

* Gregor, IX Decretal, lib. 1, tit. 23, de Officio archidiac. c. I: « Ut arebi- 
diáconos post episcopnm sciat se vicarium ejus esse in ómnibus.» Los arce¬ 
dianos consideraban muchas veces la jurisdictio delégala, como jurisdietio 
ordinaria; véase Thomassini, t. 1, lib. .11, c. 20, núm. 6-9. Se dice en el 
núm 18: «His contumeliis eiulcerati episcopi novos et vicarios et officiales 
sibí adscivere, sed et archidiáconos vetuere, ne quam jurisdictionis partem 
exercerent, etc.» Cf. Hurter, t. 111, p. 361-64, et Binterim, Memor. t. Vil, 
P. I. 

^ Cf. Pertsch, Tratado del origen de los arcedianos, de la jurisdicción de 
qué estos gozan, de los o6ciales y vicarios episcopales, y de su diferencia. 
Hildesh. 1743. Cf. Gregor, Decretal, lib. 1, tit. 25, c. 4-10. Pedro Cantor dis¬ 
tingue en su Yerbnm abbreviatum, c. 24, tria genera officialium: 1." Confessor, 
cni episcopns vices suas in spíritoalibus, in audiendis confessionibus et cu- 
randis aniinabus, committit; 2.° Qoaestor palalii sui, decanus, arcbipresby- 
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" cabHdos por un decreto del concilio cuarto de Letran * un peni¬ 
tenciario. 

Cuando hubieron perdido los cristianos todas sus posesiones 
en la Palestina, viéronse obligados á refugiarse á Europa mochos 
obispos de Oriente que fueron auxiliares de nuestros prelados en 
sus funciones puramente episcopales, conservando el titulo de 
sus obispados perdidos, y fueron conocidos con el nombre de 
obispos titulares coadjutores *. Desde entonces ha conservado la 
Iglesia el título de los obispos sufragáneos, que obtuvieron tam¬ 
bién alguna autoridad en la administración de las diócesis. 

s CCXXXI. 

Costumbres del clero ^. 

Aunque al fin de la época anterior se hubiesen tomado fuertes 
medidas para mejorar las costumbres degeneradas de los ecle¬ 
siásticos , no se hubiera alcanzado nada sin la voluntad de hierro 
de Gregorio VII, que levantó al clero de su abatimiento, le res¬ 
tituyó su antigua dignidad, y volvió á poner en vi^or la antigua 
y primitiva ley del celibato. Los sucesores de Gregorio y los con- 


ter et hujusmodi, qui incremeotis et profectibus causarum et negotiurum epís- 
copi per fas et nefas invigilant; 3.° PraeposUos ruralis primus. Bajo los nom¬ 
bres de quaestor et praepositns designa k los que ejecutaban la parte penal de 
los obispos, y mas tarde fueron llamados oficiales. 

‘ Conc. Laieran. capítul X:«linde praecipimus tara in calhedralibus quam 
ín aliis conventualibus ecclesiis viros idóneos ordinari, quos episcopi possint 
coadjutores et cooperatoreshabere, non solum in praedicaÜonisofficio, Yerum 
etiara in audiendis confessionibus et poenitentiisínjungendis, accaeterisquae 
ad salutein pertínent animarum.» {lUansi, t. XXli, pag. 998 sig. Harduin. 
l. VII, p. 27 sig.). * 

* Thomássini, 1.1 lib. I, c. 27, de Episcopis titularibus. Los Papas no qui¬ 
sieron abandonar los derechos ni los recuerdos de esos antiguos obispados, y 
continuaron consagrando obispos para esas iglesias perdidas, «si minus in 
sedem, oerte in spem sedis, in titulum et nomen ejus;» estos son los llama¬ 
dos (c episcopi in partibus infídelium.» Cf. Dürr, de Suffraganeis. Mogunt. 
1782 en i. En Francia no bubo jamás obispos coadjutores. 

* Véase á Hurier, Historia de Inocencio IIT y de sus contemporáneos, 
t. III,p.i01-i26. 
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ciiios continuaron persiguiendo á los concubinaríos, comoloprue- ^ 
ban los numerosos decretos dados contra las concubinae, focariae, 
pedissequae. Inocencio III declaró á los eclesiásticos casados in¬ 
capaces de ejercer las funciones eclesiásticas, fundándose en 
aquel pensamiento del Apóstol : Un hombre casado procura com¬ 
placer á su mujer: dividido moralmente entre dos, no es ya due¬ 
ño absoluto de si mismo como debería serlo, y no puede consa¬ 
grarse por entero al que le paga; y procuró con toda energía ha¬ 
cer prevalecer su pensamiento. Resultaban indudablemente de 
esto otros vicios vergonzosos: muchos eclesiásticos, aunque se Ies 
recordase sin cesar la idea del celibato y la dignidad del sacer- ' 
docio, se dejaban llevar del espíritu del mundo, y fueron amigos 
de placeres, codiciosos« simoníacos, y con razón llegaron á ser 
objeto de severos juicios y de mordaces sátiras. Al lado de esa 
depravación de costumbres, viéronse, sin embargo, desde enton¬ 
ces las mas brillantes virtudes y los mas santos ejemplos. Aun en 
las épocas mas groseras, como lo manifiesta Hurter, obraron de 
una manera tan eficaz las disposiciones de los Papas sobre las 
costumbres de los ministros de la Iglesia, que, dado un número 
igual de eclesiásticos y legos, Se encontraban muchos mas ecle¬ 
siásticos que se distinguiesen por su decoro y la moralidad de su 
conducta. Cuando los tiempos fueron mejores y estuvo la Iglesia 
floreciente, no solo tuvo el clero las virtudes de su siglo, sino que 
dió de ellas en todas partes el ejemplo. Salvas algunas excepcio¬ 
nes, los mas de los eclesiásticos eran, como debían ser, la sal de la 
tierra, es decir, hombres temerosos de Dios, fieles y exactos en 
el cumplimiento de sus deberes, dulces y misericordiosos para 
con los pobres, benévolos y afectuosos unos con otros. Podría¬ 
mos citar aquí infinitos testimonios. 
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s CCXXXII. 
Bienes de la Iglesia. 


Fuentes.— Cr. Jtaumcr, Hisl. de los Hobeostaofen, t. VI, p. ISttsig. (Propie¬ 
dades de la Iglesia). 

La época de las Cruzadas favoreció de una manera singular el 
aumento de las riquezas del clero. Muchos cruzados, previendo 
su muerte, legaban sus bienes á la Iglesia antes de abandonar el 
seno de sus familias; otros, con la esperanza de encontrarlos 
mejores en Palestina, los vendian á un precio muy bajo ‘.Fue 
el diezmo mas productivo, y creció de una trigésima ú quincua¬ 
gésima parte con la ofrenda de las primicias, ofrenda con la cual 
se reconocía que toda la tierra pertenece al Señor, y que solo ha 
sido dada en usufruto á los hombres, reservándose esta pequeña 
parte para sus ministros. Algunas veces se disputaba á la Iglesia 
d derecho de percibir el diezmo, no solo por los legos, sino aun 
por unos eclesiásticos con respecto á otros, que al parecer no 
hacian siempre de él el uso mas legítimo. Mas ni un solo eclesiás¬ 
tico hubo que no rechazase como peligroso para la libertad y la 
dignidad de la Iglesia la idea de recibir un sueldo del Estado, tal 
como lo habia propuesto Hugo, rey de Chipre *. Ese aumento de 
riquezas permitió á la Iglesia fundar grandes establecimientos, 
edificar hospicios y hospitales, cuidar de los huérfanos y los pe¬ 
regrinos , sostener las universidades, y generalizar la civilización, 

‘ Eberhardo de Salzburgo dice en un documento del ano 1159: «Tempore 
quo expeditio Jerosoljmitana fervore quodam miro et inaudito á saeculís to- 
tnm fere commovit Occidentem, coeperunt sínguli, tanquam ultra non redí- 
turi, vendere possessiones suas, quas Ecclesiae secnndum facultates suas suís 
prospicientes utilitatibus emerunt.» (Monum. Bolea, 1.111, p. 540). 

* £1 Papa Honorio 111 respondió al rej: <c | Hijo querido! los que están áf 
sueldo están bajo el poder de los que se lo pagan. Si el señor quiere deshacer¬ 
se de un hombre asalariado, no le paga su salario y el servidor perece. Ase- 
' giirad, pues, la renta de los eclesiásticos de modo que nadie pueda quitársela, y 
os enviaré cuantos queráis.» Diomedes, Crónica de Chipre, en Rmmer, t. VI, 
p. 135. 
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la industria y el comercio. Ese útil empleo de la riqueza hizo 
sentir mas vivamente los excesos á que se entregaban los gran¬ 
des , el vergonzoso derecho de despojo que ejercían, los tributos 
con que gravaban los bienes de la Iglesia; tributos que dieron 
pié á las estrictas prohibiciones de los Papas que sucedieron á 
Alejandro III. Pero no fue menos perjudicial la división que los 
cabildos, las colegiatas y ciertos miembros del clero hicieron de 
los bienes que en otro tiempo no eran en cada diócesis mas que 
una masa administrada por el obispo. Aun los mismos que admi¬ 
nistraban los bienes de la Iglesia robaban con una impudencia 
tal' , >que fue preciso invocar contra ellos el poder secular para 
libertar á la Iglesia de sus escandalosas exacciones. 

' Gf. Raumer, i. Yl, p. 381-88. £1 vice-domíDus Ludoviciis cometió los 
mayores excesos contra Godofredo, arzobispo de Tréveris, según reOere el con¬ 
temporáneo Báldrico: cDom. Godofredum archiep. suisertibus in tantnm si- 
bi subegerat quod dícebat se in beneficio tenere palatium atque orones reditns 
episcopales in illud deferendos, etquod ipse pascere deberfet episcopnm cum 
sais capellanis, etc.; ad episcopom autem dicebat pertinere missas, et ordi- 
iiationes clericorum, et consecrationes ecclesiarum celebrare; sai vero juris 
dicebat esse terram regere, omniaqae in episcopatu disponere^ et militiam te¬ 
nere, etc.» ( Uontheim, Hist. Trevir. 1.1, p. 468). 


Digitized by LjOOQle 



- 108 — 


CAPÍTULO III 

SECTAS FANÁTICAS. 

Fuentes. -^Rdacíones de los conlemporáneos: Ébrardi Flandrentis, ¿ Be- 
tañía oríandi, lib. antihaeresis, ed. 1 Jacob. Grettcri (Max. Bibl. PP. 
t. XXYl). Ermengardi Oposc. cobtra eos qai dicnnt el credóat rnuodaoi 
istom et visibilia omnía non esse á Deo bicta, sed á diabolo (ibid.). Álani 
ah InsulU (monje de Cíaraval, que murió en 1902), lib. IV contra baeretí- 
eos (Waldenses, Judaeos ct Paganos) sui temp. libr. I y II, cd. Manon. Par. 
1612, íib. III y IV, ed. C. Vischius (Bíbl. scríptor. Cisterciens. Colon. 1656, 
p. ill). Bonacursus (jefe antes de ios cátaros, y roas tarde católico), Vita 
baeretieor siive Manifestatio haereais Catharoram..( D'Áchery, Spicileg. té I, 
p. 208). Rainerii Saceon. (en un príncipio valdense, y luego católico y do¬ 
minicano, murió en 12S9).Summa de Catharis et Leonistis sive Pauperíb. 
de Liigduno. {Marlene et Durand. Max. collect. t. V). Bjusdem vel alias 
Rainerii lib. adv. Waldens. (Max. Bibl. PP. t.XXV). DuPlessisd'Argentré, 
Collectío judicior. de novis error, ab initio XII saeculi usque ad ana. 1632. 
Par. 1728, 31. in foL 


S CCXXXIIl. 

Ideas generaks. 

La Iglesia, que, como hemos visto, habiallegado al apogeo de 
so poder temporal y de su influencia política ^ y por consecuen- 
cia de esto habia adquirido grandes riquezas territoriales, habia 
sido juzgada ya muchas veces injustamente por falta de una ver¬ 
dadera crítica histórica. Los intereses perjudicados y el espíritu 
de partido ofrecieron pronto un nuevo campo á acusaciones exa¬ 
geradas y triviales. Se le echaron en cara sus riquezas, que no 
dejaban 4e serle peligrosasy su estrecha alianza con el siglo, 
que no estaba tampoco exenta de peligros; y se hicieron derivar 
de esto todo género de males. Las voces aisladas y las sectas par¬ 
ticulares que se habian levantado en otro tiempo contra la orga¬ 
nización de la Iglesia, y se multiplicaron entonces de una manera 
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que inspiraba serias inquietudes, insistieron con un lenguaje apa* 
síonado, y dando el ejemplo de una pobreza voluntaria y de cos¬ 
tumbres muy austeras, sobre la necesidad de revenir á la Iglesia 
primitiva, á la Iglesia apostólica^ que fue pobre, libre y separada 
del Estado. Produjeron estas sectas una impresión mucho mayor, 
porque hablaban contra un clero en parte secularizado, y que co¬ 
munmente cuidaba poco de la santificación de sus ovejas, y au¬ 
torizaban, además, sus palabras ya con los esfuerzos análogos en 
ciertos puntos, y aun con profecías amenazadoras de los mas al¬ 
tos y santos personajes de ía Iglesia, tales como san Bernardo, 
santa Hildegarda, Malaquías de Armagh y Joaquín de Calabria 
La oposición contra la constitución de la Iglesia, el menosprecio 
de su doctrina, el desden con que miraron la ciencia, un entu¬ 
siasmo violento y sombrío, y en fin ciertos errores gnósticos y 
maniqueos fueron los caractéres comunes á todas esas sectas. 

§ CCXXXIV. 

Tanchelmo, Eon, Pedro de Bruis, Enrique de Lausana, los cákiros 
y los circuncisos. 

Las sectas que se habían propagado en silencio, aparecieron 
públicamente al ver la oposición que hacianá la Iglesia los gran¬ 
des y los emperadores. Del 1118 al 24 apareció el entusiasta Tan¬ 
chelmo, que habia formado una secta particular en el Brabante. 
Pretendía ser hijo de Dios y poseer la plenitud de la divinidad; 
despreciaba los Sacramentos y la jerarquía eclesíástíea, y prohi¬ 
bía el pago de los diezmos. Eon ó Eudo de Stella, que anda¬ 
ba errante por la Bretaña y la Gascuña, pretendía ser también 

^ BemarduSfÚQ CoDsiderat. ad Eagen. lll; Hildegardis abbatissa, sanctís- 
sima virgo et prophetíssa, vitae ejiis in Bolland. Acta SS. ad. 17 mens. sep- 
lembr. Ep. et oposc. (Max. Bibl. t. XXIll, p. 535 sq.); sobre Mala()aías, cf. 
S. Bemard. Ub. de Vita et reb. gesiis S. Malách. et Sermo II in transitas. Ma- 
(acb. (Op. Yenet. 1.11, p. 663; 1.111, p. 336 sq.). La bibliografía sobre esas 
profecías, en Fabricii Bibl. med. et inOin. latin. t. Y, s. v. Malachias. Yati- 
cinia Malacbiae Hiberiii de papis Romanisen Cfrcsrer, propbetae vct. pseude- 
pigrapbie. Sobre Joachiíñ. véanse los Bollandos,'A cía SS. ad 29 mens. maji; 
sobre sos escritos véase más abajo. 
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hijo de Dios, y quiso fundar un reino; y parecia que iba á rena¬ 
cer toda ia serie de herejes que se levantaron antiguamente en 
Samarla con la pretensión de ser el Mesías; mas en 114H fue con¬ 
denado á cárcel perpetua por el concilio de Reims. Pedro de 
Bruis, sacerdote degradado, metió también mucho ruido en el 
Mediodía de Francia desde el año de llOi. No admitía el bautis> 
mo ni el sacrificio de la misa, ni consideraba la Eucaristía sino 
como un signo conmemorativo; fundándose en que para los ado¬ 
radores en espirita no había necesidad de Iglesia. Conforme á 
esto quemó en San Gilíes cerca de Arlés toda clase de imágenes; 
con lo que excitó tanto el furor del pueblo, que acabó por morir 
á sus manos. Levantóse tras él, desde 1116 al 48, un monje lla¬ 
mado Enrique de Lausana, que, en su celo fánático contra toda 
especie de culto, llegó á proscribir hasta los cantos de la Iglesia. 
Sus arrebatados transportes contra un clero inmoral y su elocuen¬ 
cia le ganaron muchos partidarios en Suiza y en Saboya; y por 
mas que Hildeberto, obispo de Mans, procuró con benevolencia 
volverle al buen camino, continuó predicando publicamente con¬ 
tra el clero, hasta que el concilio de Pisa, y mas tarde el de Reims, 
le condenaron á cárcel perpetua en un convento en que acabó 
sus días. 

El presuntuoso nombre de citaros (rotapoí), se da á diversas 
sectas, algunas de las cuales presentan los caractéres de las gnós- 
ticas y maniqueas. Los mas austeros é instruidos de todos estos 
sectarios predicaban que el autor de todas las cosas visibles, no 
es él Dios de la luz, sino el dios de las tinieblas, el Diablo; que 
su bijo Lucifer ha seducido parte de los ángeles en el cielo, y los 
ha encerrado en los cuerpos; que los ángeles cautivos forman 
una clase particular y escogida entre los hombres, y que para su 
emancipación ha bajado del cielo otro ángel, que es el Cristo, sin 
tomar, como se pretende, la naturaleza humana. Arruinaba de he¬ 
cho esta teoría todos los principios del cristianismo, negábalos 
Sacramentos, la resurrección, y declaraba que el matrimonio es 
un contrato establecido por el dios del mal. Toda responsabilidad 
moral recaía en solo dos clases, una de las cuales había de llegar 
infaliblemente á salvarse, mientras la otra, en virtud de su vicio¬ 
so origen, estaba fatalmente condenada á no llegar nunca á mo- 
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rigerarse ni á santificarse. Tenian por máxima los cátaros que 
c( un niño que no ha vivido mas que un dia es castigado como Jn- 
a das el traidor, ó como un bandolero, d Perdonaban los pecados 
de una manera mágica, es decir, por medio de cierta imposición 
de manos, que llamaban cmsolamerdurnr. No exigían el arrepentí^ 
miento; pero imponían á los iniciados la condición de que debian 
obligarse á una vida austera y exenta de pecado. Como no era 
fácil obtener esa fuerza y esa perseverancia, y según opinaba la 
secta, era inamisible la gracia del Espíritu Santo, la caida des- 
* pués del consolamentum era una prueba de que este habia sido des¬ 
de un principio nulo. Como por otra parte las caídas frecuentes 
de los consolados destruían la teoría, acabaron estos fanáticos por 
no conceder el consolamenttm , salvas algunas raras excepciones, 
sino á enfermos que estuviesen en peligro de muerte, áá los que 
prometiesen ponerse in endura, es decir, que se diesen lentamen¬ 
te la muerte privándose del alimento ó haciéndose sacar mucha 
sangre de su cuerpo * Teníanse por los sucesores inmediatos de 
Cristo y de los Apóstoles, combatían el clero de la Iglesia cató¬ 
lica, y pretendían que recibiendo los Sacramentos de la Iglesia, 
se hacia uno partícipe de sus pecados. Residían principalmente 
en la alta Italia y en la Francia meridional; mas se esparcieron 
también por las riberas del Rhin, por el país de Tréveris, y hasta 
en Inglaterra*, bajo los diferentes nombres de cátaros, heréticos, 
patarínos, milaneses, publícanos y buenos hombres. Alejan- 

' Hasta en la Historia de la InqaísicioD por el protestante Limborch, Amst. . 
1619, en fol., se encnentran muchos ejemplos de personas que después de 
haber recibido el consolamentum,’ fueron provocadas por los perfectos á darse 
lentamente la muerte. Así se ha dicho de cierto Hugo Rubei, en el libro ^en- 
tentiarum Inquisitionis Tolosanae, p. 138: «Dictus Hugo qnadam inUrmila- 
te, de qua convaluit, fuit haereticatus per Petrum baereticum, et receptos ad 
sectam et ordinem dicti haeretici, quam aliquibus diebus in dicta infírmitate 
tennitet servavit, stando in endura; sed postmodom ad instantiam matris 
suae comed ít et convaluit. Item isto anuo Petrus Sancii haereticus invitavit 
ipsum, quod vellet se ponere in endura et faeere bormm finem; sed ipse non 
consensit tune, sed qoando esset in ultimo vitae suae. 

* Cf. Historia Trevirens. {D'Áchery, Spicilegium, t. II, y en d*Árgentré, 

I. c. p. 24). El preboste Evervino de Steinfelden pidió el socorro de san Bernar¬ 
do. Cf. Evervini, praepos. Steinfelden^. ep. ad Bernardom. {Mabillonii Ana- 
Iccta, t. III, p. 452, cd. nov. 1453 en d'Argentré, l.^c. p. 33). 
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dro III, habiendo visto la inntilidad de los esfuerzos que se ha¬ 
blan hecho para volverles al seno de la Iglesia católica, y la in¬ 
eficacia de los decretos de los concilios promulgados al efeqto, 
dictó contra ellos las órdenes mas severas Finalmente, los cir¬ 
cuncisos que aparecieren en la Lombardia, formaron una secta 
del todo opuesta á los cátaros. Rechazaban estos en parte el Anti¬ 
guo Testamento, al paso que aquellos sostenían la existencia de 
las ceremonias y leyes judáicas, y oponían al docetismo de sus 
adversarios las opiniones ebionitas y arrianas sobre Cristo. 

§ GCXXXV. 

Los valdenses. 

Fcüntiis. — Cf. Rihiiottr. g CCXXXIll. — Tr»bi*jos de en partido, Juan TJ- 
ger (pastor def las iglesias de los Valles), Híst. general de las iglesias evan¬ 
gélicas del Piamonte, etc. Leyde, 1669, 2 t. en ful. Jacq, Brez (predicador 
valdenseeii Míddelburgo), Hist. de los valdenses. Lausana ylltrecht, 1796, 
2t.,en8. 

• 

Pedro Valdo, rico comerciante de Lion, fue el jefe de la secta 
de los valdenses fpauperes de Lugdum, Sabataii). Desconsolado 
por la pérdida de su mujer, procuró Pedro templar su dolor le¬ 
yendo la sagrada Escritura y los santos Padres; y fue tanta la 
impresión que produjeron en él estos libros, que se despojó de 
todos sus bienes, los distribuyó en limosnas, y en 1160 se puso 
á predicar públicamente como apóstol de los pobres. Habiéndole 
prohibido que predicara Juan, arzobispo de Lion, se dirigieron 
sus partidarios al Papa Alejandro III, que les excomulgó en el 
concilio de Yerona. Su deseo y las solicitudes que enviaron á la 
Santa Sede prueban, sin embargo, que los sacerdotes de esta 
época no correspondían siempre á las necesidades espirituales de 
los pueblos. Dirigiéronse de nuevo en 1198 á Inocencio III, y los 
valdenses de Metz obtuvieron permiso para reunirse y leer las 
santas Escrituras. Esperaba el Papa transformar su pobreza evan¬ 
gélica en votos monásticos. 

Propagóse rápidamente esta secta por el Mediodía de Francia, 

^ Conc. Laleranms. III, c, 27. {Harduin, t. VI, P. 11, p. 1683). 
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por el Piamonte , la Lombardía, y hasta por el Oriente de la Eu¬ 
ropa. Componíase de perfectos y de imperfectos. Observaban una 
especie de comunidad de bienes, y eran presididas sus asambleas 
religiosas por los mas ancianos (séniores, presbyteri, diaconi). La 
Escritura era para ellos la única fuente de la doctrina. Preten¬ 
dían que la Iglesia y los prelados debian renunciar sus bienes y 
hasta el diezmo; que la liturgia debia estar escrita en lengua vul¬ 
gar ; que no debian celebrarse fiestas particulares; que la tran- 
sustanciacion se verificaba en la Eucaristía, no por medio de la 
consagración del sacerdote, sino por medio de una digna comu¬ 
nión. Por fin, la confesión era para ellos un escándalo. Mezcla¬ 
dos con los cátaros en el Piamonte, sufrieron las mas duras per¬ 
secuciones; mas no por esto dejaron de propagarse hasta nues¬ 
tros dias *. 

SCCXXXVI. 

AUÁgenses. 

Fuentes. — Docum. de los contenop. Petri moDachí (de Vanx-CerDa^) Histo* 
ría Alhigens. et Guill. de Podio Laurentii (capelan. Raymandi Vil), snppl. 
Híst. negotii Francor. adv. Albig. (Du Chesne, t. V, Bouquet-Brial,i. XIX). 
/. Chassanion, Híst. de los albigenses. Par. 1595. Historia general del Lao- 
guedoc, por un religioso benedictino de la congregación de san Mauro (Clau¬ 
dio de Vic et Jos. Vaissette), 1.111. Par. 1737. Leo, Manual déla bist. univ. 
1.11, p. 238'61. Hojas bist. polít. de Phillippt et Goerret, 1.11, p. 470-83. 

Los albigenses llevaron al extremo los errores gnósticos y ma- 
niqueos de los cátaros, y su oposición á la Iglesia y á su consti¬ 
tución. Albi, en Languedoc, les dió su nombre después de la Cru¬ 
zada que se emprendió contra ellos. Pretendían que el mal espí¬ 
ritu era el creador de todo lo visible. Su dualismo llevaba á las 
mas monstruosas consecuencias. Partiendo del principio que el 
mal es el autor del mundo sensible, y la impureza el camino de 
toda generación, se abstenían de toda clase de carne, y soloco- 

' Véase la obra recien publicada del obispo de Pignerol, cuya diócesis con¬ 
tiene aun veinte y dos mil valdenses: Charvccs, Investigaciones históricas so¬ 
bre el verdadero origen de los valdenses. Paris, t836, en 8.°; Guia del catecú¬ 
meno valúense, 2 vol. 1839. 
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miau la de los peces. Los mas rígidos entre ellos rechazaban por 
este misma razón el matrimonio como cosa impura; y los habia 
que no lo permitían sino con una virgen , imponiendo á los es¬ 
posos la obligación de separarse después de haber nacido el pri¬ 
mer hijo. No dejaba por eso de haberlos muy relajados, que se 
entregaban á rienda suelta á las pasiones carnales y á los mas 
abominables excesos, sosteniendo que el hombre viene no de Dios 
sino del pecado. Las almas creadas todas á la vez eran espíritus 
caídos que debian purificarse al través de los diferentes cuerpos, 
de que se revestían, para que pudiesen volver á su estado primi¬ 
tivo^ No podia tener lugar esta purificación sino por medio de las 
buenas obras. No creían en la remisión de los pecados, que con¬ 
sideraban sin excepción dignos de la pena de muerte; pero no 
los reputaban sujetos á castigo alguno mas allá de esta vida. Iban 
algunos aun mas léjos, y negaban la inmortalidad y la existencia 
de todo lo que no está sujeto al dominio de los sentidos. Dedu¬ 
cían otros de la presciencia divina cierta especie de fatalismo, y 
negaban la libertad, no solo al hombre, sino hasta á Dios. 

Alejandro III en 116i hizo predicar una Cruzada contra estos 
sectarios ; mas no se. obró enérgicamente contra ellos hasta los 
tiempos de Inocencio III, que viendo en sus doctrinas la ruina 
de la sociedad y de la Iglesia, les calificaba de peores que los 
sarracenos. Por de pronto se contentó Inocencio en 1198 con en¬ 
viarles á Rainerio y Guidon, monjes los dos del Cister, á quie¬ 
nes encargó que viesen de volverles por medio de la predicación 
y la discusión al seno de la Iglesia católica. No habiendo tenido 
resultado alguno su tentativa, el obispo español Diego de Osma 
y el subprior de su catedral, Domingo, les dieron por consejo que 
despidiesen su comitiva, y sé presentasen con la pobreza apostó¬ 
lica, y procurasen de nuevo por este medio la conversión de los 
herejes. Este pensamiento, inspirado por el misino Dios, fue abra¬ 
zado con ardor por los nuevos legados Pedro de Castelnau y Raoul, 
que pasaron allá con los piés descalzos y con un aparato del todo 
evangélico, sin lograr por ello mejor éxito que sus antecesores. 
Pedro de Castelnau fue asesinado; y quizás no sin fundamento 
se acusó de este crimen á Ramón VI, conde de Tolosa, recono¬ 
cido generalmente como protector de esos herejes, y que, según 
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pare<^e, habia tenido con Pedro algunas diferencias. Hizo enton¬ 
ces Inocencio predicar una Cruzada contra los albigenses por Ar- 
naldo, abad del Cister; y el bravo y fiel Simón ^ conde de Mon- 
fort, la terminó felizmente. Ramón , al verse reducido al último 
apuro, prometió obedecer á la Iglesia; dió en prenda siete forta¬ 
lezas ; hizo penitencia en publico, y hasta tomó parte en la Cruza¬ 
da. Dirigiéronse entonces las fuerzas contra Roger, vizconde de 
Beziers y de Carcasona, y contra el conde de Foix. La ciudad de 
Beziers fue tomada por asalto en 1209, y muchos de sos habitan¬ 
tes fueron degollados sin distinción de edad ni de sexo ^ Atacóse 
en seguida á los vasallos deLconde Ramón, que á pesar de la 
cólera que manifestó, obtuvo de los legados la cesión del país 
conquistado que habia pedido con instancia á Roma, y le bsd)ia 
concedido Inocencio, cuidando mas de la destrucción de la he¬ 
rejía que de la suerte de sus fautores. Ramón, á pesar de la cle¬ 
mencia de Roma y de Tos primeros consejos que había recibido, 
sostuvo secretamente á los albigenses sitiados en Lavaur, y fue, 
al fin, completamente vencido en una nueva y cruel Cruzada. 
Monfort obtuvo en el concilio de Montpeller, como vadiente sol¬ 
dado de Cristo é invencible defensor de la fe católica, el país con¬ 
quistado, cuya posesión le confirmó el concilio cuarto de Letran, 
celebrado en 121B. Con vivo dolor recibió Inocencio las noticias 
de las inauditas crueldades que se cometieron en esta sangrienta 
Cruzada, en que tan inhumanos se mostraron los partidarios del 
error como los de la verdad. 

s CCXXXVII. 

Observaciones sobre el carácter de esas sectas. Rigor ejercido con ellas. 

Los albigenses pasan generalmente por discípulos de la escue¬ 
la maniquea que combatió san Agustín. Encontraron un pretexto 
para propagarse en la indiferencia del clero en satisfacer las ne- 

* Pícese que el abed Arnaldo exclamó: «Matadlo todo; Dios conoce á los 
suyos;» pero las crónicas que cuentan todo lo que puede periudicar k. los pre¬ 
lados del ejército católico no dicen nada de esto. Solo el crédulo Cesarlo de 
tíeisterbach es el que ha hecho circular sobre este punto mil cuentos imagi¬ 
narios. Cf* Gac. de Bon, nueva serie, año'IV, entrega I.* p. 161-164. 
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cesidades espirituales del pueblo. Su orgullo y la ignoraBcta del 
siglo explican el desprecio que hicieron de todo misterio, y el fo¬ 
goso celo que desplegaron contra todo lo que pertenecia á la Igle¬ 
sia. Arnaldo de Brescia en la alta Italia, y los trovadores, siem- 
{ure dispuestos á burlarse de la jerarquía eclesiástica, abrieron car 
mino á esos fanáticos. 

Cuando uno recuerda la repr(d)acion universal que recayó so^ 
bre la sentencia de muerte de los priscilianistas, no puede me¬ 
nos de admirarse de los rigores ejercidos contra los albigenses 
y otros sectarios. Sin embargo, al juzgar de esos hechos, con¬ 
viene no olvidar el carácter especial de esas herejías, cuyos par¬ 
tidarios , léjos de contenerse en los limites de la esfera espiri¬ 
tual , sacaban de su oposición dogmática principios que conmo- 
vian todas las relaciones sociales, y daban lugar á la inmora¬ 
lidad mas vergonzosa, declarando que el matrimonio era una 
fornicación, aboliendo toda clase de culto, y destruyendo los tem¬ 
plos. 

¿Cómo hubiera podido la edad media sufrir con calma esós 
excesos? Bajo el punto de vista aun el mas favorable á esas sec¬ 
tas, estaban muy léjos de reunirse con la Iglesia para combatir el 
mal que esta reconocía y señalaba; antes al contrario, parecían no 
llevar otro objeto que destruir la Iglesia misma. Siendo la iglesia 
católica, según la convicción universal de aquellos tiempos, la 
única via de salvación, no es de extrañar que el jefe de la cris¬ 
tiandad después de haber empleado la persuasión y la dulzura, 
acabase por usar de la mayor severidad contra los enemigos de 
la Iglesia. £1 poder temporal, unido entonces íntimamente con 
el espiritual, se creyó también en el déber de ponerse de parle de 
la Iglesia cuando la vió amenazada y minada por los cimientos. 
Babia una fuerte alianza entre el Estado y la Iglesia, y esto ex¬ 
plica por qué el derecho político de la edad media contó entre los 
delitos políticos el de la herejía. No por otra razón vemos en el 
código siciliano de Federico II, del que nos ocupamos arriba, y 
que no estaba por cierto redactado bajo un espíritu favorable al 
clero, que las penas mas severas están reservadas en él para los 
herejes. Por esto san Bernardo se quejaba de sus manejos en esos 
términos: «Las iglesias están vacías, los pueblos sin sacerdotes, 

8 * TOMO IIl. 
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«y los Sáeramenlos en desprecio El pueblo muere sin los auxi- 
«lios de la religión, sin que se arrepienta, sin que se convier- 
El anciano Ramón, conde de Tolosa, habia ya exhalado 
las mismas quejas en el capítulo general de la órden del Cister, 
celebrado en 1177. «Esas herejías, decia, han prevalecido de 
«manera, que han dividido el marido y la mujer, el padre y el hi¬ 
ce jo. Han seducido á los mismos sacerdotes ^ y por esto están aban- 
«donadas y medio en ruinas las iglesias; y ni siquiera se bautiza 
«á los niñqs. Soy demasiado débil para luchar contra este azote; 
«pues mis principales vasallos son arrastrados, y arrastran con- 
«sigo el pueblo. Nada pueden yacías censuras eclesiásticas, y no 
«es posible encontrar remedio sino en el brazo seglar, en la es- 
«pada del Estado* Invocaré el socorro del rey de Francia, y der- 
«ramaré con él hasta la última gota de mi sangre para extirpar 
«tan deplorable herejía.» Todo este, sin embargo, no justifica á 
nuestros ojos la pena de muerte pronunciada contra los herejes, 
porque debemos desear con san Agustín «que se les convierta, y 
« no que se les sacrifique; que se emplee con ellos una disciplina 
« severa y represiva, no que se les sujete ni aun á las penas á que 
«se hicieron acreedorés.» Solo queremos explicar como la opi¬ 
nión general de la edad media debia arrastrar los dos poderes á 
tomar contra los herejes medidas tan contrarias á las de los siglos 
anteriores, y la manera como dando un paso mas para reducir 

* Hurier piensa de la misma manera. «El único fin que se proponía Ino¬ 
cencio era el libertar la Francia meridional de los errores que no habían po¬ 
dido ser disipados ni con advertencias, ni por medio alguno de conciliación. 
Estaba résuelto á esto por la convicción en que estaba de que solo bay un me¬ 
dio de salvadon para el borabrd; y que apartándose de él en un punto, equi¬ 
valía á abandonarlo eompletamente. Tenia que procurar este fin por la obliga- 
cioq en que estaba de vigilar á todos los cristianos, apelando á todos los ine- 
dios, ya sean de benignidad ó ya de severidad, ó bien la benevolencia ó el 
castigo del padre de familias; debía hacerlo por estar convencido de lo que de 
él exigía su misión, que á su modo de ver, consistía mas en imponer deberes 
que en conceder derechos. Todas las instrucciones que dió á sus legados, to¬ 
dos los rescriptos que dirigió á estas provincias son una prueba palpable de que 
hubiera preferido mil veces alcanzar este objeto sin emplear mpdios duros, é 
ilegítimos, que de otra parte le parecían bien merecidos por los que se opo¬ 
nían tan obstinadamente á lo que él consideraba como su unido medio de sal¬ 
vación. Cf. Leo, Manual de la historia de la edad media, p. 509 sig. 
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comptetamente á esos sectarios, se les sujetó á una vigilancia 
personal, y se vino al fin á establecer la Inquisición, juzgada por 
otra parte tan falsamente y con tanta acrimonia. Hablarémos de 
ella mas adelante y mas detalladamente: aquí nos contentarémos 
con decir de paso que se han levantado en estos últimos tiempos 
dudas las mas fundadas sobre la manera que ha sido representa¬ 
da y apreciada hasta el presente la conducta del confesor de Eli- 
sabeth, el ardiente inquisidor Conrado de Marburgo ‘ (1213 -33). 
Como quiera que sea, la Iglesia, del mismo modo que el Estado, 
no puede ser responsable de todos los actos de sus ministros. 

S ccxxxvm. 

Amaury de Bene.—David de Diñando. — Hermanos y hermams del 
Libre Espíritu. — Hermanos apostólicos. 

La secta fundada por Amaury de Bene * presenta un carácter 
distinto del de todas las descritas hasta el presente. Interpretó 
Amaury falsamente esta proposición de Erígena: Todo es de Dios, 
todo es mamfestadm de Dios; y extraviado por la lectura de los pe¬ 
ripatéticos árabes, difundió entre sus contemporáneos una doc¬ 
trina estrictamente panteística, proclamando reformas que solo 
eran eco de las ideas del abad Joaquin. Mientras fue profesor de 
lógica y de exegesis en la universidad de Paris, no se observó que 
sentara otra opinión aventurada sino la siguiente: Todos los cris¬ 
tianos son miembros de Cristo, y como tales han compartido los 
sufrimientos y los dolores de la cruz. Dictó la Sorbona de Paris 
contra él una sentencia que fue confirmada por el Papa, é hizo mo¬ 
rir de pesar á Amaury en 120i. Súpose, sin embargo, después de 
su muerte que habia tenido cierto número de partidarios, y entre 

^ Tocante á Conrado de Utarborgo, véase Yida de santa Elisabeth por el con - 
de Montalembert. 

* Engelhardt, Amaury de Bene (Tratado de bist. ecles. nnm. 3). Conc. Pa¬ 
ris. Acta. {Marlene, Thesaur. anecd. t. lY, p. 163 sq. en Mansi, t. XXIl, 
p. 801 sig.]. Slaudenmaier, Filosofía del cristianismo, t. 1, p. 633 sig.; 
Grcenldn, de Genuina Amalríci á Bena ejusque sectatorum ac Davidis de Di- 
nanto doctrina. Gissac, 1842. 

8 * 
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ellos á un tal tiuillermo, platero de París, y á David de Diñando, 
y cfoe había sentado la proposición panteística: « Todo es uno y 
«uno es todo: ese todo es Dios, y la idea es la misma cosa que 
«Dios.» Negábase en virtud de esas palabras la Trinidad, y ana¬ 
dian estos sectarios : « Por el Padre es preciso entender el perío- 
«do réal de la historia del mundo en que domina la vida de los 
«sentidos;.por el Hijo el período ideal y real, durante el cual se 
« convierte el hombre ai interior, sin que el Espíritu pueda triun- 
«far del mundo exterior, ni queden lo ideal y lo real enteramente 
«coordinados ; finalmente el Espíritu se manifiesta en el período 
« enteramente ideal, y alcanza la victoria. De aquí se sacaría que 
«los Sacramentos instituidos por Cristo en la nueva alianza, el 
«Bautismo, la Penitencia y la Eucaristía son palabras sin sentido 
« real; y en adelante cada uno halla su salvación por la inspiración 
«inmediata del Espíritu Santo, y sin necesidad de sujetarse á nin- 
« guna práctica exterior. La inspiración resulta del recogimiento 
« del espíritu en sí mismo; y por esto están igualmente inspirados 
«los Profetas, los Apóstoles y los poetas. La santificación no es mas 
«que la conciencia de la presencia de Dios; la idea del uno y del 
«todo. El pecado consiste en el estado del hombre limitado por el 
«tiempo y el espacio. Debiendo quedar absorbido todo lo que es 
«exterior por el tercer período, todo culto exterior debe abolirse. 
«Cualquiera que esté con ,el Espíritu Santo, anadian en su impía 
« demencia, no puede recibir mancha alguna, ni aun entregán- 
« dose á la fornicación: cada uno de nosotros es el Cristo y el Es- 
«píritu Santo.» 

David de Diñando se apartó mucho de ese espíritu ideal de pan- 
teismo, é hizo de Dios el principio material de todo. Mas hostil 
todavía al cristianismo que Amaut:y, buscó principalmente apoyo 
en la filosofía pagana* Pero el torrente de la falsa filosofía con el 
de todos los sistemas heréticos de los cátaros, albigenses y otros, 
se confundió pronto con la doctrina de Amaury; porque como 
unos y otros partían del mismo principio, llegaban todos al mis¬ 
mo resultado'. De esta escuela, condenada por las decisiones del 
concilio que se tuvo, en París el año de 1209, se derivó, según to¬ 
das las probabilidades, la secta parte montañista parte panteista 

* Cf. Stoudenmaier, Filosofía del cristianismo, t. I, p. 629 sig. 
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de los hermanos y hermanas del Libre Espirita *, que sacaban sas 
nombres de las doctrinas qae profesaban, apoyándose en los textos 
de san Juan iv, 28, y de san Pablo, Rom. viii, 2, i. «El espirita 
« de vida que nos domina, decían, nos ha librado del pecado; 
«libertados de la ley, hemos llegado á ser hijos de Dios.» Según 
su panteísmo místico, análogo al de los paalicianos, considerid)w 
todas las cosas como una emanación inmediata de Dios, y se apli¬ 
caban á si mismos aquellas palabras de Jesucristo: « Yo y mi Pa- 
«dre somos una misma cosa.» «El que ha llegado á esa con- 
« viccion, decían, no pertenece ya al mundo de los sentidos, ni 
«puede recibir mancha alguna, y por consiguiente no tiene ne- 
«cesidad alguna de Sacramentos.» Como separaban el Espíritu y 
el cuerpo de una manera absoluta, pretendían que los excesos de 
la sensualidad no ejercen influencia sobre el alma, y así era como 
algunos de ellos se entregaban con toda seguridad á las impure- 
sas mas groseras. Iban vestidos de una manera extraña, y andaban 
por acá y acullá mendigando, siendo conocidos generalmente con 
el nombre de beguardos, y en Francia, seguramente por irrisión, 
con el de turlupines. Acompañábanles sus mujeres como herma¬ 
nas , de donde tomaron también el nombre de schtmtriones, de la 
palabra alemana schmster, que significa hermana. A mediados del 
siglo XIII excitaron, principalmente en la Suabia, á muchos reli¬ 
giosos y religiosas á abandonar su regla y á no dejarse dirigir mas 
que por Dios y por su libre espíritu. Tomáronse entonces contra 
ellos medidas muy severas. 

Los hermanos apostólicos * pertenecen á la misma familia, y do 
los cuales fue el fundador Gerardo Segarelli, joven muy fánáticoi 
de Parma, á quien rechazaron los Franciscanos. Como muchas 
otras sectas anteriores, se creyó llamado á hacer renacer la era 
apostólica de la Iglesia. Apareció en 1261, acompañado de sus 
hermanos, mendigando, cantando y predicando que estaba ya cer- 

* V. en Engelhardt, Hist. ecci. t. IV, p. 151, las obras sobre la materia. 

' Histor. Dalcini et additamentam ad bist. Dole. ( Muratori, t. IX, p. i23). 
^Mosheim, Hist. de la órden de los Hermanos apostól. (Ensayo de una hist. 
de las herejías, p. 143 sig.). ScMomr, Abelardo y Dulcin. Gotba, 1807. Kro- 
n$, Fra Dolcino y los patarinos, episodio histórico de las guerras religiosas. 
Lips. 1844. 
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ca el reino de Dios. Hicieron por largo tiempo un misterio de su 
doctrina; mas^e descubrió, al fin, que sus tendencias eran en¬ 
teramente hostiles á la Iglesia. Obstinóse Gerardo en sus errores, 
y sufrió la pena de muerte en 1300. Tuvo por sucesor un milanés 
muy inteligente, llamado Fra Dulcino, que desde un principio 
escribió á toda la cristiandad diciendo «que empezaba una nueva 
((era para 4 Iglesia, y que él y lo9 suyos eran los últimos pro- 
«fetas que habian de venir antes del juicio final (1303).» 

Distinguía Dulcino el reino de Dios en cuatro periodos. Yivian 
en el primero, que abrazaba todos los siglos antes de Jesucristo, 
los judíos piadosos; en el segundo, de Cristo á Constantino, los 
cristianos pobres y castos; en el tercero, de Constantino á Cario 
Magno, la avaricia y la riqueza que fueron invadiendo la Iglesia, 
á pesar de la oposición de san Benito y de las órdenes mendicante!^ 
que también degeneraron; en el cuarto, renacen la virtud y la cas¬ 
tidad ; Roma, decia, será rechazada con el Papa Bonifacio, y el 
cristianismo primitivo restablecido en toda su pureza. Tuvo Dulci- 
no la desgracia de verse muchas veces obligado á prorogar su pe¬ 
ríodo en que habia de alcanzar Victoria; pero no le turbaba en io 
mas mínimo ver que se retardaba la realización de su triunfo. Des¬ 
pués de varias peregrinaciones que hizo al Tirol y á laDalmacia, 
reunió sus partidarios en Novara, ciudad del Piamonte, y declaró 
abiertamente la guerra á Roma.después del año Í30i. Fueron él y 
los suyos destruidos en el monte Zebello, por el hambre y la espada 
de los cruzados del obispo de Verceil; y aunque fueron hechos 
prisioneros él y su hermana Margarita, y condenados á una muerte 
bárbara, quedaron restos de esta secta hasta el siglo XV. 

No puede dejar de reconocerse el parentesco de esta doctrina 
fanática con las ideas del abad Joaquin de Floris en la Calabria, 
muerto el año 1202 \ recogidas en la introducción al Evangelio 
eterno del franciscano Gerardo (sobre el 1254), amigo íntimo de 
Juan de Parma, general de la órden, que mas tarde fue depuesto 

' No es cierto qne el tratado « del Evangelio eterno» existiese en la edad 
media. Cf. Engelhardt, Tratado de bist. ecl. Erlangen, 1833, p. a Joa¬ 

quin y el Evangelio eterno.» En contra se tiene de Joaquin: De concordia 
utrinsque Testamenti lib. Y. Yen. 1519, in i. Exposit.'Apocal., psalterium 
decem cbordarum (sobre la Trinidad). Yen. 1527, in i. 
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de su cargo ^ Las tres edades del mando forman el fondo de su 
doctrina: la primera es la del Padre que vela principalmente so¬ 
bre el mundo judio; la segunda, la del Hijo, durante el cual se 
desarrolla la Iglesia romana. Pero como la doctrina de Cristo y 
la de los Apóstoles contiene, según él dice, el Evangelio del reino 
terrenal en lugar del de la vida contemplativa, verdadero fin del 
hombre, y no puede, por consiguiente, satisfacer del todo las 
necesidades del espíritu; es preciso que el cristianismo desapa¬ 
rezca ante una manifestación mas alta y mas pura de la vida y 
ciencia religiosas; y esta era nueva, que» empieza precisamente 
en el año de 1260, constituye la tercera edad del mundo, es de¬ 
cir, la del Espíritu Santo, la del espíritu puro, al paso que el pri¬ 
mero es el de la carne, y el segundo el del espíritu y de la carne. 
El falsa misticismo de todas estas sectas llega á su mas alto grado 
de entusiasmo en el famoso é inteligente Maestro Eccart, que ex¬ 
plicaba alegóricamente toda la parte histórica de la revelación di¬ 
vina, y explanaba en ella toda su teosofía panteística 

' Introductor i US iu Evangeliam aeternum, del cual se encuentran trozos 
en ÁrgerUré, Collectio judicíor. de novis erroribus. Par. 17S8, t. I, p. 163, j 
en Eccard, t. II, p. 849, Postilla super Apocal. cujfos eitractos en Balus. Mis- 
cell. iíb. 1, p. 213 sq. 

Cf. Slaudenmaier, Filosofía del cristianismo, 1.1, p. 641. 
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CAPÍTULO IV. 

ÓRDENES RELIGIOSAS. 

Fcintbs.—H b/flefitt Codex regol. mooasticar. etc. Obras de Helyot, de Seh^ 
midt y de Biedenfeld. Se halla tambieo ud caadro completo y muy iotere- 
saDte de la vida religiosa de esta época eo Hurier, t. ni, p. i27-6t6; t. lY, 
p. 1-3ti. Compáresele con Raumer, Historia de los Hohenstanfen, t. VI, 
p. 310-486, y con SehrfBckh, Historia de la Iglesia, parte XXVII. 


S CCIXXIX. 

Introducción. 

La nueva vida^n que habían entrado las órdenes religiosas ai 
concluir la época anterior, ejerció en ella una grande influencia 
sobre el desarrollo de la Iglesia entera. En el siglo XI el celo re¬ 
formador de Gregorio Vil había reanimado en los pueblos oc¬ 
cidentales el espíritu de penitencia: continuaron los monjes su 
obra, y pronto se presentaron en el mundo, ya como atrevidos pre¬ 
dicadores ante los príncipes y los obispos, ya como mediadores 
de paz entre dos partidos enemigos, mostrándose en todas partes 
los protectores de los pobres. Fueron desde luego los claustros 
el refugio del crimen arrepentido y el asilo de la ciencia, amiga 
de la soledad y del silencio. Fundábanse en ellos escuelas, culti¬ 
vábanse las artes, establecíanse fábricas y talleres ‘.El favor ge- 

‘ a Udo se adroira cuando lee la enumeración de las bibliotecas de los con¬ 
ventos. Al fin del siglo XI un incendio devoró tres mil volúmenes en la aba¬ 
día de Croyland. En 1848, la de Glastonebury contenia cuatrocientos volú¬ 
menes, entre los cuales se ebcontraban muchos poetas é historiadores roma¬ 
nos. £1 catálogo de Prifling es menos rico; sin embargo se halla en él un Ho¬ 
mero. ¿Era quizás un original ó simplemente una .traducción latina? No se 
dice. Por la misma época Benedictbeuren ensalzaba so Lucano, so Horacio, 
so Virgilio y so Salnstio. Este monasterio poseia entre todo doscientos cua¬ 
renta y siete volúmenes. Bajo el abad Wolfran, el de san Miguel, cerca de 
Bamberga, recibió una rica colección de libros, éntrelos cuales Gguran la m&- 
yor parte de los poetas latinos, sin contar muchos otros autores de la anti¬ 
güedad pagana ó cristiana.» Hurier, t. III, p. 582. 
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neral de qae gozaba la vida monástica le dió una extensión y formas 
tan variadas, que Inocencio III se creyó obligado á prohibir el es¬ 
tablecimiento de nuevas órdenes; debiendo optar los que deseaban 
ser religiosos entre las órdenes establecidas. No se pudo impedir, á 
pesar de ese veto, la fundación de muchas congregaciones, que se 
consagraron con una energía increible y con éxito extraordinario 
á combatir contra los peligrosos herejes de esos tiempos. El se¬ 
creto de su fuerza estaba en la severidad de la regla y en la san¬ 
tidad de los fundadores; mas por desgracia pronto se vió apare¬ 
cer en ellas una especie de contradicción entre el voto de pobreza 
y la posesión de las grandes riquezas que adquirieron, contra¬ 
dicción que indicaba una decadencia mas ó menos próxima. Una 
vez dispertado el gusto á los goces sensuales, perdió pronto la 
vocación monástica su carácter sagrado, cayendo los monjes en 
vicios ocultos, cuando no en públicos escándalos. La órden mas 
célebre que hubo en la época anterior y en esta fue la 

Congregación de Gluny. — Véase el § CiCIi. 

El traje de la órden era negro y muy sencillo. Mas la disciplina 
se relajó ya mucho hajo la dirección viciosa de un abad, de Pon- 
tico, que murió en 1122. Sin embargo, levantaron y extendieron 
la reputación de ese monasterio la ciencia y las altas virtudes de 
Pedro el Venerable, que lo gobernó desde el 1122 al 1166. He¬ 
mos ya hecho observar, que todos los establecimientos de Bene¬ 
dictinos reconocian por jefe supremo al abad de Cluny, que ele¬ 
gía á los priores de los demás conventos. Celebrábase todos los 
años en esta ab^ía una asamblea general que deliberaba sobre 
los mas grandes intereses de la órden y promulgaba leyes. Con¬ 
tinuaba aun esta congregación dando Papas y obispos á la Igle¬ 
sia ; en cambio de lo cual recibia la protección de los Pontífices, 
que aumentó mucho la influencia de la órden en toda la Francia. 
Pero las riquezas, que siempre iban en aumento, detuvieron súbi¬ 
tamente esa savia vital; j Cluny debió ceder á otros monasterios 
que se hicieron mas dignos de la influencia de que habia gozado 
hasta entonces. 
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§ CCXL. 

Órden del Cister. — Sm. Bernardo. 

Füentes.— Relatío qualiter incepít ordo Císterciensis. {Atiberti Mircsi Chron. 

Ci^ercíen^. ord. Colon. íBíi).--HenHquez, Regula, constit. et privileg. 

ord. Cislerc'. Antuerp. 1630. Bolslenias-Brockie, 1. c. t. II, p. 365-468. Cf. 

ITelyot, Hurter, t. IV, p. 164-300. 

Descontento Roberto del letargo en que los bienes de ese mun¬ 
do habian hecho caer á sus Benedictinos, y mas aun de la te¬ 
nacidad con que se oponian á sus proyectos de reforma, fundó 
en 1098 una nueva congregación en el Cister, cerca de Dijon en 
el obispado de Ghalons-sur-Marne, para lo que tuvo que luchar 
el piadoso abad contra un gran cúmulo de dificultades. El Cister 
habia de ser enteramente lo contrario á Cluny: una perfecta ab¬ 
negación de sí mismo, una rígida sencillez en el culto, la sumi¬ 
sión al poder, diocesano y la exclusión de todos los negocios se¬ 
culares , todo hasta el vestido blanco bacia mas chocante el con¬ 
traste. Después de la muerte de Roberto, acaecida en 1108, re¬ 
cibió la órden su organización definitiva en la charta charüatis que 
fue dada en 1119, y confirmada por Pascual II. Durante el go¬ 
bierno de tres abades consecutivos no aumentaron los habitan¬ 
tes de una casa tan severa; sin embargo, ya los contemporáneos 
creian ver en ella una viva imágen de los tiempos apostólicos, y 
cuando entró en ella san Bernardo en 1113, brilló el Cister entre 
las mas ilustres congregaciones. Fundó desde luego Bernardo en 
un bosque impenetrable una sucursal que tomó el nombre de Cla- 
raval (Claravaüisj. Tenia entonces el Santo veintey cinco años, y 
Guillermo de Champeaux le constituyó jefe de este nuevo esta¬ 
blecimiento Pertenecía el jóven abad á una noble y piadosa fa- 

* Bemardi Op. ed. Mabill, Par. 16^7-90, 6 i. in fol.; Venet. 1719, 21. in 
fol. Su biografía ha sido escrita por tres contemporáneos suyos; Guillermo, 
abad de San-Tbierry, ^au/redo y Alain des lies, todos monjes de éllaraval. 
{JBabíllon, Acta SS. ord. S. Bened. 1.1 y VI). Entre los modernos véase iVéan- 
der, san Bernardo y su tiempo. Berl. 1813. Ralisbonne, Yide de san Bernardo. 
Par. 1843. 
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milla de Borgoña i.habia nacido en Fontaine el año de 1091, y su 
madre habta puesto uti raro cuidado en inspirarle los mas tier¬ 
nos sentimientos de religión. Antes de nacerle este hijo, la había 
revelado un sueño que seria un guarda fiel de la casa del Señor. 
Aventajó pronto el jóven Bernardo á sos compañeros en los es¬ 
tudios especulativos y dialécticos, distinguiéndose desde sus pri¬ 
meros años por una vida grave y pacífica, y por una particular in¬ 
clinación á la contemplación, á la soledad y al silencio. Decia de 
sí mismo que los árboles del bosque le habían servido de maes¬ 
tros. Después de una corta lucha contra las inclinaciones de su 
juventud, entró en el claustro del Cister con treinta compañeros. 
Formado por el estudio de su propia conciencia, dispuesto á 
realizar en sí mismo las mas altas lecciones de la Iglesia, tan dis¬ 
tinguido por sos conocimientos y su prudencia práctica como por 
su humildad profunda y enemiga de honores, supo vencer todo 
género de obstáculos y llevar á cabo todos sus proyectos con una 
elocuencia arrebatadora, que confirmaban á cada paso numerosos 
milagros ^ Bernardo fue la personificación de su siglo. ¿Quién 
mejor que él supo combatir las formas tan diversas dél genio fan¬ 
tástico que confundía los sueños de una imaginación'descabe¬ 
llada , ó los delirios de una razón indócil con el gran disperta- 
miento intelectual de aquellos tiempos?Consagrado enteramente 
á la Iglesia y á la realización del bello ideal que de ella conce¬ 
bía, supo atacar mejor que otro los desórdenes de sus individuos, 
fuesen obispos, Pontífices ó reyes, y mejor que otro alguno supo 
prodigarles sus benéficos consejos. Gracias á él fue reconocido 
Inocencio II; revestido de una alta influencia Eugenio III; san- 

* El abale Wibald de Staveilo, bablando de esta circunstancia, dice: «Yir 
lile boDus, longo eremí squalore et jejuniis ac pallore confectos, et in quain- 
dam spiritualís formae tenuitatem redactas, prius persuade! visus quam audi- 
tus.jOptiIna eí h Deo concessa est natura, eruditio summa, exercitium ingens, 
pronuntiatio aperta , gestus corporis ad omnem dicendi modum accomodatus.» 
(JIfarfena et Durand, Collectio ampliss. t. II, p. 339). Godofredo d'e Yendo- 
ma ensalza también la elocuencia de san Bernardo : « Nosse poterunt aliqua- 
tenus, qui ipsius legerent scripta, etsi longe minus ab eis qui verba ejus* sae- 
pius audierunt* Siquidem dífTusa erat gratis ín labiis ejuset ignitura eloquiüm 
ejús vebeoieñter, ut non posset ne ipsius quídem stjlus, licet eximios, totam 
illam dulcedincm, tolum retiñere fervorem.» 


Digitized by LjOOQle 



— 124 - 

ciouada por una autoridad pontificia la órdende los Templarios; 
predicada con una fuerza irresistible una nueva Cruzada, y resti¬ 
tuidos, en fin, los herejes al seno de la Iglesia. ¡Qué de cosas 
para un solo hombre I Mas desgraciadamente ese poderoso repre'- 
sentante del elemento espiritual, ese ángel de paz entre los pue¬ 
blos y los reyes, no tardó en seguir al sepulcro á su amigo Euge¬ 
nio III. Murió en 20 de agosto de 1153, y en 1174 fue ya canonizado 
en vkrtud de las apremíalas súplicas de todas las naciones. La 
órden del Cister conservó después de su muerte el primer puesto 
enire las congregaciones religiosas. Extendióse con una maravi¬ 
llosa rapidez por toda Europa; porque espiraban al pié de sus mu¬ 
ros solitarios las borrascas del mundo, y hallaban reposo y con¬ 
suelo en sus tranquilas celdas una multitud de corazones lacera¬ 
do^. «I Ah! exclamaba un monje del Cister, ¡cuánto mas dulce 
«seria para mí cultivar la sabiduría como simple hermano en el 
«fondo de nuestras cabañas, que acompañar á mi amigo á las mas 
« magníficas ciudades!» 


§ CCXLI. 

Órd&i de. Grammont (Gran Monte). 

Fdbntss. — Historia brevis prior. Grandimontensiam; histor. proihior prior. 
Grand. et Vita S. Stephani, ord. Grand. por Gerhardo, séptimo prior de 
Grammont. [Xlarlem et Durand, Coliect. ampliss. t. VI, p. 113 sq., 12$ sq. 
et 1050 sq. Mabill. Ano. ord. S. Bened. t. V, p. 65). Cf. Helyot, Hurter, t. IV, 
p. 137 sq. 

Esteban de Thiers nació en la Albernia, de padres que le hablan 
pedido fervorosamente á Dios por espacio de muchos años. Tuvo 
una educación esmeradísima , y antes de llegar á la pubertad 
acompañó ya á su padre en una peregrinación que hizo al sepul¬ 
cro de san Nicolás de Barí. Cayó enfermo á la vuelta y fue reco¬ 
gido en Benevento por el arzobispo Milon, que era también oriun¬ 
do de Albernia. Recibió Esteban bajo su dirección una instruc¬ 
ción sólida y propia para hacerle entrar en el estado eclesiástico; 
pero al visitar nuestro joven un monasterio de la Calabria se sin¬ 
tió tan fuertemente conmovido, que apenas hubo vuelto á Francia 
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en 1073, fundó la nueva orden de Gram^iont con el favor especial 
de Gregorio YII. «Fundad, le dijo este, tantos monasterios como 
«estrella hay en el cielo; pero procurad obtener de san Benito 
a mas bendiciones espirituales que temporales.» A fin de confor¬ 
marse con los deseos del Pontífice puso desde luego por funda¬ 
mento la regla de los Benedictinos; pero mas tarde, cuando sus 
religiosos fueron á preguntarle á qué órden pertenecian; «Al 
«Evangelio, les dijo, que ha dado origen á todas las reglas. Tal 
« debe ser vuestra respuesta. Por lo que á mí toca, no quiero que 
«me llamen ni monje, ni canónigo, ni ermitañ^o: estos nombres 
«son demasiado sagrados, demasiado apropiados á una vida per- 
« fecta, para que me atreva á usurparlos.» 

La austeridad de su vida y la que exigia de los demás le atra¬ 
jeron poco á poco algunos compañeros que estableció en Muret. 
'Murió Esteban en 112i, y no les dejó por herencia mas que la po> 
breza y una indestructible confianza en la bondad divina. Mos¬ 
tráronse fieles los hijos al espíritu de su padre; abandonaron la 
legítima posesión de Muret, que les disputaban, solo por evitar 
pleitos, y siguieron la voz del cielo que les llamaba á Grammont. 
Atribuyen la primera regla escrita para la órden, unos al cuarto 
abad Esteban de Lisiac, otros al séptimo llamado Gerardo: no 
hay otra que recomiende una mas completa pobreza. «Jamás el 
«hombre, dice esta regla, está mas seguro del amor divino que 
/ « cuando pobre; debeis, pues, conformaros rigurosamente con 
« serlo durante vuestra vida. Ni %un los enfermos podrán comer 
« carne. La administración de todos los negocios temporales es- 
«tará confiada á hermanos legos.» M|s precisamente contra ese 
escollo imprevisto se estrelló esta órden tan pacífica y honrada. 
Sucumbió durante el siglo XII, á causa de las audaces usurpacio¬ 
nes de los hermanos legos con respecto á la dirección espiritual. 
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S CCXLII. 

Los Cartujos. 

Fi'Bntbs. — Vida de sao Bruno. (BoUand. Acta SS. mens. octobr. l. lil, 
p. 49t sq;) ¡Zabulón, Ano. t. Y, p. 202; ejusd. ActaSS. ord.S. Bened. t. Yl, 
P. 11, pref. p. 52 sq. Yéase también la terrible leyenda intitulada: De vera, 
caui»a secessus S. Brunon. ín eretuum. (Launoi, Op. 1.11, P. 11, p. 32i sq). 
€f. t. Yll; Huríer. t. lY, p. U9 sq. 

El fundador de esta órden fue Bruno, presbítero de Colonia, y 
la fundó en 108i. Babia dirigido la escuela principal de Reims y 
contaba á Urbano II entre sos discípulos. Afectóle mucho la vida 
mundana del arzobispoManasés *, que se había aventurado á de- 
cir: «Bella cosa es el arzobispado de Reims; lástima que para per- 
«cibir sus rentas sea preciso cantar misas I» Retiróse Bruno con 
algunos amigos que participaban de sus ideas á la diócesis de 
Grenoble, cuyo prelado le acogió con placer y suma deferencia. 
Babia á algunas leguas de la ciudad una soledad espantosa, lla¬ 
mada la Cartuja, y esta fue la destinada á ser la cuna de una ór¬ 
den mas rigurosa que otra alguna. Prescribía la regla unjsilen-. 
cío perpetuo, la abstinencia de la carne y un cilicio por vestido. 
Comunicó, sin embargo, Bruno á sus hermanos un amor deci¬ 
dido á la ciencia; y además de prácticas religiosas y trabajos 
manuales, les impuso por debér el sacar copias de los autores 
antiguos y de las actas mas importantes, á fín de asegurarles tí¬ 
tulos al agradecimiento de^ generaciones^ futuras. A pesar de su 
rigidez, propagóse rápidamente la órden y se extendió hasta for¬ 
mar una rama colateral para las mujeres. £1 profundo espíritua- 
lismo que distinguía á los Cartujos Ies hizo adquirir una grande 
importancia mientras se agitó la gran cuestión de las investidu¬ 
ras. Urbano II quiso tener junto á sí al austero Bruno; mas este 
Santo era poco apto para la vida activa de la corte, y menos aun 
pa,ra el obispado de Reggio que quiso el Papa conferirle. Encontró 
una nueva Cartuja en Torr^ de Calabria, donde murió en 1101. 

* La idea capital de la tremenda leyenda que he citado en las fuentes forma 
evidentemente parte de la historia de los desórdenes que se achacan á Manasés. 
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El espíritu del fundador, el rigor que se observó desde un prin¬ 
cipio y el ámor á la contemplación, se conservaron en los mo¬ 
nasterios de su órden mas intactos que en ninguna parte; y ni 
aun el esplendor que los rodeó mas tarde pudo llegar á dismi¬ 
nuirlos. El prior Guigo, que gobernó la primera Cartuja y murió 
en 1137, dejó un piadoso legado y una fresca pintura de la vida 
ascética en su obra titulada Manual de los monjes. «Hay, dice, 
« cuatro gradas cási inseparables para llegar al cielo: la lectura, 
<(la meditación, la oración y la contemplación. Dedicaos por de 
a pronto á la lectura, y os conducirá á la meditación; llamad á la 
«puerta de esta con la oración, y os abrirá paso al dominio de la 
«contemplación mas pura. Lleva la lectora los alimento» á la 
«boca; la meditación los rompe y masca; la oración dispierta el 
«gusto; mas el verdadero goce está en la contemplación, quere- 
« nueva nuestro ser, y nos procurá la felicidad. En ciertos placea 
«res sensuales el alma y el cuerpo parecen confundirse: el hom- 
«bre no es entonces mas que materia. De una manera semejante, 
« en el otro extremo de la línea y en la mas alta contemplación, 
«todos los movimientos é inclinaciones del cuerpo están también 
«absorbidos y neutralizados por el alma, de manera que la carne 
«no contradice ya al espíritu. El hombre es entonces completa- 
«mente espiritual. Los hay que corren á Jerusalen; pero vosotros 
« debeis ir mas léjos, debeis llegár hasta la paciencia y la humil- 
«dad. La ciudad santa la encontraréis acá en la tierra; pero las 
«otras dos están mas allá del mundo.» 

En 1141 se tuvo por primera vez la idea de convocar en la Car¬ 
tuja de Grenoble una asamblea general que presidió el jefe de 
esta casa, y asistieron á ella todos los priores de los diversos mo¬ 
nasterios que existían. Ocupáronse en hacer reglamentos para la 
órden entera y de establecer en cada monasterio una rigurosa vi¬ 
gilancia. 
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S CCXLIII. 

Premonskatenses. 

Fuente». —Norberti Vita por el jesuíta Papebrockio, [Bolland. Acia SS. 
meas. jun. 1 . 1 , p. 80i). Hermanni monachi, de Míraculis S. Mariae lau¬ 
des 111,2, sq. ( Guiberti Op. ed. d*Áchery, p. 544). Haga, Vida de sao Ñor* 
berto. Luxeinb. 1704, in 4. Bíbl. ord. Praem. auct. J. le Paige, Par. 1633. Cf. 
ffalyot. t. II, p. 206 sq. Hurtar, 1. c. t. IV, p. 300. 

. Norberto de Gennep nació en Santeii, en el ducado de Cleves. 
Capellán en un principio de Enrique V, y luego canónigo de Co¬ 
lonia , tenia una gran fortuna y podia aspirar por su posición á to¬ 
dos los honores eclesiásticos. Pero mientras se mecia en sus mun¬ 
danas ilusiones y brillantes esperanzas, cayó un dia el rayo á sijs 
piés, y este aviso del cielo le manifestó la miseria de las cosas hu¬ 
manas. No habiendo podido hacer entrar en sus ideas de reforma 
á ios canónigos de algunas catedrales, distribuyó sus bienes á los 
pobres, y se puso á predicar la penitencia en Francia y Alemania. 
Los esquilones de los pastores le servían para reunir en torno suyo 
á los oyentes. Su elocuencia grave y varonil producía una im¬ 
presión profunda, tanto, que á su voz suspendían las hostilida¬ 
des y se abrazaban caballeros armados de todas armas. Todos se 
disputaban el honor de recibir al hombre de la paz. En 1119 re¬ 
cibió autorización de CalíxtoTI para fundar una órden, y al año 
siguiente realizó Norberto sus proyectos en un valle muy insalu¬ 
bre , situado cerca de Reims en el interior del bosque de Cpucy, 
conocido con el nombre de Premontré. Las constituciones de los 
Agustinos sirvieron de base á la regla de los canónigos reforma¬ 
dos, que quedaron sujetos á los rigorosos deberes de monjes *. 

Confirmó Honorio II esta organización. Aunque Norberío pro¬ 
curó con el mayor celo la prosperidad de su órden, estaba tan lé- 

' Se suscitó una dis|>uta entre los monjes y los canónigos para saber cuáles 
eran superiores á los otros. Respecto á los últimos, véase Lamb. abb. S. Ruñ 
ep. ad Ogerium. (Afartene/fbesaur. 1 . 1, p. 32» sq.) y en lo concerniente á 
los primeros, Aóaeíardí ep. 111; Raperti Tuií. sup. quaed. capitula reg. Ben. 
(Op. t. II, p.»65). 
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JOS de preferirle á ningan otro género de vida, que rechazó las 
proposiciones del piadoso Teobaldo, conde de Champaña, que 
quiso unirse á él con todas sus riquezas. aLéjos de mí, exclamó, 
«la idea de querer destruir la obra de Dios; vuestra conducta des- 
«truiria el bien que hacéis como príncipe.» 

Cuando el santo canónigo fué á predicar á la dieta de Spifa 
en 1126, se le eligió arzobispo de Magdeburgo. Su resistencia fue 
tenaz, y cuando entró en su ciudad episcopal, llevaba vestidos tan 
pobres que contrastaban de una manera singular con la pompa de 
su comitiva. Su rigor, sin embargo, fue no menos odioso al clero 
que al pueblo, y debió, al fin, escapar. Babia hecho un viaje á 
Italia, de la cual era canciller cuando murió en 113i. Su muerte 
fue.muy sentida y le concilió todos los corazones. Nadie se atrevió 
á disputar á Premontré las santas reliquias de su cuerpo. 

s CCXLIV. 

Los CejmMas y la órden de Fontevrauli. 

Fobntbs.—J oan. Phocat (IISJS), GompencHaria descríptío castror. et arbium 
^ab orbe Aotiochía usque ad Hierosolym. (león. AUatii Symmícta. Ven^. 
1733, in fol.]. Jacob de Vitriaco, Hist. Hierosoljm. c. 53. {Bongars, P. 1, 
p. 1075). Albertí regula en HoUtenias, 1 . 111, p. 18 sq. Cf. Dan. k Virg, Ata¬ 
ría, Speculum Carmelitar. Antoerp. 1680, i t. fn fol. Helyot, t. 1; Hurter, 
i. IV, p. íll. 

Esta brden debió su origen al cruzado Bertoldo de Calabria, 
que en 1166 construyó para él y sus compañeros en las alturas 
del Carmelo; no léjos de la caverna en que se retiró el profeta 
Elias, algunas cabañas que pronto se convirtieron en. monas¬ 
terio. Como habia muchos siglos que habitaban solitarios en esta 
montaña para perpetuar en ella la memoria de Elias y de Eli- 
seo S los Carmelitas sé creyeron autorizados para reconocer por 
su fundador al mismo profeta *.>Áccediendo á la súplica de su 
segundo abad, el patriarca de Jerusalen, Alberto, les impuso 

* III Reg. xvm, w sq.; IV Reg. h, 85; iv 85. 

*. Papebrockio en algonus de sus tratados ba becbo ver las cosas en su ver^ 
dadero punto de vista (los BoHana, mens. apr. 1 . 1, p. 774 sig.). 

9 tomo III. 
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en 1209 ana regla severa: la pobreza absoluta, la reclusión en 
celdas aisladas, la abstinencia de toda suerte de carne, etc., y Ho¬ 
norio III la confirmó en 122i. Las conquistas de los sarracenos 
hicieron perder á los Carmelitas su monasterio y la vida de ana¬ 
coretas. Entonces Inocencio IV les*dió nuevas posesiones en Oc¬ 
cidente y el titulo de Frailes de Nuestra S&ñora del monte Comido, 
Según una piadosa leyenda, el sexto general de la órden, Simón 
Stock, recibió de la misma Virgen el vestido ó escapulario ( sea- 
pulare), con la promesa de que el que muriese vestido con él no 
correría riesgo de ser condenado etérnamente ^ Luego después, 
los Carmelitas fueron comprendidos en las órdenes mendican¬ 
tes (1215); y cuando Eugenio IV suavizó y desarrolló sn regla, 
fueron divididos en conventuales ó calzados, observantes ó descdlzos. 
*Con el tiempo se reunieron á su órden muchas cofradías del Esca¬ 
pulario, cuyo inmediato objeto era honrar á la ssmta Virgen de 
una manera especial y dedicarse á obras piadosas. 

Puede asemejarse á los Carmelitas la órden de Fontevrault, que 
se dedicó de una manera tan especial al culto de la Reina del 
cielo *, y que fue fundada en 1091 por Roberto d'Arbrissel, cate¬ 
drático que habia sido de teología en París, y coadjutor del obispo 
de Rennes (1085); funciones en que habia desplegado la mayor 
energía por ía reforma eclesiástica. Después de la muerte del oÚs- 
po, desesperando Roberto de conseguir que los canónigos se en¬ 
mendasen , se dedicó de nuevo y momentáneamente á la ense¬ 
ñanza en Angers; mas luego la abandonó para dedicarse á una 
vida de penitencia y abnegación en el bosque salvaje dé CraoQ. 
Su único alimento eran raíces é yerbas, y la tierra era su cama. 
Presentáronse en la ermita algunos que deseaban participar de su 
vida , y se vió precisado á hacer tres divisiones de frailes, qiíe 
distribuyó en los bosques vecinos. Él mismo construyó un mo¬ 
nasterio en Craon, en medio de la soledad en 1091, y le dió la re¬ 
gla de san Agustin. El Papa Urbano II envió á Roberto la órden 
de predicar la Cruzada, y penetrando su voz ardiente en (ódas 

' Launoi, Diss. Y de Simón. Stockií viso, de Sabbatbinae bullae privijl. et 
Scapularis Carmelitar. sodalitcte. (Opp. t. II, P. 11). 

* JtfafriUon. Ánn. t. y, p. SU sq. Boüand, Acta S8. mens. febr. t. 111, 
p. m sq. Cf. HelyoU i. VI. 
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ias almas, las obligaba á que abandonasen el vicio para comen¬ 
zar nna vida nueva En el último año del siglo, erigió dos nuer- 
vas casas en Fontevrault {fons EbraM *), lugar cubierto de espinas 
y zarzas. Uno de estos monasterios fue destinado para hombres, y 
el otro fiara mujeres, y luego fueron pequeños para la muche¬ 
dumbre que se presentaba; y por lo mismo fue preciso fundar 
dtros nuevos en 1100. Pascual II confirmó la órden en 1106 y 
1113. A imitaeion del Salvador moribundo, que encomendó á su 
Madre su {Nredílecto discípulo, Roberto confió sus monasterios de 
hombres y mujeres á la santa Virgen, sometiéndolos á la abadesa 
de Nnesta'a Séñora de Fontevrault. Finalmente, les impuso la di¬ 
fícil y delicada misión de hacer volver á buen camino á las mu¬ 
jeres entregadas á la disolución; tarea penosa á que habia dedi¬ 
cado todas las fuerzas de su vida, olvidando, quizás con dema~ 
siada frecuencia, el decoro que era debido á su posición , y el 
cuidado de su reputación propia. Roberto murió en 1117. 

«¡ Óh, cuán dichosa eres 1 se exclamaba á Ip vista de nna jóven 
«doncella que entraba al claustro, un fiel intérprete de los sen- 
«tímientos de su siglo, ¡cuán feliz eres.por haber desechado á Iqs 
«hijos de los hombres y escogido al Hijo del Omnipotente por es- 
«poso! Te querrá tanto mas, cnanto tos vestidos serán mas po- 
«bres, y mas puro'el brillo de tu virginidad. Bien has hecho en 
«despreciar las riquezas perecederas y los pérfidos tesoros; mas 
«en adelante has de procurar que ninguna cosa mundana entre 
«en tu alma; ofrécete toda entera en sacrificio á tu celestial des- 
.«posado . • 

* Balderic dice en su biografía {Bolland, Acta SS. d. Sj meas. febr.)y 
c. IV, nnm. 23: aTantam praedíctionis gratíamDominas donaverat nt, cnm 
communem sermocinationem populo faceret, unusquísque qued sil)i conve- 
niebat, acciperet.»—/6id.; «Ego audenter díco, Robertum in miraculis co- 
pieram, áuper daemonos imperiosum, super principes gloriósum. Qois enim 
noMtri temporis tot lánguidos curavit, tot leprosos mundavit, tot mortues sus- 
citavH? Qui de térra est de térra loquitur et míracula in corporibus admíratur. 
Qui autem spiritúalii est, lánguidos et leprosos, mortuos quoqúe convaluisse 
tesiatur, quando quilibeí animabus languidis et leprosis suscitanéis eonsulit et 
medetur.M 

* Petr. Bles, Epístola as. 

9* 
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§ CCXLV. 

Antónimos , Trinamos , Mercenarios y Humillados. 

# . 

No hay repugnancia de la naturaleza ni sentimiento de disgusto 
que no sepa vencer la caridad cristiana. Por lo tanto, en tiempoS 
désgraciados*, en que regiones enteras eran desoladas por epide¬ 
mias terribles, produjo esta caridad asociaciones religiosas des^ 
tinadas á dar los socorros corporales y espirituales á los enfermos 
y apestados. Al lado de la lepra, que se introdujo desde el Oriente 
á Europa^ avanzó un cruel contagio, llamado fuego sagrado ó fuego 
dé san Antonio, que, después de atroces padecimientos, mataba 
al paciente, ó lé dejaba mutilado para toda la vida. 

El hijo de un gentilhombre delfinés, llamado Gastón, fue ata¬ 
cado por esta enfermedad: acudió el padre á la intercesión de 
san Antonio, y logró la curación de su hijo; y ambos, profunda¬ 
mente agradecidos^, fueron de peregrinos á Didier-la-Mothe, en 
donde se veneraba particularmente al Santo, y emplearon su for¬ 
tuna en la fundación de una nueva órden destinada á cuidar los 
enfermós del mismo género. Estos religiosos, luego que fueron 
confirmados por Urbano II en ÍQ96, tomaron el nombre dé An- 
tofdanos n Hospitalarios, Su hábito era negro con la mitad de una 
cruz azul sobre el pecho. En sus principios estuvo formada la 
órden por tegos, y luego por canónigos sujetos á la regla de san 
Agustín Igualmente se formó una asociación de legos y ecle¬ 
siásticos para dedicarse al cuidado de los leprosos. «Estos frai- 
«les, dice el contemporáneo Jaime de Vitry, muerto en 1249, se 
«violentan de un modo increíble en medio de una corrüpcion des- 
«agradable y de los mas nauseabundos olores; sufren por amor 
«de Jesucristo una penitencia sin igual, comparable con los tor- 
« mentos de los santos mártires.» Respecto á los Trinitarios * pue¬ 
de mirarse como su fundador el Pontífice Inocencio III, quien 

* Bolland, Acta SS. mens. Jan^ t. II, p. 160. Kapp, de Fratríbus S. An- 
tonii. Lips. 1737, ín i. 

* Bonavenlura Bato, Add. ordin. S. Trin. Rom. 1684. Regala en HoUím. 
I. III, p. 3 sq. Cf. Helyot, t. II; Hurler^ t. IV, p. 213. 
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después de haber interpretado un sueno qiíe habia tenido al mis¬ 
mo tiempo Juan de Matba, teólogo de París, y Félix de Yalois, 
dirigió sus pensamientos hácia la redención de los cristianos he¬ 
chos prisioneros por los sarraaénos, dispuso las reglas de la ér- 
den ( Ordo de RedempHone captkorum), y la denominó órden de 
los Trinitarios. Sus hábitos eran blancos con una cruz roja y azul. 
La Francia los acogió con favor, les dió mucho dinero y gran nú¬ 
mero de miembros, muchos de los cuales eran muy sabios. En 
1260 fueron rescatados en Marruecos doscientos cristianos que 
volvieron ásus hogares. Los miembros dé la órden, que ^s fran¬ 
ceses llamaron también Mathurins, del nombre de su primera igle¬ 
sia en París, se extendieron con rapidez'por la Francia meridio¬ 
nal , y fundaron en ella monasterios para mujeres. El general [mi- 
nister generalis) fijó su residencia en Cerfroy. La órden penetró 
en España, donde las continuas guerras con los moros les ofre¬ 
cieron ocasión para hacer eminentes servicios á la Iglesia y á la 
sociedad. Pero mayores fueron los que le prestó la órden de la 
Merced, fundada en Barcelona el 16 de agosto de 1218 por el rey 
D. Jaime I de Aragón, por san Pedro Nolasco y.san Raimundo 
de Peñafort, por órden de la santísima Vírgeaque se apareció á 
los tres en una noche, quedando por lo mismo colocada bajo la 
especial protección de la santa Virgen (Ordo B, Mariaede Mercede), 
Los frailes de la Merced habian de emplear su vida é intereses para 
el rescate de los esclavos. Gregorio IX confirmó una órden que 
tan admirablemente animaba el espíritu de abnegación. 

Los Humillados * formaban como un grado intermedio entre el 
mundo y el claustro. En un principio fueron no mas que algunas 
personas piadosas que se reunían para rogar en común; tales, por 
ejemplo, como un pequeño número de familias arrojadas de Mi¬ 
lán en el siglo XI por Enrique II. Los Humillados generalmente 
se compenian de trabajadores; pues tenían por principio que ha¬ 
bian de vivir del trabajo de sus manos, y de otra parte se ocupa¬ 
ban, sobre todo, en preparar las lanas y fabricar paño. Cada miem¬ 
bro trabajaba no para si, sino para la comunidad, que atendía á 
todas sus necesidades. De esta manera se compensaba el trabajo 

. * Tiraboschi, Velera Huiniliator. MoDumenta. Mediol. 1766. sq. 3. t. in i; 
Hurt€r,l. IV, p. 235. 
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mas débil de los valetadinarios y viejos con el de los jóvenes y 
de la edad madnra, y sé evitaba el descontento y la zozobra. Des¬ 
pués se les asociaron monjes y curas. Inocencio ill les^ió la re¬ 
gla de san Benito modificada. Gregorio IX suavizó la rudeza de 
los trabajos con motivo de los rigurosos ayunos .de los Humilla¬ 
dos , que ya en 1346 tuvieron un gran maestre. La actividad y pu¬ 
reza de costumbres que les distinguía les mereció el respeto ge¬ 
neral ; y algunas veces la voz pública los llevó á funciones emi¬ 
nentes. Sin embargo, como en lo sncesiyo las preocupaciones 
mundanas invadieron la órden, fue suprimida por Pió Y en 1671. 

• §CCXLVI. 

Las tres grandes órdenes milttares y reUgiosas. 

■ Según Tácito, la caballería ya formaba entre los germanos el 
principal cuerpo del ejército. En tiempo del régimen feudal, y so¬ 
bre todo en el de los Carlovingios, los grandes propietarios, que 
sesvian á caballo, formaban una clase aparte y distinta de los ple¬ 
beyos. La Iglesia hubo de apelar á todas sus fuerzas para poner li¬ 
mites á los desafíos de los cad>aileros y á la barbarie de sus torneos; 
y con las Cruzadas llegó á dar á la caballería una dirección mas 
útil y mas noble. En lo sucesivo, para ser admitido en sus filas se 
había de manifestar que se conocía perfectamente el uso de las ar¬ 
mas, y que se tenia una conducta cristiana. Efectivamente, desde 
la primera Cruzada, los que hubieron alcanzado una indisputable 
reputación de valor, sin incurrir en acto' alguno deshonroso hasta 
la edad viril, tomaron un puesto superior en su propia clase (mi¬ 
lites equües) y recibieron una especie de iniciación precedida de 
un juramento público y solemne. Desde entonces los caballeros 
fueron tanto mas considerados, en cuanto se atribuyó á su pru¬ 
dencia , no menos que á su audacia, el feliz éxito de la Cruzada. 
Este noble ejemplo dispertó en los que no habían tomado parte en 
la empresa un deseo heróíco de señalarse con proezas análogas, 
y creó esas brillantes asambleas de la caballería, que tan vasto 
campó dieron á la imaginación y á la poesía. El Occidente se lanzó 
á una nueva, carrera, como en otro tiempo la Grecia á los juegos 
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de Nemea y de Conoto. Después , cuando el entusiasmo religioso 
alimentado por las Cruzadas estuvo apagado, y las mujeres y jó¬ 
venes asistieronálos torneos, entonces un nuevo vuelo, pero fac¬ 
ticio, empujó al caballero á velar en las carreteras y á proteger los 
trabajadores para agradar á su dama; pero privó á'la institución de 
su verdadera dignidad. Así cayó poco á poco la caballería, y rea¬ 
parecieron los bárbaros combaten de los primitivos tiempos. 

Las órdenes militares combinan en su organización la existen¬ 
cia del religioso y la del guerrero. El pensamiento fundamental 
derprimero es renunciar á su propia voluntad, sea elevándose 
por la contemplación hasta á las cosas eternas, sea amoldándose 
en el amor divino por la consagración de su vida al servicio del 
prójimo. Las órdenes militares fueron producidas por esta última 
idea, y añadieron á los tres votos monásticos el de hacer la guerra 
á los infieles* El régimen feudal estaba fundado en la posesión del 
feudo por el hijo mayor, y los otros hijos pudieron hallar en la 
nueva órden una posición conveniente, adecuada á su rango y 
santificada por* la Religión. 

En los tiempos en que florecia el califato del Cairo, muchos 
mercaderes de Amaifi construyeron una iglesia en Jerusalen bajo 
la invocación de la santa Virgen en 1048. Poquito á poco asocia¬ 
ron á ella un hospital, luego otro para los peregrinos. Los que 
los servian bajo Gerardo, tomaron el nombre de Hermanos hospi¬ 
talarios de san Juan Bauti^ en 109,9. Su sucesor Raimundo de 
Puy añadió en 1118 á los deberes de ofrecer hospitalidad y cui¬ 
dar de los enfermos, el de hacer la guerra contra los infieles. Mas 
tarde se establecieron nuevas divisiones, hubo sacerdotes, ca¬ 
balleros y hermanos sirvientes , gobernados por un gran maestre, 
comendadores y capítulos de caballeros. Esta organización fue san¬ 
cionada por Inocencio II qpe permitió á ios Hospitalarios el uso 
de una cruz blanca en el pecho y otra roja en el estandarte *. Los 
caballeros de san Juan conservaron siempre una reputación digna 

' WüMmus Tyr, lib. 1,10; XVlll, 4 sq. Jacob, de Vitriaco, Híst. Hiero», 
c. 64; Statuta ord. Holsten. 1.11, p. 444 sq.. Privilegia, Man$i,i. XXI, p. 780 
sq. ( Verlol) Historia de los caball. hospital, de san Juan. Par. 1726, 4 t. in 4; 
1761,7 t. Hurier, t. IV, p. 3i3. Ganger, Órdeoes de caballería de Jerusaleo, 

los Malteses, según docuinenlos^inéditos y auténticos. Carisr. 1844.^ 
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desa vocación; pero agobiados por los sarracenos, se retiraron á 
Rodas en 1310, y finalmente á Malta en 1830. 

En el momento en que los Hospitalarios se encargaban asi de ha¬ 
cer la guerra á los infieles, nueve caballeros á las órdenes de Ha¬ 
go de los paganos (magister müüiae ), anadian á su voto ordinario 
los de la Religión, y el rey Balduino U les dió su palacio para ha¬ 
bitarlo. Estaba colocado en el propio lugar en que estuvo edifi¬ 
cado el antiguo templo de Salomón, y de aht vino que se dió á la 
nueva milicia sagrada el nombre de Templarios {pauperes^ommi- 
litones Christi tempUque Salúmonis). Con todo, la nueva órden iba á 
morir al nacer, cuando algunos de sus miembros fueron á Fraur- 
cia para presentarse al concilio de Troyes en 1187 y pedirle una 
regla. Gracias á la intervención de san Bernardo, les fue señalada 
por Honorio II la obligación de defender á los peregrinos contra 
los malhechores que infestaban los caminos. Su vestido fue muy 
sencillo: una capa blanca con una cruz roja ^ Los Templarios, po¬ 
derosamente sostenidos por el Occidente;hicieron los mas gran¬ 
des servicios á la cristiandad contra los tarcos y sarracenos. Guan¬ 
do fue <iuitada Ptolemaida á los cristianos, se establecieron en la 
isla de Chipre, y poco después volvieron á Europa, donde se fija¬ 
ron en las inmensas posesiones que* habian adquirido como aso¬ 
ciación general de la nobleza, y Paris fue el centro de la órden. 

Los hermanos Hospitalarios ofrecian sus cuidados á los perer 
grinos de todas las naciones; pero á menudo les era imposible ha¬ 
cerse entender por los alemanes. Esta circunstancia hizo conce¬ 
bir en 1128 la idea de edificar un hospicio germánico, que estuvo 
sujeto á la inspección del gi'an maestre de san Juan de Jerusalen. 
Pero como, á pesar de esta mejora, los peregrinos alemanes fue¬ 
ron descuidados durante el sitio de Accon, los paisanos de Bre^ 
ma y de Lubek formaron en la ciudad Santa un nuevo estableei- 

* Willelm, Tyr, XII, 7. Jac. de Vitriaco, c. CS. Bemardi Traci# de nov. 
miliiía, sive Adbortatio ad mílit. Templí; regula en Holstm, t.41, p. 4i9 sig. 
Mansi, t. XXI, p. 305 sig. Münter, Estatutos de la órdeo de los Templarios. 
Berl. 1794. Dupuy, Híst. de los Templarios, Par. 1650; Brox. 1751, en 4.^ 

Estival^ Hist. crit. y apolog. de los caballeros del Temple. Par. 1789^ 3 vol. 
60 4.*’ Helyot, t. Yl. Wilcke, Hist. de los Templ. Lips. 1836*35. Additon, 
Hist. de los caballeros Templarios. Lond. 1841. Tocante á la polémica susci¬ 
tada cuando la órden fue sopriiDida, véase ^GCLXVl. 
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miento nacional, al que pronto se asoció el [Himero. Tal fne el 
origen de la órden Teutónica, también bajo la invocación de la 
santa Virgen, cuyo primer jefe fue Walpot de Bassen (llilO) y 
cuyo vestido consistía en una capa blanca con cruz roja No se 
tardó en (dttener la doble confirmación de Clemente III y de Enri¬ 
que VI. Luego tuvo la órden dos mil miembros; y cuando Damieta 
fué tomada con su ayuda en 1219, se les concedió tierras en Pru- 
sia en 1226 con el encargo de proteger á los cristianos de estas co¬ 
marcas contra las incursiones de sus vecinos idólatras. Diferentes 
ciudades debieron la existencia ó estos caballeros; entre ellas te¬ 
nemos Marienwerder, Thom, Culm, Rbeden, Elbing y Kmnigs- 
berg (1232-55). Después de la pérdida de Iccon el gran maestre 
residió algún tiempo en Yenecia, desde donde trasladó su perma¬ 
nencia á MariemWrgo en 1309. La órdeb de los Portaespadas, que 
se levantó en 1202 en Lituania, se reunió treinta y cinco años des¬ 
pués á la órden Teutónica’. 

* Jae. de Vitriaeo, c. 66. HenrUg, EstatatDS de las órdenes alemana^. Koe- 
nigsb. 1806. Petri de Duisburg { hácia 1336) Chronic. Pruss. sive HÍst. Teut. 
ord. ed. Harlknoch, lenae, 1679, in i. DuelíiHist. ord. equit. Teut; Vien. 1737, 
in fol. Voigt, Hist. dePrusia hasta la caída de las órdenes alemanas. Kcenigsb. 
1837, 9 vol. 

* PoHfáe Gladiferis, sive Fratríbqs mílü. Cbrist. Erlang. 1806. Véase 
g CCLXIIl-CCLXIV. 
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órdenes mndkamks. —San Franáseo de Asis. — Santo Domingo. 

FuBMTRf^. — Vite S. Francisci^ por Thom. d» Celano en 1989, después eoinple- 
teda y en 1846, por Leo Angélo j Mufino, sobre todo san Buenaventura. (Bor¬ 
land. Acta SS. mens. oct. t. II, p. 633* Regala en HoUien.^BrocUe, 
1 .111. Cf. Lúe. Wadding, Ann. minor. 1340. Lngd. 1686 sq. 81. |d fot. 1564; 
Rom. 1731,19 i. in fol. Sd. %gt, san Francisco de Asis, ensajo histéri¬ 
co. Tnbinga, 1840. E. Chavinde Matan, HIst. de san Francisco de Asis 
(1188-1886). París, 1841. Cf. Burter, i. IV, p. 849^88. . 

Vite S. Dominici, por sus sucesores Jordán j Humberto, quinto generad; 
( Bolland. Acta SS^ meas, august. t« I, p. 358 sq.). Cpnstitnt. frair. ord. Prae- 
dicator. en Boleten. t. IV, p. 10 sq. BiipoK eí Brémond. Bullar. ord. Praed, 
1737 sq. 61. in fol. Mamachii aliorupique ann. ord. Praéd. Rom. 1746. La~ 
cordaire. Las órdenes religiosas y nuestro tiempo. París, 1839. Idem. Víd9 
de santo Domingo. Burter, t. IV, p. 888-318. 

Esta época tan fecunda en instituciones de todo género produjo 
también en las órdénes mendicantes una especie de caballería pu¬ 
ramente espiritual, mas heróica todavía qué la primera, y que, 
única en la historia, llenó de la manera mas admirable la misión 
mas difícil. Muchas causas cóntribuj'eron á su establecimiento: 
los peligros de la Religión amenazada en medio de sus triunfos; 
las necesidades del pueblo, que deseaba con ardor guias anima¬ 
dos de nn.espíritn apostólico, que no hallaba en el clero secular; 
la audacia de los cátaros y de los valdenses, que por todas partes 
esparcían sus místicos sueños, y finalmente la intervención ge¬ 
neral de los monjes en la educación del pueblo y dirección de las 
almas. Todo se aunaba, pues, para formarse una nueva órden, 
que siendo superior á las sectas en la austeridad, en el espíritu de 
Anegación y de penitencia, tenia que destruir con el hecho las 
objeciones de los herejes, y levantar en su presencia una verda¬ 
dera caballería espiritual. Una vez manifestado este pensamiento, 
produjo el de extender ¡la esfera de la actividad monástica y de 
combinar los deberes del monje y del cura, á imitación de lo que 
acababa de suceder conflastórdenes militares. A principios del si¬ 
glo XIII se ocuparon en este?problema dos espíritus igualmente 
eminentes; los dos tuvieron en lo sucesivo relaciones amistosas, 
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aanqoe cada atao de ellos resolvió la cuestión de una manera di¬ 
ferente *. 

Francisco de Asis nació en el año de 1189 de nn rico neg<KÍaate 
en la ciudad de Asis, en los Estados pontificios. En medio de los 
placeres y caprichos de la jnventnd, Francisco conservó la ver¬ 
dadera nobleza de alma, y se manifestaba compasivo y generoso 
hasta la prodigalidad. Una'larga enfermedad, junto con terribles 
angustias espirituales, le hizo abandonar su vida fútil y ligera, y 
se retiró á nna caverna solitaria en donde vivia escondido y en¬ 
tregado á la oración. En 1908 oyó nn dialeer el pasaje del Evan¬ 
gelio, en que Nuestro Señor envia sus discípulos en medio de los 
hombres sin oro, ni plata, ni bastón, ni alimentos para el viaje'. 
Estas palabras conmovieron al jóven Francisco y le excitaron nna 
inmensa alegría. «¡Hé aquí, exclamó, el objeto de mis votos, y á 
« qué aspira mi corazón 1» A pesar 'de sus riquezas, se sintió al ins¬ 
tante en una verdadera desnudez de todas cosas, y concibió el pro¬ 
yecto de una asociación, cuyos miembros serian destinados á re¬ 
correr el mundo predicando la penitencia como los Apóstoles. Mas 
esta conversión repentina le atrajo el desprecio de sns compatrio¬ 
tas y la maldición de su propio padre. Sin embargo, algunos es¬ 
píritus le respetaron al ver tanta santidad, tanto desprecio al mun¬ 
do, y esa sincera humildad asociada á nn amor exclusivo á Dios y 
con una rigurosa imitación de la vida indigente del Salvador. Muy 
luego se le asociaron algunas personas para aspirar i la misma 
perfección, ün largo vestido pardo con nna capilla encima y una 
cnerda para ceñir los riñones fue el sencillo y noble vestido de los 
asociados. Entre tanto las recomendaciones del obispo Guido de 
Asis y del cardenal Juan de san Pablo hicieron que Francisco pu¬ 
diese acercarseal grande Pontífice Inocencio UI, quien le pregun¬ 
tó: «¿De dónde sacarla la subsistencia necesaria?—He puesto mi 
« confianza en mi Señor Jesucristo, respondió el Santo; el que nos 
t promete la gloria y la vida eterna no nos negará el alimento del 
«cuerpo.—Yaya Y. con Dios, querido hijo, dijo Inocencio, y á 

* «El ano estaba rodeado de todo el brillo de an seraBn (Francisco); el 
otro marchaba en la santidad j sabiduría rodeado del brillo de un qaerubin (Do¬ 
mingo),» Dante, Parad. XI, v. 38-40. 

* Maltít. X, 8-10. 
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« medida que él os instruirá, predicad á todos la penitencia. Si el 
« Señor se digna aumentar vuestro número y la gracia en vnes- 
«tros corazones, participádnoslo; entonces os concederémos con 
«mas seguridad mayores favores.» Conviene, en efecto, recor¬ 
dar que Inocencio habia prohibido el establecimiento de nuevas 
órdenes. Francisco de Asís se prosternó para jurar obediencia y 
homenaje al Santo Padre; poco después en 1809 envió á sus 
compañeros en todas direcciones. «Partid, decia al momento de 
«despedirse, viajad siempre de dos en dos.: Alabad á Dios en el 
« silencio de vuestros corazones basta la tercera hora; solo enton- 
«ces podréis hablar. Haced que vuestra súplica sea sencilla, hu- 
«milde y de tal naturaleza, que haga honrar al Señor por el que 
«os oiga. Anunciad en todas partes la paz, y empezad por guar- 
« darla en vuestras almas. No os dejeis llevar nunca por el odio y 
«por la cólera, ni os desviéis dél camino que habéis cogido; por- 
«que nosotros estamos llamados á Hevar al camino récta los que 
I «se desvian, á curar los heridos y enderezar los estropeados... 
«La pobreza es la amiga, la desposada de Cristo; la pobreza es la 
«raíz del árbol, la piedra angular y la reina de las virtudes. Si 
«nuestros hermanos la abandonan, nuestros lazos están rotos; 
«pero si se adhieren á ella, si dan de ello ejemplo al mundo, el 
«mundo se encargará de alimentarles.» Francisco pasó luego dos 
veces á España, á la Siria y al Egipto. Honorio III concedió á los 
Franciscanos (fraíresminores) el privilegio de predicar y confesw 
en todos los lugares en que se presentasen (1283). Sin embargo, 
la órden se impuso la misión de predicar mas bien con la práctica 
que de palabra. El genio de san Francisco ha inspirado los acen¬ 
tos mas suaves de la literatura mística. El espíritu interior anima 
por todas partes su regla, que no puede ser adoptada de nadie 
antes de los quince años y sin un previo año de noviciado. Xos 
votos de castidad, obediencia y pobreza se exigen con todo rigor; 
ningún miembro tiene derecho de poseer nada ahora ni en lo fu¬ 
turo; los hermanos deben ante todo, guardarse de la hipocresía 
y de una piedad mezquina; manifestar una dulce alegría en el Se¬ 
ñor, una disposición permanente para servir á amigos y enemi¬ 
gos , inocentes y criminales, pobres y ricos. Tal debe ser el ca¬ 
rácter de un Franciscano. El Santo.redactó una regla para su dis- 
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cipiila y amiga espiritval ]a bienaventurada santa Clara de Asís 
( íiM)y la qne habia fundado una órden análoga para las muje¬ 
res * desde el ano 1214 ( Ordo sandae Chrae). 

Francisco se vió obligado también á instituir una cofradía cu¬ 
yos miembros, viviendo en el mundo, anudaron las relaciones ín¬ 
timas entre la órden de san Francisco y los legos, que en todas 
partes le aseguraron una ancha y sólida base (tertius ordo de poe- 
rnterdia, 1221). £1 Santo no sabía prep^ar discursos me¬ 

ditados y escritos anticipadamente, como- el que tenia que pronun¬ 
ciar delante del Papa Alejimdro y los cardenales en 1217; pero sos 
improvisaciones respiraban una elocuencia incomparable, cuando 
salían ardientes de su corazón. Nada mas admirable que el profun¬ 
do sentimiento de la naturaleza por el cual se le acercaban * cria¬ 
turas , y atraía á sí los anímales de los campos y los pájaros del aire 
que interpelaba como hermanos y hermanas queridas. Los him-^ 
nos de san Francisco son de una grande elevación y deben ser 
colocados entre las mas magníficas producciones de la poesía cris¬ 
tiana K Obtuvo una multitud de indulgencias de la Santa Sede y 
grandes gracias del cielo para el rincón de tierra (portiuncula), 
en donde fue edificada su celda y donde construyó la iglesia de san^ 
ta María, santuario de predilección, testigo de sus éxtasis, y verda¬ 
dero centro de su órden. El bienaventurado Santo se identificó de 
tal manera con los padecimientos terrestres del Salvador, que se 
ie apareció Jesucristo bajo la forma de un Serafin é imprimió en 
su carne las señales de las llagas de la pasión \ cuyos dolores lle¬ 
naban al Santo de una alegría divina. Tendido desnudo sobre el 

' HohtBnUa-BrockUy 1.111, p. 34, sq. y para la regla de la tercera árden, 
ibid. p. 39 sq. 

* «Como habia apagado en si el pecado, dice Gcbttbí, las consecuencias 
del pecado original también habian desaparecido completamente de él. La na> 
turaleza llegó á ser su amiga; obedeció 4 la energía de su voluntad; los ani¬ 
males entraron en relaciones familiares^con él, de la manera que según las tra¬ 
diciones antiguas obedecían al hombre antes de la gran catástrofe.i» (Católico), 

* Ga^es, San Francisco considerado como trovador. Véanse sus poesías, 
V sobre todo la Salida del sol. Los cánticos en aleman é italiano. Francf.-s- 
le-Mein 1842. 

^ Raynald. ad. an. 1237, num. 60. Wadding, ed Ro.m. t. II, p. 429. €f. 

Myst. crist. t. II, p. 240. 
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enlosado de la iglesia, espiró como an serafin cantando su triunfo 
el 4 de octubre de 1116: «Feliz, exclamaba, de ser al fin liber- 
«tado y de encontrarse en el seno del Señor.» Gregorio IX ca¬ 
nonizó á san Francisco mi 1118; y Benedicto XH estableció para 
los Franciscanos la fiesta de la impresión de las llagas de san 
Francisco (festum stígtnalum S. Frana^J, la cual fne general en 
tiempo de sus sucesores (17 de setiembre). 

Domingo pertenecia á la poderosa casa de Guzman: nació en 
Calahorra el año de 1170. Estudió cuatro años enia universidad 
de Falencia (después se trasladó á Yalljidolid), recibió el presbi¬ 
terado de manos del obispo de Osma, y luego fue elevado ¿canó¬ 
nigo. Se ocupaba Domingo constantemente de la felicidad y des-' 
gracias de ios hombres. En aquellos tiempos, habia enviado Ino¬ 
cencio in al Mediodia.de la Francia á los monjes Cistercienses 
para convertir á los herejes; esta misión no dió el resultado ape¬ 
tecido, con motivo, según decia Diego, obispo de Osma, de ha¬ 
berse manifestado en el aparato de la Religión triunfante en vez 
de deponer toda pompa exterior, ir á pié y confirmar sus predi¬ 
caciones con el ejemplo de una vida mortificada. Poquito á poco 
los misioneros, que en vano habian bañado con sus sudores esta 
tierra desolada, acabaron por abandonarla: solo Domingo perse¬ 
veraba en so resolución. Diez años se transcurrieron para él en 
esta <d>ra ingrata, y su palabra pacifica, sus súplicas y su pacien¬ 
cia inalterable formaban un contraste consolador con la sangrien¬ 
ta Cruzada poco antes empezada contra los albigenses. Finalmente-, 
después de haber madurado su resolución, Domingo fné ¿Roma 
en 1215, y presentó ¿Inocencio DI el proyecto de dotar ¿ la Igle¬ 
sia de Yn nuevo medio de defensa, combinando la vocación del 
monje con la del cura secular. El Pontífice prescribióla regla de 
san Agustín modificada por la de los Premonstratenses , que aun 
permitía la propiedad. Honorio III, según las predicciones de su 
ilustre predecesor, dió ¿ los miembros de la órden el nombre de 
Frailes predicadores (praedicatores) con el derecho de entregarse 
en todas partes ¿ la dirección de las almas. También las mujeres 
tuvieron parte en el nuevo instituto (sórores de militia Christi). Su 
objeto especial era asegurar la salvación de las almas anunciando 
la fe, que es la única que puede darla. La predicación y laense- 
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ñanza, que eran las principales armas de los Dominicos, no les 
privaban de entregarse á todas las obras útiles al prójimo. El as¬ 
pirante tenía un año de noviciado, después del cual era preciso 
dedicarse nueve años á estudios filosóficos y teológicos para figu¬ 
rar dignamente en las upiversidades y cátedras cristianas. Cuando 
el monje español halló mas tarde á san Francisco, quiso refundir 
las dos órdenes en una; p^o este le dijo: «Por la gracia de Dios 
«las leyes, la austeridad y el mismo objeto de nuestras congre^ 

«gaciones establecen entre ellas profundas diferencias, á^fin de po- 
«der servir la una de estímulo á la otra, y que pueda irse con Yds. 

«el que no se halle bien entre nosotros, d Esta declaración no per¬ 
mitió la fusión proyectada por Domingo; con todo, de ello surgió un 
parentesco fundamental, puesto que en el capitulo general tenido • 
en Bolonia en 1820, colocó el Santo su órden en el número de los 
frailes mendicantes. Contó con la virtud de sus sucesores, no me¬ 
nos que en la caridad de la gran familia cristiana, y asi fue que 
les legó la herencia permanente de una recíproca correspondencia 
de sacrificios de los unos por los otros. 

Esta conformidad se hizo sentir también en la jerarquía: los 
Franciscanos tuvieron un guardián y los Dominicos un prior para 
dirigir cada uno de los conventos, y en Roma tenían un general 
(minister generaUs, magiskr ordim) que gobemabatodo el cuerpo. 

Además por una y otra parte se estableció nn definUor (defimior) 
para.representar y presidir la comunidad, y aconsejar á los altos 
funcionarios. Los capítulos provinciales vigilaban y reglamenta¬ 
ban los conventos particulares, y un capítulo general dominaba 
toda la órden. Domingo terminó su vida tan bien empleada ame- 
zando á cualquiera que se atreviese á poner estorbos en su órden 
con riquezas temporales, el dia ó de ágosto de 1821, y Gregorio K 
llenó de alegría á toda la cristiandad canonizándole en 1234. Los 
frailes Predicadores se extendieron rápidamente en Europa. Los 
boloneses, por un piadoso agradecimiento, se gozaron en adornar 
el sepulcro de Guzman; y los mas célebres artistas desde el pisano 
Nicola hasta Miguel Ángel Buonarotti, llevaron á ella el tributo de 
su talento, y asociaron su gloria á-la de Domingo. R1 austero Dante 
glorificó á ambos fundadores presentándolos como los verdaderos » 
héroes de su siglo. 
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$ CC^VHL 

Infiimeia de las órdenes mendicantes en la época. — Oposición 
. que encontraron. 

Cuando estos religiosos, asegurados con sus privilegios, y mas 
aun con la ardiente fe que les habian legado sus fundadores, se 
dedicaron á la salvación de las-almas, se creyó en un principio 
que la Iglesia volvia á su primitiva juventud; y una veneración 
universal ségnia sus pasos Las órdenes mendicantes fueron al 
propio tiempo uno de los mas sólidos apoyos del papado, que les 
habia concedido grandes privilegios. Loque les daba mas influen- 
ci$i era el derecho de poder enseñar, del que se valieron los Do¬ 
minicos con el mejor éxito. Efectivamente, babian reconocido des¬ 
de un principio que el único medio de alcanzar consideración pú¬ 
blica qra ilustrarse con la ciencia y tomar lugar en las universi¬ 
dades. Ta en 1230 lograron una cátedra en Paris; y muy. luego 
los buenos oficios del obispo y del canciller les facilitaron dos de 
teología, en lugar de los curas seculares que las ocuparon antes 
que ellos. Los nuevos titulares fueron Rolando y Juan de san Ae- 
gidio. Al propio tiempo los Eranciscanos tuvieron pretensiones 
semejantes, y el gran teólogo de su órden, Alejandro de Hales, 
alcanzó la primera cátedra de la universidad *. Por los siglos.XIll 
y XIY las órdenes mendicantes ocupwon el mas elevado puesto 
en la ciencia teológica. Santo Tomás de Aquino fue la gloría de 
ios Dominicos; san Buenaventura, y mas tarde Duns-Escot, muer^ 
to en 1308, fueron el bonor de los Franciscanos; unos y otros las 
antorchas y colanas de la Iglesia. Los Dominicos se distinguieron 
por el celo incomparable por las misiones: la Bulgaria, la Grecia, 
la Armenia, la Persia, la Tartaria, la India, la Etiopia, la Iilan- 
da, la Escocia, la Dinamarca,, la Suecia, la Polonia, la Rusia y. 
la Prusia, fueron unas después de otras el teatro de sus excur¬ 
siones apostólicas. Visitaron los pueblos en que la fe habia sido 

' IHatth, Par. ad t243>12i6. Cr. Emrn. Roderici, noytk Collectio privil. apost. 
Regul. mendicant. et non roendícant.^ Antnerp. 1623, in fol. 

* Btdaei, Hist. Unívers. Parisiens. 1.111, p. 838 sq.; p« 24i sq. 
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predicada , pero en qae no había echado hondas raicee, y donde • 
era sofocada por una multitud de antiguas supersticiones. Las pri¬ 
meras brisas que empujaron embarcaciones europeas á la Groen¬ 
landia llevaron allá los frailes Predicadores; y al principio del si¬ 
glo XYIl los holandeses no fueron poco sorprendidos al hallar 
allí un convento de Dominicos , dd que ya había hecho mención 
en 1280 el capitán Nicolás Hani. 

Sin embargo, tales esfuerzqs y buenos resultados excitaron ios 
celos del clero secular, y particularmente de las universidades, de 
lo cual provinieron ataques manifiestos; y la rivalidad de las dos 
órdenes díó por desgraciamuy á menudo lugar á legitimas que¬ 
jas. Pues, á pesar de sus comunes tendencias, la diversidad de 
las opiniones teológicas produjo conflictos frecuentes entre ellos ‘. 
Esta Opinión contra las órdenes mendicantes estalló en el ataque 
violento de Guillermo de Santo-A.mor que los comparó con los fa¬ 
riseos V Santo Tomás de Aquino y san Buenaventura se encarga¬ 
ron de la apología de sus hermanos *. Sus respuestas humillaron 
profundamente á Guillermo; y las dos órdenes, tan bien defen¬ 
didas , recogieron el fruto de la victoria. 

§ CCXLIX. 

Bivisiones de los Frandscems. 

En el momente en qae san Francisco habia emprendido su se¬ 
gundo viaje á Siria y Egipto, y confiado el gobierno de la órden á 
su vicario Elias de Corteña, el carácter menos austero de este úl¬ 
timo ya babia hecho nacer un partido, que deseaba alguna suar- 

' UaUh. París, ad afin.«iaS9, nos refiere la disputa animada que se sus¬ 
citó entre las dos órdenes sobre la prioridad de la una ó de la otra. 

* dePericul. novíssím. temp. 1256.(Op. Cpnstant. 163S. Par. ed. 

J. Álethophüui (Cordesius). Cf. Natal. Álex. Hist. eccl.saec. XIII, c. 3, ait. 7. 

* S. Thamas, contra Retraheutes k relígionis ingresen; contra impugnan* 
tes Dei cultum. (Opp. Par. t. XX). Bonaventura, Líb. apolog. in eos qui or- 
dini Minor. adversantur; de Paupertate Cbr. contra Guil.; Expositio in regn- 
lam fratrnm Minor. (Opp. Lugd. 177S, t. Til). Cf. Raumer, Hist. de los Ho- 
henst. t. III, p. 615. Cf. CoH. cath. contra pericola imminentia Eed. per hy- 
pocritas, etc. (Du Pin, Bibl. de los autores ecl. t. X). 

10 Tono III. 
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• vidad en la regla. Francisco había impedido con cuidado que es¬ 
tallase ; pero, luego de muerto el Santo, Elias fue general, y se 
repitió la tentativa Con buen resultado. Otro partido dirigido por 
san Antonio de Padua quiso, por el contrario, mantener la seve¬ 
ridad primitiva. Antonio permaneció fiel al espíritu de san Fran¬ 
cisco : para él la salvación consistía en el absoluto desprecio del 
mundo; y cuando hallaba los hombres rebeldes A su palabra, se 
dirigía á los animales: murió en 1231. Padua le erigió una mag¬ 
nifica iglesia, según las intenciones de Nicolás de Pisa, la que 
bajo mil respectos aventajó á la de Asis; y el sepulcro del Santo, 
adornado con todo el lujo de las artes, no es menos digno de admi¬ 
ración que el de santo Domingo. Los dos partidos continuaron una 
lucha muy animada; elegido Elias dos veces general, otras tan¬ 
tas fue derribado, y murió en 1253. Los riguristas empujados por 
su ardor llegaron á romper con el Papa, y se asociaron con Fe¬ 
derico II, enemigo de la Iglesia. La reputación de san Buena¬ 
ventura procuró aun por algún tiempo, hasta después de^su muer¬ 
te , la victoria á estos últimos. El antagonismo estalló de nuevo; 
los moderados tomaron el nombre de fratres de communikde; los 
riguristas el de zelatores ó de spiritmles, y luego fueron mirados 
como sectarios. Los Pontífices Gregorio IX, Inocencio IV y Nico¬ 
lás III fueron decididamente opuestos á los riguristas *; este úl¬ 
timo, por su bula *, interpretó la regla en sentido de indul¬ 
gencia. El partido vencido se dejó llevar en sus escritos hasta 
atacar al Papa y á la Iglesia romana, oponiendo, como las sectas 
heréticas, la pobreza de los tiempos apostólicos á la pompa en que 
entonces nadaba la Iglesia. No temió profetizar un nuevo órden 
de cosas, haciendo en ello una particular alusión á una predic¬ 
ción del calabrés Joaquín de Floris, muerto en 1202, sobre las 
tres edades del mundo, predicción mas amfpliamente desarrollada 
por los dos Iranciscanos riguristas, Gerardo en su introducción al 
Eva/ngelio eterno (1254), y Juan de Oliva, muerto en 1297 •. El fa¬ 
vor que el santo Papa Celestino Y manifestó á los riguristas pa- 

* itodenoi Collectio no?a privilegíor. apost. Regularium mendícantium et 
nou mendicaniiani. AdU. 1633, id fol. p. 8 sq. 

* Cf. WíJtdding, I. c. t« Y, p. 73. 

s Cf. Wadding, I. c. t. V, p. 3U, 338. 
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reció dar cima á la dis[Mita. Este Pontífice los reunió á los celes- * 
tinos, pero, luego que su protector hubo abdicado, empezaron de 
nuevo la disputa; Bonifacio YIII los perseguió con vigor y les 
obligó á disolverse en 1302 

S CCL. 

Otras órdenes y cofradías. 

Las enérgicas exhortaciones de Bonifacio de Monaldo hicieron 
que en 1233 muchos ricos negociantes^ de Florencia renunciasen 
el mundo, se desprendiesen de sus bienes, abrazasen una vida 
mortificada en el monte Senatorio, y construyesen una iglesia y 
celdas, cuyos habitantes se consagraron de un modo particular en 
honrar los padecimientos de la santísima Virgen (SerciB. M. V.; 
Servitae). AlejandroIV confirmó laórden de los Servitas en 1255; 
y Martino V fue su principal bienhechor. Esta congregación se 
aseguró una influencia permanente entregándose al estudio de las 
ciencias. El apasionado historiador del concilio de Trento, Pablo 
Sarpi, muerto en 1623, y el célebre arqueólogo Ferrari, muerto 
en 1626, fueron Servitas *. En 1244 y 1246 Inocencio IV reunió 
muchos anacoretas bajo la regla de san Agustín ^; Alejandro IV 
imitó este ejemplo en 1266, y los Ermitaños Agustinos obtuvieron los 
mismos privilegios que las órdenes mendicantes» 

Esta general tendencia á la vida interior, que no siempre se 
hallaba en el clero secular, una idea errónea de la verdadera pie¬ 
dad, y el deseo de procurar un asilo á las viudas y á las jóvenes 
sin protección por las Cruzadas, hicieron que desde el siglo XI 
algunas piadosas cristianas formasen asociaciones religiosas y edi¬ 
ficantes en los Países Bajos y en Alemania. Estas asociaciones eran 
un promedio entre el mundo y el claustro. Las asociadas, lla¬ 
madas desde el siglo XII Beguinas (de beghen, ó beten, rogar), se 
dedicaban particularmente á las obras de caridad, y fueron un pre¬ 
cioso recurso para el pueblo. Pero no tenian regla fija, y sus con- 

' Cf. Wadding. ad ann. 130S, num. 7,8; aon. 1307, num. 2 sq. 

' Cf. Pauli Flormt. Bfalog. de oríg. ord. Ser?. (LamU Delie. emdkor; 1.1). 

^ Bailar. Rom. 1.1, p. 100. Cf. Bolland. mens. febr.t. II, p. 7i4. 

10* 
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ciliábulos no tardaron en ser el teatro de muchos soeños fantás¬ 
ticos. Fueron perseguidas, y eonelnyeron por reunirse á la órden 
tercera de san Francisco. Al lado de las Beguinas hubo también 
los Beguardós, compuestos de hombres jóvenes y hechos *. Estos 
escogieron por patrón á san Alejo, cuyo nombre tomaron; pero 
luego lo cambiaron con el de LoUardos, que sigmñca gente que 
canta á voz baja, y que se les dió porque conducían los muertos 
á la sepultura cantando á voz baja con tono fúnebre. Igualmente 
se distinguieron por su industria y por los cuidados piadosos que 
prodigaban á los enfermos, indigentes y á la juventud; los sobe¬ 
ranos y los grandes los acogieron y protegieron. Desgraciada¬ 
mente los Beguardos imitaron también los errores de sus hermanas 
primogénitas, y como ellas cayeron en un panteísmo místico que 
degeneróen una verdadera herejía. (Véase arriba SCCXXXYIII). 

Cuadro de la verdadera vida del iiaustro. 

Después de haber visto las obras que las órdenes religiosas, fie¬ 
les al Espíritu de Dios, ensayaron y llevaron á cabo, no será sin 
un profundo sentimiento de respeto y de admiración que será leido 
el cuadro de un convento bien arreglado y de un verdadero reli¬ 
gioso, trazado por un piadoso escritor que, para reconocer seria¬ 
mente su vocación, habia examinado atentamente las costumbres 
de un monasterio y de sus habitantes *. «Habitaba en Marmou- 
«iiers (Majus Monasterium) habia ya ocho meses, escribe Guiberto 
«de Gemblours á Felipe, arzobispo de Colonia. No fui tratado.en 
«él como un huésped sino como un fraile. En este lugar tranquilo 
«no se ven odios, ni disputas, ni aspereza de palabras^; el silencio 
«sabiamente guardado lo evita. Una simple mirada del superior 
« basta para hacer que se vuelva á su deber. Cada oficio está al car- 
« go de un hombre de virtud á toda prueba. En ninguna parte hay 
«mas piedad en los oficios, mas respeto en la celebración de los 
«sagrados misterios, ni mas afabilidad y afecto para con los hués- 
« pedes. En todas las cosas hallaréis la buena fe, la serenidad y 
« deferencia; todo va con estricta medida. El fuerte lleva al débil, 

* Moiheim, d« Beghardís et Begaíoabus, ed. JUtartirU, l^ips. 1790. 

* Cf. Hwrter, t. III, p. $99-601. 
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«el inferior respeta al superior, y este se ocupa de sus subordina- 
«dos. El jefe y los miembros forman un solo y mismo cuerpo. 
«Cuando se trata áe la elección de un abad, prepáranse á ello con 
« fervorosas rogativas; y, una vez hecha y proclamada la elección, 
«e|:elegiéo jura mantener inviolablemente la regla de la casa y 
«B<&iOmír cosa alguna fuera del refectorio y de las horas de co- 
«mer. Esta disposición contribuye al bienestar temporal del mo- 
«nasterio. Cada dia el abad hace comer á sus lados tres pobres 
«como representantes de Jesucristo. El que actualmente posee 
«estas funciones, tiene todas las virtudes necesarias para dirigir 
«una comunidad tan numerosa. En él la prudencia va acompa- 
«ñada de la dulzura. Entre los frailes nadie piensa en su nací- 
«miento, en las dignidades y cargos de que antes gozaban en el 
«mundo; porque todos son servidores de Cristo. Con los ayunos 
«y vigilias se doma completamente el cuerpo de sus pasiones y 
«caprichos. La fuerza del león impide al uno el que se deje con- 
« mover por la prosperidad ó por la desgracia; el otro se abalanza 
« hácia el cielo como el águila, y todos asocian la prudencia de la 
« serpiente á la mansedumbre de la paloma. En las cosas exteriores 
«todo lleva el sello de una consumada sabiduría. Así en la iglesia 
«como en el taller todo se hace con medida y en el tiempo oportu- 
«no; porque estos hombres admirables se hallan continuamente á 
«la presencia de Dios; á la naturaleza se le concede lo que la es in- 
« dispensable; lo restante del tiempo es dado al Señor. Al verlos, 
«se diría que son un ejército, cuyas armas están en continuo servi- 
« cío desde la punta del dia hasta la hora sexta. Vénse como se pros- 
«teman hileras enteras de frailes ante los altares; apenas se ha con- 
« cluido una misa cuando ya empieza otra. Es imposible calcular 
«lo que distribuyen en limosnas en el convento, y el contar las al¬ 
amos que sacalQ del purgatorio por sus oraciones. Una parte del 
«tiempo se destina á la lectura, y otra al canto. No se habla sino 
« ciertos dias, y aun poco, y esto con la mira de suspender tan largo 
«silencio é impedir las.conversaciones secretas. Nadie come fuera 
« del refectorio ó de la enfermería. Los huéspedes que no pérte- 
« necen á una órdén religiosa, son recogidos en un edificio se- 
«parado. Mientras se come, la atención de los frailes se dirige 
«mas bien á la lectura que á los alimentos que tienen á la vista. 
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«La inayor parte de lo que se sirve queda para los pobres. El dor^ 
« mitorio está sieuipre alumbrado; las camas, expuestas á la vista 
«de todos, son duras y toscas. La lámpara, que arde de noche, 
«indica que los habitantes de estos lugares quieren ser.hijos de 
«luz, y no de tinieblas. Por lo mismo el Señor ha derramado sobre 
«ellos un torrente de bendiciones; porque, además de una mag- 
«nífica iglesia y de riquezas de toda especie, el monasterio tiene 
«aun fuera, y dependientes de él, doscientas celdas. Los numero- 
«sos y preciosos manuscritos, de que están llenos todos los estan- 
«tes, son una prueba visible de las virtudes que se cultivan y 
« que florecen en el convento, merced á los avisos, exhortaciones 
«y sabias lecciones, que hábiles intérpretes de la palabra divina 
« dan cada dia, y sobre todo en las fiestas principales, á sus herma- 
« nos reunidos en capítulo para edificarse mutuamente. Oíalos aní- 
«marse continuamente, consolarse y recordarse los unos á los 
« otros los caminos del cielo, k no haberme visto precisado á vol- 
« verá mi casa, confieso que no me habría separado de dios, tan 
«bien se hallaba mi alma en su compañía.. Pero, si en lo sucesivo 
«mi cuerpo está léjos, mi espirito permanecerá siempre en su 
«compañía.» 

Tal es la vida del claustro; por lo que toca al religioso ahí va 
su retrato copiado del natural; «El fraile Roberto de san Mariano 
«de Auxerre era muy versado en las ciencias, notable por su elo- 
«cuencia , y ninguno de sus contemporáneos le aventajaba en co- 
«nocimientos sobre la historia. Tan presente tenia la sagrada Es- 
«critura, que al momento podia resolver todas las cuestiones ci-r 
«tando el texto. Tocante á esto su erudición parecía maravillosa. 
«En su persona habia no sé qué de gracia y de afectuosa bondad, 
« que venia á ser como el reflejo de la pureza de su alma. Su probi- 
« dad le hacia extraño á la desconfianza, que desechaba siempre 
« con estas palabras de Séneca: Solo la confianza puede hacer al 
(nhombre un verdadero amigo; ¡cuántos por el temor de ser engaña-^ 
edos enseñan á los otros la astucia y dan, en cierta mmera, al mal 
fiel derecho de nacer, sospechándolo antes que exista! Quería tanto 
« Roberto la justicia, que aborrecía profundamente lá iniquidad: 
«siguiendo en esto las palabras del Sabio: No se puede detestar 
<i demasiado lo que es despreciable. Vot el contrario, consagrado al 
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<a pecador, cualesquiera que fuesen sus crímenes, desplegaba 
« una cáridad admirable para levantarle, porque sabia que la mi- 
«sericordia es la compañera de una verdadera virtud, mientras 
«que la dureza caracteriza la falsa. Manifestaba al penitente la 
«mas pura compasión, y jamás era insensible á la desgracia aje- 
ana. Sus esfuerzos tendían á sostener la unión de los espíritus 
«por la paz interior; solo hacia la guerra á los que querían sem^ 
«brar la discordia, convencido, según la expresión del Sabio, 
« que son odiosos al Señor. Era también sincero y firme en sus dis- 
«cursos, celoso por el servicio de Dios, moderado, económico, 
« consejero prudente y sabio confesor. Entre tantas y tan brillan- 
«tes virtudes, las que debemos apreciar é imitar mas, son su hu- 
« mildad y castidad, porque vivió como si no hubiese tenido cuer* 
« po, y murió llevando su virginidad á la tumba.^ 

Pero sí entre Jas instituciones humanas no hay una que en el 
decurso de los siglos haya correspondido siempre y exactamente 
al ideal de la pureza, ni que, salvas raras excepciones, se haya 
completa y constantemente idealizado, ¿por qué hemos de admi¬ 
ramos si entre tantos millares de conventos, se han hallado mu¬ 
chos que contrasten con pena con el cuadro que acabamos de tra¬ 
zar, que cayeron en la ignorancia y grosería en medio del tumulto 
de la guerra, que en medio de las riquezas se adormecieron en 
la molicie, y cuyos religiosos en vez de presentar la imágendela 
humildad y de la concordia, se alzaron unos contra otros llenos 
de orgullo y ambición, en vez de la castidad votada se degrada¬ 
ron con los mas vergonzosos vicios, y permitieron á los historia-r 
dores hostiles que tomasen por tipo de la vida claustral loque era 
una mera y deplorable aberración de la misma? 
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CAPÍTULO V. 


HISTOKIA DE LAS CIÍNCIAS TEOLÓGICAS. 


s CCLI. 

Transformación de las escuelas monásticas y episcopales en 
umersidades. 

FDBNTift.—Jf6Íner, Hist. de las escuelas superiores. Geett. 180S, i toI. &i- 
viffny, Hist. deMerecho romano en la edad media, 1.111, p. 1112-419, ed. 
(las Universidades). Ratnner, Hist. de los Hobenst. t. YI, p. 437 síg. (La 
ciencia y el arte). E, Buharle, fíisi. de la Universidad desde su origen basta 
el presente, 1.1. París, 1829. Hurter, t. lY, p. 871. 

Hasta Gregorio Vil la dureza de los tiempos no permitió á los 
germanos hacer verdaderos progresos en las ciencias , á pesar de 
algunos esfuerzos vigorosos que prometían buenos resultados. En 
el siglo X se habían cási borradp del todo los últimos vestigios 
del genio de Cario Magno. Solo en el siglo XI fue cuando se creará 
ron establecimientos destinados al estudio, y en donde el deseo 
de saber se desarrolló con tanta rapidez, que en su famosa escuela 
del Bec, Lanfranco de Pavía fue rodeado de alumnos; su claustro 
fue mirado cómo el centro délos buenos estudios; los discípulos 
del piadoso Anselmo de Cantorbery, muerto en 1109, fueron com¬ 
parados á un verdadero ejército; y un poco mas tarde se vióque 
una multitud de oyentes seguían á Abelardo al desierto, repután¬ 
dose felices de conservar el alimento del alma, contentándose en 
dar al cuerpo los frutos de la selva. 

Contribuyó poderosamente Gregorio Yll á que el espíritu hu¬ 
mano tomase este camino; porque su victoria fue el triunfo de la 
inteligencia sobre la brutalidad y la violencial Merced á la acti¬ 
vidad de los monjes, empezaron á reaparecer los mas célebres 
autores de la antigüedad, se esparcieron por todas partes, y faci¬ 
litaron los estudios literarios. En las escuelas claustrales y epis- 
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copales había exceleates maestros, qae daban con gozo y libre¬ 
mente la instrucción, por la que les estaba prohibido percibir re¬ 
tribución alguna. Á medida que se fue yulgarizando este espi¬ 
rito nuevo, se vió como escuelas inferiores se transformaron en 
universidades, las cuales, no atreviéndose á abarcar todavía la 
totalidad de las ciencias, se contentaban con cultivar algunos de 
sus ramos, tales como la medicina en Salerno; el derecho en Bo¬ 
lonia en 1200; la dialéctica y la teología en París en 1206 ^ Sin 
embargo, ya se reconocía la unión íntima de las cuatro principa¬ 
les ciencias *; y una ingeniosa tradición hacia mirar como her¬ 
manos á los tres grandes maestros de la época, Pedro Lombardo, 
célebre teólogo, Graciano, sabio catedrático de derecho canónico, 
y Pedro Comestor, famoso autor de la historia escolástica. Se sen¬ 
tía la correspondencia de las cuatro ciencias maestras con las ne¬ 
cesidades del hombre, y se consider^a la teología como el tér¬ 
mino de todas las ciencias, de la propia manera que el Yerbo 
divino es el alfa y ómega de todas las cosas. 

* Además de esUa tres imíversidsdes pueden conUrse les siguientes que 
fneron creadas en la misma época: l.% En Italia: Vicenia, 1204; Padua, 1292; 
Nápoles, 1224; Yerceil, 1228; Plasencia, 1246;Treviso, 1260; Ferrara (1264), 
1391; Perusa, 1276; Roma, 1303; Pisa, 1343, y restablecida en 1472; Pavía, 
1361; Palerme, 1394; Tnrin, 1405; Cremona, 1413; Florencia, 1438; Catana, 
1445. 2.% En Francia: Ifontpelier (1180), 1289; Tolosa, 1228; Lion, 1300; 
Cabors, 1332; Avíñon, 1340; Angers, 1364; Aix, 1409; Caen, 1433(1450); 
Bárdeos, 1441; Yalance, 1452; Nantcs, 1463; Boorges, 1465. 3.^ En Portu¬ 
gal y en España: Salamanca, 1240; Lisboa, trasladada á Coimbra, 1290; Ya- 
lladolid, 1846; Huesca ,1354; Yaleocia, 1410; Sigüenza, 1471; Zaragou, 1474; 
Ávila, 1482; Alcalá 1499 (rest. 1508); Sevilla, 1504. 4.*^, En Inglaterra: Ox¬ 
ford, 1249; Oimbridge, 1257. 5.*, En Escocia: San Andrés, 1412; Glasgow, 
1484; Aberdeen, 1447. 6.% En Bprgoña: Dole, 1426. En el Brabante: Lo- 
vaiaa, 1426. 8.% En Alemania: Yiena, 1365; Heidelberg, 1387; Colonia, 1388; 
Erfurt, 1392; Ingolstadt, 1401; Wurzbourg, 1403; Leipzig, 1409; Rostock, 
1419; Greifswaide, 1456; Friburgo, 1457; Basilea, 1460; Tréveris, 1472; Tu- 
bingen, 1477; Maguncia, 1477; Wittenberg, 1502; Francfort, sobre el Oder, 
1506. 9.% En Bohemia: Praga, 1347.10.% En Polonia: Cracovia (1347), 1400. 
11.% En Dinamarca: Copenhague, 1479.12.% En Suecia:Upsal, 1477.13.%En 
Hungría: Funfkirchen, 1367; Ofen, 1465, y Presburgo, 1467. 

* Cf. §CCXXYII, la nota 11, y la obra de san Buenaventura, Reductio 
artium liberalium ad theologiam. Siaudmmaier,De las universidadés y de su 
organización. Tub. 1839. 
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Los estudiantes se dividían en naciones, gobernadas por pro¬ 
curadores ( consüiaríi mi procuratores mtionum), degidos por los 
decanos, otros dignatarios que presidian las subdivisiones for¬ 
madas de provincias y diócesis. Los procuradores elegían al rec¬ 
tor. Estas universidades tuvieron generalmente un origen ecle¬ 
siástico en lo concerniente á sus rentas y el interés con que las 
honraron los Papas. Inocencio III, por .ejemplo, mandó que la 
universidad de París tuviese ocho catedráticos de teología, cada 
uno de los cuales estaría obligado á estudiar las otras ciencias 
dorante ocho años, y cinco la teología, antes de entrar en el uso 
de sus funciones. Si el estudiante no era eclesiástico y carecía de 
beneficio, cuidaba la Iglesia de atender á sus gastos para evitarle 
la distracción por las necesidades de la vida. Para colmo de pre- 
cauciones, en las poblaciones en que habia universidades, se 
procuraba hasta con la amenaza de penas espirituales, que los 
articólos de consumo no se encareciesen de una manera exorbi¬ 
tante. Cuando en la Iglesia ó en el Estado se trataba de algún 
negocio grave, se pedia el parecer de los catedráticos; y muy á 
menudo se estaba por lo que ellos decidían, como lo prueban de 
una parte el sínodo de Gerstungen en 1086, y de otra el parecer 
de los catedráticos á la dieta de Roncaglio. 

s CCLII. 

La escolástica y la mística. 

FvEmt^^Staúdehmaier,imn Escoto Erigena, 1.1, p. 8tf6-i89* (Relaciones 
* de Erígena con lá escolástica y la mística de la edad medía). McsMer, Mis¬ 
celáneas (san Anselmo), 1.1,p. 129./.•/. Gmres, Mist. críst. Ratisb. 1836. 
Schmidt,e\ Misticismo de la edad media en el período ascendente. Jena, 
1824. Helfferich, Mística cristiana. Hamb. 184t. Cf. Revista teológica de f ri- 
burgo, t. IX, p. 95i. Rixner, Hist. de la filosofía, S.* edic. Salzb. 1829. Fi¬ 
nalmente, las obras sobre la bistotia de la literatura crístianH de du Pin, 
CeiUier, Cave, Busse y Ot«din. 

El mundo cristiánó de la Germania habia empezado á desarro¬ 
llarse interior y exteriormente bajo Cario Magno; el torrente de 
la inmigración de los pueblos se habia.detenido; pero había aho¬ 
gado ya hasta los últimos vestigios de la civilización romana. La 
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paz exterior conducía á la paz interior; y entonces se vió desar¬ 
rollar insensiblemente, luego de haberse totalmente extinguido 
la cultura pagana, esas formas particulares del espíritu humano, 
designadas bajo los nombres de la escolástica y la ndsticay cuyas 
semillas desde mucho tiempo habían empezado á germinar (véa¬ 
se S CLXXIII). La escolástica y la mística debieron su origen á 
un solo y mismo esfuerzo del espíritu, que se manifestó bajo dos 
aspectos diferentes, aplicándose sea ¿ la clara percepción, ó al 
sentimiento profundo de las cosas. 

£1 alejamiento de Dios por el pecado, y la reconciliación con 
Dios por la gracia, son las ideas fundamentales del cristianismo. 
Luego, como al separarse de Dios el hombre ha sido muerto, no 
tan solo en su vida moral, sí que también en la intelectual, es 
preciso que el cristiano, á medida que adquiere la conciencia de 
sí mismo, procure restablecer la unión y semejanza del hombre 
con Dios por su inteligencia y voluntad, por la ciencia y por la 
vida práctica. Efectivamente, lo que es la teoría para la práctica, 
lo es la escolástica para la mística; y nada quizás caracteriza me¬ 
jor esta gran obra de la restauración católica en la edad media 
como estas palabras de Cicerón: Vetus quidem iUa doctrina eadem 
videtur^ et recte faciendi et bene dicendi magistra. 

Por de pronto, ¿qué es la escolástica en su esencia? Un racio¬ 
nalismo sobrenatural. La escolástica parte de la enseñanza de la 
Iglesia, y se esfuerza en hacer ir acordes la fe y la razón, y en 
hacer salir la ciencia de la fe. Á imitación de Orígenes, su objeto 
es reducir á sistema el dogma, y fundar una filosofía de la reli¬ 
gión. La misma tendencia había prevalecido en los primeros si¬ 
glos. De aquí es que todos los escolásticos ortodoxos sostuvieron 
con los alejandrinos, san Agustín y Escoto Erígena’este principio 
fijo á su modo de ver: La fe precede á la ciencia , y fija sus limites 
y condiciones ^ Partiendo de este principio, llevaron hasta las con- 

* GuUmond, discípulo de Lanfranco y mas tarde arzobispo de Aversa, 
dice: «Nod eoim idcirco magnum hoc atque saluberHmum credere dod debe- 
mus , si in bac vita, quomodo fiat, capero non valeamus: cum necessario multa 
fíde teneamus quibus postra caecitas aui multo magis, aut certe non mirnis, 
repugnare videtur... Non enim praecepit tibi Cbristus: ¡nieUige,s9á trede. Ejos 
cst curare quomodo id, quod fieri vult, Gat: tuum est autem noti discutere. 
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secuencias mas absolutas la teoría de la percepción y de la idea, 
como se vió, por ejemplo, en la disputa del nonunalismo y del 
realismo. 

Háblase mucho de los elementos que Platón y Aristóteles han 
suministrado á la escolástica; y aun los hay que les atribuyen 
una influencia decisiva en su dirección general; mas en el fondo, 
ni el uno ni el otro tienen relación esencial é intima con la esco¬ 
lástica, ó con la filosofía de estos tiempos. No pretendemos negar 
por esto que Platón no haya llamado la atención de los teólogos 
escolásticos por la analogía de su doctrina con los principios de 
la. revelación , y su ardiente deseo de llegar por la ciencia á al¬ 
gún resultado positivo y práctico. Por este motivo los Padres de 
la Iglesia le habian llamado el Moisés ático, y consideraban la 
profunda inteligencia dd padre y jefe de la fUosofia, como le llama 
san Ambrosio, como el primer resplandor de la revelación nacien¬ 
te San Justino mártir y Clemente de Alejandría habian hablado 
ya con entusiasmo de los pensamientos y lenguaje por 

ecocelenda, y no temieron en apropiarse las mejores partes de su 
filosofía. Mas tarde, cuando por la caída de Orígenes se siguió 
algún menoscabo á la reputación de Platón, Agustin defendió al 
filósofo, y le protegió con su nombre y autoridad. Es igualmente 


sed bumilíter credere, qaia qnidqaid omnÍDo fieri volt fiai. Non enim intelU^ 
ger^m priva est, ut posimodvm veredas , sed priva credendum, ut postmodum 
intelligas, Nec propbeta Esaias tu, 9, dixit: Nisi intellexeritis, oon credetis; 
sed: Nisi credideritis, noo ÍDtelligetis.% (De Corp. et sang. eo Max. BiM, 
t. XYIII, p. Í45-4C}. Respecto á Anselmo véase el párrafo siguiente: Alejan¬ 
dro (fo Ho/esdice también: «lo logicis ratio creat fidem, in tbeologicis fldes 
ereat rationem; fides est lomen animarom; qno quanto magis qois illostrator, 
tanto magis est perspicaz ad inveniendam rationem.» Sanio Tomás de Aguino 
raciocina de la propia manera: de Yeritate catb. fidei contra gentes, 1.1, c. 7; 
cuyo titulo es el siguiente: «Qood veritati fidei ebristianae non contrariatur 
vefritas rationis ;»>7 en él nos dice: «Quamvis autem praedícta veritas fidei 
ebristianae bnmanae rationis capacitatem excedat, baec tamen,quae ratio na- 
turaliter indita babet, hoic veritati contraria esse non possnnt.» 

* Cf. Clemens Alexanárinva, Strom. lib. I, c. 7. Hinutiia Félix, in Octavio: 
ff Anintadvertitis pbilosophos eadem disputare quae dicimos; non quod nos 
simus eorum vestigia sobsecnti, sed quod illi de^ivinis praedicationibus pro- 
pbetarum umbram'interpolatae veritatís imitati sont.» Lactantiia, Diviu. Ins- 
tltut. Ub. Yll, c. 7. 
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innegable que Aristóteles ejerció «na autoridad poderosa en la 
edad media; y se conoce la influencia de estos dos axiomas de so 
metafísica y de sn lógioa: 1.” No hay mas ciencia verdadera que 
la de las cosas necesarias y generales; i." Toda cienciase compone 
de tres cosas: de principios, definiciones y demostraciones, ó en 
otros términos, de silogismos. Pero la influencia de Aristóteles y 
de Platón no fue'mas que mediata, y como lo hablan hecho prece¬ 
dentemente Boecio y .Casiodoro, se echó mano de ios elementos 
peripatéticos y platónicos, de una manera esencialmente cristiana. 
B1 mismo espíritu que indujo á Boecio á traducir la Lógka del 
Estagirita, condujo á Reichard á explicar las Categorías en el con¬ 
vento de san Bnrghard en Wnrtzbonrg Otro tanto puede decir¬ 
se de Alberto Magno, de santo Tomás de Aqnino y de otros esco¬ 
lásticos que, contribuyendo con sus comentarios á vulgarizar á 
Aristóteles y Platón, se valieron dq ellos para sus propias expo¬ 
siciones. Conocían mas particularmente á Platón por la obra de 
&n Agustín sobre la Ciudad de Dios, en donde este gran Padre 
considera la filosofía platónica bajo muchos respectos, pero siem¬ 
pre bajo el punto de vista cristiano. Los escolásticos siempre su¬ 
pieron distinguir el fondo de la forma dialéctica. Para el fondo se 
recurría á Platón, y .para la forma silogística se acudía á Aristóte¬ 
les. Sin embargo, escolásticos muy célebres, tales como san An¬ 
selmo y san Buenaventura, se emanciparon completamente del 
rigor silogístico, y dieron rienda suelta á su espíritu *. Esta no¬ 
table actividad de los escolásticos de la edad medía ha llamado 
la atención de los grandes espíritus de todos los tiempos, y ahora 
se empieza á apreciarla como se debe. Solo ha sido negada á la 
escolástica su importancia científica, por la parcialidad ó media¬ 
nía que ha desdeñado la especulación, por parecería demasiado 
ardua, ó demasiado peligrosa. Todos los profundos pensadores, 
así de la Iglesia como de fnera^de ella, desde Bosssnet y Leib- 

* Cf. Hwren, Historia de la literatarsLeláslca de la edad inedia, 1.* edidon, 
1. 1, p. sae. 

^ El escolástico (de schola) era el que Iqego de haber acabado sus estudios 
llegaba á ser el jefe de una escuela superior. La teología escolástica era mas 
profunda, por oposición á la teología positiva que se encerraba en los límites 
de la tradición. 
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niti; hasta Hegel, la han altamente apreciado. Nadie segura¬ 
mente piensa en resucitar la escolástica; pero esta ciencia, es¬ 
ta energía del pensamiento que la distinguia, su respeto, su 
amor caballeresco, su ardor por la verdad, ¿quién en nuestros 
tiempos no quisiera verlos reaparecer? ¿Quién no desearía ver 
tomar á la teología *00 la propia fuente ese fecundo vigor de que 
por desgracia está privada, desarrollar lo que lá escolástica ha¬ 
bía comenzado con tanta energía, seguido tan vivamente y ade¬ 
lantado tanto, y demostrar al fin, especulativamente y por la cien¬ 
cia , las verdades que los hechos y la historia nos han colocado 
fuera de duda? 

Lo que hemos dicho de la escolástica se aplica igualmente á 
la mística ‘ de la edad media. Esta tomaba sus inspiraciones del 
Evangelio de san Juan, de los escritos de Didin)o y de Macario 
el Antiguo *, y sobre todo do los de san Dionisio el Areopagita, 
por el cual se unia á la escuela neo-platónica. Los místicos como 
¡os neo-platónicos prescribían la mortificación de los sentidos pa¬ 
ra alcanzar una unión práctica, santa y viviente con Dios. Con¬ 
viene , sin embargo, no olvidar aquí una diferencia esencial y muy 
á menudo desconocida; la mística cristiana, partiendo del hecho 
de la caída primitiva, tiende á restablecer la unión y semejanza 
del alma con el espíritu divino; mientras que el neo-platonismo, 
desconociendo la caída original, pretende llegar á la absorción 
total del alma en Dios, que es lo que constituye el panteísmos Por 
lo mismo, la primera se abstiene de hacer abstracción de la ma¬ 
teria y del cuerpo, como los platónicos: á su Vista el cuerpo es 
una cubierta necesaria, manchada, en verdad, con el pecado ori¬ 
ginal , y que pone estorbos, no á la deificación del alma, qué es 
imposible; sino á su actual semejanza con Dios. 

La escolástica y la mística son, pues, la una para la otra lo 

* De la palabra griega myein, cerráis, encerrarse; la acción de cerrar los 
ojos como señal de la vida interior. 

* Neander, Hist. de la fundación y gobierno de la Iglesia por los Apóstoles, 
1.1, p. 670: «San Juan tenia menos cuidado en desarrollar sos ideas que sab 
Pablo, dialéctico óríado en la escuela de Gamaliel. En san Juan domina el ele¬ 
mento mtiHHvo, las grandes ideas de la vida interior, que engendra la con¬ 
templación, mas que las nociones racionales que profundizan hasta los porme¬ 
nores. 
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que la ciencia es para la vida. Mientras que la primera fon solo 
• se ocupa en los principios teórioos, la segunda tiende á realizar 
inmediatamente los datos de la fe; laanaseocupa'^iiyi^^men- 
te en investigaciones científicas, mientras la otra eiüséjí^.de una 
manera positiva y por medio de una predicación viviente. De aí^ 
proviene el que todos los místicos, desde san Bernardo haírtiil^ 
más de Kempis, fueron n oradores distinguidffo, 6 eacritmrds edi¬ 
ficantes. Gerson, no menos versado en la e(fo^pNi^^qne en la 
mística, que sabia apreciar su valor reqtecthm)‘f' fus derechos, 
limitaba su esfera y relacione? con estos términos: «En la esco- 
a lástica domina el poder de la inteligencia para percibir la ver- 
« dad (pofmtia inteüedus área verrm); en la mística domina el poder 
«de las afecciones para gustar el bien (páentia affedmm área bo- 
El autor de la Imitaáon nos revela el mismo pensamiento, 
cuando dice: Opto magis sentíre ampunáionem, quam seire ejus ie- 
finiíionm, lib. I, c. 1. 

Este contraste, resultado ordinario del desarrollo activo del 
espíritu humano, era sobremanera necesario en los tiempos de 
que se trata. La mística produjo las Cruzadas, la arquitectura gó¬ 
tica y otras consecuencias del mismo género; y tomó cuerpo, por 
decirlo así, en los templos góticos antiguos. En efecto, ¿no son 
acaso ellos la expresión de un sentimiento profundo que, lleno 
de amor y de ardor, se eleva hácia el Omnipotente en alas del 
entusiasmo? El espíritu suspira en las ojivas de las catedrales 
como en las páginas de Tomás de Kempis. Pero sin la escolásti¬ 
ca, la mística hubiese degenerado luego*, porque á menudo veia 
las cosas por un solo lado, y apreciando únicamente la práctica, 
desconocia el valor real de la ciencia, y caia mas fácil y frecuen¬ 
temente en el error que la escolástica. Pero esta, á so vez, nece¬ 
sitaba la mística y su reacción para no separarse desde luego de 
la vida positiva. También ella se enenentra como materializada 
en las catedrales antiguas; porque esas bóvedas y colunas que se 
arrojan en el espacio para perderse en delicadas ramificaciones, 
en figurillas cási imperceptibles, y sin embargo ejecutadas con 
un primor delicado, parece son la imágen de las cuestiones, de 
las teses, de las respuestas , de las distinciones y delosnumero- 
sos y sútiles casos de la escolástica. Por esto el verdadero teólo- 
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go reúne en sí las dos tendencias: la profundidad íntima del sen¬ 
timiento con la claridad de la concepción y la perspicacia del 
pensamiento. Y en efecto, así es como sucedió con los principa¬ 
les personajes de la edad media, como un Hugo de San Víctor, 
san Buenaventura y mil otros. 

Entre los primeros hombres que manifestaron claramente esta 
doble tendencia en sus obras, conviene contar á Escoto Erígena; 
en el cual la forma es viva ni mas ni menos que la ciencia. En 
cierta manera se le've filosofar en el diálogo de su principal obra, 
en donde se descubre la secreta ocupación de un genio, cuyas 
especulaciones mas atrevidas corresponden á los mas profundos 
sentimientos. Por esta razón empieza por Erígena el primer pe¬ 
ríodo de la escolástica, y se extiende hasta Pedro Lombardo 
y la escuela de San Víctor. Llega á su apogeo bajo la direc¬ 
ción de los Franciscanos y Dominicos en el segundo período, 
que se extiende desde Alejandro de Hales á Duns-Escoto, y em¬ 
pieza á decaer y cae en el tercer período, que termina en el Re¬ 
nacimiento. 


§ CCLIII. 

* Sm Anselmo de Caniorhery- 

Furntbs.—H ottami. Acta SS. mens. april. t. II, p. 866. Obras completas de 
Mmhler, t. 1,'p. Franek, Anselmo de Cantorbery. Tnbinga, 1842. 

n<u$e, Anselmo de Cantorbery. Leipzig, 1844,1P. 

La escolástica de Escoto Erígena fue tomada con nuevo ardor 
en la cuestión de Berenger sobre la Eucaristía, y el movimien¬ 
to de los espíritus le imprimió entonces un vuelo atrevido. Al 
principio de esta época, su representante mas ilustre fue san An¬ 
selmo de Cantorbery, primeramente discípulo de Lanfranco, y 
luego su sucesor en la abadía del Bec, igualmente que en la silla 
primacial de Inglaterra, en donde murió (1093-1109). En el mis¬ 
mo tiempo que se consagraba con actividad á los deberes prácti¬ 
cos de su estado, babia bailado el tiempo de. profundizar y apro¬ 
piarse el platonismo de san Agustín, del que se valió con gran 
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habilidad V Su puato de vista fundamental se puede resumir en 
estos términos: 

El hombre es la imágeu de Dios; pero esta imágen es un mero 
bosquejo, que debe ser desarrollado y llegar á la conciencia de 
sí misma. Pues el hoipbre, que es un ser limitado, no puede por 
sí solo alcanzarlo, y lé^es preciso la ayuda de una excitación ob¬ 
jetiva , ó procedente de afuera, que le llega bajo la forma de re¬ 
velación, y es admitida por la fe. La ciencia, pues, nace primero 
de la fe ; y de ahí el título de una de las principales obras de An¬ 
selmo : Pides quaerens irUeUedum. Al propio tiempo Anselmo mira 
como un deber sagrado el trabajar seriamente en elevar la fe á 
ciencia; de modo que faltar á esto seria, en su sentir, un descui¬ 
do imperdonable que expondria á los cristianos á quedarse infe¬ 
riores á los gentiles \ Por esto procuró demostrar los atributos de 
Dios y la Trinidad, valiéndose de un método á la vez dialéctico 
y especulativo. Su demostración sobre la necesidad de la Encar¬ 
nación (cm Deushomo?) es el mas feliz de sus trabajos y el que 
ejerció la mas grande influencia en el porvenir. Cási otro tanto 
puede decirse de su prueba ontológica de la existencia de Dios *. 
Anselmo parte de esta premisa: todo cuanto en este mundo es 
bello, verdadero y bueno es el reflejo del absoluto; nuestro pro¬ 
pio pensamiento necesariamente presupone la existencia del ser 
pensado. De esta manera es como el filósofo llega á las pruebas 
ontológicas. El monje Gaunilon de Marmoutiers atacó en esto á 
Anselmo, suponiendo, por ejemplo, el pensamiento de una isla 

' Sos escritoe son: Monologium, Prosloginm; Cur Deus boipo? de Con¬ 
cepta virginali; de Originalí Peccató; epp. lib. yi; Medítationes XXI. (Op. 
oran. Gerberon, Par. 1675, ed. Bm. Par. 1721,21. in foi:). Cf. Bairoth,áe An- 
selmi Prosl. et Mobol. Llps. 1S32, 

* Anselmo dice: «Non tentó. Domine, penetrare altitadÍDem tuam, qnia 
nallatenus comparo illi inteUectnm raeum; 8ed desidero aliquatenns intellí- 
,gere veritatein tuam, qnam credit et araat cor meara. Ñeque enim quaero tn- 
ielligere ut credam, sed credo ut inteliigam; nam et faoc credo, quia nísi ere- 
didero non intelligam.» fProslog. c. 1).—«Sicut rectas ordo exigil nt profunda 
ehristianae fidei credamns priusquam ea praesnmamns racione discutere, üa 
negligentiae mihi videtur si, postquam confirmati sumus in fide, non studemus 
quod credimus inlelligere,i» (Cur Deus homo? c. 2). 

3 Véase esta prueba en el Monoiogiam y el Proslogíum. Gaunilon, Kb. pro 
Insipiente; AnselÉius apolog. contra Gaunilon. respondentem pro insipiente. 

11 TOKO ur. 
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imaginaria en medio del Océano. El Santo replicaba : convie¬ 
ne distinguir entre el pensamiento y el juego de la imaginación: 
las ideas tienen una realidad positiva; el pensamiento necesario 
presupone necesariamente el ser. Anselmo se halló mezclado 
igualmente en la gran lucha de la edad n^dia, que entonces se 
levantaba entre el NonmALisMO y el realiJmo ^ 

Opiniones muy diferentes se habian manifestado ya entre los 
filósofos de la antigüedad respecto á las categorías, ó de las ideas 
universales (notiones universales), que designan un género, ó las 
calidades, cuyo conjunto forma la base de una clase de indivi¬ 
duos En la edad media se fijaron mas particularmente en esta 
cuestión de las ideas. Los escolásticos llamaban universalia ante 
rem á las ideas universales, ó mas bien á las ideales que, según 
la doctrina de Platón, tienen una existencia propia, anterior á 
los seres individuales, y son los prototipos de todas las cosas, vi¬ 
viendo realmente en el Ser divino y fuera de nuestro entendimien¬ 
to. Llamaban universaUa in re á las concepciones generales que, 
según la manera de ver de Aristóteles, solo tienen realidad en 
las cosaá particulares. Finalmente llamaban miversaUa post rem 
á la Opinión de Zenon y ^e los estóicos, según la cual las nocio¬ 
nes de género y de especie ninguna realidad tienen fuera de nues¬ 
tro espíritu, ni en las mismas cosas, ni en la inteligencia divina, 
y son meras abstracciones de nuestra razón, y productos de nues¬ 
tra reflexión, que transporta á los individuos lo que tan solo exis¬ 
te en el espíritu del hombre. Los antiguos no habian llegado á 
conciliar estas diferentes opiniones, aun en lo concerniente á Aris¬ 
tóteles y Platón. El neo-platónico Porfirio habia proclamado in¬ 
soluble el problema en su Introducción á las Categorías de Aris¬ 
tóteles: «¿Hay realmente géneros y especies en la naturaleza 

* Es muy aotable que el discípulo de Alcuino, Fredegís, muerto en 834, 
se declarase formalmente por el realismo contra el nominalismo, cuando es¬ 
cribiendo á los prócerea (los sabios de la escuela de Alcuino) de nikUo et de 
tenebfis, entiende por níhü algo, y por las tinieb*Ias una sustancia. Su conclu¬ 
sión es esta ’.Omnis^significatio est quod est (toda concepción es la concepción 
de alguna cosa); nihil autem aliquid signifícat (luego nada es una concepción); 
igitur nibil ejus significatio est quod est, id est rei eiistentis. Véase Schlosser, 
Hist. univ. t. II, P. 1, p. 423. 

> Genus, species, differentia, proprium, accidens. ^ 
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a(generaetsp€cies)\ ó bien existen solo en el espíritu humano; ó 
«finalmente, si existen, están reunidas á los objetos sensibles^, ó 
«están independientes*de ellos?» No se atreve á decidirlo. La 
solución, pues, de este problema, pareció á los escolásticos una 
tarea de la mas alta importancia; procuraron llevarlo ácabo apo- 
yándose en parte sobre Boecio. Mas este último habia compren¬ 
dido mal el pasaje citado, suponiendo que Porfirio admitía la 
existencia real del género, de la especk, de la diferencia, etc., 
mientras que en realidad, al hablar este de generibus et speáebus, 
no habia decidido la cuestión. Sin embargo, este error se propa¬ 
gó entre los escolásticos: muchos de ellos miraban las cinco ca¬ 
tegorías como seres reales, olvidando las explicaciones contra- * 
dictorias dadas por Boecio, que ya atribuye á los genera et spedes 
una existencia propia, ya únicamente admite su existencia en el 
espíritu; después los considera como seres incorpóreos que, sin 
embargo, únicamente existen unidos á* cosas sensibles y corpó¬ 
reas , lo que de otra parte no impide considerarles como incor¬ 
póreos y existiendo por sí mismos. Según Platón, decia Boecio, 
los universales no solo existen en el pensamiento, sino también 
por sí mismos y fuera del cuerpo; según Aristóteles, solo tienen 
existencia real en los objetos sensibles: sola la razón los percibe 
como inmateriales y universales. Finalmente, Boeéio no se deci¬ 
día, y lo que citaba positivamente de Aristóteles, una de cuyas 
obras precisamente él comentaba, parecía favorecer el nomina¬ 
lismo. Por último, no fue mejor comprendido, ni mas desarro¬ 
llado lo que había dicho Escoto Erígena, que habia trabajado en 
identificar las opiniones de Aristóteles y de Platón, sin fijarse en 
ellas. 

La gran cuestión, que dividió la escolástica, puede ser reasu¬ 
mida en estos términos: según los realistas, hay seres que corres¬ 
ponden á las ideas universales, poseyendo, como consecuencia, 
los caractéres contenidos en las ideas universales como en sus pro¬ 
totipos , y que por lo tanto son esencia de la concepción ó del gé¬ 
nero. Entre los realistas, unos, como Ricardo de San Víctor, se 
adhirieron á Platón; otros, como'Alano de Ryssel, Alejandro de 
Hales, Vicente de Beauvais, etc., siguieron á Aristóteles; otros 
finalmente, se esforzaban en conciUar áPlatón y Aristóteles, á 
11 • 
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ejemplo deErfgena, como santo Tomás de Aquino y Ikins-Escoto ^ 
Frente á esta escuela, otros escolásticos renovaban la doctrina 
del Pórtico: eran los mminalistas, que enseñaban: que las ideas 
universales son meros nombres (nomina), á los cuales nada cor¬ 
responde en la naturaleza: lo universal tan solo existe en el es¬ 
píritu como una concepción abstracta de las cosas reales. Por lo 
tanto, no es ni ante rem, ni in re, sino post rem. «Pero Stauden- 
«maier hace notar, que en medio de todas estas disputas no se 
«podia hallar la palabra del enigma, á saber: que lo universal, 
«como tal, no debe ser considerado sino como una forma esen- 
«cial, del mismo modo que lo individual no puede ser concebí- 

* BueDO es reunir aquí el modo de pensar de estos tres grandes teólogos 
sobre las ideas. Scot, Erig. de Divis. nat. líb. II, c. U: «Ideae quoque, id est 
species et formae, in quibus rerum omnium faciendarum, priusquam essent, 
immutabiles rationes conditae snnt, solent vocari; et nec ímmerito *sic appel- 
lantur, quoniam Pater, boc est príncipium omnium, in Yerbo suo, unigénito 
videlicet Filio, omnium rerum rationes, quas faciendas esse voluit, priusquam 
in genera et species numerosque atque differentias, caeteraque quae in con- 
dita creatura aut con»iderari possunt et considerantur, aut considerari non pos- 
snnt prae sui altitudine, et non considerantur et tamen sunt, praeíormavit.» 
— Thomai ¿quinas, Summa tbeologíca, P. I, quaestio XV, art. 1: « Respon¬ 
den dicendtiin quod necesse est poneré in mente divina ¡deas. Idea ením 
graece, latine forma dicitnr. Unde per ideas intellíguntur formae aliarum re¬ 
rum praeier ipsas res eiistentes. Forma autem alícujus rei praeter ipsam exis- 
tens ad dúo esse potest, vel ut sít principium cognitionis ipsíus, secundum 
quod formae cognoscibilium dícuntur esse in cognoscente. Et quantum ad 
utrumque est necessarium ponere ideas; quod sic patet: In ómnibus enim, 
quae non a casu generantur, necesse est formam esse fínem generatíonis cu- 
juscumque. Ágens autem non ageret propter formara, nísi in quantum simi- 
litudo formae .est in ípso. Quod quídem contingit dupiicíter. In quibusdam 
enim agentibus praeexistit forma rei fiendae secundum esse naturale, sicut 
in bis quae agunt per naturam; sicut bomo generat bominem, et ignis ignem. 
In quibusdam vero secundum esse intelligibile, ut in bis quae agunt per in^ 
tellectum; sicut similitudo domus praeexistit in mente aedificatoris : et baec 
potest dici idea domus, quía artifex intendit domnm assímilare formae quam 
mente concepU. Quia igitur mundus non est casu factus, sed est faetns k Deo 
per íntellectum agente, necesse est quod in mente divina sit forma ad simi- 
litudipem cigus mundus est factus. £t in boc consistit ratio ideae.»—Dtma- 
Scotus, in Lib. Sentent. distinct. XXY: «Idea est ratio aeterna in mente di¬ 
vina, secundum quam aliquid est formabile ad extra, ut secundum propríam 
rationem eijns.» 
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«do sin In universal: que, al separarlo, se rompe su unidad, se 
«rompe en él el lazo viviente, que es el solo que consítituye lo 
«universal; es aislarlo y reducirlo á la nada » 

La oposición de estQ&.^os sistemas pasó de la filosofia al do¬ 
minio de la teología, e^la que se propagó bajo las formas mas 
variadas. El nominalismo empezó á progresar en el siglo XIV, 
aunque desde el XI Roscelin, canónigo de Compiegne, lo aplicó 
al dogma de la Trinidad. Para él, solo los individuos eran reali¬ 
dades ; lo restante no existia, ó era un mero nombre. Las calida¬ 
des y las partes no existían en ellas mismas, sino meramente en 
ios cuerpos y en el conjunto. Siguiendo rigurosamente esta pre¬ 
misa, Roscelin tenia que llegar al triteismo, admitir tres dioses 
sin unidad, puesto que la unidad fuera del individuo no era mas 
que una palabra. Por esto estuvo en pugna con san Anselmo *, 
cuyas opiniones realistas fueron aprobadas en el concilio de 
Soissons en 1092, mientras que se obligó al canónigo de Com¬ 
piegne á retractarse de las suyas. Hildeberto, obispo de Mans *, 
que murió en 1134, trabajó y escribió en el propio sentido que 
san Anselmo. 

* Cf. sobre esta importante díspnta de ia edad media entre el realismo y el 
nominalismo, principalmente á Staudenmaier, Escoto Erígeos, p. 455-63. Idem, 
el Pragmatismo de los dones intelectuales. Tubiog. p. 150-63. ídem, Filosof. 
del Cristian. 1.1, p. 25Í-5S y 601. No olvidemos las palabras que muy recien¬ 
temente acaba de pronunciar J.-J. Geerres sobre la misma cuestión: « La raíz 
mas bonda de las ideas universales está en el mismo Logos: son las ideas,' los 
prototipos según los cuales han sido hechas todas las cosas, y que el Criador 
ha emplantado en el espíritu humano para servirle de principio de toda cien¬ 
cia.» La Iglesia y el Estado, p. 91-94. Weissembourg, 1842. 

* Joh. Monach, Ep. ad Ánselm. ( Baluz, Miscell. 1. IV, p. 478 sq.). Anselm. 
1. II, ep. 35-41; lib. de Fide Trin. et de Incarnat. Verbi contra blasphemias 
Ribelini. Cf. Ivo Carnot, ep. Vil; Abaelardi ep. 21; Theobald. Stamp, ep. 
ad. Roscel. ( d*Áchery Spicil. t. III, p. 448). 

* (Tract. theol. debido probablemente á Hugo de San Víctor); Moral, phi- 
losophia. (Op. Beaugendre, Par. 1708, in fol.). 
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$ CCLIV. 

Ludia déla eseoiástiea y déla vMka. — Abdardo. — GMerto Porre- 
tono. —’ San BernííSo. 

FuiNTis.^Ep. Abatí, et HtloUae, sobre todo ep. I; de Historia calamítatum 
suamm; introdnctío ad theoL líb. 111. (Ábaetardi et Heloisae, op. ed. du 
Cfceffie. Par. 1616, íd i; ed. Amboüe, 1606 y f6M). Theol. Cbrist. lib. Y. 
( Marlene, Thes* aoecdot. t. Y). Etbica, sire liber: Scito te ipsam. (PeMii, 
Anecdot. t. HI, P. 11]. DIalog. Ínter philosoph. Judaenm et Christiap. 
(Abael?) ed. Bheinwald. Berol. 1831.-- Sic et Non. Dialéctica. ( Víctor Cou- 
iin, obras Inéditas de Abelardo. Par. 1836, en 4.*^). Ábaelardi Epitome 
theol. christ. ed. RhHnwald* Berol. 1838. 

Tocante á la vida de Abelardo, véase Histor. librarla de la Francia, t. XII. 
(Sehlouer, Abelardo y Dalcíno, ó Yida de on sofiador y de un filósofo. 
Gotha, 1807). 

La lacha empezada entre Berenger y Lanfranco, continuada en¬ 
tre Roscelin y Anselmo, esto es, la lucha de la teología especu¬ 
lativa contra la teología positiva, ó mas bien contra la fe, como 
fuente de toda luz, siguió entre Abelardo y san Bernardo, bajo 
una forma mas sabia, y fne la guerra de la mística y de la esco¬ 
lástica. Abelardo se presenta á la arena como un verdadero caba¬ 
llero para defender la escolástica. Nació en Palais, cerca de Nan- 
tes, en 1079, de una familia noble: en las lecciones de su padre 
adquirió el gusto de la ciencia, á la que se dedicó con entusias¬ 
mo, que su primer maestro Roscelin aumentó todavía. Sintiéndo¬ 
se Abelardo con una marcada predilección por la dialéctica, pa¬ 
só á oir á Guillermo de Champeaux ( Gvil. a CampeUis), que era 
él dialéctico mas acreditado de su tiempo, que defendía la causa 
de la ciencia contra los nominales, de la propia manera que An¬ 
selmo había defendido contra los mismos la enseñanza de la Igle¬ 
sia. El nuevo discípulo no tardó en aventajar á su maestro; or¬ 
gulloso con los buenos resaltados y lleno de ambición, fundó una 
escuela en Melnn, á donde los oyentes acudieron en tropel. Un 
trabajo excesivo le obligó á abandonar la Francia por algún tiem¬ 
po. Guillermo de Champeaux se había retirado á la abadía de 
san Víctor, cerca de París, donde enseñaba la retórica y la día- 
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léctica; allí tuvo de nuevo por discípulo á Abelardo, el cual rom¬ 
pió prontamente y de nuevo con él, y dejó curiosos pormenores 
acerca las causas de este rompimiento. 

Guillermo de Champeaux sostenia que los universales estaban 
esencialmente contenidos en todos los individuo», de tal manera, 
que los individuos no eran esencialmente diferentes entre sí, sino 
que se diferenciaban tan solo por el número de sus accidentes. 
Con el tiempo, Guillermo modificó su opinión; después de una 
disputa con Abelardo^ enseñó que lo universal está en cada cosa, 
no en cuanto á la esencia, sino en cuanto á la idea. Entre los dia 
lécticos, la cuestión de los universales fue siempre una de las 
mas graves; y en el hecho es tan difícil, que Porfirio en sus Isa- 
gogias, no atreviéndose á resolverla, se contentó con decir: Es 
un punto muy espinoso. Con todo, asi que Guillermo hubo cam¬ 
biado, ó mas bien, se vió precisado á cambiar de opinión sobre 
este punto, cási no tuvo mas oyentes; como si toda la dialéctica 
descansase sobre la cuestión de los universales *. 

Abelardo abrió de nuevo su escuela en Melnn; después en 
1116 la transportó á la montaña de santa Genoveva en París, con 
lo que privó á Guillermo de todos sus discípulos. El amor que 
profesaba el Bretón por su madre, que deseaba hacerse religio¬ 
sa, le obligó á abandonar momentáneamente á sus discípulos. 
Habiendo Guillermo sido nombrado en su ausencia obispo de 
Chalons, Abelardo no tuvo campo bastante vasto para su gloria, 
y se fué á oir las lecciones de Anselmo de Laudan, célebre teó¬ 
logo de Laon. Muy luego se creyó superior á^este nuevo maestro; 
y lleno de confianza en sí mismo, ofreció, después de solo un día 
de preparación, un curso sobre Ezequiel, uno de los mas difíci¬ 
les profetas. En esta ocasión, Anselmo se manifestó no menos 
envidioso que Guillermo de Champeaux, lo que obligó á Abelar¬ 
do á pasar de nuevo á París, en donde fue el mas célebre maes¬ 
tro de dialéctica y de teología. Entonces, por su desgracia, tra¬ 
bó amistad con el canónigo Fulberto y su sobrina. Abelardo ol¬ 
vidó lo que debia á su alta posición y á la confianza del tío; y 
Heloisa lo que debia al pudor virginal. Llevando hasta el delirio 
su entusiasmo por su amante, no quiso ser su esposa, prefiriendo 

* Histor. calamitat. en ScMosscr, Abelardo y Dulcino, etc. 
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verle figurar entre los jefes de la Iglesia. Fuiberto y sus parien¬ 
tes se creyeron despreciados por Abelardo,.y se vengaron con 
una indigna vileza. £1 desgraciado fué á ocultar su confusión y 
su dolor eu el convento de san Dionisio; y Heloisa tomó el velo 
en 1119^ Con todo, los ardientes votos de la juventud académica 
hicieron que el maestro subiese de nuevo á la cátedra. Entonces 
los mismos escolásticos, sobre todo Alberto y Lotario de Reims, 
tuvieron celos por sus buenos resultados, mientras que los mís¬ 
ticos creyeron advertir que Abelardo no trataba con bastante res¬ 
peto los divinos misterios. El concilio de Soissons condenó su /n- 
troduccim á la teología, á causa de muchas proposiciones heréticas 
sobre la Trinidad, y le desterró á un convento. Necesaria fue la 
universal simpatía que Abelardo excitaba, para lograr que el le¬ 
gado del Papa le peimitiese volver á san Dionisio. Aun allí, ha¬ 
biéndose atrevido á sostener que Dionisio, obispo de Paris, no era 
el mismo que Dionisio el Areopagita, los frailes le persiguieron 
con furor, y le obligaron á buscar un refugio en la soledad de No- 
gent. Sus discípulos le siguieron; se construyeron allí cabañas, y 
le edificaron un monasterio, al que Abelardo llamó Paracleto, en 
memoria de los consuelos que allí habia hallado en su penosa si-» 
tuacion. Perseguido en su nueva morada, lo abandonó á su He¬ 
loisa; y la tradición poética referente á este monasterio lo conser¬ 
vó hasta 1593. Abelardo aceptó las funciones de abad en San- 
Gildas-de-Ruys en la Bretaña; pero, habiéndose esforzado en 
vano durante diez años para reformar los religiosos que tenia á 
sos órdenes, fué de nuevo á Paris de catedrático de teología 
en 1136. 

Entonces fue cuando entró en liza con él el hombre mas popu¬ 
lar de su tiempo. San Bernardo, alentado por el célebre místico 
Guillermo de Thierry y por san Norberto, al atacar á Abelardo 
le echaba en cara principalmente el confundir la enseñanza re¬ 
ligiosa con la de la filosofía ^ También era acusada de herética 
su Teología cristiam, igualmente que una redacción nueva de su 
Introducción ya condenada; y se decía, finalmente, que asi él co¬ 
mo su escuela profanaban las cosas sagradas con el furor de las 

' Bemardi ep. 188-89 ad cardinal.; ad Innoc. de errorin. Abaelardi. Apo¬ 
logía de Abelardo^ ep. 90. (Op. p¿ 330 sq.). 
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disputas qae la caracterizaba. San Bernardo fne invitado á tomar * 
parte en una discusión pública con Abelardo; accedió á eUo con 
pena, y pasó á Sens en llil. Su adversario fue condenado; y, 
aunque apelase de ello al Papa, y se dirigiese ya á la ciudad eter^ 
na, sucedió que fue condenado 4 perpetua reclusión, á causa de 
los informes que el Santo envió á Roma. Pedro el Venerable, abad 
de Cliiny, recibió á Abelardo con una bondad paternal; miró co¬ 
mo un verdadero triunfo para la Iglesia la fervorosa piedad que 
manifestó Abelardo en sus últimos dias, y llegó á reconciliarle 
con san Bernardo. Abelardo, pues, tuvo la felicidad de morir en 
la fe ortodoxa y con toda su gloria en lli2. £1 abad de Cluny 
reunió su cuerpo al de Heloisa S y sus contemporáneos le hon¬ 
raron con este magnífico epitafio: Hasabido cuanto el hombre pue¬ 
de saber. 

Además de los errores de Abelardo, que ya llevamos señalados, 
se engañó también de una manera extraña al trastrocar las rela¬ 
ciones de la ciencia y de la fe, y sostener contra san Anselmo, 
que el hombre debe llegar á la fe por la ciencia; porque el ver¬ 
dadero principio del conocimiento, la verdadera llave de la sabi¬ 
duría, es la duda *. Apelaba de ello 4 Aristóteles; atribuia 4 la dia¬ 
léctica una plena autoridad sobre todos los dogmas de la Iglesia; 
y con este procedimiento lógico llegaba como Aristóteles, no á 
la verdad, sino 4 la ^verosimilitud. En virtud de este principio, 
por el cual se tiene que poner en duda todo cuanto necesita prue¬ 
bas, empezaba por cambiar en problemas todos los dogmas, que 
luego se tenían que demostrar. Hacíalo citando, en pro y contra 
de la verdad que se discutía, una multitud de pasajes sacados de 
los Padres y de la sagrada Escritura, que parecían contradicto- 

' Petr, Vené Ep. ad Helois. et Helois. ad Petrum. (Abaelardi opera, 
p. 337 sq.). 

* Con todo decía Abelardo, Epitome theot. christ. c. 2: « Ac prímum de 
fide quae natnraliter caeteris prior est, tamqoam bonorom omnium funda- 
roentnín.» Es mas explícito todavía en su lotroduct. in theot. Hb. II; pero muy 
loQgo se apartó de estas ideas para sostener: « Haec quippe prima sapientiae 
clavis deflnitpr; assidua scilicet sea freqúens l^terrogatio; — dnóitando enim 
ad inquisitionem veniemus.» (In Sic et Non, prolog. sub fin. p. 16, Cousin, 

1. c.). «Quod fides bumaols rationibus sít adstruenda .» (Ibid. p. 17-22). Slau > 
denmaier, Filos, del Cristian. 1.1, p. 609. 


Digitized by LjOOQle 



- m - 

nos, y no daba solución alguna; tal fne su notable tratado del 
et Non. Con esto Abelardo quería dispertar la duda científica. £l 
proceder de Anselmo le parecia el método de ioS débiles de espí¬ 
ritu. Sobre todo, pareció chocante la definición que dió de la fe. 
Creer, decia, es tener por cierto lo quuno se Te. Su explicación 
de la Trinidad se diferenciaba poco del modalismo de Sabelio. 
Este sienta la mónade como la Divinidad eterna, que se manifies¬ 
ta bajo las formas de Padre, Hijo y Espíritu Santo. Abelardo con¬ 
sideraba al Padre, ó mas bien á la Paternidad (PcUemitas), como 
la primera y suprema Divinidad, que se desarrolla en el Hijo y 
en el Espíritu Santo, de modo que el Padre y el Espíritu nadasen 
en ellos mismos (aUae vero duae personas nuüatenus esse qnecmt), y 
que solo el Padre es y existe por su relación con el mundo y por 
manifestarse en el mundo. Finalmente, san Bernardo combatía 
otra preposición de la Ética de Abelardo, que parecia errónea, y 
según la cual parecia pretender que el pecado consistía solo en 
la voluntad perversa, y no en la misma obra; porque en el hecho, 
Abelardo veia el mal en la individualización del espíritu y en su 
unión con las cosas sensibles. ¡ Qué inmensos servicios no hubie^ 
ra podido Abelardo prestar á la Iglesia, si hubiera sido mas hu¬ 
milde y prudente en el uso de su talento y de su erudición I, 

Gilberto de la Porrée (Porretanus), primer catedrático de teo¬ 
logía en Paris y luego obispo de Poitíers, muerto en 116i, em 
pleó las sutilezas de la dialéctica hasta en la predicación. Sus es¬ 
peculaciones lógicas sobre la santísima Trinidad hicieron que 
sos dos arcedianos Amoldo y Calón le denunciasen á Eugenio III 
y á san BernardoCuando Eugenio pasó á Francia, Gilberto com¬ 
pareció primero en Paris en lli7, y luego al sínodo de Reims 
en 1148. Se descubrieron diferentes errores nominalistas en su 
comentario de la obra de Boecio sobre la Trinidad, por lo que 
fue acusado de triteismo. Efectivamente, establecía una distinción 
entre Dios y el Ser divino, sosteniendo que se había hecho hom¬ 
bre la segunda Persona, y no la naturaleza divina. Después de ha¬ 
ber escuchado estas largas y equívocas explicaciones, Eugenio III 
le dijo con la mayor sencillez: «Querido hermano, ¿creeis ó no 

* Sobre todo á caasa de su Commentar, sobre Boethius de Trio. Síansi, 
t. XXI, p. 728 sq.; d*Árgentré, 1. p. 39 sq. 
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que el ser en que reconocéis tres personas es Dios?» Gilberto, á 
causa de la palabiia Ser, contesto negativamente; pues, según él, 
las tres personas eran tria iingularia. San Bernardo, después de 
haber discutido largo tiempo con él, y en vano, concluyó por re¬ 
dactar una confesión de fe sobre los puntos debatidos. La envidia 
de los cardenales hizo que Gilberto no la firmase, y Eugenio se 
contentó con la promesa de Gilberto, de que no mezclaría mas el 
nominalismo en la, enseñanza de la Trinidad. 

§ CCLV. 

Tentatiim para detener los desoíos de ¡a espeetdaeion.—Boberto Pu- 
Ueyn.—Pedro Lombardo, Hugo y Bkardo de Sam Yktor. 

Fosntbs.-— iá/6. Leibner, Ha^o de San Víctor y la tendencia teológica de su 

siglo. Leipzig, 1833. Engelhard, Ricardo de San Víctor y Juan Rujsbrock. 

Erlangen, 1839. Compárese su Híst. del dogma, líb. II, p. 14. 

Todos estos errores y disputas hicieron conocer cuán necesa 
ría era la prudencia en las especulaciones filosóficas y teológicas. 
Por esto Roberto Pulleyn (B(d>ertus PuUenus), sucesivamente ca¬ 
tedrático de teología en París y en Oxford, y después canciller de 
la Iglesia romana, muerto en 1163, volvió á esta doctrina de san 
Anselmo, que mas bien se tenia que partir de la fe para llegar á 
la ciencia, que de la ciencia para llegar á la fe. Pulleyn la ex¬ 
puso con mas fuerza que nunca, apoyándose en consideraciones 
teóricas y en la autoridad tradicional de los santos Padres, y, co¬ 
sa notable, empleando la forma silogística en la exposición de 
las pruebas y de las objeciones. San Bernardo ensalzó la pureza 
de sus doctrinas. 

Pedro Lombardo marchó mas decididamente en este camino. 
Era natural de Novara en Lombardía, hijo de padres pobres; pe¬ 
ro considerando sus felices disposiciones un hombre de bien, le 
envió á Bolonia para recibir una educación liberal. Mas tarde fue 
recomendado á san Bernardo, que le hizo colocar en la escuela 
de Reims, y concluyó sus estudios bajo la dirección de Abelardo, 
después de haberse familiarizado de una manera especial con los 
Padres de la Iglesia, san Hilario, san Ambrosio, san Gerónimo 
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y san Agii^tin. k isu: vez, enseñó la teología en París, y allí com-^ 
puso el célebre Manual dogmático que por tantos siglos fue es¬ 
tudiado y comentado (Lib. IVSententiarum, 4140J, que él mismo 
compara humildemente al óbolo que la viuda echó al tesoro del 
templo. Pedro Lombardo, á pesar de seguir las huellas de los Pa¬ 
dres , conservó una verdadera originalidad en su método de expo¬ 
ner, igualmente que en sus investigaciones, y asoció la modera¬ 
ción mas grande á una erudición y sagacidad poco comunes ^ 

La división de su obra descansa sobre la que adoptó san Agus¬ 
tín cuando distinguió todos los objetos de nuestros conocimientos 
en dos grandes clases: las cosas y los signos. Las cosas se subdi¬ 
viden : se goza de las unas, y se echa mano de otras (fruietuti). 
Las primeras nos hacen felices; las últimas contribuyen á hacer¬ 
nos obtener la dicha. Gozar, según Lombardo, es aficionarse á 
una cosa por amor de sí propio. Los sugetos capaces de esta afi¬ 
ción son los Ángeles ó los hombres. Servirse de un objeto es em¬ 
plearlo para alcanzar aquello de que se desea gozar. Luego el ser 
de que hemos de gozar, es Dios, la Trinidad; aquello deque 
hemos de valernos para lograr este goce, es el mundo. La doc¬ 
trina, pues, se divide naturalmente en dos partes: 1.* la Trini- 

‘ Petr, Lombard. Senteotiar. I¡b. IV. Ven. 1477; ex rec. J. Aleaúme. Lo- 
van. 1546. ÁQlv. 1647. £d los principios de divisiones arriba indicados trata: 
en el libro I, de Dios, de la Trinidad; en el lib. II, de la creación y de las re¬ 
laciones de ia criatura con Dios; en el lib. III, de la redención, de la fe, de la 
esperanza y de la caridad; de los siete dones del Espíritu Santo, de las virtu¬ 
des y de sus relaciones entre si, del pecado; en el lib. lY, de tos Sacramentos 
y de las postrimerías. Pedro manifiesta sus tendencias principalmente en el 
prólogo: «Quo (zelo domas Dei) ínardescente, fidem nostram adversas errores 
carnalium atque animalium hominum Davidicae turris clypeis maniré, vel 
potius munitam ostendere, ac theotogicarum inquisitionum abdita aperire, 
nec non et sacramentorum eccle^iasticorum pro modulo intelligentiae nostrae 
notitiam tradere studuimus. —Lucernam veritatís in candelabro exaltare vo¬ 
leóles, in labore multo ac sudore boc volumen (Deo praestante) compegimus, 
ex testimooiis veritatis in aeternum fundatís, in lY libros distínctum. In quo 
majorum exempla doctrinamquereperies, in quo per dominicae fídei since- 
ram professionem vipereae doctrinae fraudulentiam prodidimus, aditum de- 
moDstrandae veritatis complexi, nec, periculo impiae professionis ineerti, 
temperato Ínter utrumque moderamioe utentes. Sicubi vero patmm vox nostra 
insonuit, nonápaternis discessit limitibus.» Si se desea un Tesúmen de toda 
la obra, consúltese Raumer, t. Yl, p. 251-378. 
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dad; 2.* el mundo y sus relaciones con Dios (la teología y la 
cosmología )< Los signos son sacramentos \ En cuanto al método, 
expone la enseñanza de la Iglesia sobre cada punto, lo apoya con 
pasajes sacados de la sagrada Escritura*y de los Padres de la Igle¬ 
sia; después añade algunos pensamientos, algunas miras mas 
profundas sobre las objeciones y opiniones de los contemporá¬ 
neos; y finalmente resuelve las cuestiones por la autoridad, so¬ 
bre todo por la de san Agustín, y por argumentos sacados de la 
razón. 

La Opinión pública llevó á Pedro Lombardo al obispado de Pa¬ 
rís en 1169. Un partido numeroso quería para esta plaza el prin¬ 
cipe Felipe, hermano del rey de Francia; pero desde que esté 
oyó hablar de Pedro Lombardo, se retiró respetuosamente de las 
filas. El nuevo obispo conservó tan bien su sencillez, que ha¬ 
biéndosele presentado su madre, pobre paisana de Italia, con 
magníficos vestidos, Lombardo no quiso reconocerla ni manifes¬ 
tarle su respeto filial, hasta que compareció con su habitual tra^ 
je. Poco después de su muerte, acaecida en 1164, Hugo, arzo¬ 
bispo de Sens, escribió al cabildo de Paris el pésame, diciendo: 
«He perdido una parte de mi alma, el apoyo de mi juventud, el 
(cconsolador, el maestro de mi vida.» 

Alano de Russel [ab Insulis) dió una forma todavía mas siste¬ 
mática ’ á la enseñanza de la teología. Parecía que su pensamien¬ 
to se reducía á hacer de ella una serie de axiomas geométricos, 
apoyados en un primer teorema. Á su modo de ver, toda especie 
de especulación solo podia servir para disponer á la fe. Alano, 
en un principio (1128) habitó en el monasterio de san Bernardo, 
luego fue abad de Rivour, concluyó por ser obispo de Auxerre, 
y murió en 1202. Dedicó su obra al Papa Clemente III. 

Se procurú conciliar las dos tendencias teológicas de la épo¬ 
ca en la abadía de san Víctor, fundada en Paris por Guillermo 
de Champeaux, de la cual Hugo y Ricardo de San Víctor fueron 
los escritores mas distinguidos y mas útiles. El primero, amigo 

' Cf. lib. 1, dist^Dctio 1. 

* De Artesive articulis fid. catb. fib. Y. (Pezj Tbesaur. an^cdot. dovíss. 
1.1. Aqg. Yiod. 17SU, in fol.); lib. II, contra judaeos et mabometanos, ed. 
Mcason. Par. 1612. 
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de san Bernardo, y del cnal ya tenia parte de sn doctrina Pedro 
Lombardo, descendió de los condes de Blankembourg, y nació 
en Halberstadt en 1097. Reinhardo, obispo de Halberstadt, lo hizo 
educar entre los canónigos de san Agustín, y el jóven Hugo se 
esforzó en adquirir allí conocimientos sólidos y variados. « Puedo 
«asegurar, escribía, que nada desdeñaba de cnanto podía servir 
«para mstmirme; hasta aprendí una gran porción de cosas de 
«que los otros se habrían burlado.» Contra el gusto de sus pa¬ 
dres se decidió por el claustro; y para extender sus conocimien¬ 
tos , se fné 4 la abadía de san Víctor, En este retiro, Hugo se de¬ 
dicó únicamente á la teología y á la contemplación. Aunque nin¬ 
guna parte tomó en los negocios públicos, con todo, se interesaba 
en las cuestiones que se agitaban en su tiempo. Nada pudo hacerle 
aceptar en su monasterio la dignidad de prior ó de abad. Murió 
en la Qor de su edad en 1141. Los honrosos renombres que le 
dieron sus contemporáneos prueban el aprecio en que era teni¬ 
do (alter Augustiim, Ungm Augustim, didascahs). Sostuvo con 
atrevimiento la lucha ya antes suscitada contra Abelardo por 
Guillermo de Champeaux.-^ Su celo por la doctrina sostenida por 
Guillermo de Champeaux en la propia abadía contra Abelardo, 
explica sus frecuentes y amargas quejas sobre las extralimitacio¬ 
nes de la filosofía en el dominio de la teología, y sus vivos es¬ 
fuerzos para encerrarla dentro de sus verdaderos límites. Hugo, 
dotado maravillosamente por la Providencia', reunía á un senti¬ 
miento profundo una imaginación brillante, y á una razón recta 
una voluntad inflexible. Sobre todo, es idealista; y de ahí viene 
la elevación general de sos ideas, la peneb'acion con que descu¬ 
bre , la firmeza con que desecha todo pensamiento vano, común, 
ó vacío; de ahí sn moderación, y la aversión por el espíritu de 
disputa y de contención. Merced á todas estas calidades logró su 
ardiente deseo de conciliar las dos grandes tendencias teológicas 
de su tiempo ‘. Como verdadero hombre de su siglo, amaba Hu¬ 
go con pasión la ciencia y la filosofía. Quien busca la ciencia, 
decia, tiene él mayor consuelo de la vida; quien posee la cíen- 

# 

* Consúltese sobre todo Bidascalía, de More dicendi et medítaodí, Somma . 
sententiarum, deSacram, fidei cbr. líb. II (lib. I, en lisecciones, lib. II, en 
18.°); opp. Roneo, 1648, 3 t. in fol. 
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cía es santo; pero conviene qne la ciencia renna la práctica á la 
teoría ’, que se apodere de todo el hombre; y, de hecho, la ma^ 
yor parte de los sabios de la edad media fueron i la vez hinnbres 
de gran carácter y de una moralidad irreprensible. Bajo el punto 
de vista científico, el monje de san Víctor se adhiere á la escuela 
de los Agustinos y Anselmos, y bajo el punto de vista místico, á 
san Bernardo, aunque de una manera que le es propia. Por fin, 
siente la importancia del método en las investigaciones científicas, 
y en el estudio concienzudo de la sagrada Escritura y de la pa- 
trologia, como lo prueban sus numerosos comentarios sobre cási 
todos los libros de la sagrada Escritura. 

La Suma de las Setaencm de Hugo merece una particular aten¬ 
ción. Verosimilmente fue publicada hácia el año de 1130, des¬ 
pués de haber ya sido dada á luz como obra de Hildeberto, obispo 
de Mans, bajo el título de Tractatus theologieus. Presenta ya, y mu¬ 
cho antes que Lombardo, un sistema cási completo de los dogmas 
cristianos *. Luego, como los dogmas son el objeto de la fe, que 
á su vez comprende toda la enseñanza de la Iglesia, el autor in¬ 
vestiga en primer lugar, siguiendo á los Padres de la Iglesia, 
cuál es esta enseñanza; después cuáles son las relaciones de la 
fe cristiana con la razón, con la revelación, con la fe en el Anti¬ 
guo Testamento, y con las opiniones de los filósofos. Después de 
haber expuesto así el Credo, y tratado de. las dos virtudes teolo¬ 
gales, sigue en la exposición de los dogmas, á corta diferencia el 

* «Hoc utioam ego tam possem snbtiliter perspícere, tam competenter 
enarrare, quara possum ardenier diligere; delectat nempe me, qaia?alde dul¬ 
ce etjacuDdam est de bis rebus frequeuter agere, ubi simul ratione eruditur 
sensus et snavitate delectatur animus, et aemulatione eicitatur effectus.» Acá- 
sp pausaba en Áug. de Catecbi^andis rudibus, c. S. 

* Por este tiempo fue preciso dar análisis mas racionales y mas completos 
de los escritos de los primeros Padres, como ya babia sucedido con las coleccio¬ 
nes de derecho canónico, redactadas por Burcbardo de Worms, Ivo de Char- 
tres y otros. Se estudió mas particularmente Orígenes (de Prineipiis): san 
Agustín (Enchiridion, et lib. 1 de Doctrina cbristiaoa); sao Isidoro de Sevilla 
(Sententiar. lib. 111); san Joan Damasceno (de Pide ortbod.). En el monaste¬ 
rio de San Trndon se pensó desde fines del siglo XI, en una Suma teológica lle¬ 
vada á cabo por el abad Rodolf. La de Guillermo de Champeaux no se ha pu¬ 
blicado aun. Luego viene Ábaelardi Introdnctio in tbeol. christ.; finalmente el 
sistema de Lombardo, y el de Hugo de San Víctor. 
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órden del Símbolo, según el método que ya hemos indicado ha¬ 
blando de Pedro Lombardo. En ana obra importante que publi¬ 
có evidentemente mucho mas tarde (de Sacramentis) , Hugo, mas 
sistemático todavía, trata el conjunto del dogma de una manera 
« mucho mas extensa, mas regalar y completa, y se dedica mucho 
mas que en su Suma, al desarrollo histórico de la doctrina sa¬ 
grada ^ 

Ricardo de San Víctor, natural de Escocia, prior de su con¬ 
vento desde 1162, perpetuó el espíritu conciliador de su maestro 
Hugo. Inferior á este en la profundidad del sentido filosófico y 
del sentimiento místico, le ayentaja en la forma mas clásica de 
sus escritos; su Tratado sóbre la Trinidad, es un modelo de clari¬ 
dad, solidez y precisión. Sin embargo (hace notar él mismo) á 
veces se ve precisado, cuando las palabras le faltan, ya á ensan¬ 
char, ya á reducir su valor, según las necesidades del momen¬ 
to. Lo que le pertenece exclusivamente es la tentativa de orien¬ 
tarse científicamente en el misticismo *, alejándose á la vez del 
método puramente intelectual, que conduce á la teología especu¬ 
lativa, y del método meramente práctico, que funda la teología 
mística. Murió en 1173. 

Mientras que Ricardo y Hugo hacían los mas nobles esfuerzos 
para conciliar todos los métodos, como Pedro Lombardo habia 
ensayado de conciliar la teología especulativa y la positiva, Gau- 
thier de San Víctor, sucesor de Ricardo, dió luego el ejemplo de 
una intolerante parcialidad, desacreditando á los cuatro primeros 
escolásticos del tiempo, representando sus obras como laberintos 
del espíritu humano (1180) ^ Felizmente su exageración era de- 

• Sí se desea un análisis roas coropleto y mas exacto, V. Liebner , p. 349-484, 
y nojauef-Cramer, P. VI, p. 791-838. 

• Sus escritos pueden dividirse en tres clases: 1.° Tratados sobre la con¬ 
templación y sus condiciones previas (deStatu interior, hom.; de Praeparat. 
anitíiiad conteroplát.) (Benjamín minor. ) de Gratia contemplat. (Benjamín 
major.); 2.®'Tratados sobre la Trinidad; 3.^ Trabajos de explicación sobre los 
diferentes libros de la sagrada Escritura. Consisten sobre todo en explicacio¬ 
nes de las dificultades del texto. Opp. Rouen, 1640. Cf. Engelhard, 1. c. p. 301. 

• Contra quator labyrinthos {Abaelard,, Petr, Lombard., Petr. Pictav., Gilb. 
Porretan. ). Hay un análisis de ello en Buloei Hist. acad. Par. t. II, p. 200, 
402, 362^ 629 sq. 
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masiado evidente para que produjese una prorunda impresión. 
Juan de Salisbury fue mas moderado en el juicio que hizo délos 
escolásticos. Babia estudiado sucesivamente l)ajo la dirección de 
Abelardo y Guillermo de Champeaux, participado de los padeci¬ 
mientos del gran Tomás Becket, y concluyó por ser arzobispo de 
^ Chartres, y murió en 1182. Tenia un espíritu cultivado, pero po¬ 
co propio para especulaciones profundas; sin embargo, aprecia¬ 
ba la filosofía, y la recomendaba al observar la influencia moral 
y práctica que ejerce sobre el hombre. En sus dos obras titula¬ 
das Polycraticus y Metalogicus juzga á su siglo, y, bajo el doble 
respecto de la política y de la ciencia, predice á la escolástica 
que á fuerza de especulaciones llegará á perder la verdad ^ 

§ CCLVl. 

Los místicos. 

Fointes. — Cf. Schmild, Garres, Helfferieh, y arriba § CCLII. 

Ya hemos tenido ocasión de citar á san Bernardo con sus ami-^ 
gos y discípulos, que son los verdaderos místicos de estos tiem¬ 
pos. San Bernardo, sin ser enemigo de la ciencia, procura des¬ 
arrollar en el hombre la conciencia de la verdad mas bien por la 
experiencia íntima de esta verdad, divinamente revelada, que por 
las investigaciones curiosas de la razón; y, marchando por las 
huellas de los místicos anteriores, eleva al alma y á la inteligen¬ 
cia por tres grados, hasta la misma fuente de toda verdad *. Esta 
ciencia del todo práctica, esta gnose verdadera, este misticismo 
serio descansa sobre este principio digno de san Juan: Dios es tan 
solo conocido cuanto es amado. Así pensaban y vivían los amigos de 

* Joan. Salitberiens. (f 1182] Polycratícas, sive de Nugís curialiqm et ves^ 
tigiis pbllosophor. tib. YIII. Lugd. 1639. Metalogicus, lib. IV. Lugd. 1610; 
ep. 303. (Max. Bíbl. PP. t. XXlll, p. 848). 

* Hélos aquí: Consideratio; dispensaiiva, seusibus ateos ad prontereodum 
Deom,—opinio; oaflimattva, quaeque scrutaos ad íovc^tigaDdum Deom,— 
fides; speculativa, qua bomo se iose colUgit, exceasus, ascensos, ad contem- 
plandom Deum, cootemplatío intellectus seu reí iovisibilis certa et manifesta 
notitia. 

12 TOMO 111. 
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san Bernardo los abades Guillermo de Thierry, muerto en 1158, 
Roberto de Deuz (Tuitiensis), y Guerry de Igny. £1 misticismo 
tomó la forma del éxtásis y de la profecía en santa Hildegarda S 
que residía en el monasterio de Ruppertsberg, cerca de Bingen, 
que murió en 1179. 

Hugo de San Yictor procuró reunir y exponer sistemáticamen¬ 
te las ideas sueltas de san Bernardo, y de refundir la escolástica 
y la mística. Para él el primer principio de la ciencia religiosa es 
este: Tantum de verüak quisque potest videre, qnmituru ipse esL £1 
modo de llegar á la ciencia mas completa es la contemphcion, 
que el hombre ha perdido por el pecado original, y que puede 
adquirir de nuevo por los medios sobrenaturales. £sta contem¬ 
plación , esta mirada de la inteligencia dirigida hácia las cosas 
eternas, se convierte en simple especulación y meditación racio¬ 
nal cuando se dirige hácia las cosas del mundo visible. Hugo, 
bajo el punto de vista teórico y práctico, divide el misticismo en 
cinco partes principales: lá lectura, la meditación, la súplica, la 
operación y la contemplación. Toda la vida religiosa está en es¬ 
tas cinco palabras. Los cuatro primeros grados habitúan al justo 
á*la práctica, é insensiblemente le conducen á la perfección; el 
quinto, ó la contemplación, es á la vez el fruto de los cuatro pri¬ 
meros , y la fruición anticipada de la recompensa futura. Con Ri¬ 
cardo de San Víctor la mística especulativa alcanzó su apogeo. ^ 
£n sus esfuerzos para llevar hasta á una inteligencia limpia y 
clara .el conocimiento del Eterno, que nos procuran la fey lare- 
velacioo, se ve precisado á admitir un socorro sobrenatural: Tan¬ 
tum possumus quantum posse accepimus; quantum habes gratíaey tan¬ 
tum habes potentiae. Para llegar á Dios, es preciso que el hombre 
se renuncie á sí mismo, lo que es imposible sin la gracia de Dios. 
El fin del hombre inteligente es llegar á la contemplapion; su fin 
práctico es lograr su unión con Dios. Esto último se logra por 
tres géneros de esfuerzos (sensibilia, intelligibiUa^ inküectünUaJ, á 
los que corresponden seis grados que se han de atravesar suce¬ 
sivamente. 

* Mística cristiana, t. I, p. SSS. 
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$ CCLVII. 

S^mdo periodo de la eseoláftiea baja los Fromeútanos y los Domimcos. 

El segando período de la escolástica empieza en el momento 
en que se hizo un uso mas general de las fuentes patrológicas y 
de las obras de Aristóteles. Hasta entonces no se habia conocido 
mas que una parte de los escritos de este filósofo, sobre todo su 
Orgcmm, traducido al latin por Boecio. Pero en el siglo XIII, i 
instancias de santo Tomás de Aquino, se hizo una nueva serie de 
traducciones del griego; y ya las escuelas moras de España, don¬ 
de florecía la filosofía desde Avicenna (Ibn Sina, muerto en 1036), 
habían dirigido la atención de los sabios hácia los tratados de las 
ciencias naturales y de metafísica del Estagivita'. El respeto qne 
por Aristóteles habia manifestado san Agustín, tan respetable á 
los ojos de los escolásticos, y él renombre antiguo y merecido de 
que gozaba este filósofo como dialéctico, propagaron su autoridad 
de un modo singular, y la hicieron dominante en todo lo que era 
de forma. Desde entonces fue cuando los escolásticos mas emi¬ 
nentes se ocuparon en hacer minuciosos comentarios sobre cási 
todas las obras de Aristóteles; lo que manifiesta la importancia 
que se les atribuyó para exponer la ciencia teológica. También en¬ 
tonces, y sobre todo desde Alejandro de Hales, aparece mas ri¬ 
gurosa que nunca la forma aristotélica, ó el silogismo. La ener¬ 
gía que animaba á las órdenes mendicantes dió un nuevo im¬ 
pulso á la ciencia. Se halla en su sene una reunión de personajes 
distinguidos por grandes talentos, conocimientos muy variados 
y una profunda piedad. 

El primero que se presénte en esta serie es el inglés Alejandro 
de Hales *. Después de haber recibido su educación en Oxford, 

. * Cf. Laun&iui, de yaria Árístot. ín acad. Par. Fortana. Par. 1659, in 4, 
cd. J. H. abElnoich. Yít. 1720. Jourdain, lovestigacioaes cHiicas sobre la 
edad y el origen de las tradncciones latinas de Aristóteles. Par. 1819. Cf. 
Staudenmaier, Escoto Erigena, 1.1, p. 892. Pabst, Hist. del hombre, p. 108. 

* Sjimma nnivers. theol. in lib. lY Sententiar. Yen. 1870. Col. 1622. 4 t. 
in fol. 

12 ^ - 
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estudió en París la teología al propio tiempo que el derecho ca¬ 
nónico (doctor irrefragabilis, fms vitae). k pesar de muchas intri¬ 
gas que contra él se urdieron, logró, después de haber entrado 
en la órden de los Franciscanos ^ una cátedra en la universidad 
de Paris. Alejandro de Hales es el primer comentador de Lom¬ 
bardo; y sus trabajos sobre la metafisica de Aristóteles y la sa¬ 
grada Escritura prueban la extensión y actividad de su espíritu; 
murió en 1245. 

Alberto el Grande, conde de Yollstmdt *, adquirió sú renombre 
como catedrático de teología en Paris y en Colonia; sucesivamen¬ 
te provincial de los Dominicos en 1239, y obispo de Ratisbona 
(1260-62), pasó los últimos años de su vida en Colonia, en una 
laboriosa soledad, muriendo en 1280. Entre los grandes hombres 
del siglo lili, brilla Alberto en primera línea por la admirable 
variedad de sus conocimientos; solo un hombre le disputa esta 
gloria, y es su discípulo santo Tomás de Aquino. 

Juan de Fidanza, natural de Bágnarea Un Toscana, apellida¬ 
do Buenaventura y general de los Franciscanos *, recibió como 
catedrático de teología de Paris el título de doctor seráfico» Este 
hombre admirable tenia un alma angelical, y su maestro Alejan¬ 
dro de Hales á menudo decía de él: Verus Israelita, inquo Adamas 
non peccasse videtur. Lo que mas domina en sus escritos es la di¬ 
rección práctica; con todo, frecuentemente asocia el elemento 
místico con la especulación dialéctica, como lo prueban su pro¬ 
fundo conocimiento de Aristóteles, su comentario sobre Pedro 
Lombardo, y por fin, su obra tan notable sobre las relaciones de 
las ciencias con la teología (Bedudio artium liberalium ad theoUh- 
giern). De sus dos manuales (Centiloquium y Bremloqmum), Ger- 
son apreciaba principalmente el último, que es una exposición 
compacta y completa de la dogmática, dividida, á ejemplo de la 
creación, en seis dias. El célebre canciller recomendaba mucho 

* Comentarios sobre Aristóteles; Summa theolog.; Escritos filos, y met. 
opp. ed. Jdminy. Lugd. 165t, 31 t. in fol. Cf. Rudol. Noviomagens. de Vita 
Alberti Magoi. 

* Sobre todo Breyiloqoium et Centiloq.; Reductio artium ad theol.; de Vil 
Gradib. contemplctionis; Itíoerarium mentis ad Deum; Biblia paupenim* Opp* 
Rom. 1588. Lugd. 1688. 8 t. in fol. Yen. 1751,13 t. in. i. 
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su lectora á los jóvenes teól ogos, .como propia especialmente para 
calentar su corazón y alambrar su espíritu. La Trinidad, la Natu¬ 
raleza divina, la Creación, la Caida del hombre y el Pecado, la 
Encamación del Yerbo, la Redención, la Gracia, los Sacramen¬ 
tos , la EsduUológia , ó ciencia de los fines del hombre, tales son 
las materias del libro de san. Buenaventura. Los dos escritos que 
acabamos de citar se distinguen por una cierta libertad de com¬ 
posición, un órden variado y nuevo, porque en ninguna par¬ 
te sigue el autor á Pedro Lombardo. A estas ocupaciones cientí¬ 
ficas supo asociar san Buenaventura un grande celo por el bien 
general de la Iglesia. El Papa Gregorio X se valió de él con vm- 
taja en las circunstancias mas graves, como en el concilio ecumé¬ 
nico de Lion^ donde murió Buenaventura el 11 de julio de 1274, 
en medio de sus trabajos y en Ja flor de su edad. El luto univer¬ 
sal de todos los miembros del concilio, y los magníficos funerales 
que se le hicieron, coronaron noblemente su santa vida. El car¬ 
denal de Ostia pronunció la oración fúnebre: Gregorio X y los 
patriarcas de Constantinopla y de Antioquía marcharon á la ca¬ 
beza del acompañamiento fúnebre, y derramaron lágrimas sobre 
la tumba del difhnto. Fue canonizado en 1182. 

Tomás, hijo de los condes de Aquino en la Calabria, fue edu¬ 
cado en el Monte Casino; manifestó deseos de hacerse religioso, 
y los Benedictinos procuraron atraer á su congregación un hom¬ 
bre de un talento tan eminente; pero la carrera' mas vasta en 
que marchában los Dominicos lisonjeaba mucho las esperanzas 
del jóven. Entró en efecto en esta órden á disgusto de sus padres 
y hermanos., y pasó á Colonia cerca de Alberto el Grande. Poco 
después fue Tomás catedrático en estnciudad (1219); mas tarde, 
en el año 1287, lo fue en París, en Roma y en otras ciudades de 
Italia. Rehusó el arzobispado de Nápoles. Sin duda puede ser co¬ 
locado entre los mas grandes teólogos de la edad media, y aun en 
primera fila, si se tiene en consideración la vasta extensión de 
su saber y el genio profundamente filosófico que le caracteriza 
{dador angelieus) '. Doctor á la vez especulativo y eminente dia- 

• CommenUr. in Aristot.; Snmma iheol. tripart. (P. Ill,.8appl. et com- 
ment. ín4 Lib. Seat.); de Yeritate catb. fldeí contra gentiles; Qnaestiones 
qnodtibeticae; Expositio continua sive Caleña aurea, in qnatuor Evong, (Opp. 
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léctíco, pertenece santo Tomás igualmente á los místicos y á los 
escolásticos. Desgraciadamente su principal obra teológica (iStim- 
ma íotius theoloijiae tripartita) no está concluida. El pensar en so 
muerte, cuya época precisa él mismo predijo tres meses antes, en 
el momento de partir al concilio de Lion, hizo que renunciase á 
toda especie de estudio para ocuparse únicamente en la eterni¬ 
dad. Murió el 7 de marzo de 127i. 

Se han añadido algunos extractos de sns lecciones á la tercera 
parte de su Suma; lo restante tiene que completarse con su Co¬ 
mentario sobre Lombardo. Al exponer santo Tomás su sistema en 
esta obra, que seguramente es la mas importante de cuantas han 
producido los escolásticos, se adhiere francamente á san Agus¬ 
tín , de quien, según el juicio del cardenal Nolis, tan competente 
en estas materias, es el mejor comentador. Mas al propio tiempo 
se nota en el Doctor angélico la influencia de Hugo de San Víctor, 
al que de otra parte miraba como á su maestro ^ Injustamente 

cara losliaiani et Henriqaez. Roih. 1570, 17 t. in fol. Antaerp. 1017, 18 t. io 
fot.; Par. 1660, i31. in fol.; Yen. 1748 sq. 88 t. in 4). Cf. BoUand. Act. SS. 
mena. mart. 1.1, p. 688. Ign. Feigerle, Uist. vitae SS. Thomae á Villanova, 
Thomae Aquin. et Lanrent. Justiniani. Yienn. 1839; iC/tnp, en el Periódico re¬ 
ligioso de la Alemania católica publicada porSengler, 1833,1.111, 1.* entrega, 
Los extractos deJUcs/Zer, el primogénito, sobre esto esUn en El Católico, 1828; 
1889, enero y mayo; 1830, marzo; 1831, febrero y marzo; 1838, marzo. 

‘ Con respecto á an Suma maoiOesta santo Tomás sa objeto en estos tér¬ 
minos: aQuia catbolicae verilatis doctor non sokim provectos debet instruere: 
sed ad eom pertinet etiam incipientes erudire (secnndum illud apostoli 1 Cor. 
111 , 8), propositom nostrae intentionis in boc opere est: ea qnae ad christiá- 
iiam religionem pertinent eo modo tradere secnndum qnod congruit ad era- 
ditionem incipientíom. Consideravímos namqne bajus doctrínae novitios, in 
bis quae á diversis conscripta sunt, plurimum impediri: partim quidem prop- 
ter mnitiplicationem inutiliom quaestionnm, articnlornm et argninentornm, 
partim etiam quia ea quae sunt necessaria talibus ad sciendum, non traduntur 
secundum ordinem disciplinae; sed secnndum quod requirebat librorum expo- 
sitio, vel seénndum quod se praebebat occasio disputandi; partim quidem quia 
eorundem freqnens repetitio et fastidium et confusionem generabat in animis 
auditorum.» La quaestío prima tiene por titulo: «De sacra doctrina qualis sit, 
etad quae se extendat:» in X articules divisa; la quaestio secunda de Deoj: 
« ulrum Deum esse sit per se notum (art. 1); utrnm Denm esse sit demonstra- 
btle (art. II); útrum Deus sit (art. IIl}.»^Cf. Oudinus, Commentar. de scrip- 
torib. eccl. 1.111, p. 283 sq. 
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se ha sostenido que la Gran Smia no fne destinada por el Santo á 
ver la luz pública, y que meramente era un extracto de sus lec¬ 
ciones puesto en órden ^ Esta aserción tan solo es cierta en lo 
concerniente á la tercera parte. La segunda encierra dos subdi¬ 
visiones: en la primera (prima secundae, intitulada de virtutibus et 
vüüs in genere), desarrolla los principios de la moral universal; la 
segunda (secunda secundae) encierra los de la moral especial, has¬ 
ta entonces reunida á la dogmática por otros escolásticos, excepto 
Abelardo, cuya moral sin embargo es mas bien filosófica que cris¬ 
tiana y teológica. La Suma procede del principio al fin por cues¬ 
tiones ; á una primera solución poco profunda sigue otra mas com¬ 
pleta. La introducción prueba que la teología es una verdadera 
dencia, por mas que descanse sobre 4a historia; porque ios he¬ 
chos históricos están basados en ideas. La teología ocupa el pri¬ 
mer lugar entre las ciencias, porque el mismo Dios^la dió, está 
2 q)oyada en la revelación, y se distingue, por lo tanto, de una 
teología secundaria ó natural que no forma mas que una parte de 
la filosofia. Según santo Tomás, cuando se disputa con incrédu¬ 
los y herejes, tiene que seguirse un doble método: á los prime¬ 
ros manifiéstese!es la vanidad de sus opiniones; á los segundos 
hágaseles palpar lo que tienen de común con nosotros, y pruébe- 
seles la verdad de los dogmas que desechan, acudiendo á la ín¬ 
tima unión con los que admiten. Sus obras apologéticas contra 
los madiometanos y judíos son el fruto del celo que le inspiró san 
Raimundo de Peñafort para ayudar á los predicadores de Espa¬ 
ña *. Sus Comentarios sobre la sagrada Escritura manifiestan un 

* Cf. Natal. Álex. Disseit. ad hist. ecc. Xlll et XIV saeculi, diss. VI; et 
Oudmui, 1. c. i. 111, p. 353 sq. 

* De veritate cath. fideí contra gentiles, lib. lY. Después del Prooemíam, 
cap. 1, el autor habla así de su intención en el cap. 11: «Inter omnia vero stu- 
dia hominum, sapientiae studium est perfectius, sublímius, et ntilins, et ju- 
cundius. Primo, quia non ita suot nobis nota singulorum errantium dicta sa¬ 
crilega, ut ex bis quae dicunt pussímus rationes assumere ad eomny errores 
destmendos. Hoc modo usi suot antiqui doctores in destructionem errorum 
gentUium, quorum positiones scire poterant: quia et ipsi gentiles fuerant, \el 
saltem Ínter gentiles conversati, et in eorum doctrinis eruditi. Secundo, quia 
quídam eorum, ut Mahometistae et Pagani, non conveniunt nobiscum in auc- 
toritate alicqjus scripturae per quam possint convinci, sicut contra Judaeos 
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•profundo conocimiento de los Padres y una perfecta inteligencia 
de las ideas fundamentales de la sagrada Escritura y del dogma. 
De otra parte sus virtudes igualaban á su ciencia: por lo tanto fue 
canonizado por Juan XXII en 1323, y colocado entre los doctores 
por Pío V en 1B67. 

La gloria de este ilustre dominicano excitó por mucho tiempo 
la envidia de los Franciscanos. Finalmente pudieron ellos á su vez 
gloriarse de Juan Duns>£scoto natural de Northumberland, que 
según Tritemio, estudió bajo la dirección de Alejandro de Ha¬ 
les, aunque es poco verosímil. Así en París como en Colonia 
adquirió Escoto la reputación de un doctor muy sútil {doctor sub- 
^ tüis)y y murió en 1308. No fue enteramente sin razón que opusie¬ 
ron los Franciscanos su autoridad á la de santo Tomás de Aquino; 
porqjue, si le es inferior bajo el punto de vista del genio especu¬ 
lativo, le iguala en la energía d^ su dialéctica, y algunas veces le 
es superior en la sutileza de su espíritu. Pero esta misma sutile¬ 
za , junto con la oscuridad de su lenguaje, bace muy difícil la 
lectura de sus obras. Por Duns-Escoto principió la lucha de los 
Tomistas y de los Escotistas *, que llegó á ser tan viva, que no 
era posible pertenecer á ninguna de ambas órdenes, sin abrazar 
de hecho el tomismo ó el escdtismo. En filosofía la disputa ver¬ 
saba sobre \os universales, cuestión por la cual Escoto se aproxi¬ 
maba á Platón. En teología ^anto Tomás y los Dominicos soste¬ 
nían los principios rigurosos de san Agustín sobre la gracia y los 
dogmas á ella referentes, mientras que Escoto y los Franciscanos 
adoptaban opiniones menos severas. Finalmente, los Dominicos 
negaban la Inmaculada Concepción de la Virgen santísima, que 

disputare possumas per Yetus Testamentum, contra haereticos per Novtím: 
hí vero neutrum recipiunt; unde necesse estad naturalemrationem recurrere, 
cni omnes assentire coguntur, quae tune in rebus divinis deficiens est. Simul 
antem veritatem aliquam investigantes ostendemns qui errores per eam ex* 
cludantur, et quomodo demonstrativa veritas fidei ehristianae religionis con* 
cordet.» 

* Quaestiones in lY lib. Sent.; qnaestion. quodlibeticae. Op. Wadding, 
Lugd. 1639 sq. 121. in fol. Baumgarten-Crusius, de Theol. Scotí. Jen. 1826, 
in 4. 

* i4rada, Controv. theol. int. Tbom. et Scot. Gol. 1620, in 4. Bulaei Hist. 
univers. París, t. lY, p. 298 sq. 
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sus adversai^ios defendian con ardor. Esta rivalidad produjo al¬ 
gunas ventajas, promoviendo serias y profundas discusiones sobre 
algunos puntos de doctrina, y deteniendo las opiniones demasiado 
exclusivas, aunque muy á menudo la discusión degeneraba en 
acrimonia. Rogerio Bacon *, franciscano que enseñaba en Ox¬ 
ford, adquirió el glorioso renombre de doctor admirable (doctor 
mirabüis). Versado en todos los ramos de los conocimientos hu¬ 
manos, y principalmente en las ciencias naturales, se distinguió 
por la maravillosa facilidad en concebir. Murió en 1291. Echó en 
cara á la teología de su tiempo que tenia miras demasiado exclu¬ 
sivas; y para remediarlo aconsejó entre otras cosas el estudio de 
la filología. 


S CCLVIIl. 

Otras ciencias: origen de las lÜeraJturas nacionales. 

Hemos mencionado los tratados de moral de Abelardo y de san - * 

to Tomás de Aquino, tan opuestos entre sí; y conviene citar tam¬ 
bién á Guillermo Perauld * y á san Raimundo de Peñafort Este 
último redujo á sistema los antiguos libros penitenciarios, y de 
ellos hizo una verdadera casuística. Sin embargo, la actividad prác¬ 
tica de los místicos fue aun mas eficaz para la moral que para la 
ciencia; pues realizaron inmediatamente en su vida los princi¬ 
pios de una moral pura y severa, fca interpretación científica de 
las sagradas Escrituras ocupó un lugar relativamente demasiado 
pequeño en los estudios de estos tiempos, y únicamente se apoya¬ 
ba en el texto traducido de la Yulgata. A la glosa mas común en¬ 
tonces de Walafrido Strabon ( Glosa ordinaria) fue añadida otra 
por Anselmo de Laon, muerto en 1117 Sin embargo, Hugo 
de San Víctor excitó mas ardor por los estudios bíblicos, dando 

* Opas maj. (1266), ed. Sam. Jebb. Load. 1733. Yen, 1750, id fol. €f. Co¬ 
lección de biografías notables. Hale, 1757, P. lY, p. 616-709. 

* Sarama de virtutib. et vitiis, ed. Par. 1629, in i. 

* Sarama de poenitentia et matrimonio, vel Sarama Raymandiana; c. glos- 
sis Joan, de Fribargo. Rom. 1603, in fol. 

* Glossa interlínearis c. gloss. ordínar. ed. Basil. 1502, in fol. 
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en la primera parte de su Didctócalion una especie de metodología 
para las ciencias filosóficas, y en la segnnda una introducción his¬ 
tórica al estudio de. la sagrada Escritura y un compendio de her¬ 
menéutica, cuyas reglas observó en sus Comentarios sobre la Bi¬ 
blia. —Esteban, abad del Cister, corrigió la Yulgata sobre los me¬ 
jores iiianuscritos, y valiéndose de un texto greco-hebraico. — El 
dominico Hugo de San Caro \ cardenal en 1S44 y muerto en 1260, 
se impuso la misma obligación, hizo general la división en ca¬ 
pítulos, redactó según esta división la primera Concordancia, á 
la que añadió un sermonario.—Santo Tomás de Aquino adquirió 
por su parte una gran autoridad como exegeta *. Uno de los teó¬ 
logos protestantes mas distinguidos de estos últimos tiempos se 
expresaba en estos términos sobre los trabajos de exegesis del 
gran Doctor: uSus escritos sobre la sagrada Escritura, tan céle- 
«bres durante toda la edad media, prueban de una manera pal- 
«pable cuán claros pueden llegar á ser el sentido é ideas del 
«Evangelio á espíritus atentos y laboriosos, aun privados de los 
«auxilios materiales que poseemos » —Rogerio Bacon excitaba 
enérgicament&ásus contemporáneos al estudio de la lengua orien¬ 
tal , en lo que los judíos de España habian hecho progresos, gra¬ 
cias á su educación del todo árabe. Por su parte los místicos se 
hundieron con amor en los misterios del código sagrado, al que, 
según el gusto del tiempo, atribuian un cuádruplo sentido (litte- 
raUs, moralis sen tropoíogicus, aliegoricus, anagogicus) . Entre los mís¬ 
ticos se distingue particularmente Roberto de Deutz, muerto en 
1126, que en un lenguaje afectuoso y con un piadoso ardor co¬ 
mentaba el libro divino como el modelo y la condenación del cle¬ 
ro ^ Algunos otros espritores, con Pedro el Chantre, sostenían 

* Cf. Quetif et Echará, Script. Ord. Praedícator. 1.1, pag. 19i sq. Bugo, 
Postín, io univ. Bibl. jaita qaadnipl. sensum, ed. Basil. U98. París, I5i8, 
7 vol. Id fol. CoDcordantíae sacroram bíbííomm, ed. Basil. 1543 et 1881, 
ín fol. 

* Explicación de Job, de los cincaeota primeros Salmos, del Cántico de los 
cánt., del Evangelio según san Joan; Catena aurea, ep. de san Pablo. 

* Baumgaríen-Crusius, Compendio de la historia del dogma, p. 969, Cf. 
2%o/ti4, Dispatatio de Thoma Aquinate atqne Abaelardo, interpretibus Novi 
Testamentí. Hall. 1849* 

* Commentarior. lib. XAXll in duodecim Prophetas minor., in Cántica 
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que habian (te atemperarse á una explicación literal; pero su voz 
bailaba poco eco. Se ban mencionado ya antes cromistas como 
Vicente de Beauvais \ y los fundadores del derecho canónico. 
(Véase§ CCXIII y CCXXVlI). 

Harémos notar aquí con el conde de Montalembert que, á pe¬ 
sar de la intima unión que entonces babia entre Roma y la gran 
familia europea, jamás tuvo la poesía una influencia mas gene- 
neral, ni fue mas popular ni brillante que en esta época. En cási 
todos los parajes de Europa babia adquirido desde entonces to¬ 
das las formas que uno está habituado á mirar como el exclusivo 
heredamiento de la antigüedad pagana, ó de la civilización mo¬ 
derna. En Alemania se formó esa numerosa pléyade de Minne- 
smnger, á la cabeza de la que se colocó el emperador Enrique VI 
(1170-1250), y de la que,*sin disputa, el mas eminente fue Wal- 
ther de Vogelweide. Nadie supo conciliar como él el gusto y los 
hábitos del mundo, y el mas ardiente patriotismo con el entusias¬ 
mo religioso, el celo por la Cruzada, en que combatió en perso¬ 
na, y un particular fervor por la Virgen santísima, cuya bondad 
y dolores cantó con una incomparáble ternura. La poesía épi¬ 
ca tomó el vuelo mas magnífico en los Nibelungen, esta llíadadel 
pueblo germánico, por primera vez recogida y escrita hácia el 
año 1210. El agudo Wolfram d'Eschenbach hizo una buena tra¬ 
ducción del Parcevd; y la única que aun existe de Tüurely esta 
obra maestra del genio católico, que merece el primer lugar des¬ 
pués de la Divina comedia. Gottfriedo de Estrasburgo también 
componia por aquellos tiempos su Tristón, que comprende todas 
las aventuras heróicas de los caballeros y las leyendas de la Ta- 
blarredonda. Verdad es que en Francia la literatura de los tro¬ 
vadores no tuvo elemento alguno católico; rara vez pasó de la 
glorificación de la hermosura corporal, y en general, y salvas 
algunas raras excepciones, abundó en el sentido de los herejes 
del Mediodía. Con todo, las leyendas de Garlo-Magno y de la Ta- 

cantícoram, lib. Vil; ia Evang. sancti Joannis, lib. XIV; id Ápocal. lib. XII. 
(Opp. Colon. 1526. Mogunt. 1631, 21. ÍD fol. Edición plagada de yerros. Pa¬ 
rís, 1638). 

' Schlosser, Vicente de Beauvais, con tres ensayos. Francf.-s.-le-M. 1819, 

2 VOl. 
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bla-redonda, ó sobre el San Graal, suministraron los elementos 
de magníficos romances populares. Thibaut, rey de Navarra, 
cantó con fuego las Cruzadas y la Virgen santísima, y hasta mere¬ 
ció los aplausos del Dante. Este inmortal cantor, nacido en 1265, 
elevó en su Ditim comedia la poesía religiosa á una siri>lime altura, 
y abrió la carrera á una serie de poetas. (Véase el § CCLXXXV), 
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CAPÍTULO VI. 

VIDA HELI6I0SA EN LA IGLESIA. —DISCIPLINA PBNITENCIAKIA.— 
EXTENSION DEL CKISTIANISMO. 


s CCLIX. 

Vida religiosa y moral. 

Fuentes. —De Jffontalemberí, Vida de santa Isabel de Hungría, langrave de 

Tbnringe y de Hesse, muerta en 1231. Uurter , t. IV, p. 510. 

Gran multitud de cánones emanados de los concilios genera¬ 
les y provinciales de esos tiempos tienen relación con los vicios 
y crímenes que afligían la Iglesia, y que consistían en actos de 
barbarie y violencia; en el latrocinio armado contra ios peregri¬ 
nos y las iglesias; en el rompimiento de la tregua de Dios; en un 
ardor exagerado por los combates peligrosos y los torneos, y final¬ 
mente en persecuciones atroces dirigidas contra los judíos; en 
asesinatos, usuras, el libertinaje, y el robo de los cuerpos repu¬ 
tados santos. Acá y acullá se nota también una tendencia en creer 
en el sortilegio y la magia. Los grandes personajes de esta épo¬ 
ca, como san Bernardo, santa.Hildeberga, manifestaron á menu¬ 
do su profundo dolor á la vista de estos desórdenes; y no falta¬ 
ron Pontífices vigilantes que presintieron la futura ruina de to¬ 
das las iglesias cristianas. Fácil es indicar las causas de estos 
males: así la disputa de las investiduras, que duró cuarenta y 
nueve años ; la lucha entre los Papas y losHohenstaufen; el vér¬ 
tigo que precipitó los espíritus hácia una libertad desordenada, 
pero mas especialmente la organización tan imperfecta aun de la 
vida civil; todas estas cos 2 ts contribuyeron en mantener la bar¬ 
barie , y muy á menudo comprimian el sentimiento religioso, que 
penetraba con vigor en las masas. Este sentimiento se manifiesta 
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de una manera notable en la renovación de las Cruzadas y en los 
sacrificios que para ello eran necesarios. En esto se manifiesta el 
carácter propio de la época, es decir, el poder soberano de Is^ fe 
y del corazón; una noble tendencia á elevarse sobre las cosas ter¬ 
restres; un celo universal por construir grandes y magníficas igle¬ 
sias. Por todas partes se velan reunirse una multitud de piadosas 
cofradías, grandes y pequeños, ricos y pobres, gente de toda 
edad y sexo para construir al Señor una morada digna de él. Así, 
por ejemplo, fue edificada la soberbia basílica de Nuestra Señora 
de Chartres ^ Por fin, las nummsas congregaciones monásticas, 
los fundadores de las cuales á menudo pertenecían á las clases 
mas altas, ¿no eran también una prueba del sentimiento profun¬ 
damente religioso de la época? En todas partes se manifiesta con 
energía. La misma tierra, esta bella obra de Dios, se convierte 
para el pueblo en objeto de tierna solicitud y de amor filial. El 
sabio, que estudiaba la naturaleza, veia en los cuerpos la vida 
mas alta que los animaba, y procuraba hallar en ellos misteriosas 
relaciones con los deberes y convicciones religiosas del hombre 
redimido. Los diferentes instintos de los animales, los fenóme¬ 
nos del mundo vegetal, el canto de los pájaros, las propiedades 
de las piedras preciosas, eran para él los símbolos de las verda¬ 
des de la vida: Si durante la noche el pobre miraba el délo, no veia 
la Via ládea de Jtm , sino el camino de sus hermanos hada Compos- 
tela, ó el camino délos bienaventurados, por donde subianaldelo. So¬ 
bre todo el mundo esmaltado de flores era el símbolo de la re¬ 
gión de la dicha y la lengua muda de los mas tiernos y vivos sen¬ 
timientos. Así para el sabio como para el pueblo eran la imágen 
graciosa de los Apóstoles, de los Santos queridos, y particular¬ 
mente de las mujeres santas, cuya pureza angelical parecia re¬ 
flejarse en la frescura de las flores y en su pureza sin mancha. 
El pueblo candoroso creia en las simpatías de la tierra; ¿no de-^ 
bía efectivamente estar reconocida por hallarse asociada á la re¬ 
ligión del hombre? Por la noche de Navidad salian algunos al 
bosque cercano, para anunciar á los árboles la venida de Cristo, 
(aperiatwr térra et germinet Salvatorem), Todo cuanto el hombre 
hallaba al paso, ya fuesen pájaros ó plantas, lo sellaba con la se- 

* Wüken, Hist. de las Cruzadas, 1.111, p. 45 sig. 
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ñal de su fe y de sus esperanzas. ¡Vasto imperio del amor y de 
la ciencia, sólidamente fundado en la fe! Por estos tiempos la Re¬ 
ligión cristiana con su fuerza interna, con sus misterios y prome¬ 
sas , nos parece como el centró de toda vida y de toda acción; 
parecida á un corazón ardiente, hace sentir sus pulsaciones has¬ 
ta las últimas venas del cuerpo social; cubre este siglo, tan duro 
á veces y tan bárbaro, con una atmósfera tan pura y tan santa, 
que el cristianismo parece haber hallado su tierra natal y el sol 
de sus primeros dias. Pues nosotros pudiéramos citar en testimo¬ 
nio de este espíritu religioso los millares de Santos ‘ enviados por 
la Iglesia como otros tantos héroes para conquistar las almas y 
hacer triunfar el Evangelio; guerreros intrépidos y de nombra- 
día como Godofredo de Bullón; reyes castos y piadosos como 
Luis IX *; reinas puras y consagradas al servicio de Dios como 
Isabel de Hungría; almas escogidas en todas las clases y condi¬ 
ciones : pudiéramos citar el piadoso Manual de los Santos, redac¬ 
tado por el Papa Juan XXI antes de su elevación al trono ponti¬ 
ficio, para servir de tesoro á los pobres, y del que el dominico 
Jaime de Vorágine, muerto en 1298, hho ayudado de las tradi¬ 
ciones populares la Leyenda de oro 

Por desgracia el tono frívolo de los Minnesaenger; la imitación 
tan extraña de los paganos saturnales, por los cuales el clero pa¬ 
rodiaba por Navidad y el dia de año nuevo, en la fiesta de los 
Locos y del Asno ^ los santos misterios de la Iglesia, forman un 
triste contraste con los consoladores hechos citados antes. Estos 
desórdenes al principio del siglo XII mancharon las iglesias de 
Francia y de Alemania; y los esfuerzos de los obispos y de los con¬ 
cilios no lograron hacerlos desaparecer completamente sino en el 
siglo XIV. 

* Principales Santos de ios siglos XI, XII, XIII, por Klein, Hist ecl. fl I. 

* ViUeneuve^Trans, Hist. de san Luis, rey de Francia. París, 1839,3 vol. 

* Legenda aurea, si?e Historia Lombardica. Argent. U29, ad optim, li- 
bror. fidem recensuit, emendavit, replevít, etc. Dr. Grwe, Lips. et Dresd. 
1843. Cf. J.-B, Bousseau, Violas de los santos, ó la poesía y el arte en el ca¬ 
tolicismo. Francf.-s.-le-M. 1835, 6 vol. 

^ Du Fresne, Glossar. ad. script. med. et ínfim. lat. s. y. Cernía Kalendae. 
Tüiot, Memorias para la historia de la fiesta de los locos. Lans» 1781. Dürr, 
Commentatio histórica de episcopo puerorum. Mogunt. 1788. 
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s CCLX. 

Disdplma penitenciaria. 


FoBNTKS.f-ikíortm Commentarius hislorícqs, etc. Cf. § XC. 

La disciplina penitenciaria sufrió muchas modificaciones du^ 
rante esta época, por las razones que vamos á indicar. Por de pron¬ 
to, como las antiguas prescripciones sinodales habian caido en 
desuso, y dejaban á cada uno una entera libertad respecto á la 
confesión, se habia introducido en algunas partes una tibieza pe¬ 
ligrosa , que obligó al cuarto concilio de Letran á decidir que ca¬ 
da fiel estaria obligado á confesarse á su cura párroco, ó á un 
cura autorizado por él, á lo menos una vez al año ^ Un poco mas 
tarde la triste experiencia de las sectas hizo dictar estotra ley. El 
que quiera evitar la sospecha de hereje estará obligado á confe¬ 
sar tres veces al año. Los protestantes han pretendido hallar en 
un texto de Graciano, que la confesión y la absolución no son 
absolutamente indispensables, contra lo que nos enseña la tra¬ 
dición de la antigüedad cristiana, y además que ios siete Sacra¬ 
mentos datan solo de Pedro Lombardo que, según la constante 
doctrina de la Iglesia, enumera como partes esenciales del Sa¬ 
cramento: la contrición, la confesión y la satisfacción. Luego en 
este texto de Graciano se trata de una cuestión del lodo diferen¬ 
te , á saber, si la remisión de los pecados sigue inmediatamente al 
arrepentimiento, lo que baria de 1^ absolución del sacerdote un 
acto de naturaleza puramente declaratoria, ó bien si el- perdón 
divino se efectúa en el momento de las palabras sacramentales 
de^la absolución V La necesidad de la absolución resulta además 

‘ Conc. Lateran, lY, can. ai: «Omnis otriusquc seros fidelís, postquam 
ad annos discretionís pervenerít, omnia sua solus peccata confiteatur fideliter, 
saltem semel in anno, proprio sacerdoti, et injanctani sibi poenitentíam stu- 
deat pro viribus adi tupiere, suscípiens reverenter ad.minus ín pascba Eucha- 
ristíae sacraroentum, etc.» {Mansi, t. XXII, p. 108 sq.; Barduin. t. Yll, 
p.35). 

* 6ra(tam Decret. P. II,. traciat. de poenitent. qnaest. 3, distinct. 1. Cf. 
•sobre todo c. 34-37.— ¿ombardi Sentent. lib. lY, dístinct. 17, art. 1-a. 
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eyidentemente de la contestación afirmativa de Pedro Lombardo 
y de santo Tomás de Aquino á la cnestion sobre si, en caso de 
muerte repentina y á falta de sacerdote, se debe confesar á un 
lego. Inocencio III se expresa en estos términos: «La confesión 
«debe conducir á la penitencia y á la satisfacción. La vergüenza 
«que los hombres experimentan al confesar sus faltas no es la me- 
«nor parte de esta satisfacción.» 

Así en este período como en el precedente las faltas públicas 
son expiadas con penitencias públicas; como lo vemos en Enri-^ 
que II de Inglaterra, en Felipe de Francia y Raimundo de To¬ 
lo^. El entredicho y la excomunión (Véase $ CCII) fueron em¬ 
pleados quizás con demasiada frecuencia; y el abuso que de ello 
hicieron muchos obispos los hizo ineficaces. Así, por ejemplo, los 
paisanos de San Omer fueron excomulgados por haber disputado 
unos pantanos y unas aguas corrientes á la abadía de San Bertin. 
En 1196 toda la Normandia estuvo en entredicho por el arzobispo 
de Rúan, porque el rey de su propia cuanta fortificó el castillo de 
los Andelys, que pertenecia al prelado. La antigua disciplina pe¬ 
nitenciaria , establecida para los pecados secretos, se caia cada 
vez mas. £1 penitente obtenia la absolución ya antes de cumplir 
la penitencia que se le habia impuesto, con tal que diese prue¬ 
bas de un sincero arrepentimiento. Con todo, muchas veces se 
recomendó á los curas la mayor circunspección en la elección de 
las penitencias; y con motivo de la tilneza en que caian los fie¬ 
les respecto á esto ', se les permitió cambiar las largas prácticas 
de penitencia de la antigüedad en súplicas, ayunos, limosnas; 
pero siempre habían de recordar á los pecadores los castigos que 
antiguamente se imponían por sus delitos , para dispertar en sus 
corazones la conciencia y la contrición de sus pecados *. Fue tam¬ 
bién suavizada la discip|ípa penitenciaria por el uso de las indul¬ 
gencias plenarias ( itdulgefál^plena^ , ó la remisión de toda la 

*■ San Bernardo^p^ «Utpresby^r^ eui fideles peccata confitentur, talis 
sit nt sciat quid cui papmfjlttÉndo pareare debeat, quam consola- 

lionem proferat de Scripturis, et^ppínno 111 de S. Andrea. 

* Sobre los cambios de la discipltlia penitenciaría, ct 'Petr. Pictavim. lib. 
Poenítent. P. I. sect. 6. Tañe (in Ecelesia primaeva) ín amore Christi ferven-’ 
llores erant fideles,—ídeoque et volebant et valebant,—tune quidém robus- 
tiores erant homines. Cf. Claud. Fleurii Diss. ínbíst. eccl. diss. YI, § II etXI. 

13 TOMO III. 
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peB$ temporal debida por él pecado, concedidas [H'imero al pe¬ 
cado; después á los qne hacían la guerra á los herejes y paganos 
en el Norte de Europa; mas tarde á los lugares de peregrinación \ 
y finalmente en tiempo de jubileo *. Este último nombre fue sa¬ 
cado de la ley mosáica. Una cosa análoga al año del jubileo de 
los judíos se habia propagado en la Iglesia cristiana, y se habia 
notado que al fin de cada siglo comparecia á Roma una mul¬ 
titud extraordinaria de peregrinos. Un viejo de ciento y siete 
anos hizo notar que precisamente un siglo antes se habia obser¬ 
vado el mismo hecho, lo que determinó á Bonifacio YIII en 1300 
á conceder una indulgencia á todos los peregrinos, que por espí¬ 
ritu de penitencia visitasen las iglesias de san Pedro y san Pablo 
de Roma durante treinta dias si romanos, y por espacio de quince 
sí extranjeros *: lo que hizo que se presentasen al rededor del 
Santo Padre doscientos mil cristianos. Con el tiempo Clemente Y1 
en 1313 redujo á cincuenta años el tiempo ^comprendido de un 
jubileo á otro; Urbano lY en 1389 á treinta y tres, y Pablo U en 
1470 á veinte y cinco. Algunas veces los romanos con esta oca¬ 
sión manifestaron un vergonzoso egoi^mo. Las diferentes opinio¬ 
nes de los grandes teólogos de esta época sobre las indulgencias 
merecen en alto grado nuestro inter^. Alejandro de Hales sos¬ 
tiene que la indulgencia es tomada de los sobreabundantes mé¬ 
ritos de Jesucrito y de los Santos Según Alberto el Grande, hay 
tres opiniones sobre las indulgencias *; y según piensa Alejan- 

^ Iflocencio 111 hubo de limitar la facultad de conceder indulgencias. Conc. 
Lateran. lY, can. 62. {JUánsi, t. XXll, p. 104V; Harduin, Yll, p. 65). 

* El nombre se tomó del Letlt. xxy , 13: Ánnus jubilaei. 

* Y. la bula en Raynald, ad ano. 1300, núm. i, y en la Eitrayag. com- 
mun. lib. Y, tit. 9, de;Poenit. c. 1. Cf. el santo Jubileo y otras indulgencias 
explicadas por el autor de las Homilías católicas. Augbs. 1835. Hirteher, Doc¬ 
trina cat. de las indulgencias y de su aplicación. 3.* edíc. Tubing. 1835. Cf. 
Miinehner, Archiv. teológ. 1843, 8.* entrega. 

^ Alex, Bales, Summa, P. lY, quaest. 33, membr. 3. «Indulgentiae et re- 
laxationes fiunt de tneritís supererogaíümis membroruth Christi, et máxime de 
supererogationibus meritorm Christi, quae sunt spiritualis'thesaorus Eccje- 
siae. Hunc autem tbesaurum non est omnium dispensare, sed tantum eorum 
qui praecipue yicem Christi gerunt, id est episcoporum.» 

* Alhert. Magn, in Sent. lib. lY, dist. 30. art. 16-17: «Indalgentia sive re- 
laxatío est remissio poenae iojunctae ex \i claTium et thesauro supererogationis 
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dro de Hales, el poder de las llaves asegura á la Iglesia la facul¬ 
tad de extender«estos favores asi sobre los vivos como sobre los 
muertos per modum suffragü. La misma doctrina establece santo 
Tomás de Aqüino sobre bases las mas sólidas Contra los que 
deseaban ganar indulgencias para evitar el rigor de las peniten¬ 
cias , se presentaba la clase mas numerosa de los que á imitación 
de Pedro Damiano (véase § CCII) se azotaban fuertemente. Así 
fue que san Luis, sin hablar de muchos ascetas, distribuyó por 
aguinaldo á los de su corte cadenitas de plata con que pudiesen 
darse la disciplina; y Otón IV, muerto en 1218, se manifestaba 
muy duro consigo mismo. En el afio de 1261, se vió un dia que 
toda la ciudad de Perusa se presentó arrebatada por un fuerte y 
súbito entusiasmo por las peregrinaciones y las flagelaciones; y 
unos síntomas de peste hicieron comparecer en las calles de Es¬ 
trasburgo mas de mil doscientos flagelantes *. 

perfectorum procedeos.»—Art. 19:« Dicendom qood tres opioiones SDtiqaitiis 
fuérunt circa indulgentias. Quídam enim dixerant indnlgentias omnioo Díhil 
valere, et esse eas piam fraodem, etc. Sed isti ad lodam pnerorum distrahant 
facta Ecciesiaie, et hoc fere sapera baeresin puto. Ideo aNí, plus quarn opor-* 
tait cootradiceotes, díxeranit quod simpliciter sicut proornitlaotiir indolgen- 
tiae, ita valeant skie omoi alia conditione iateliocta ?el dicta. Sed qaia isti ni- 
mis bonum forum dant de misericordia Dei, ideo tertiae opinioni mibi as- 
sentíendam vidctur, —scilicet qood indulgeniiae valent^icat eas valere prae- 
dícat Ecciesia.» 

* Álex. Hales, P. IV, quaest. 93, art. 9, membr. 5. «Potest ergo dici quod 
illis, qoí sunt in purgatorio, possant fieri relaxationessecundum conditiones 
praedictas (se. potestas claviom ex parte conferentis; ex parte ejus coi con- 
feriar, caritas, credulitas, devotio, per modum aojp’apü sive ímpetrationis, 
non per modum judicíariae absolutionis sive coipmotatíoais.» 

* Thom. Áquin. in Summa suppl. P. 111, quaest. 95, Commentar, in Sent. 
lib. IV, dist. 90, quaest. 1, art. 3, et praesertim quaest. 71, art. 10, ex Com- 
roeot. in Sent. lib. IV, dist. is, quaest. 9, art. 3; «Utrum indulgentiae Ec- 
closíae prosint mortuis?» Dice aquí entreoirás cósase «Si autem indulgentia 
sub bac forma fiat: Quicumque fecerit hoc, vel Vlud, ipse et palor ejus,vel qtit- 
eumque alius ei adjunctus, in purgatorio detentas, tantum de indulgentia ha~ 
bebit; talís indulgentia non solum vivo, sed etiam mortuo proderit. Non enim 
est aliqua ratio qua Ecciesfa transferre possit eommunia merita , quibus índul- 
gentiae innituntur, in vivos, et non in mortuos.» 

* Austral, ad ann. 1961: «Hoc anno orta est publica poenitentia per mul¬ 
tas provincias, quae pro magno míraculo hébebatur. Multi homines pauperes 
et divites, ministeriales, milites, rustici, senes et jovenes, ibant nudiii cín- 

13* 
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Profogaekm dd crütk^^ , 

La propagación del cristianismo ocnpa en la yida religiosa de 
esta época nn lagar tanto mas secnndarío, cuanto los pueblos 
nuevamente convertidos tenían poca parte en el desarrollo gene¬ 
ral. Como desde Agustín, el apóstol de los anglo-sajones, era 
Roma en la opinión general la fuente sagrada de donde salen pa« 
ra toda la tierra las aguas fecundas de la salud, y hácía la que 
deben refluir estas aguas saludables de todos los puntos de la tier¬ 
ra ; y como los misioneros estaban convencidos que su celo no 
podía ser fructuoso y bendecido sino en el caso de estar sus tra¬ 
bajos autorizados por Roma, los Papas fueron necesariamente los 
motores y protectores de las tentativas hechas para propagar la 
fe. Así Honorio III exhortó á los prelados de todos los países á 
escoger eclesiásticos de un carácter decidido y resuelto para en^ 
viarlos á Roma, en donde recibirían la instrucción necesaria para 
las misiones extranjeras. Al propio tiempo procuraban los Papas 
concurrir directamente á esta obra evangélica, enviando á las re¬ 
giones convertidas legados ú obispos con plenos poderes. 

§ CCLXI. 

Conversión de la Pomerama y de la isla de Rugen, 

Fubntbs.—V iu Ottonis Pommeran. apost. lib. 111. (Canúü Lect. antiq. 1.111, 
P. II, p. 35-96). Andreae, •bhBiis Bambebergens. Vitta Oltonís. (Lndovící 
reram Bámberg. t. 1). Heltnondi Chronica Slavoram, ed. Bangert. Luh. 
1659, in 4. Kannegiester, Hist. de la conversión de lOs pomeraníos. Grífs- 
wald, 1894. StHnbruck, Con\enios de la Pomerania. Stettin, 1796, in 4. Cf. 
Neander, Hist. eccl. t. Y, P. 1, p. 1-40. 

Los primeros ensayos de los polacos para fundar el crístiañis- 
mo en la Pomerania (véase § LXXXII) habían completamente fra¬ 
casado, á causa de las continuas insurrecciones. El obispado de 

guio et sopra, et caput totum texerant cuna lineo panno, portantes seconi ve- 
liila et ardentescandelas, et flagolla in manibns, qnibnsse qnidam percutie- 
bant usque ad effdsionem sanguinis et cantobant devotos cantos, etc.» (Fre- 
heri Scriptor. ed. Struve, 1.1, p. 461 ]. 

* Cf. Hurter, Innocent. III, 1.111, p. 179>76. 
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Colberg desapareció con Reimbert, su primer obispo: solo cuan¬ 
do el duque de Pomerania Wladislao fue sojuzgado por el duque 
de Polonia Boleslao III, fue cuando esta nación prometió abrazar 
la ké Un sacerdote español, llamado Bernardo, delegado por el 
Papa, quiso anunciar el Evangelio en este país,en 11pero la 
pobreza de su exterior le atrajo el desprecio de este pueblo gro¬ 
sero; Pues ¿cómo el dueño del mundo habría enviado un pordio¬ 
sero, decian, para representarle? Bernardo tomó el camino de 
Bamberga, desde donde, luego después de las victorias de Bo¬ 
leslao, fue invitado el obispo Otón á predicar el Evangelio á la 
Pomerania. Autorizado por el Papa Calixto II, y queriendo sacar 
partido de la triste experiencia de Bernardo, Otón emprendió el 
camino hácia la Pomerania occidental en 1124, llevando consigo 
un numeroso y magnifico acompañamiento. El duque Wratíslao 
era ya cristiano; Otón, que había conocido las costumbres eslavas 
en su anterior permanencia en la Polonia, con su comportamiento 
hábil y mesurado, llegó á bautizar de una vez en Pyritz, no menos 
de siete.mil paganos. La duquesa, también cristiana, habiaincli¬ 
nado los espíritus, en Camin, hácia la fe; pero las dos poblaciones 
comerciales, Stettin y Julin, opusieron la mas viva resistencia. En 
Stettin dijeron gritando á Otón y sus compañeros: «¿Qué tenemos 
« que ver nosotros con vosotros? Nosotros no abandonarémos las le- 
«yes de nuestra patria; nuestra religión nos basta. ¿Qué por ven- 
«tura no hay crímenes y vicios de toda especie entre vuestros crís- 
«tianos? ¿El uno no maldice tal vez al otro? ¡Léjos de nosotros 
«semejante culto b Con todo la perseverancia de Otón, llena de 
dulzura, y la promesa^e una perpetua paz y de eximirles de todo 
impuesto hecho por el duque, hicieron que los.stettineses se^ de¬ 
clarasen cristianos. Sus vecinos no tardaron en seguir su ejemplo, 
y Julin contó luego veinte y dos mil nuevos bautizados. El du¬ 
que , para conformarse con la nueva fe, abandonó sus veinte y 
cuatro concubinas; sus súbditos renunciaron al infanticidio, á la 
exposición de los niños, á quemar los muertos y á sus demás cos¬ 
tumbres paganas. Cuándo Otón volvió á Bamberga en 1126, dejó 
establecidas doce iglesias y un obispado en Julin, que confió á su 
capellán Adalberto. Cuando mas tarde, en 1128, volvió á la Po- 
merania, encontró en Stettin y Julin un gran número de eslavos 
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que habías caído de nuevo en los errores del paganismo, ó que 
habían mesclado supersticiones con los ritos cristianos; pero sn 
prudente é infatigable actividad hizo desaparecer los últimos res¬ 
tos de la idolatría. Bamberga le vió dentro sos murallas otra vez, 
auiique fee la última; después el venerable obispo quiso con¬ 
sagrar el fin de su vida á la iglesia de Pomerania, que tan bien 
había fundado á ¿osta de su trabajo. Otón murió en 1139.- El obis¬ 
pado de. Julín con el tíempo.(117U) fue reunido al de Camin; Ino¬ 
cencio II lo había ya sujetado en 1140 inmediatamente á la Santa 
Sede. La isla de Rugen, centro de las supersticiones eslavas, 
opuso una desesperada resistencia á la introduceion del cristi,»- 
nismo. Cuando Waldemaro, rey de Dinamarca, la conquistó en 
1168, un obispo guerrero, llamado Ábsalon de Roskilde, derribó 
en 1169 todos los templos de los falsos dioses y bautizó los ru¬ 
gíanos. 

S cctxii. 

JAvonia, Estonia y Cvtrlandia. 

FuBNTBs.—Porrot, Formación de lasleognas, Bist. de la mitologfa de los 
livonios, estonios y Iftuanios. Stnttg. Mm.—Benrici LetH, t336, Orig. Li- 
rooiae sacrae et ciril. sive cbron. cnm nolis Gruberi. Francfort etXips. 17*0, 
in fol. fntfa, Necrolivonia ó Antigüedades de la Uronia, Estonia y Cnr- 
landia,.antes del cristianismo. Dorpat, 18*S. 

Dícese que los mercaderes de Brema y de Lnbeck fueron los 
primeros que en 1188 hicieron conocer el Evangelio á los livo¬ 
nios; Meinhard, canónigo regular del menasterio de Sigebert, en 
Bolstein, hizo una tentativa mas real y mas enérgica en 1186; y, 
merced al-apoyo de un livonio distinguido, construyó-una iglesia 
en Txkull á orillas del Duna. Meinhard luego que, á la cabeza da 
sus nuevos convertidos, hubo batido á los otros livonios, se fué 
á Roma para hacerse consagrar obispo de Txkull. Mas, á su re¬ 
greso, halló los indígenas mal dispuestos por él; y, después de su 
muerte, acaecida en 1196, Celestino III dispuso contra ellos^na 
Cruzada dirigida por el segundo obispo de Txkull, llamado Ber- 
toldo, antes abad del Cister. Los livonios sucumbieron: mas por 
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desgracia en 1198 el mismo prelado perecié en la lacha. Lo$ ven¬ 
cidos fderoa obligados á reciUr el bantismo; pero, Um Inego como 
el ejército de los cruzados se alejó, fueron ¿ arrojarse á las agnas 
del Duna para quedar limpios de él. Alberto de Apeldem, canó- 
iffgo de Brema, reemplazó i Bertoldo, marchó i la cabeza de una 
segunda Cruzada, construyó Riga en 1200, fundó la órden de los 
Pertacuchillos ‘ en 1202, y le dió por primer gran maestre á 
Winno de Rohrbacfa que fue asesinado en 1208. Desgraeiadammi- 
te entre el obispo y la órden hubo disputas sobre el país cmi- 
quistado y el que faltaba por conquistar, aunque el Papa logró 
ponerlos acordes en 1210. El obispo Alberto se unió á los rusos 
para hacer la guerra á los estonios, que no fueron del todo suje¬ 
tados sino por el concurso de Guillermo II, rey de Dinamarca. 
Hubo nueva lucha entre el arzobispo de Lund y el obispo de Riga, 
que pretendieron uno y otro tener derecho de jurisdicción sobre 
la Estonia; y la cuestión fue decidida en favor del último. Dor- 
pato, conquistado en 1223, tuvo la silla del nuevo obispado de Es¬ 
tonia. El pequeño distrito deSemigale, que ya era cristiano desde 
1218, se habia convertido en diócesis, coya silla residía en Se- 
lon. Merced'á los esfuerzos del excelente obispo Alberto, muerto 
en 1229, vieron erigirse los obispados de Wirland y de Reval, que 
contribuyeron poderosamente á la conversión de los curlandeses, 
acontecida en 1230. Siete años después (en 1237 ) los PortaCuchi- 
llos fueron incorporados por Gregorio IX á la órden teutónica. 

S CCLXIII. 

El cHstümsmo en Pruna. 

Fobntbs.— jPefrt dé Dmtburg (cara de la órden teutónica, mnerto en 1336), 
Cbron. Prassiae, ed. c. XIV dias* Hartknoch, Jen. 1679, inA, Cf. Viñgt, 
Hist. de la Prusía, 1.111, p. 603>96. Amold, Compendio de la historia ecle¬ 
siástica en Prusia. Koenígsb. 1769. /. Voigt, Hlsi, de Mariembourg. 183i. 

Insiguiendo las tradiciones mas antiguas, recmiocian los pru¬ 
sianos tres divinidades principales: Perkunos, dios del rayo, Po- 
trimpos, dios de los frutos y semillas, y Piknllos ó dios de la des¬ 
trucción. 

' Pott, de Gladiferis sea Fratribas militiae chr. Eriang. 1806. 
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. La.principal residencia de estos dioses era el santoark) de 
move. Sus sacerdotes ^ llamados griwen, que ejercían simultá¬ 
neamente las funciones de jueces, sacerdotes y legisladores, se 
opusieron con todas sus fuerzas á la introducción del cristianis¬ 
mo ^ Adsdberto de Praga ya habia ensayado hacer penetrar fl 
cristianismo en Prusia; pero su generoso atrevimiento le acarreó 
el martirio en 33 de abril de 997, y murió dando ánimo á sus com¬ 
pañeros. «Hermanos míos, les decía, no os aflijáis; sabemos por 
«quien padecemos: ¿hay cosa mas dulce que dar la vida por el 
« amabilísimo Jesús?» La misma siierte cupo al benedictino Bruno 
el 18 de febrero de 1008, después de haberse dedicado á esta obra 
ingrata con la autorización de Silvestre II. Dos siglos después, un 
religioso polaco, Gottfried, abad de Lubina, á su vez ensayó ex-* 
tender la fe por estas regiones en 1207. Pero el verdadero após¬ 
tol délos prusianos fue el cisterciense Cristiano, que pertenecía al 
monasterio de Oliva (1209-1210). Sus predicaciones se extendie¬ 
ron desde la Curlandia hasta los confínes de la Pomerania. Cris¬ 
tiano hizo conocer á Inocencio III el fruto de sus esfuerzos, y este 
le consagró obispo de Prusia en 1215. Ninguna parte del mundo 
se escapaba de la vigilancia de este gran Pontifíce; recomendó de 
una manera especial estas misiones lejanas al arzobispo de Gne- 
zen. «Por la gracia de Aquel que de nada lo hizo todo, y que es- 
«cogÍQ piedras para convertirlas en hijos de Abrahan, escribe al 
«prelado, diferentes personas de esos países han recibido el bau- 
«tismo. ¡ Ojalá de dia en dia adelanten en la verdadera fe!» Al 
propio tiempo Inocencio exhortó á los duques de Pomerania y de 
Polonia á que no sujetasen á los prusianos convertidos á su pro¬ 
pia servidumbre, evitando con esto que mirasen el cristianismo 
como cosa odiosa. «Si Nuestro Señor Jesucristo nos manda amar á 
« nuestros propios enemigos, dijo, con mayor r-azon debemós que- 
« rer á los recien convertidos, puesto que un tratamiento duro los 
«llevaría fácilmente de nuevo á la idolatría.» Habiéndose Cristiano 
visto atacado por los prusianos no convertidos, suplicó á Hono- 

' Voigt, H4st. de Prusia, 1.1, p. 137-163, y sobre todo 374-616 (Religión 
é idolatría): sobre Komove, p. 614-49; sobre el gran juez y el gran sacerdote, 
p. 696-708. Cf. Hoja eclesiás. de la Silesia, núm. 6, 7 y 8, el Politeísmo de la 
Prusia. 
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rio 111 que consintiese en una Cruzada; el Pontífice accedió y con 
ello dió facultad de establecer nuevas diócesis en 1217. En vano el 
ejército cristiano fortificó á Culm, residencia del obispo; pues 
cuando el ejército se retiró, se apoderaron de él los prusianos. 
Entonces Cristiano, con la mira de defender á los cristianos, fundó 
la órden de los caballeros de Prnsia, cuyo vestido consistía en 
una capa blanca, sobre la que estaban bordadas una cuchilla y 
una estrella. Poco tiempo después cási todos perecieron en la ba¬ 
talla de Estrasburgo, y Oliva fue destruido. Esta derrota deter¬ 
minó al obispo y á Conrado, duque de Masovia, á llamar á los 
caballeros teutónicos, que se presentaron luego á las órdenes de 
su gran maestre Heroiann de Salza en 1226. Con este poderoso 
socorro se pudieron construir muchas poblaciones; y, cuando el 
país estuvo del todo sujetado, Inocencio lY lo dividió (en 1243) 
en tres obispados, á saber: el de Culm, de Pomerania y de Wa- 
rime, á los que se añadió el de Samogitia luego después de la Cru¬ 
zada de OUocar de Bohemia. Quiso el Papa que la tercera parte 
del país conquistado fuese libre propiedad de los obispos: sin em¬ 
bargo, dependieron completamente de la órden, que hizo morir de 
hambre en su cárcel al obispo de Samogitia por haber intentado 
resistirles ^ Insiguiendo el consejo de Ottocar, fhe construida la 
fortaleza de Koenigsberg en 1255; pero' con ella no pudo evitarse 
la insurrección de los prusianos contra la órden de los teutóni¬ 
cos (1260-1275). Solo fueron domados del todo en 1283; y do¬ 
rmite una lucha de cincuenta y tres años necesariamente tuvo que 
adelantarse poco en la obra de su verdadera conversión. 

' Gebter, Uist. de la catedral de Koenigsberg y del obispado de la Samo* 
gilia. Koenigsb. 1835, p. 404. 


% 


Digitized by LjOOQle 



— 202 - 


s CCLXIV. 

Conversión de los mongoles por los occidentales. 

Fobntm.— i4M«<Nan<ti Qibl. Orient. t. IH, P. 1,11.— tfortMnt, Hist. Tar- 
taror. eecl. Helmst. 17il, in 4. Abel Remueat, Memorias sobre las relacio¬ 
nes políticas de los principes cristianos con los emperadores mongoles. (Me¬ 
morias del Instituto de Francia, Ácad. de las Inscripc. 1833, U VI, YIl). 

Empujados los nestorianos hácia el Asia central por la Iglesia de 
Oriente, á principios del siglo IX lograron convertir un principe 
tártaro del Norte de la China, por cuya influencia se extendió el 
cristianismo en su tribu. Este príncipe y siFsncesor son conocidos 
en Occidente por el nombre Preste Juan fpresbgler Johannes). Los 
eclesiásticos y los religiosos que venian de Levante propalaron es¬ 
peranzas demasiado exageradas sobre la conversión de los infieles. 
Eugenio III y Alejandro III procnraron asociar el reino del Preste 
Juan al centro de la Iglesia occidental *. La Iglesia romana reci¬ 
bió de uno de estos reyes una embajada, cnyojefe fue consagrado 
obispo y volvió á su país en 1177.- Pero bajo el cuarto sucesor de 
Joan se presentó el terrible Dschinggiskhan (Geugis-Khan) , que 
se apoderó de esta región en 1202. Felizmente una esposa cris¬ 
tiana indujo al feroz conquistador á que tolerase el cristianismo. 
Las hordas mongolas amenazaron invadir la Enropa-en 1211, y 
esto no hizo sino aumentar mas, y hacer mas ardiente el deseo 
que se tenia de convertirles. Tanto Inocencio lY como san Luis 
emplearon los Dominicos y los^ Franciscanos en renovar las ne¬ 
gociaciones con varios principes de la Mongolia; pero no hubo 
mas que Gajuk, cuya madre era nestoriana, que se mostrase ac¬ 
cesible á la influencia de los Dominicos ', sin que por ello echase 
muy profundas raíces la fe en aquellas tribus; porque del mismo 
modo acudían á los imanes de los mahometanos, y á los bonzos 
del paganismo que á los sacerdotes cristianos. Sin embargo, á pe- 

* OUo Friting, Vil, c. 33. Barón, ad ano. 1177, núm. 33 sq. Cf. Sehlossery 
Hist. univ. i. III, P. 11, sect. 1, p. S66. Gieseler, en los Estadios críticos de 
Ullmann y de Umbreit, 1837, 9.* entrega, p. 354. 

' Raynald, ad ann. 1245, nnm. 16 sq. Sobre los viajes de los misioneros, 
véase á Vicente de Beauvais, Specnl. histor. lib. XXXI, c. ?3 sq. Cf. Raynald, 
ad ann. 1254, num. 1 sq. 
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sar de los esfuerzos infructuosos de Gregorio IX, hubo un mo¬ 
mento (de 1288 á 1292) en que por medio del venerable francis¬ 
cano Juan de Monte-Corvino, pudo esperar Nicolás lY que iban 
á realizarse los votos de la Iglesia. Por medio de cantos religio¬ 
sos , de imágenes sagradas que representaban varios pasos del Vie¬ 
jo y del Nuevo Testamento, y, finalmente, por medio de traduc¬ 
ciones de la sagrada Escritora, se pudo lograr que seis mil mon¬ 
goles recibieran el santo bautismo. Las noticias satisfactorias que 
recibió Clemente Y del franciscano, le determinaron á enviarle 
siete compañeros mas, y ánombrarle á él arzobispo de Kambula, 
que hoy llamamos Pekín, en 1307 ^ Habiendo fallecido este pre¬ 
lado en 1330, fue reemplazado por un fraile menor llamado Ni¬ 
colás , cuya muerte ó cautiverio privó á los cristianos de la Tar¬ 
taria , que de ocho años á aquella parte estaban privados de jefe 
espiritual, de los socorros espirituales que reclamaban. T cuando 
se rebelaron los chinos contra la dominación mongola, fue ani¬ 
quilada la pequeña cristiandad de Pekín en 1369, sobreviviendo al 
desastre solo algunos nestorianos, y quedaron cerradas las puer¬ 
tas de la China á todo nuevo misionero. 

Las tentativas que se hicieron para atraer los musulmanes á 
la fe, llevan un carácter del todo particular. San Francisco de 
Asis predicó la penitencia en Damieta en 1219 con un ardor pro¬ 
pio de aquel serafin, mientras que Raimundo Lullio emprendió la 
conversión de los sabios mahometanos de Túnez, por medio de 
las ciencias, en 1292 *. La tendencia de este último se dirigia á una 
realización positiva de la verdad. Se ha de reconocer, decía Lu¬ 
llio, por verdadera religión aquella que atribuye á Dios la mayor 
perfección, que nos da la idea mas clara de las ^perfecciones di¬ 
vinas , y que nos demuestra mejor la armonía de unas con otras. 
Raimundo murió mártir en 1316. 

Observación. Lo concerniente á la Iglesia griega se hallará en 
la segunda parte de esta época que vamos á empezar. 

* Wadding, ádo. míner. ad ann. 1307, doid. 7 sq. 

* Cf. Neander, H4st. ecci. t. Y, sect. I, p. 76-91. Las obras de Raimundo Lu^ 
Uto se han publicado solo en parte en Maguncia, el año de 1791-4i, en 10 yo\. 
en fol.; pero faltan el Yll y YIll, y es imposible hallarlos. No se hallan ja¬ 
más citados, y aun se duda si llegaron á imprimirse. 
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SEaUNDA ÉPOCA. 

DESDE LA MUERTE DE BONIFACIO VIII 

HASTA LA TITULADA REFORMA PROTESTANTE 
( 1303 - 1617 ). ^ 

SEGUNDA PARTE. 

DECADENCIA DE LA SOrEEMACIA PAPAL DE LA EDAD HEDIA \ PEB- 
POHDEBANCIA DE LOS CONCILIOS}—ESFDEBZOS DE LOS MISHOS PAEA 
EEFOBHAK Á LA IGLESIA EN SO JEFE T EN SOS MIEMBROS. 


s CCLXV. 

Fuentes generales. — Tfcátajos especiales. — Ojeada de los 
siglos XIY y XV. 

Fijentm.— A/66ríi ArjfítilítiwwO ChroD. 1873—1348. (t. Ily p. OS s<l.). 
Barlk.FerrarietuüO.V. poljhistoria, 1887-1387. {Muratori, Scriptores, 
t. XXIVI. ÁlbertinuMlUuuatuM, poeU laureado y hombre de EaUdo en Pa- 
dua, muerto en 1830, Hist. Auguata Henrici VII, Ub. XVI; de Geetls Da- 
licor. post mortero Henr. VU, lib. VIH hasU 1317. Ludoricna Bavarua, 
aÍD concluir. (Muratori, Scriptorea, L X. GraevU el Burpumni Theaanr. Da- 
liae, t. VI,P. II). Villani, hombre de Eatado en Florencia, muerto 
en 1864, Storie Fiorentine baata 1348, continuada por Mateo y Felipe Villa- 
nl baata 1864. (Mufotori, t. XÍII, aq.). Milán, 1789 en fol. Juan Froitsart 
de Valebciennea, muerto en 1401, Crón. de Francia, delngl. etc. 1386-1400. 
Par. 1503 8<j. 4 t. en fol. reviaada por Sauvogt. Lyon, 1599 aq. 41. En la 
colección de crónicaa por Buchón. Par. 1884,10-851. del alglo Xlll. ( Prae- 
toriua, aobre Froiaaart en loa Arcb. hlat. de SoMotser , t. V, p. 813,1838). 
Joannti de WMerthur aive Fttoduranuí, Franclac. Chron. 1815-1348 [Ee- 
eard,t. 1, mejor en Thesaur. hial. Helvetlcae. Tignri, 1735, en fol.). Jai. 
Twinger de Kcenigshoven, cura en Estrasburgo, muerto en 1480, Crón. 
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alen», da la AIsacia hasta 1386, pubi. por SchUler. Estrasb. 1698, en 4.^ Go- 
beUnut Persona, deán de Bielefeid, muerto en U90, Cosroodromium. 1340- 
1418. (PLeibom. 1.1, p. 53). S. AnUmii, archiepisc. Florent. Snmroa bistor. 
(f 1459) hasta 1459. Nprímb. 1484, 3t. en fol. y á menudo también (opp. 
Flor. 1741 sq. 1.1). Pü II CopiDpentarii rer. memorabil* ^ Joann. Gobelino 
eomposítí 1405-65.'Fraúcf. 1614^ iif )bl. Wémer Hoésfinck, cartujo en Co¬ 
lonia, muerto en 1500, Fasciculus temporum, 1476. Colon 1474, continuado 
por lÁniurius^ 1514. {Pistorius-Struve, 111, p. 34T sq.). /ooiiit. Trilhemii, 
muerto en 1517, (siendoabad de Sao Jaime, en el arrab. de TFitrib.), Ann. 
Hirsangtenses, 830-1514. Mooastr S. Galli, 1690, 9 t. in fol. Felipe de (km- 
minea, muerto en 1509, Crón. é historia 1464-98. Par. 1593, en fol. y á me¬ 
nudo misado por £. du Fresnoy. Lond. 1747 , 4 t. en 4.^ Fr. Guicciardini, 
homme de Estado en Florencia y en Roma, muerto en 1540. Historia de 
Italia, 1493-1539. Yen. 1567, en 4.* Tocante á la historia de la Alemania sep- 
tentffonal, la Metrópolis d^Álbert Crans, p. 98. En lo locante á documentos 
consúltese Raynaldi Cootínuatio annalinm Raronnii, ann. 1303 sq. 

El comportamieato con frecuencia apasionado de la Silla apos¬ 
tólica en tiempo de Bonifacio YIII, hizo qné la supremacía papal 
de la edad medía perdiese la alta posición que ocupaba en tiem¬ 
pos anteriores. Por lo tanto, la cuestión que habia de resolverse 
en lo sucesivo * consistió en determinar con exactitud la situación 
normal del papado, tal como debía de ser, atendida su propia na¬ 
turaleza. Para llegar á esto, se dió en dos extremos, de los cua¬ 
les el uno fue seguido por los carceleros del papado en Francia, 
igualmente que por los concilios de Constanza y de Basilea; mien¬ 
tras que siguieron el otro el Papa Pió II y sus partidarios, que no 
comprendieron el siglo en que vivían, y por tanto, en balde en¬ 
sayaron apoderarse de la omnipotencia de los siglos pasados. Tam¬ 
bién, por desgracia, al fin de esta época la Silla de san Pedro fue 
ocupada por príncipes incapaces de reorganizarla con solidez. 

La época comprendida entre Bonifacio VIH y León X está ca¬ 
racterizada por tas tentativas para sentar el papado de un modo 
normal, y para permitir á la constitución de la Iglesia un ancho y 
completo desarrollo, sin menoscabar los sagrados derechos del 
primado. 

* y^ase la crítica del Man. de bist. ecci. de Dmllinger en la Revista teológ. 
de Tubingen, 1838,1. Ilí, p. 539-33. 
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CAPÍTULO I. 

GO^NSTtTÜCION DB LA IGLESIA EN EL SENTIDO DE Sü DESARROLLO 

EXTERIOR. 

Fointrs.—Y ítae RoniRDor. pontif. Platifía, abreviador del Papa Pío Q y dea- 
paés bibliotecario del YailcaDO, mnerto en liRl. Ykae pontif. Romanor. 
Yenet. U7d, y á meondo Yitae paparam ATenionensiam ed. Steph. Balux. 
Par. tsaa, S t. in i; las vidas de todos los Papas de estos tiempos se hallan 
en (Muratorii Script. 1.111, P. 1 y 11) Theoderiei de Niem, Yitae pontif. Ro- 
manor. ISSR-litR, additis imperatorom gestis. {Eceardi Corp. hist. med. 
aevi, 1.1). Entre los trabajos especiales se poede citar á Fleury, Hist ectes. 
(nueva edic. Par. 1840, aumentacta con cuatro libros, que comprenden la 
historia del siglo XY, según un manuscrito de Fleury perteneciente á la 
Biblioteca real, t. Yl). Palma, Praelectiones bist. eccl. t. III, P. 11, y 
té lY. Hefele, Ojeada al siglo XY y á los concilios reformadores en los An. 
de teol. y de filosof. cristiana publicados en Giessen por Kobn, t. lY, entre¬ 
ga 1, p. 49-108. DMinger^ Compendio de bist. ecles. 1.11, e. 8, p. 977-411. 
Cr. Muratori, Historia de Italia. Sehlouer, Hist. pniy. I. lY, P. I y 11. Río- 
ller, Compendio de la historiada la edad media, coarto periodo, 1389-1817, 
p. 419-869. Dcmnigee, Hist. del imp. alem. del siglo XIY. Berl. 1840, 
secc. 11. 

A* P»pM de AiriAen é eaotlRrerto de Babilraia* 
(td08-t89H). 

s CCLIYI. 

Traslación de la SiUa apostólica á Avwon .— Benedicto XI (22 de oc¬ 
tubre de 4503 —7 de junio de 4504). — Clemente V, (5 de jumo 
de 4505-^20 de abril de 4544). 

Fuentes. —Historia de los soberanos Pontífices que han tenido la silla en 
Aviñon. Aviñon 1777, en 4.° 

Después de Bonifacio VIH subió al trono el cardenal Nicolás 
Boccasini con el nombré de Benedicto XI, que habia ocupado con 
distinción el cargo de general de los Dominicos. Su carácter na¬ 
turalmente moderado hizo que se levantasen prontamente las cen- 
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suras en que habían incurriilo los cafdenales Colonna y Felipe de 
Francia; pero Nogaret y Sciarra Colonna fueron excomulgados 
de nuevo. Benedicto murió sin poder hacer mas por la Iglesia. 

Felipe el Temerario, como le llama Juan de Muller, se apro¬ 
vechó de la paz para sopieter enteramente á la Francia la Silla 
apostólica; y la división que estalló en el conclave favoreció sus 
proyectos. Entre los cardenales, unos querían un Pontífice favo¬ 
rable 4 la memoria de Bonifacio; y otros un Papa que mirase por 
los intereses del monarca francés. De ahí fue que la elección se 
prolongó mas de lo que convenia; y el astuto Felipe hizo que re¬ 
cayese en Bertrán de Got, arzobispo de Burdeos. El nuevo Papa 
tomó el nombre de Clemente Y, y no quiso abandonar la Francia, 
á pesar de las grandes instancias de los cardenales. Hasta indicó 
á Lion para celebrar su coronación, lo que fue él primer paso há- 
cía el cautiverio de setenta años. Después de muchos actos de 
venganza personal, de nepotismo y de bajezas por complacer á la 
corte de Francia, tales como la revocación de las hiÚKs Clericis lai¬ 
cos y Unamsanctam (véase § CCXXYI), abandonó Clemente para 
siempre la capital de Occidente, la silla de Pedro y la sepultura 
de los Apóstoles, para ir á sepultarse en Aviñon, oscuro rincón 
de la Francia, en 1309. No supo conocer que la misma Providencia 
habia concedido al Yicario de Jesucristo en la antigua Roma un 
dominio temporal, bastante para asegurar su independencia; pero 
sobrado pequeño para hacer recelar á las otras potencias ‘. Una 
enfermedad grave le hizo entrar por algún tiempo en mejores sen¬ 
timientos ; y entonces fue cuando por una parte revocó las es¬ 
candalosas donaciones de obispados y monasterios hechas bajo el 
nombre de encomiendas; y por otra resistió con vigor á las peti¬ 
ciones deFelipe, que quería hacer borrar á Bonifacio del número 
de los Papas y deshonrar su cadáver. Mas pronto volvió Clemente 
á seguir én todo los impulsos del rey; y hasta llegó á acoger, en 

* Véase Chateaubriand, Genio de! Cristianismo, P. IV, lib. VI, cap. 6: 
Papas y corte de Roma (ed. Par. isoa, t. IV, p. 280). A esto se refiere *1 cé¬ 
lebre pasaje de Bossnet: «Dios queria que la Iglesia romana, etc.» Cf. Ártaud, 
Hist. de Pío VII. Pacca, Mem. bist. sobre Pió VII, 1.1, p. 16. J. de MuUer, 
Hist. de la Suiza ^ t. Ilf, c. 1: «El Papa necesitaba una capital donde á nadie 
tuviese que temer, d ■ 
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* presencia del consistorio reunido en Áviñon, las acusaciones que 
el príncipe se proponia llevar contra Bonifacio ante el concilio 
general de Yiena en 1310. El nombramiento de nueve cardena¬ 
les franceses demostró á todas luces que el Pontífice quería que 
sus sucesores marcharan sobre sus pasos. Mientras que era tan par¬ 
cial respecto á la Francia, era por el contrario altivo y lleno de am¬ 
bición para con los otros soberanos y funcionarios eclesiásticos. Así 
fue que, habiendo tomado los venecianos á Ferrara, puso su ter¬ 
ritorio en entredicho en 1309, prohibió todo comercio con ellos, y 
permitió contra los mismos toda suerte de violencias ^ También 
en Alemania, después de la muerte de Alberto, supo impedir la 
elevación de Carlos de Yalois, hermano de Felipe el Hermoso; y 
por el contrario, apoyó la candidatura del conde de Lutzelburgo, 
, que efectivamente fue elegido (Enrique YIl). Cuando los enviados 
de Enrique se presentaron delante del Papa en Aviñon, en nombre 
de su soberano, para prometer apoyo y fidelidad á la Iglesia, Cle¬ 
mente delegó á cinco cardenales para coronar a^ emperador en 
Roma. Enrique procuró levantar de nuevo su poder en Italia, 
desquiciada por las disensiones de los gñelfos y de los gibelinos 
de^de la partida del Papa El Dante, ya irritado en gran ma¬ 
nera por el alejamiento de Alberto, acogió cqn el ardor natural 
su temperamento al nuevo monarca, como dueño absoluto del 
mundo romano, y el único salvador de la libertad oprimida por 
una multitud de tiranuelos. Los gibelinos se juntaron con el em¬ 
perador, y los güelfos con Roberto de Anjou, que en 1309 había 
confirmado el Papa en el reino de Nápoles. Clemente quiso ter¬ 
minar esta lucha exhortando á los dos principes á que le obede¬ 
ciesen. El emperador le respondió con altivez que él era el pro¬ 
tector de la Iglesia, pero que ningún feudo de ella tenia; y que 
por consiguiente no dependía como el rey de Nápoles, en lo tem¬ 
poral , de la Silla apostólica. Desde entonces Enrique traspasó to¬ 
dos los límites de su poder, dictando contra Roberto el destierro 
y la muerte. Murió peco tiempo después en 24 de agosto de 1313. 

* Cf. Ra\¡nald. Annal. ad ann. 1109, núm. 6 y 7. 

* Nicolai, episc. Botrontiu. Relatío de Uenrici Vil itínere. (Bíuratori, 
i. XIII. Berthold, Ida de Enrique de Lutzelbourg á Roma. Koenigsb. 1830, 
3 vol.). 

li TOMO 111. 
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El décmoqmúo cmdlio eciménico 


se reuDió en Viena durante el pontificado de Clemente V (16 de 
octubre de 1311 —6 de mayo de 1312) \ EJ Pontífice no quiso 
deshonrar la memoria de Bonifacio» suponiéndola manchada de 
herejía; pero tuvo que abandonar los Templarios á Felipe * (véa¬ 
se S CCVII). Eran acusados de herejes, inmorales, y de oponerse 
á los obispos y á los príncipes. Un número bastante considerable 
de sus individuos confesaron la justicia de estas acusaciones, que 
han sido plenamente demostradas, en los tiempos modernos. El 
concilio condenó igualmente á los Fratricelli, á los partidarios de 
Dulcino, á los beguardos y á las beguinas; también decretó socor¬ 
ros para las misiones de Oriente, é hizo cánones para la reforma 
de las costumbres y de la disciplina eclesiástica. 

Así Clemente como Felipe murieron poco después de cerrado 
el concilio en ^314 ; y el último fue reemplazado por Luis X. 

* Véase la introducción k este concilio en la bula del 27 de abril de 1311, 
apud Raynald. ad ann. 1311, nona. 26 sq. Las actas están en Matisi, t. XXV, 
p. 367-426; Harduin. t. Vil, p. 1321-61. 

' Véase la bula de supresión en Hanti, t. XXV, p. 389 sig.; Harduin, t. Vil, 
p. 1340 sig.; £1 Papa dice: «Ordiuis statuna, babiium atqoe nomen, non sine 
cordis amaritudine el dolore, et sacro approbante concilio, non per modom 
defínitae sententiae, (|uum eam super hoc, secundum inquisitiones et pro- 
cessus soper bis hábitos, non possemus ferre de jure, sed per viam provisio- 
nis seu ordínátíonis apostolicae, irrefragabiti ac perpetuo valitura sustulinaus 
sanctione, ipsuin probibitioni perpetuae supponentes, etc. ,eti*:»> Los con¬ 
temporáneos atribuyen la supresión á sed de apropiarse sus bienes: /. Bulad 
Hist. univ. Par. t. IV, p. 110; tombien fue reputada injusta por el cronista 
Anlonius Florent, muerto en 1459, igualmente en Raynald. ad. ann. 1307, 
nnm. 12 y Trithemius, muerto en 1517. P. Dupuy, Hist. de la condenación de 
los Templarios, Par. 1650, en 4.® Bros. 1751, en 4.® Raynouard, Monu¬ 
mentos histór. relativos á la condenación de los caballeros Xeiiipíarios, etc. 
Par. 1813. Hammer-Purgstall , Mysterium Baphometís (nombre de un sím¬ 
bolo de los Témplarios) revelatiim, seu Fratres militiac Templi. Viena 1818. 
Raynouard contestó á este escrito en el Journal des Savants,en 1819, así como 
Silvestre de Sacy. Pero las nuevas fuentes francesas á que se ha acudido en 
nuestros dias no son favorables^ la órden. Cf. Theioer en las Hojas de Tubing. 
1832, p. 681, según documentos inéditos. Una obra inglesa recientemente es¬ 
crita (Hístory of tbe Kníght Templarst^ by C, C. Addison)^ al propio tiempo 
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S CCLXVII. 

Juan XXll (7 de agosto de i516—4 de diciembre de 1354).—fíe- 
nedicto XII [20 de diciembre de 1554—24 de abril de 1542 ).— 
Clemente VI[7 de mayo de 1342 — 6de diciembre de 1552). —Lu¬ 
cha que tuvo con Luis de Baviera. 


Fuentes. —Chronicon Ludov. IV, imp. {Pezii Script. Austr. t. II. p. 418). 
Htnricide Heftdor/'Cbrónica, 1298-1363. (FrcAeri Script. Germ. ed. Struve. 
i. 1, p. 898). Gualvanei de la Fíamma de Rehus gesiis k vicecomitib. (Afu- 
ratori, Script. L XII). Ftíi Árnpeckhii Chronicoii Bavar. { Pezii Thesaor. 
anecdot. t. III, P. III). 

Herujart ab Hohenburg, Ludovicus IV, icnp. defciisus contra Bzovium. (Annal. 
ecci. 1.1, P. I, p. 412 sq.). Monacbíi 1618, jn 4. Gewoldi Defensio Ludov. IV, 
imp. Ingulst. 1618, in 4. 

Después de una elección muy borrascosa, en (Jtie los cardena¬ 
les franceses é italianos lucharon con encarnizamiento, la elec¬ 
ción recayó en Jaime de Ossa, cardenal obispo de Porto, que to¬ 
mó el nombre de Juan XXII. Ante$ de su elevación, dió palabra 
de volver á Roma; pero olvidó su promesa, y continuó residiendo 
en Avinon; y, para manifestar que se gobernaría por las máximas 
de su antecesor, nombró siete cardenales franceses. Este Pontí¬ 
fice, aunque dependiente de la Francia, procuró hacer prevale¬ 
cer su mediación entre Federico, duque de Austria, y Luis de 
Baviera, que después de la muerte de Enrique VII, acaecida 
en 1317, se disputaban el imperio. Apoyándose en el ejemplo de 
lo pasado, sostuvo que el gobierno de los Estados italianos, ema¬ 
nando del imperio, pertenecía realmente al Papa, el cual solo te¬ 
nia derecho de elegir para él un vicario. A imitación <le Clemen¬ 
te V, se decidió por Roberto de Nápoles; mientras que Enrique 

que defiende á los Templarios, los acusa de un cierto escepticismo religioso 
acerca la divinidad de Jesucristo. Véase Regla y estatutos secretos de los Tem¬ 
plarios precedidos de la historia de la fundación, destrucción y continuación 
moderna de la órden del Temple, etc., por C. iHaillard de Chawburé. Par. 
1841. Cf. Palma, Praelecliones hist. ecci. t. III, P. II, p. 194-210. 

14 * 
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habia escogido gibelínos que se prevalecían de esto para oprimir 
á los güelfos. El Papa amenazó excomulgarlos si no reconocían á 
Roberto, que confirmó en su gobierno de Italia hasta la corona¬ 
ción de un emperador. Después de la batalla de Muhldorf en 1322, 
habiendo caído Federico de Austria en poder de Luis de Bavíera, 
este tomó el título de rey de los romanos, sin aguardar la confir¬ 
mación del Papa; y se dió prisa en enviar socorros á los gibelinos 
lombardos que sucumbían á los esfuerzos de sus adversarios. Pero 
Juan XXII intimó al nuevo soberano que compareciese ante él en 
el espacio de tres meses, en el 8 de octubre del323. Luis, apa¬ 
rentando ceder, pidió al Pontífice que se le prolongase el plazo, 
y protestó ante la dieta de Nuremberga contra el derecho que el 
Papa se arrogaba de examinar y confirmar la validez de su elec¬ 
ción , diciendo que su dignidad descansaba únicamente en la elec¬ 
ción de los príncipes electores. Sin embargo, el Pontífice habia 
concedido el plazo; pero cuando Luis con tono arrogante se exaltó 
hasta acusarle de proteger la herejía, Juan le excomulgó; y á esta 
medida siguió el entredicho en 1.® de octubre de 1324. Eft un ar¬ 
rebato de cólera tomó el príncipe la resolución de seguir las hue¬ 
llas de Enrique IV y de Felipe el Hermoso, y publicó una memo¬ 
ria en que trataba al que se llamaba Papa Juan de enemigo de la 
paz y de fautor de los trastornos que desolaban la Alemania y la 
Italia. Resultó de ahí pror una y otra parte una polémica muy fuer¬ 
te % que pronto manifestó á todo el mundo_que la política egoísta, 

* La bula se encuentra en Raynald, ad ann. 1323, núm. 30, 7 mas completa 
en Herwart, I. c. P. I, p.’lOi. La protesta de Luis en Nuremberg se baila en 
Herwart, P. I, p. 2i8. 

* Una mala disposición respecto á los dos poderes basta entonces reunidos 
se manifiesta ya en el Dante, Purgator. rnnt. XVI, v. 106>129; Aegidius de 
Columna {BTzob, de Bourges, muerto en 1316), de Potestale regia et pontificia; 
Joannex deParrhisiis (dominico, muerto en 1304), de Potestate regia et pa- 
pali. [GoldasU Monarchia S.^Rom. imp. slve Tractatus de jurisdictione impe- 
riali. Fraucf. 1611 sq. 3 t. in fot. t. II, p. 96 et 108). Luego ia doctrina de la 
monarquía universal del emperador se llevó hasta las consecuencias extremas, 
y Enrique VII no temió de sentar en el concilio celebrado en Pisa en 1312, el 
principio siguiente: «Divínis praeceptis jubetur qiiod omnls anílna Romano- 
rum principi sit subjecta.» En la disputa que por esto se movió estuvieron Ue 

♦ parte del emperador, Marsilius Paduan, y Joannet de Janduno, en su escri¬ 
to: «Defensor pacis, et de Transiatione ímperü tract. Guill, Occam, Dispu- 
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árbitrariay parcial, seguida por los últimos Papas, había dado un 
gran golpe á la consideración de la Silla apostólica, y excitado, 
respecto á ella, sentimientos de indiferencia ó de desconfianza en 
toda la cristiandad. 

Conviene enumerar también entre los enemigos del Papa á los 
doctores de la universidad de Paris, Marsilio de Padua {de Ray- 
mundinis) , muerto en 1388; Joan de Jandun, muerto después de 
1338, los cuales verosímilmente recibieron la influencia de los 
Mínimos del partido rigorista {spirituales) ; libertino de Casal; 
Hangenoer de Aosburgo, secretario íntimo del emperador; el cé¬ 
lebre nominalista Guillermo Occamo (1348), provincial de los 
Mínimos; y por fin, Lopoldo de Bamberga, muerto en 1351, 
quien, sin embargo, hizo grandes esfuerzos para dirigir la fe que 
era todavía muy profunda en la omnipotencia pontificia. 

En la obra sofística, titulada Defensor pacis, Marsilio, Juan de 
Jandun y algunos otros colaboradores^, llegaron á extraviarse has¬ 
ta tocar las últimas consecuencias del calvinismo. Toda la auto¬ 
ridad legislativa y judicial de la Iglesia, dicen, reside en el pue¬ 
blo, que la confió primero al clero. Las distinciones jerárquicas 
son debidas tan solo á la ambición dé este último; el privilegio 
del primado tan solo por conveniencia exterior ha sido atribuido 
al obispo de Roma, por la asamblea de los fíeles, ó por el empe¬ 
rador su representante. Por lo demás, este privilegio en su prin¬ 
cipio consistía únicamente en la facultad de convocar los conci¬ 
lios generales. Todos los bienes eclesiásticos pertenecen al em¬ 
perador, quien es el único que tiene el derecho de instituir y de 
deponer al Papa. 

Occamo en un principio no fué tan léjos, siguiendo en general 

latió de potestate ecciesiastica el saecalarí; Qaaestioniim decisioDes super po- 
téstate et dígnitate summi pontificis; de Jurísdictione impcratoris in causis 
raatrimonialibus. Lupoldi de Babenberg, Tractalus de jnríbus regni et iiuperií 
ad Balduinum, archiep. Trevir. (ScAardit Syntagmairactatuum de jurisdictio- 
ne imperiali. Basil. 1566. Argent. 1609, in fol.) Dante, Monarebia (ibid); los 
otros escritos que están en Goldasiue^ I. c. 1.1 y II. Cf. también Oudinus, Com- 
mentar, de Scriptor. ecci. t. 111. Respecto al Papa, Avgustinus Triumphus, 
Summa de potestate ecclesíastíca ad Job. Pap. XXll, Aug. Yind. U73. Rom. 
1583. Alváfius Delagius,dt Planeta Ecciesiae, lib. II, Ulm. 1474. Ven. 1560, 
ifl foK 


Digitized by LjOOQle 



- 214 - 

las ideas de la Monarquía de Dante (1321); y como estaba muy 
imbuido en el estudio de la antigüedad, desarrolló la teoría del 
poder político opuesto al punto de vista cristiano. Atacó los dere¬ 
chos de los Papas sobre los Estados romanos, sosteniendo que el 
emperador ha heredado la autoridad absoluta de que gozaban los 
emperadores romanos sobre todo el mundo, y que este poder deri¬ 
va inmediatamente de Dios. Occamo pisa y desecha cuantos datos 
históricos sirven para demostrar la identidad de la dignidad del rey 
de los romanos y la de los antiguos emperadores. Dice también : 
La elección transmite por el hecho y sin coronación un poder ili¬ 
mitado y soberano. Finalmente, viendo Occamo que su teoría iba 
á ser anatematizada, llevó su polémica hasta el punto de renun¬ 
ciar á los principios católicos negando la infalibilidad de los con¬ 
cilios ecuménicos. 

Lupoldo de Bamberga, aunque mas razonable en sus opinio¬ 
nes , sigue las mismas tendencias que Occamo, y en su tratado de 
Juribus regni et imperii Romanorum , trata de demostrar la indepen- 
. dencia del imperio romano. 

Doctrinas como estas sobre la omnipotencia imperial debieron 
engendrar otras opuestas sobre la de los Pontífices. El ermitaño 
Agustín Triunfo, muerto en 1328, y el franciscano Alvaro Pelagio, 
muerto después de 1340, sostuvieron la siguiente tesis: El poder 
del Papa es el único que emana directamente de Dios; toda otra 
autoridad, tanto la del emperador como la de los otros soberanos, 
deriva de la pontificia. El Papa por sí solo puede nombrar un em¬ 
perador, y quitar á los electores el derecho de elección que les ha 
sido concedido; y el elegido en manera alguna puede gobernar 
el imperio antes de ser confirmado y coronado por el Pontífice, 
aunque desde luego pueda ocuparse de los negocios de Alema¬ 
nia. Finalmente, el Papa tiene el derecho de nombrar directa¬ 
mente el emperador, bien sea por via de sucesión, ó bien por via 
de elección. Estas opiniones distaban mucho de poder pacificar 
los espíritus, ni acallar las dudas que se presentaban acerca el 
poder de la Silla apostólica; y que, tomando cada vez mas cuerpo, 
conmovieron los mas celosos partidarios del antiguo órden de 
cosas, y hasta hicieron temer que el supremo pontificado sucum¬ 
biría en la lucha. Esta disposición se manifiesta muy bien en un 
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escrito muy posterior del canónico Pedro de Audio *, que murió 
en 1175, quien, no obstante de estar por la organización jerár¬ 
quica, da á comprender su oculto pensamiento de la inutilidad 
de su obra. 

Luis de Baviera, reconciliado con Federico de Austria, se di¬ 
rigió á Italia en 1327, rodeado de obispos y monjes cismáticos; 
puso en planta las doctrinas de sus partidarios; decretó en Roma 
pena de muerte contra aquellos que se hiciesen culpables de he¬ 
rejía ó de lesa majestad; hizo publicar una serie de quejas contra 
el Papa, á quien acusó de traidor; é hizo deponer y condenar á 
muerte á Juan XXII, en cuyo lugar colocó al franciscano Pedro 
Rainalducci, que pertenecía al partido de los espirituales, y tomó 
el nombre de Nicolás V. Mas las armas victoriosas de Roberto de 
Ñápeles y el tiesprecio de los romanos terminaron esta escanda¬ 
losa comedia, de manera que Luis y su Papa fueron obligados á 
retirarse; y la mayor parte de las poblaciones italianas, y aun los 
mismos jefes gibelinos, abandonaron el partido del emperador. £1 
antipapa, abandonado en Pisa, cayó en poder de Juan XXII, y mu¬ 
rió en la cárcel de Aviñon en 1333. El entredicho, que siguió á la 
excomunión de Luis, hizo para este un efecto muy malo en Ale¬ 
mania; y así fue que en lo sucesivo (1330) se manifestó humil¬ 
demente sumiso á la Santa Sede para que se lo levantasen. Pero 
Juan desechó con altivez toda condición de paz que conservase en 
el trono imperial á Luis; motivo por el cual este llegó á querer 
abdicar en favor de su primo Enrique, duque de la baja Baviera. 
Sin embargo, siguió muy pronto con mas encarnizamiento que an¬ 
tes las hostilidades contra el Pontífice, y pretendió reunir un con¬ 
cilio general para acusar en él de hereje al Papa sobre la contení-- 
placion de los Scmtos, y hacerle deponer. 

En esto murió Juan XXII, dejando bien lleno su tesoro con el 
producto de las anatas y por la posesión de muchos grandes be¬ 
neficios. Su sucesor Benedicto XII quiso emprender una reforma 
en la corle pontificia, aligerar los impuestos ya insoportables , y 
sacudir el vergonzoso yugo de los reyes de Francia. Al propio 

' Üe Imperio Romano, regis el Augustí creationef inaiiguratione^ admi- 
nisiratione; offieio et poÍe?>taie electorum, ete.f lib. II, ed. cuín nolis Marq. 
Frekeri. Argent. 1603-16ti. Norimb. 1§57. Cf. Bus$, ad 16c.€ÍU t. IV, p. 413-16. 


Digitized by LjOOQle 



— 216 — 

tiempo se manifestó favorablemente dispuesto por el emperador 
Luis, que por su parte acogía todas las coyunturas razonables. 
Sin embargo, estaba Benedicto demasiadamente atado por la gran 
preponderancia de los cardenales y de la corte de Francia. Esta se 
esforzó en impedir la reconciliación con Luis, y todo lo que pudo 
hacer el Pontífice en fávor de la Alemania, tan atrozmente traba- 
jada, fue no lanzarle mas censuras. Así que fue reconocida esta 
disposición del Papa, los príncipes electores se reunieron en 
Francfort en 1338, y declararon á Luis inocente de todos les agra¬ 
vies que habian determinado el entredicho, é igualmente, que 
seria perturbador del reposo público cualquiera eclesiástico que 
se ocupase de este entredicho ^ Poco después, confundiendo los 
electores, como los escritores de que hemos ya hablado, al em¬ 
perador en su calidad de protector de la Iglesia, con el rey de 
los romanos, proclamaron en 13 de julio de 1338 en la asamblea 
de Rhense que el emperador únicamente debia su dignidad y po¬ 
derío á los principes electores. La polémica siguió con mas en¬ 
carnizamiento que nunca: Guillermo de Occamo, entre otros, dió 
un golpe tan terrible al papado en la opinión pública, que casi 
perdieron todo el crédito las bulas, y que se pudo decir: Con otra 
victoria semejante que obtenga el Papa contra Luis, su caída es 
segura. Pero este príncipe perjudicó su propia causa, ya atacando 
con audacia los derechos mas sagrados de la Iglesia concediendo 
de su propia autoridad dispensas matrimoniales y el divorcio á su 
hijo, ya retrocediendo lleno de temor y de pusilanimidad. El pue¬ 
blo perdió del todo la confianza en Luis de Bavíera; y por esto 
pudo Clemente yi obrar contra él con mas osadía, mientras que 
por su parte los electores le dirigieron amargas quejas. El Pontí¬ 
fice lanzó contra el emperador un anatema acompañado de todo 
el aparato de imprecaciones judáícas *, «cómo sí, dice Doellinger, 

' Véase la primera asamblea de los electores en Gewold, 1. c. p. U6; Olens- 
chlcBger , Coleccibn de piezas, p. 188. 

* Cr. Raynald. ad ano. 1348, num. 3 sq. La excomuDÍOD contiene las pala¬ 
bras siguientes: «yeniat ei laqueus quem ignorat, et cadat in ipsum. Sit ma- 
ledictus ingrediens, sit maledictos egrediens. Percutiat eum Dominus amentia 
et caecitateac mentís furore. Coeium super eum fulgura mittat. Omnipoteniis 
Sel ira et beatorum Petri etPauli, quorum Ecclesiam praesumpsit et praesu- 
mit suo pesse confundere, in bucet futuro saeculo eiardescat in ipsum. Orbís 
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«la corte de Avtñon hubiese querido reemplazar con la violencia 
((desenfrenada de su lenguaje la falta de derecho y de justicia.» 
Al mismo tiempo invitó Clemente á los electores á que escogiesen 
otro soberano, recomendándoles á Carlos de Moravia, hijo de 
Juan IV el Ciego, rey de Bohemia. Este príncipe fue, en efecto, 
elegido por cinco de los votantes en Rhense en 1346; pero los es¬ 
candalosos manejos de esta dieta privaron á Carlos IV del con¬ 
sentimiento general, y tuvo que refugiarse en Francia. La muerte 
del emperador Luis no le devolvió la confianza de la nación; y, 
aunque fué allá con el levantamiento del entredicho pontificio, ' 
encontró un antagonista en la persona de Gunther de Schwartz- 
bourgo, y se vió precisado á hacerse reelegir en Francfort y coro¬ 
nar en Aquisgran en julio de 1349. 

Los Mínimos cismáticos con Occamo á su frente, no pudiendo 
ya contar con el poder temporal, renunciaron á sos errores. Mas 
por otra parte, el porvenir se manifestaba mas amenazador que 
nunca para el papado; porque Clemente creó de nuevo una mul¬ 
titud de cardenales franceses, y compró el condado de Aviñon á 
la reina Juana de Nápoles, que era su propietaria como condesa 
de Provenza, y que lo alienaba para hacer la guerra á los húnga¬ 
ros ^ Parecía que la SíHa apostólica iba á eternizarse en Francia; 
con todo, á pesar de estas circunstancias tan fatales al poder pon¬ 
tificio, Clemente VI hizo que se aceptase su mediación, y que se 
restableciese la paz entre Inglaterra y Francia, Hungría y Ñápe¬ 
les, Génova y Venecia. 

§ CCLXVIII. 

Inocencio VI (ÍSS2-62); Urbano Y (1562-70); Gregorio XI 
(1570-78). 

Después de Clemente, fue elegido el austero y piadoso carde¬ 
nal Esteban de Alberto, obispo de Ostia , en otro tiempo catedrá¬ 
tico de leyes en Tolosa, y tomó el nombre de Inocencio VI. Des- 

terrarum pugnet contra eum; aperiatar ierra et ipsum absorbeat vivum. In ge- 
nerationenna deleátur nomen eju5, et dispereat de térra memoria ejus, etc. 

* Véase el documento en Bzovius, Ano. eccl. ad aon. 1348, dum. 10, y 
Leibnilii Cod. jur. gent. P. 1, p. SOO. 
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de luego impuso á'su corte una economía ya indispensable ^ con 
lo que pudo disminuir los pesados impuestos de sus predecesores; 
procuró asimismo poner coUval fausto de los cardenales, y prote¬ 
ger su honor alejando de Aviñon la multitud de mujeres perdidas 
que allí se encontraban, y quitar al sacro colegio la despótica au¬ 
toridad que ejercía. 

En su política exterior respeto á los príncipes; y sobre todo, 
tocante á Pedro el Cruel, de Castilla, Inocencio manifestó«er 
prudente, teniendo en consideración los cambios efectuados en 
^ la opinión. En Italia los espíritus se ocuparon con ardor en las 
ideas de dominación universal; y sobre lodo en Roma, la ausen¬ 
cia del Papa y la impotencia del emperador exaltaban hasta el 
delirio y el ridículo esta fiebre de libertad. El tribuno del pueblo, 
Nicolás de Rienzo ^, después de haber restablecido la república 
romana, empezó por hacer reinar en ella el órden , la paz y una 
justicia rigurosa, sujetando fuertemente con su ascendiente á to¬ 
dos los jefes de partido. Muy luego el orgullo le embriagó, y tuvo 
la audacia de llamar ante su tribunal al Papa, á los cardenales, 
á los dos emperadores rivales Luis y Carlos, y á los príncipes 
electores. Inocencio tomó el partida de apoderarse de las pobla-‘ 
ciones que se habian constituido en repúblicas; á cuyo intento 
envió á Italia en 1383 ün fuerte ejército al mando del belicoso 
cardenal Albornoz, que no tardó en restablecer el poder pontifi¬ 
cio. Por su parte Carlos lY habia bajado también á Italia con una 
pequeña fuerza en 138i, mas bien para tener la pueril satisfacción 
de llevar dos coronas que para sostener .sus derechos. Mas en 
vano el pueblo romano se entusiasmaba por lo pasado, y el Pe¬ 
trarca lo resucitaba en sus versos, exclamándose: «¡Pueda el 
«nuevo Augusto volver á Italia! | Pueda Roma volver á ver á su 
«despojado, y la Italia besar sus piés!» Carlos no fué á Roma, y 
estuvo en paz con el Papa. — k pesar de muy buenas cualidades, 
se pudo echar en cara á Inocencio YI una inclinación demasiado 
grande para el nepotismo. 

El abad del monasterio de san Yíclor de Marsella le reempla- 

* Papencordt, Nicolás deRieozay su tiempo, según fuentes inéditas. Uamb. 
18it. Es una pintura bastante favorable de este tribuno^ ScMosser presenta un 
cuadro dei todo opuesto en su bist. univ. t. IV, V. 1, p. 308, y sobre todo 377-86. 
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zó con el nbmbre de Urbano Y, y conservó bajo la tiara el re¬ 
nombre de sus grandes virtudes. Babia resuelto llevar á Roma la 
Silla apostólica: Petrarca le excitaba á ello, preguntándole «¿si 
« preferifia resucitar algún tiempo entre los pecadores de Aviñon; 
«ó entre los apóstoles y mártires de Roma?» Los antecesores del 
Pontífice habían estado en abierta guerra contra el temible Bar- 
nabo, tirano de Milán; y Urbano lanzó contra él las censuras mas 
rigurosas de la Iglesia, que apoyó con una Cruzada en 1363. El viz¬ 
conde tuvo que aceptar muy luego las condiciones de paz * (1364). 
Con la mira de restablecer completamente la de Italia, el Papa 
cumplió los deseos apremiantes de todos los* hombres de bien; y 
en 1367 entró en Roma en medio de las generales aclamaciones. 
Sin embargo, algunos cardenales se habian quedado en Aviñon, 
y otros creían ir á destierro pasando á la ciudad santa. 

Estando las cosas de esta manera, Carlos lY llegó á Italia, é 
hizo que Barnabo mantuviese la tranquilidad pública. Por un ins¬ 
tante las disposiciones pacíficas de entrambas potencias parecie¬ 
ron marchar á una por el bien general *; mas luego que hubo 
partido el emperador, fue crítica de nuevo la posición del Pa¬ 
pa; y el nombramiento .de seis cardenales franceses en 1368 hi¬ 
zo que su inOuencia dominase de nuevo en el sacro colegio. No 
fueron bastante para evitar la vuelta del Pontífice ^ á Avinon los 
ruegos y lágrimas del piadoso franciscano Pedro, de santa Brígi- 

* Cf. Raynald, sd «nn. 1:^64, num. .3. 

* Esto se infiere de la súplica de Carlos al Papa siguiente, para que eli¬ 
giese á su hijo Wenceslao para rey de los rumanos: uCum auicro ad hujus- 
inodi electionis celebrationem nobis viventibus procedi non valeat sine vestri 
beneplácito, assensii, et gratia aefavore, Beatiiudini Veslrae reverenter et bu- 
mi liter suppliramiis quatenus cum dicti electores dispositi sint de nostro con¬ 
senso electionem hiijusniodi de rege celebrare praefato, etc.» Gregorio res¬ 
ponde: «Nos super praemiSsis saepíiis cogitavimus et cum Tratrihus iiostris 
coliationem habuimusdiligentem: et licetelectio bujusmodí te vívente mínime 
de jure possit aut debeat celebrar!, sperantes lamen publicam utilitatem ex 
bujusmodí electíone et ejus efTectu (dante Deo) proventiiram, ut electio prae- 
dicta modo praemisso hac více duntaxat valeat celebrar!, nostrum beneplaci- 
tom, assensum, ac favorem et gratíam, auctoritate apostólica, tenore prae- 
senlium impcriiraur.» Raynald. ad ann. 137n, num. 13. 

^ Cf. Brigillae (*)' 1373) Revelatioiium, líb. IV, c. 139-143, ed. et recogn. 
Joan, de Turrccremata, Rom. U88-15S3. 
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da, ni de los príncipes de Aragón; allí mnrió luego en 1370, como 
k> había vaticinado santa Brígida. Las virtudes de Urbano, que le 
han merecido el concepto de santo, parecian destinadas á brillar 
en mejores tiempos. 

El cardenal Roger, todavía jóven y pariente de Clemente VI, 
sucedió á Urbano, bajo el nombre de Gregorio XI; su adveni¬ 
miento fue señalado con la elección de diez y ocho cardenales 
franceses, que prometieron poco consuelo á la Iglesia. Con todo, 
el levantamiento de Barnabo y de su hermano Galearzo, que fue 
preciso excomulgar en 1372; los esfuerzos de las poblaciones de 
los Estados pontificios para hacerse independientes y asociarse 
con los florencianos, hicieron mas necesaria que nunca la Vuelta 
del Papa á Roma. Santa Catalina de Sena tomó parte en esto con 
la autoridad que le dahan su virtud y el don de profecía ^ Con> 
vencido Gregorio, se fué á Roma en 1377, acompañado de todo 
el sacro colegio, exceptuados seis cardeaales; mas rio fue dueño 
, absoluto aun en su nueva residencia, y se vió precisado á entrar 
en negociaciones con el partido opuesto. Apenas logró santa Ca¬ 
talina calmar en Florencia el furor del puebla *. La muerte im¬ 
pidió que Gregorio abandonase á Roma. Luego después se en¬ 
tablaron negociaciones para conseguir la paz, que luego después 
fue concluida. 

Los Papas de Aviñon dieron cima al código del derecho canó¬ 
nico (véase § CCXXVII). La última colección de decretales au- 
, ténticas fue redactada en^ tiempo de Clemente V, y compuesta 
de los cánones del concilio de Viena y de algunos otros (lib, V 
ClemerUinarum), Las constituciones que mas tarde aparecieron, 
fueron conservadas aisladamente (XX extravagantes Joam, XXII, 
divididas en 14 títulos LXXIV extravagantes commmes, formando 
5 libr. »). Mas tarde, Juan Chapuis las recogió en su edición del 
Corpus juris en París el año de 1499. Fue una desgracia para la 
Silla apostólica la pérdida de su independencia, y la influencia 

*■ Cf. Vita S. Catharifiae, por su confesor Raymundus Capuanus, P. III, 
c. 8 . (Bolland. Acta SS. úiens. apríl. 1 . 111, p. 956 sq.). 

* Ibid, p. 957. 

^ Cf. Bickell, Origen y usos actuales de los Extravagantes* en el Corpus, ju- 
ris canonici. Marbourg, 18i5. Wailer, Compendio del derecho canónic<>, p. 205. 
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excittsiya de la política francesa en los consejos pontificios, con 
detrimento de las otras naciones; porque alteraron la confianza 
general en el jefe supremo de la Iglesia. Vero una multitud de 
impuestos arbitrarios, conocidos con los nombres de reservas, de 
encomiendas p de vacantes, de anatas (fructus medii iemporis, pri- 
mi anm), derechos de confirmación, la contribución por las Cruza¬ 
das convertida en verdadero diezmo, y finalmente, el triste cua¬ 
dro trazado por Petrarca, testigo ocular délos escándalos de Avi- 
ñon, hicieron que el papado perdiese cási todo su crédito y au¬ 
toridad. Los esfuerzos de Benedicto XII, de Inocencio YI y de 
Urbano Y, no pudieron contrabalancear el efecto general de estos 
desórdenes. Poco á poco la relajación y la disolución se habian 
extendido de la cabeza á todos los miembros de la Iglesia, y así 
el tronco como los ramos estsd^an lánguidos, estériles y deshon¬ 
rados. 

Ctraii clsiiia (t81í8-t4M)* Paflaa rivrales en Ra¬ 
ma y en ATlñon*—Conellloa de Plaa^ de Constan¬ 
za, de Basilea, de Ferrara, y de Floreneia* 

FuENtes.—1. Raynald, Baluz, Bulad, Hist. univ. París, t. lY; tTAchery, 
Spicileg. 1.1, p. 769 sq. Marlene et Durand, Thesapr. nov. aoecdot. t. If, 
p. 1073. Eorumdem vet. scriptor. Collectio ainplissima, t. YII, p. 428 sq. 
Theodoricus de Niem (abreviador de los Papas romanos, 1387-1410, muerto 
airzobispodeCambrai, 1417), de Schism. ínter Papas et antipapas (hasta 
1410), líb. III , continuado con el título de: Nemus uníonís. Basilea^ 1560, 
in fol. Argentor. 1608 á 1629, en 8.° 

II. Du Puy, Hist. del cisma, 1.378-4428. París, 1684. Maimbaurg, Hislor. del 
gran cisma de Occidente. Par. 1678, en 4.® 

§ CGLXIX. 

tirbmo VI (mS-SO); — Bonifam IX (mO-UOi); --Inocen¬ 
cio VII ( 1404-6); — Gregorio XII (1406-9). 

Los tristes acontecimientos de los precedentes reinados hicie¬ 
ron temer á los romanos que el Papa elegido para reemplazar á 
Gregorio XI no mirase por los intereses de la nación francesa; 
y por esta razón pidieron con instancia ai conclave un italiano, y, 
si fuese asequible, un romano. Hubo unanimidad en la elección, 
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que recayó en el venerable arzobispo de Bari, que después de 
alguna resistencia, subió á la Silla de san Pedro, bajo el nombre 
de Urbano VI ^ Apoyado en el amor del pueblo, atacó con ener¬ 
gía las relajadas costumbres de los cardenales franceses, que se 
retiraron en Anagni, desde donde enviaron á Urbano la extraña 
órden terminante de que renunciase la dignidad pontificia. Se 
apoyaban en que la votación no habia sido libre, á pesar de que 
ellos mismos habian manifestado lo contrario á los cardenales que 
se quedaron en Aviñon. Por desgracia, siendo Urbano obstinado 
de carácter, despreció el consejo de santa Catalina de Sena que, 
altamente solicita por el bien de la Iglesia, le habia instado á 
crear un suficiente número de cardenales dignos de serlo; y su 
imprudente conducta le enajenó los espíritus mejor dispuestos. 
Los tres cardenales romanos fueron atraidos- al conclave de Fon- 
di , á donde habian ya comparecido los de Aviñon, y eligieron al 
cardenal Roberto de Ginebra, que tomó el nombre de Clemen¬ 
te VII (1378-91). No creyéndose Clemente con seguridad en Ita¬ 
lia, se refugió á Aviñon; y muy luego la política francesa supo 
hacer que obedeciesen á su Papá Ñápeles, Saboya, Castilla, Ara¬ 
gón , Navarra, Escocia y Lorena. Estuvo, pues, dividida en dos 
la cristiandad, no sabiendo á qué obediencia sujetarse. Solamen-^ 
te entonces fue cuando Urbano resolvió crear veinte y seis car¬ 
denales italianos, y excomulgó á los cardenal es franceses y sus 
partidarios. Al propio tiempo procuró establecer un órden per¬ 
fecto en Roma. Clemente VII, por el contrario, hacia sufrir el pp- 
so de su autoridad á la Francia, causa primera de la desgracia 
que desolaba á la Iglesia; mas á su vez la Francia, teniendo es¬ 
clavo en cierta manera al antipapa, no le evitó disgusto alguno 
en Aviñon. Por causa de esta lucha lamentable, Nápoles fue con¬ 
vertido en teatro de las mas atroces crueldades. Cinco cardenales- 

^ La uotícia de la turbulencia del pueblo y la de la libertad de elección con- 
cuerdan muy bien una con otra. (Prima Vita Greg. XI in Baluzii PP. Aven. 
1.1, p. i42, et secunda Vifa ejusdem. Ibid. p. 456. Theo^, deiVtem,deSchism. 
I. I, c. 2. Raynald. ad ann. 1378, nura. 2 sq^). Al instante se atacó la libertad 
de elección; pero esta objeción fue vivamente combatida por los mas célebres 
juristas del tiempo, Joh. de Hgnaro y Jac. de Sera en Bolonia, Baldo, cate¬ 
drático en Perusa. Santa Catalina de Suecia, hija de santa Brígida, también 
declaró que la elección fue regqlar, pues fue testigo ocular. 
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romanos que, apoyados en una consulta del canonista Bartoiino 
de Placenda, querían poner enlútela al Papa, fueron presos por 
las inhumanas órdenes de Urbano, se les dió tormento, y fueron 
ajusticiados en Génova. Nápoles, encontrándose excomulgado, 
iba á ser atacado por el Papa, cuando este murió. 

Á pesar de todo esto, el cisma fue continuando, y los cardena¬ 
les romanos eligieron á uno de sus colegas, llamado Pedro To- 
macelli, que tomó el nombre de Bonifacio IX. Ambos Papas se 
anatematizaban recíprocamente; y por un extraño trastorno de 
todos los principios, su victoria concluyó por depender del asen¬ 
timiento de los pueblos, ó, siguiendo la mejor hipótesis, del apo¬ 
yo quo les prestaba la generalidad de los sabios. La Sorbona de 
París fue la que mas se distinguió por los esfuerzos que hizo pa¬ 
ra dar fin al cisma k este intento, propuso tres medios, á sa¬ 
ber : la abdicación voluntaria de ios dos Pontífices, ó un compro¬ 
miso basado en la decisión de un tribunal de árbitros, ó la con¬ 
vocación de un concilio ecuménico. La carta enérgica que escri¬ 
bió á Clemente VII le dió tal pesar, que murió de él; pero fue 
reemplazado por el astuto cardenal de Luna, con el nombre de 
Benedicto XIII, que fue elevado en 139i, é hizo que la extinción 
del cisma fuese mas difícil que nunca Con sus mañas logró ga¬ 
nar para su causa al principal órgano de la Sorbona, el célebre 
Nicolás de Clemengis; hizo que el famoso Pedro de Ailly ( Petrus 
ab AlKaco) aceptase el obispado de Puy, y atrajo á su corte al 
taumaturgo de su tiempo, san Vicente Ferrer. 

Á pesar de todo esto, y con la mira de terminar la lucha, la 

' Los primeros esfuerzos contra la opresión de la Iglesia datan de 1381. 
Cf. Buiaei, Hist. univ. t. lY, p. 582 sig. En el mismo año apareció la obra de 
Enrique de Langenstein', vicecanciller de la universidad de Paris y catedrático 
de teología en Yiena desde 1384. Este escrito se titula : etConcilium pacis: de 
Lnione ac reformatione Eccies. tn concilio universali quaerenda.» {Gerson, 
Op. ed. du Pin , t. II, p. 809-848. Von der Hardt, Conc. Constant. t. II, P. I, 
p. 2*6!). El autor sostiene ja que, en el caso de un cisma, puede reunirse un 
concilio general sin .ser convocado ni presidido por el Papa; y es en la cuntes- 
taciun á Jas objeciones (c. 12-lS) donde se esfuerza en establecer sus argu¬ 
mentos en favor de esta tesis. 

' La decisión se halla en Buiaei, Hist. nniv. París, t. lY, p. 687 sig. y en 
d'Achery, Spicileg. 1.1, p. 1776. Cf. Raynaid, ad ann. 1389, núm. 14, ad ano. 
1390, Dum. 8. 
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asamblea dei clero reunida en París en 1396, se decidió por la 
deposición de los dos adversarios. Benedicto apeló á todos los 
efugios, y pareció no querer dejar la tiara hasta haberla degra¬ 
dado de todos modos. La misma Francia desechó con hoixor al 
antípapa, mientras que el partido de Bonifacio aumentaba de dia 
en dia; mas este Papa murió en medio de sus nuevas esperanzas. 
Entonces el legado de Benedicto declaró que este nunca abdica¬ 
ría. Los cardenales juraron todos que el elegido emplearía todos 
los medios, hasta la abdicación, para terminar el cisma '; y fue 
elegido Inocencio YII, que no apareció sino para dejar su lugar 
á Gregorio XII. 

Siendo ya infructuosos todos estos esfuerzos para lograr la paz, 
se levantó un vivo descontento; y entonces se habló de una en¬ 
trevista en Savona entre Benedicto y Gregorio. Se verificó, en 
efecto; mas el ser una cosa tan poco conforme, y el lenguaje ba¬ 
jamente doble que mutuamente se tuvieron, hah hecho de esta 
entrevista uno de los episodios mas aflictivos de la historia ecle¬ 
siástica. La Francia renunció á la obediencia de Benedicto; los 
cardenales romanos á la de Gregorio, y los dos partidos convi¬ 
nieron en Liorna, que se reunirían en Pisa en el mes de marzo 
de 1409, para celebrar allí un concilio general que pusiese tér¬ 
mino á estos aflictivos debates. La carta convocatoria exponia con 
oscuridad y juzgaba bastante mal el negocio en cuestión. La po¬ 
sición tomada en consecuencia por los dos Papas enfrente de sus 
respectivos cardenales, hizo mas dificultosa aun la solución. Inú¬ 
tilmente ensayó Gerson de justificar la celebración del concilio 
sin convocarlo, y sin concurrir á él el Papa *. Su argumentación 
es poco fundada, y siempre han quedado dudas legítimas acerca 
de si las actas de este concilio eran ó no ecuménicas *. 

*■ Theod. de í^iem, de Schísm. lib. II, c. 34. 

* Gerton, Xractatus de unítate ecclesíastíca; Líbellas de auferibUítate Papae 
ab Ecclesía. HaUh, ix, 18: yeoiet dies ciun auferetur ab eís sponsus. (Op. ed. 
du Pin, t. II, p. 114 sq. p. 209-24. Cf. Mansi, t. XXVII, p. 172-1S6). 

* Esta dada adquirió consistencia cuando se desaprobó el principal aserto 
del concilio de Pisa, la elección de Alejandro Y y .la deposición de su sucesor 
Joan XXIII. Por esta razón este concilio es llamado en S,-Antonii Somma his- 
torialis, tiu XXII, c. 8, § II: «Coociliabulom, cum non esset auctoritate ali- 
cqjus eorum, qoi se gerebant pro pontífice, congregatom, et per Ídem non«rat 
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Concilio de Pisa(2S de marzo —7 de agosto de U09),-^ Alejan- 
Aro V fU09-10) —Juan XIII (1410-17 J. 

Foentíss.-- i. Varia Acta eonc. Pisan! et ad illud spectantia {d^Achery, Spí- 
cileg. 1.1, p. 803-862). IUúmí, t. XXVI, p. 1131 sq. t. XXVII, p. 1-522; 
Barduin. t. Vil, p. 1929-62; t. VIH, p. 1>204. Théod. de Niem, Traouu 
At schism. 111,38 sq. 

11. Lenfant, Hist. dei concilio de Pisa. Amst. 172Í-27, 2 i. en 4.^ RieherU, 
Hiet. concilior. general, lib. II, c. 2, t. II,p.64-131.Da Wetienberg,Gní^ 
des concilios de las siglos XIV y XV. Constanza, 1840, 4 vol. t. II, p. 48-69. 
Para rectificar la parcialidad de este autor véase Hefele, Fxároen crítico de 
Wessenberg en la Revista trimestral de Tnbinga, 1841,4.* entrega, y sobre 
todo El Católico, 1840, entrega de noviembre. 

No se ha visto nunca cosa mas magnífica y brillante que la aber«- 
tura del concilio de Pisa. El sacro colegio estaba representado en 
él por veinte y tres cardenales de los dos partidos; el episcopado 
por noventa y dos prelados presentes, y ciento y dos procuradores 
ó diputados de obispos ausentes; el sacerdocio por ochenta y sie¬ 
te curas y doscientos delegados, con los generales de las cuatro 
órdenes mendicantes; finalmente, la ciencia por ciento veinte 
maestros en teología, trescientos doctores y licenciados en dere¬ 
cho romano y canónico '; los príncipes reinantes por los emba¬ 
jadores de Inglaterra, Francia, Portugal, Bohemia, Polonia, Si¬ 
cilia y Chipre. 

Tuvo lugar la primera sesión en 26 de marzo de 1109, el mis¬ 
mo día de la Anunciación, bajo la presidencia del decano de edad, 
el cardenal Guido de Malesec. Después que el concilio hubo es¬ 
cuchado á los mas distinguidos representantes de la ciencia, Pe- 


ablatum schisroa, sed «agmentatum.» BeUarmirws, de CoDciliis et Ecciesía, 
lib. I, c. 8, lo llama: Nec approbatum nec reprobatam.DaI/arimua,de Potes- 
tale eccl. summ. pontif. et conc. general, c. 6, niega qne fuese ecumépico. Los 
galicanos piensan lo contrario, y consideran al concillo de Constanza como 
continuación del de Pisa. Cf. Ruttenstock, Instítdtíon. bist. eccl. 1.111, p. 392 sq. 

* A causa de las diferentes versiones se ignora el número fijo; en esto 
Mansi es el más completo, üíanei, t. XXYll, p, 331-56. 

15 TOMO 111. 
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(Iro de Ailly, obispo deCainbrai (desde 1398), y al canciller Ger- 
son, y habiéndose declarado ecuménico en las sesiones octava y 
novena, respondió á las protestas de Benedicto XIIÍ y de Grego¬ 
rio XII; apoyadas por Roberto, rey de Germania, y Ladislao de 
Nápoles, declarándolos obstinados y perjuros, cismáticos y he¬ 
rejes incorregibles, indignos de su dignidad, y excluidos de la 
comunión cristiana. Los cardenales leyeron en la sexta sesión una 
solemne promesa, por la cual el Papa venidero se obligaba anti¬ 
cipadamente á no cerrar el concilio antes de reformarse la Iglesia 
en su jefe y en sus miembros \ Después de haber establecido en 
una larga discusión que, en las presentes circunstancias, tenian 
los cardenales derecho de elegir un Pontífice, recayó el nombra¬ 
miento en eícardenal Pedro Philargi, natural de Candía, en 26 
de junio, y lomó el nombre de Alejandro V. Tenia crédito por 
teólogo y orador; era severo en sus costumbres; rico como obis¬ 
po, pobre como cardenal; se empobreció por sus imprudentes 
larguezas cuando fue elegido Papa; y á pesar de la rectitud de 
sus intenciones, se convirtió en dócil instrumento del astuto car¬ 
denal Cossa. 

Hecha la elección, el concilio celebró un reducido número de 
sesiones, en que el nuevo Papa condonó todos los impuestos atra¬ 
sados , renunció las rentas de los obispados vacantes, igualmente 
que las llamadas fructus medii temporis. Se decretó igualmente, 
que habían de celebrarse sínodos provinciales y diocesanos, ca¬ 
pítulos de obispos y abades: finalmente, la asamblea se separó 
sin haber trabajado en la reforma de las costumbres y de la dis¬ 
ciplina, que tan necesaria era, y de que tanto se habia hablado. 
Sin embargo, se obligaron por unanimidad á reunirse dentro de 
tres años en concilio general para ocuparse de ella *. Ciertamen- 

* Cf. Raynald. ad ann. 1409, num. 71: «Cardinales sacramento se obstrin- 
xere singuli, si ad pontifícalis dignitatis fastigium eveherentur, concilium 
propagaturos doñee de ecclesiaslica disciplina restíluenda leges conditae fo- 
rent, etc.» Gerson representó vivamente la necesidad de esta reforma al Papa 
Alejandro Y antes«de sa coronación. Sermo factus coram Alex. P. in díe As- 
cens. Domini. {Gerson, Op. 1.11, p. 131-41; Mami, t. XXVll, p. 413 sq. 

> Las actas del concilio lo dicen expresamente, y el Papa repite.: « Decer- 
nimns, sacro aparábante concilio, sacro requirente et approbaníe concilio,^ 
iternm generala concilinm Ecci. fore convocandum bine adtrienniam, etc.» 
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te no se puede dudar cuán necesario seria este plazo, cuando se 
ve que lo piden personajes tan eminentes y tan celosos por lare^ 
forma de la Iglesia, como Pedro de Ailly y Gerson. Efectivamen¬ 
te , no se sabia todavía cuáles podian ser los verdaderos medios 
con que atajar los males que se deploraban. Convenia también 
antes de adelantar ningún paso, que el nuevo Pontífice fuese um¬ 
versalmente reconocido. Por desgracia la España y la Escocia 
continuaron obedeciendo á Benedicto; Nápoles y muchos Estados 
italianos á Gregorio. La Europa vió con dolorosa sorpresa tres 
Papas á la vez. Los esfuerzos del concilio fueron sin efecto, á cau¬ 
sa del egoismo de los príncipes que, sin escuchar el voto formal 
de toda la cristiandad, sin imitar el ejemplo de los Padres del 
concilio de Pisa, atizaron el fuego en vez de apagarlo; y, en una 
cuestión tan grave, siguieron únicamente su interés ó su capricho. 

Alejandro V murió luego después fugitivo en Bolonia; y el car¬ 
denal Cossa, que era acusado de haber envenenado al Papa, á 
pesar de este rumor público, fue elegido en su lugar con el nom¬ 
bre de Juan XXIII. Teodoro de Niem hace una pintura horro¬ 
rosa de su vida, costumbres y violencias. Sin embargo, confirmó 
los reglamentos de su antecesor, igualmente que los del concilio 
de Pisa, y anunció su elevación á las diferentes cortes, pidiendo 
su apoyo contra los antipapas. Pespués de la muerte de Roberto, 
Juan XXIII logró que los electores estuviesen en favor de Segis¬ 
mundo de Luxemburgo, y obligó al mismo tiempo á Ladislao de 
Nápoles á al)andonar á Gregorio. Mas, cuando Juan trató de exi¬ 
gir el diezmo de todos los beneficios, la renta de tas iglesias va¬ 
cantes y los bienes dejados por los curas muertos, la Sorbona y 
el Parlamento se levantaron en Francia contra semejantes pre- 
tensiones. 

Sin embargo, el Papa abrió por forma el concilio convenido en 
Pisa ‘, al que compareció un reducido número de obispos, y ter¬ 
minó prontamente después de haber condenado con rapidez di¬ 
ferentes proposiciones de Wiclifo, de Juan Hus y de los antipa¬ 
pas. Por otra parte, Juan XXIII habia tomado muy buenas medi- 
das para que no llegasen los obispos; y, como estaba resuelto á 


* Cf. Man$i, l. XXVll, p. 508-7; Harduin. t. VIH, p. 803. 
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no reformarse á sí mismo, ni tampoco á los otros, se habia enten¬ 
dido con su antiguo enemigo Ladislao, para que este cerrase todos 
los caminos que conducian á Roma. Mas este último pronto se vol¬ 
vió en contra del Papa, y le obligó á abandonar á Roma, y á buscar 
un asilo sucesivamente en Florencia y en Bolonia en 1413. Desde 
esta última ciudad convino Juan con los soberanos el lugar en 
donde tenia que reunirse el concilio. Habiendo muerto de repente 
Ladislao, el emperador Segismundo designó Constanza, en don¬ 
de se abrió efectivamente el concilio el 1.® de noviembre de 1114. 
Desde entonces fue que Pedro de Ailly y Gerson hicieron circular 
enérgicos escritos para inspirar á la asamblea proyectada una ac¬ 
tividad mayor y mas provechosa *. 

§ CCLXXI. 

ConcíUo de Constanza ( 4444“i4i8).. 

Fubntbs. — Hermán. V. d. Hardt, Magoum oecom. Concil. ConsUnt. Francf. 
et Lips. id, 1697-1700, 6 vol. íd fol. Theodoriei Vrie (religioso agustino en 
Osnabruck) de Consolatione Eccl. Hist. concil. Constant. V. d. Hardt, i. I. 
P. I. Ulrick de Reichenthal, Concilio de Constanza. Augsb. 1536, in fol. 
Bourgeois du Chastenet, Nueva hist. del concilio de Constanza. Par. t7t8, 
en i.® (sobre todo compuesta de documentos). Theod. de Niem, Invectiva in 
difTugientem á Const. conc. Job. XXlll. V. d, Hardt, 1 . 11 , P. XIV et XV, 
p. 296-330. Ejusdem Vita Job. XXlii, lib. 111, ibid. p. 336-460. 

Lenfant, Hist. del concilio de Constanza, 2.* ed. Amsterd. 1727, 2 vol. en 4.® 
(sobre todo formada de documentos). Emmanuel ScheUtrate, Compend. 
cbronol. rer. ad decreta Const. spect. antes de su tratado de Sensu et aucto- 
rilate decretor. Const. conc. Rom. 1686, in ‘4, Richerii, Hist. concil. gener. 
lib. II, c. 3, t. II, p. 131-270. Royko, Hist. de la constitución de la Iglesia 
en Constanza. Viena y Praga, 1782, 4 vol. Wesseriberg, Grandes concilios, 
t. II, p. 69-267. Cf. Hefele, en el Católico , 1841, enero, febrero, julio, agosto 
y setiembre. Áschbach,Wáa del emperador Segismundo. Francf. 1838, t. II, 
p. 69. 

El concilio de Constanza, no menos que el de Pisa, se presentó 
en un principio altamente brillante; comparecieron en él diez y 
ocho mil eclesiásticos, sin tener en cuenta un gran número de 

< Gerson, de Modis uniendi ac reformandi Ecelesiam in concilio nniver- 
sali (1410) ad Petrum de Alliaco, cardinal. Cameracens. (op. ed. duPtn, t. H, 
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principes temporales ^ Convínose en votm* no por mayoría^ sino 
por nación. La Alemania, la Francia, la Italia, la Inglatei'ra, y 
mas tarde la España, formaban otras tantas carias, todas las cuales 
manifestaron tendencias particulares é individualesv Juan XXIII 
estaba muy poco dispuesto á comparecer en Constanza, y en todo 
el camino escandalizó al pueblo de los campos, jurando con fre¬ 
cuencia en nombre del diablo; y asi que descubrió la ciudad de 
léjos, dijo: a ¡ Ay de mi! Allá está la trampa para coger al zorro!» 
Hechos les preliminares !de costumbre, el concilio exigió la ab¬ 
dicación voluntaria de ios tres Papas. Sorprendido Juan con este 
golpe imprevisto, de pronto pareció resignarse; mas luego, á pe¬ 
sar de su juramento, y creyéndose fuerte con el apoyo de Fede¬ 
rico , duque de Austria, se escapó á Schaffouse el 21 de marzo 
de lilS, y continuó bajando el Rhin, después de haber revoca¬ 
do todas sus concesiones anteriores, como arrancadas á la fuer¬ 
za. Á no haber sido los cuidados del noble Gerson y su venerable 
maestro el cardenal de Ailly, el concilio no habria podido coq- 
tinuar sus deliberaciones Los escritos del sabio canciller sobre 
la reforma de la Iglesia habian producido una impresión pro¬ 
funda; y por esto en la tercera y cuarta sesión se logró esta tan 
célebre decisión: «El Papa no tiene derecho de oponerse á un 
a concilio general, ni de disolverlo sin su anuencia. Por lo tanto, 
«el actual concilio continúa gozando de toda la plenitud de su 

p. 161 sq. V. d» Bardt, 1.1, P. Y, p. 67 sq.). Luego acerca los escrúpulos ma> 
nifestados por Petr. ab Alliaco, yé»se de Difficultate reformaiíonis in conc. 
universal!ad Joh. Gerson (1410), in Gerson. op. t. II, p. 867 sq. et V. d. Hardt, 
1.1, P. VI, p. 355 sq. Las tendencias de Gerson se manifiestan en el cap. 19 : 
« Cum ergo boc majus bonnm invenirí valeat in secundo concilio quam in pri¬ 
mo Pisano, ubi secundum opinionem multorum omnia fueruntquasi primis 
motibus facta et agitata, spirítu vebementi et non matura deliberatíone, ut 
etiam concilium decebat, ordinata nec completa,... videtur sane perfectius, 
melins et sanctius futurum concilium esse quam primnm, etc.» (Op. t. II, 
p. 186. V. d. Hardt, I. c. p. 113 sq.). Con todo, el tono apasionado de este 
escrito y las exageraciones bacen dudar si verdaderamente Gerson fue su autor. 

' Habla tal concurrencia de extranjeros, que se contaron continuamente 
cincuenta mil presentes en Constanza. Cf. V. d. Hardt, t. Y, P. 11, p. 10-59. 

* Petrus de AUiaco, de Necessitate reformat. Eccles. in capite et in mcm- 
brís {Gerson, Op. t. 11, p. 885-902. F. d. Hardt, i. I, P. Yll, p. 277-398)^ 
escrita al principio del concilio. 
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a autoridad, á pesar de haberse escapado el Papa, todos, y has 
«ta el mismo Papa, están obligados á obedecer al concilio gene- 
«ral en todo lo relativo á la fe y á la extinción del cisma.» El 
obispo de Posen leyó esta decisión, que así Pedro de Ailly como 
Gerson se encargaron de justificar con sus escritos mientras du¬ 
rase el concilio ‘. 

Sin embargo, considerándolas en si mismas, estas proposicio¬ 
nes no podían sostenerse ni admitirse; no convenían á un cuerpo 
sano y robusto, cuyos órganos todos deben concurrir al bienes¬ 
tar general. En el hecho, la cabeza no está ni encima ni debajo 
del cuerpo; ella es uno con él, en él; no hay cuerpo viviente sin 
cabeza, ni cabeza con vida sin cuerpo. Otro tanto sucede respec^ 
to de la Iglesia, cuerpo místico, cuya cabeza invisible.es Jesu¬ 
cristo, y el Papa el jefe visible. Así la supremacía del concilio que 
se proclamaba, no correspondía al estado normal de la Iglesia; 
pero en atención á las circunstancias extraordinarias en que se 
encontraba, pareció necesaria; puesto que los Papas se habían 
apartado realmente de la comunión eclesiástica, y ningún caso 
hacían de las mas justas^ demandas. Habían echado á Dios de su 
corazón, y muy á menudo vivían en una vergonzosa inmoralidad. 
Tres Papas rompían la paz y la unidad de la Iglesia; y ninguno 
de ellos quería ceder, ni abdicar, ni sujetarse á un arbitramento; 
parecía, por consiguiente, que el solo medio de salir de la cri¬ 
sis era declarar y sostener que el Papa es inferior al concilio ecu¬ 
ménico, y que en lo tocante á la fe, á la extinción del cisma y á 
la reforma de las costumbres, puede ser juzgado y depuesto por 
el concilio. £n consecuencia, Juan XXIII fue realmente depues¬ 
to ; y se sujetó al decreto cuando el margrave Federico de Bran- 
deburgo se hubo apoderado de su persona. Gregorio cumplió 
también con su deber renunciando voluntariamente sus funcio¬ 
nes. Respecto á Benedicto, que se manifestaba mas recalcitrante, 
fue depuesto como perjuro, hereje y cismático el l.° de abril 
delilT; y , aunque declarase con más obstinación que nunca 
que la Iglesia estaba en Peñíscola (el arca de Noé), su actual 

Petrui de Áüiaco, Tractatus de potestate ecclesiastica, 1416. ( F. d. Hardt, 
t. VI, p. 15-78). JoA. Gerson, Tract. de potestate cccl. 1417. (Ibid. p. 78-137. 
Gerson, Op. t. II, p. 225-290). 
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residencia en España, la Iglesia le olvidó, y estuvo muy satisfe¬ 
cha de no tener mas que una cabeza tan pura de costumbres co¬ 
mo conciliadora de carácter en la persona del cardenal Otón Co- 
lonna, entonces el Papa Martino Y ^ (11 de noviembre de 1417). 

La paz fue restablecida; pero para lograrla habian sido pre¬ 
cisos largos esfuerzos; porque Segismundo y la nación alemana, 
sostenidos primeramente por los ingleses, pretendieron que se 
procediese antes á la reforma que á la elección de un Papa; con 
todo Áilly y Gerson no tardaron en reconocer que lo mas apre¬ 
miante era elegir un soberano Pontífice. «Todo reino dividido en 
«si mismo, será trastornado, y no puede sostenerse, decian *; 
«simples decretos no pueden reformar la Iglesia en sus jefes y 
«en sus miembros, sobre todo cuando las partes interesadas pu- 
«diesen rechazarlos bajo el especioso pretexto que emanan de 
«una asamblea sin jefe *.}> El concilio tenia una triple misión: 
1.® acabar con el cisma; 2.® purificar la fe y réprimir los errtres 
de los husitas; 3.® reformar las costumbres y la disciplina finr 

^ Hasta Platina alaba su prudencia, suavidad, sus esfuerzos en favor de la 
justicia y su habilidad en los negocios; manifiesta también haber sentido mu¬ 
cho so muerte. 

* Mat. XII, 85. 

* La protesta de los tres cardenales y de las tres naciones contra las perpe¬ 
tuas demoras de los alemanes es muy notable; data del setiembre de U17, y 
en elia se lee este pasaje: «Nutlam autem omnino causam, immo nec occaslo- 
nem habere videtur dicta natío, et ejus supposita differendi praemissa; nec 
ullam c$usam allegant, nisi quod ante electionem fiat reformatio : quae causa 
nulfa est; quoniam et fieri reformationem dictae tres nationes et cardinales 
colunt et cupiunt, prout jam ad hoc suos cnm caeteris iiationibus deputatos 
<ledemnt, quí ad hoc agunt; et illis agentibus potest etiam eodem tempore agi 
de modo electionis summi pontificis, prout eidem nationi saepe fuit expositum 
et petitum. Praeterea,M reformatio penda est de deformatis, qnae major eet 
et eese potest in corpore deformitas quam carere capite et acephalum esse? Illa 
^gítur prior tamquam magis necessaria debet esse reformatio, quae corpus ip- 
som ad caput reformet et informet; et contrarium asserere vei facera non vi- 
detor esse securum.» SeSs. XXXVIll; Jlfanfi, t. XXYU, p. 1U8; Haráain. 
t. Ylir, p. 8i9. Por otra parte la nación alemana babia anunciado desde et 
principio: f<Necestaut eritassertrix ,necumqu«m intravit ejns mentem hujos- 
roodí /laereaeoa infectio, ut Ecciesiam sine summo pontífice debite bierarchi- 
zari putei, aut qtüem esse vacationem díotius protelatam.» Apud Mansi , 1. c. 
p. 1155; Harduin, p. 858. 
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tendmus wmtere pacm i exaUationm et t^famaUonm Eedesiae et 
tranqviUitatm popuU cbrístiúm). Solo^ pues, había sido realizada 
la primera; y se había también procurado sufocar la herejía de 
Juan Hus, pero la llaga no había hecho mas que irritarse des¬ 
de que llegó este á Constanza hasta su muerte (3 de noviembre 
de 1414 — 6 de julio de 141S), que fue para la Iglesia un ma¬ 
nantial de peligros todavía mayores. 

Tocante á la reforma de la Iglesia, el Papa Martino no corres¬ 
pondió del todo á lo que de él se esperaba. La comisión nombrada 
por él para trabajar en esta importante obra, formada por seis car¬ 
denales y diputados de cada una de las naciones, nunca pudo en¬ 
tenderse, tan discordantes eran las proposiciones de sus miembros. 
Por este motivo, las naciones encontraron mas útil para remediar 
los males mas intensos y tos abusos mas manifiestos, concluir 
concordatos particulares con el Papa K Esta medida, apoyada por 
loi^ánones de reforma citados en la nota de la página anterior, ya 
parecía un feliz principio de la obra proyectada desde tanto tiem¬ 
po (reformatío Ecdesiae J. Una completa y radical reforma era im¬ 
posible mientras se careciese del primer elemento para realizarla, 
esto es, de un clero mas ilustrado y mas regular en sus costum 

' Los concordatos coo la Alemania son del 2 de mayo de UtS ( V, d. Hardt, 
1.1, p. toas-68. Munch, Colección completa de los concordatos antiguos y 
modernos, P. 1, p. 20). C. I. de Namero et qualitate cardinalium et eornro 
creatíone; C. II. de Provisioneecclesiaram,monasteríoram,prioratunm,díg' 
nitatam etaliorom beneficiorum; G. III. de Annatís; C. lY. de Causis trac- 
tandís ib Romana curia nec ne; C. V. de Gommendis; C. VL de Simopía; 
C. Vil. de non viiandts exeomraonicatis antequam per judicem fuerint declarati 
et denunciati; C. Ylll. de Dispensalionibus; C. IX. de Provisione papae et 
cardinalium; C. X. de Indul^entiis: cavebit dominns noster papa tn futurum, 
nimiamindnlgentiamm effnsionem, nevilescant et in pret&ritwn concessas, 
ab obita Gregorii XI, ad instar alterius índulgentiae revocat et annullat; 
C. XI. de horum concordatornm Valore. — Con los ingleses el 12 de julio 
de 1418 ( V, d, Hardt, 1.1, p. 1079-82): C. 1. de Numero et ratione cardina¬ 
lium; C. IL de Indttlgentiis; C. III. de Approbationibus, unionibus, iocorpora- 
tionlbns ecctesíarum et rícaríatnum; C. IY. de Ornato pontifiealí inleríoríbos 
praelatis non concedendo; C. Y. de Dispensalionibus; C. YI. de Apglis ad ofii- 
cia Rom. cnriae assumendis.—Con los franceses el 2 de mayo de 1418 ( V, d. 
Hardt, t. lY, p. ISOO-TS ). Se trata de las mismas materias excepto una: Prae- 
rogatira in obtinendis beneficiis Üni^ersitati Parisiensi concessa per domi- 
num Martinum papam Y. • 
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bres. Lo primero qoe debía hacerse era empezar por reformarse 
á sí mismo, porque el mal era menos exterior que interior; y con¬ 
sistía sobre todo en un profundo egoísmo, en el olvido de Dios, 
y en el alejamiento de los santos misterios. Por su parte los obis¬ 
pos se manifestaban en "general mas ocupados en los negocios ád 
Estado que en la conducta espiritual de su diócesis. Asi pues, 
á pesar de la reiterada proposición hecha en el concilio con bue¬ 
nas intenciones, no se podia pensar en restablecer el papado á 
su constitución primitiva, y en restituir á los vestidos sacerdota¬ 
les su antigua sencillez, en vez de los trajes suntuosos ,^del ar¬ 
miño, de la cuchilla y de la corona que llevaban loC obispos de 
Alemania. Martino Y era mucho mas prudente cuando proponía 
reducir poco á poco el poder pontificio á sus justos límites, em¬ 
pezando por refornrar los abusos mas perniciosos. Se concibieron 
todavía nuevas y mas vivas esperanzas cuando en la sesión cua- 
dragésimacuarta anunció que se celebraría dentro cinco años * 
un concilio ecuménico en Pavía. Se había repetido á saciedad que 
el Papa era inferior al concilio general, y que se podia apelar del 
uno al otro; Martino V, aprovechando la ocasión de haberle pe¬ 
dido unos enviados polacos que censurase al dominico Juan de 
Falkenberg, autor de un libelo injurioso para la nación polaca, 
proclamó solemnemente que nadde tenia derecho de apelar de la Silla 
apostólica, ó de desechar sus decisiones en materia de fe ^ Finalmen¬ 
te , se cerró el concilio * el 16 de mayo de 1418; y poco después 

A ánimos de enero de 1418, se publicó ya Martini Y Reformalío in ca- 
pite et curia Romana rationibus oblata ( V. d. Hardt, i. I, p. lOil-45) articu> 
lus I-XVIll. Los decretos de reforma son del 31 de marzo de 1418 y dividi¬ 
dos en siete capit. ( V. d. Hardt, t. lY, p. 1583-43). 

* Cf. F. d. Hardt, t. lY, p. 1548-64; Hardum. t. YIU, p. 898; 'Mami, 
t. XXYll, p. 1300 sq.; Gerson se opuso 5 este decreto, y se esforzó en probar 
qoe la autoridad de Martino descansaba sobre el poder supremo del concilio, 
qoe acababa de manifestarse con la deposición de Cosaa. Con todo, está lejos 
de atribuir al concilio la misma autoridad para cada caso particular. 

* Hardt resume perfectamente en estos términos el conjunto de los traba¬ 
jos del concilio: « Yide hoc t. lY, arge, argoteqne lector, memorabllia acta et 
decreta publica magnae et incompara bilis synodi Constantiensis, quadriennio 
fere continuatae. Qua nulla onquam ki christiano orbe major, nulla splendi- 
dior, nnlla constantior, nulla potentior, nuHa viOtoriosior. Miraberis insolo- 
biles bodos Gonstantiae solutos, de Romanis pontificibns eorumque jaribus 
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el Papa procaró con pradencia y mesura introducir en parte so 
concordato en Francia en 1424, á pesar de la oposición del Par¬ 
lamento. No fue menos generoso respecto al cardenal Cossa 
(Juan XXin) , cuyos últimos momentos suavizó con la benevo¬ 
lencia y consideración que le dispensó. Respecto á Pedro de Lu¬ 
na , aprovechando las disputas de Martino con el rey de Aragón, 
habia ensayado reanimar su partido; mas nadie le sostuvo, y 
pronto se olvidó á Pedro, á sus dos sucesores y su papado de Pe- 
ñiscola. También Martino Y poco á poco quitó Roma de las mar 
nos de los napolitanos, puso bajo su cetro la nueva república de 
Bolonia en 1426, y trabajó con ardor en restaurar el Estado y la 
Iglesia. Fiel á su promesa, convocó el concilio en Pavía * en 1423; 
mas, á causa de la peste, tuvo que transferirlo á Sena, á donde 
comparecieron muy pocos prelados. Habiendo Alfonso de Aragón 
querido aprovechar este pequeña número para levantar de nue¬ 
vo el estandarte de Pedro de Luña, el concilio únicamente pudo 
ocuparse en condensar la herejía de Wiclifo y de Hus, y de un 

factisque, tribus praesertim Ecclcsiam onerantíbus, Joanne, Gregorio el Be> 
nedicto. cardinalibus, reliquoque universo ccclesiastico stntu sánete for¬ 
mando ac rite reformando, vita et regimine. En communía saeculi illius vota 
de universi Europaeo chrístia ni orbis eorpore uni bono pastori, religioso capit 
reduniendo. En graves, sanguine plenas, publicasdísputationes desacrisdoc- 
triuae ebristianae qoaestionibus, huc ex toto orbe perlatis, Wiclefieis ex Ao- 
glía, ParvianU et FcUkenhergianis ex Gallia, Brigitticis ex Suecia et Danta, 
Ferrananú et F/a^ei/artu ex Hispania, Cruciferinis ex Polonia et Borussia, 
HuMxticii et Jacobellicis ex Bohemia, Laudéis ex Italia. Habes de episcopis 
captivis, defunctis, intrusis, spoliatis ecclesiarura et civitatnm quaestiones, 
causas et jura. Accipis augustissimae Caesareae majestatis et imperialis juris, 
potentiae ac gloriae documenta irrefragabilia.—Observas in Joanne XXIII 
mUerabüe BpeetacHlvm, in Gregorio XII mirahile fatum, in Benedicto XIII 
laerymabiU exempltnn. Quibus debellatis omnium nationum opera electos 
Maitinus Y, admitabile negotium.» La declaración del concilio de Basílea, 
hablando del de Constanza, es curiosa: «Qoís determinationes et decreta illius 
synodi (Constant.), per declarationem aoctoritatis universalis Ecciesiae etge- 
neralium conciliorum eandem repraesentantiora, pro exHrpatione praedkti 
sehiMtnaHs, pro eUmingHone haeresium et errorum, ac pro reformatione tn ou- 
ptfe etin menUfrít edita, non líbenter andire et cognoseere velit?» {Mansi^ 
t. XXYII, p. 829; Harduin, t. YIII, p. 209). 

' Conc. Sánense, apud Hardmn. t. YIII, p. 10-1320; HanH, t. XXYIII, 
p. 1057-84. 
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proyecto de reiiniAn con la Iglesia griega. Fue preciso, pues, di¬ 
ferir la reforma para el próximo concilio; y la actitud amenaza- 
dorade los husilas, precisamente antes de la muerte de Martino Y, 
acaecida el 29 de febrero de 1481, hizo que la reunión se fijase 
para Basílea. 

S CCLXXII. 

Eugenio IV (4431-47).—Concilio de Basilea.—Su oposición con los 
concilios de Ferrara y de Florencia. 

Fübntes.—JI foníi, t. XXIX-XXXI; Harduin. t. Vlil y IX; Wurdtwein. 
Subsidia diplom. Üeídelb. 177i sq. t. YIII-IX. Áeneae Sylvii Comment. de 
reb. Basileae gestís, etc. (1438-iO), tib. III. tías. 1877, ed ifiieh, Catalamir. 
Fírini,;1803, íd 4. Finalmenteá Ja cabeza de estos escritos mas ó menos par¬ 
ciales sobre esta materia conviene poner Fasciculus rerum expeiendartm 
an fugiendarum t dispuesto por OrthuinmGrniius, Co\on. 1838; Lond. 1690. 
Augustini Patricii Summa concilior. Bas. Florent. etc. ( Harduin, t. IX, 
p. 108! sq. Harzheim, Conc; Germ. t. V. p. 474). Ámbroiii Traversari ep. 
ad Laur. Mehus. Florent. 1789, in fui. 

Bicherii Hist. conc. general, iib. 111, c. 2 sq. t. II, p. 308-670. Hefele, i. c. 
procura guardar un término medio entre las dos opiniones extremas sobre 
el concilio de Basilea. Wessemberg, I. c. 1.11, p. 971-813. 


Coa Eugenio lY, cuyas buenas intenciones no eran dudosas, 
se abrió un nuevo porvenir para la Iglesia. Entrando cojnpieta- 
mente en las miras de su antecesor, convocó el concilio de Basi¬ 
lea y confirmó la elección de Martino Y, quien habia confiado la 
presidencia de él al hábil y sabio cardenal Julián Cesarini. Sin 
embargo, encontrándose este á la sazón en Bohemia, ocupado en 
los asuntos de los husitas, fue reemplazado momentáneamente 
por dos plenipotenciarios, el doctor Juan Polemar y el dominico 
Juan de Ragusa. 

Aunque no habia comparecido ningún obispo, sino solo docto¬ 
res, canónigos y abades S se abrió el concilio el 23 de julio del i31: 
solo por el mes de setiembre se vió entrar en Basilea á Cesarini, por 
haber conocido ser imposible terminar pacíficamente los negocios 

' Cf. la uQta de Mansi sobi;e Raynald* ad aoOé 1431, aunl. 91. 
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de Bohemia. Comunicó al soberano Pontífice, por medio del canó^ 
nigo Beaupere de Besanson, que la guerra entre Felipe de Borgo- 
fia y Federico de Austria impedia que los prelados Ée trasladasen 
á Basilea, y que la herejía de los husitas habia penetrado hasta en 
aquellas comarcas, en donde el clero estaba expuesto átoda suer¬ 
te de violencias. Todo esto, afiadido á las disposiciones sinceras 
de los griegos, que deseaban reunirse en una población de Italia, 
hizo que Eugenio suspendiese el concilio desde su principio, annn* 
ciando al propio tiempo otro para Bolonia, que tenia que abrirse 
el 12 de noviembre. Esto fue ejecutado el 14 de diciembre ‘, pre¬ 
cisamente cuando el Papa supo que el concilio de Basilea habia 
invitado á defenderse ante él á los obstinados parti4aríos de los 
husitas, aunque estos ya habían sido condenados solemnemente 
como herejes. El concilio, sin esperar que volviese de Roma an 
correo enviado por Cesarini % y aunque no habia sino doce obis¬ 
pos, abrió su primera sesión, y se declaró legítimamente convo¬ 
cado para tratar: l.° de la extinción de la herejía y del cisma grie¬ 
go; 2.'' de la confirmación de la fe; S.*" del restablecimiento déla 
paz entre los príncipes cristianos; i.*" de la reforma de la Iglesia 
en sus jefes y en sus miembros; S.*" del restablecimiento de la an¬ 
tigua disciplina. 

Mas, cuando en enero de 1432 llegó la bula que cerraba el con¬ 
cilio, los Padres se manifestaron muy irritados por ello; y hasta el 
mismo Julián sostuvo que era necesario continuar las sesiones en 
la misma ciudad en que se habia abierto *, para evitar que los 
bohemianos invitados para que compareciesen acusasen á los je¬ 
fes de la Iglesia que se habian escondido por no atreverse á com¬ 
batirlos. Cesarini dijo también que el Papa habia expedido esta 
bula á consecuencia de relaciones falsas. Entonces la asamblea, 
convencida de sus pretendidos derechos, redactó una encíclica di¬ 
rigida á toda la cristiandad, en que se declaraba reunida en nom- 

’ Eugenii ep. ad Jalian. cardio. et Baila revoealionis, ap. Harduin. t. VIH, 
p. 1575 sq.; Raynald, ad ann. U3t , noin. it. 

* Las actas de estas dos primeras sesiones y de las siguientes están en Har¬ 
duin, t. yill, p. 1103 sq.; Hansij t. XXIX, p. 3 sq. 

* Raynald. ad ann. 1432, num. 22; pero mas completo en el Fascicolns 
rerom eipetend. Colon. 1535, p. XXYlll-XXXIl. 
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bre del Espírilu Santo y resuelta á Nevar i feliz término la obra 
comenzada ^ Respecto á esto, la oposición que hacían los Padres 
á la suspensión estaba en parte fundada, y procedía ^in duda de 
una recta intención, lo cual explica la general aprobación que 
mereció este paso. También los obispos franceses reunidos en 
Bourges se declararon por la legitimidad del concilio de Basilea, 
y manifestaron la intención de pasar á el, no menos que la de pe¬ 
dir al Papa que lo dejase continuar por el bien de la Iglesia. 

Entre los soberanos que se interesaban en esto se notaba sob^e 
todo el emperador Segismundo, elevado poco después á soberano 
de Bohemia, que habia escrito igualmente al Papa para asegurar¬ 
le que la llamada de ios husitas tenia únicamente por objeto una 
información mas completa. La perseverante denegación de Euge¬ 
nio hizo que los Padres y los príncipes se adhiriesen mas viva¬ 
mente al concilio de Basilea. Los primeros continuaron en soste¬ 
ner la legitimidad de su asamblea; y en 15 de febrero en que se 
celebró la segunda sesión, á pesar de no haber mas que catorce 
obispos presentes y renovaron los decretos del concilio de Constan¬ 
za en lo concerniente á la superioridad del concilio sobre el Papa, 
é intimaron al Papa él 29 de abril siguiente, dia en que se cele¬ 
bró la tercera sesión, á que revocase su bula, y que así él en per¬ 
sona como los cardenales pasasen á Basilea, ó que se hiciesen re¬ 
presentar allí. Uno de los defensores mas acalorados de todos los 
procederes de la asamblea era Nicolás de Cusa, cerca de Tréve- 
ris, deán de san Florín, á quien Cesariní habia hecho ir al con¬ 
cilio , y que mas tarde fue promovido á cardenal y á obispo de 
Brixen. Nicolás nació en Coblentza; y después de haber sido edu¬ 
cado por loa hemams dé la Ma común en Deventer, habia cursado 
en la imiversidad de Padua, en donde se había dedicado de una 
manera especial al estudio de los derechos canónico y civil. Su 
profundo saber en estas, materias, asociado á un conocimiento po¬ 
co, común de la historia, filosofía y matemáticas, le valió entre sus 
contemporáneos el renombre de decretorum doctor *. 

^ Harduin, t. YUI, p. 1315-17 : aSacrosancta geoeralis synod. Basil. in 
Spíritu-Sancto legitime congrégala, uníversalem Eccleaiam repraesentans, 
tuiversis Cbristi fidelibus.» 

> Nicolai Cvsani op. Basil. 1565, 3 t. in fol. Xrozos^inéditos del mismo en 
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Para jostificar cob docutneBtes históricos los principios del con¬ 
cilio de Basilea, que las necesidades de la Iglesia le habian hecho 
adoptar con satisfacción, emprendió su famosa obra d$ Concordia 
catholica libri tres, publicada en li33. Este escrito puede conside¬ 
rarse como la expresión de todas las opiniones sostenidas por Ger- 
son, de Ailly, Nicolás de Clemengis y muchos otros doctores so¬ 
bre la Iglesia en general, sobre las relaciones del Papa con los 
obispos y con el concilio, y sobre las relaciones del poder espi¬ 
ritual y temporal. Merece por consiguiente que hagamos un rá¬ 
pido análisis de eUa, sobre todo en lo tocante á las relaciones del 
Papa con el concilio. 

La Iglesia, dice Nicolás de Cusa *, es la reunión viviente de to¬ 
dos los espíritus racionales por Cristo y en Cristo (Ub. I, c. 1); es el 
cuerpo místico de Cristo, y este es su alma (lib. II, c. 18). Es, pnes', 
una en su principio y en su conjunto; y con todo se divide, según 
ta naturaleza de sus miembros, en Iglesia triunfanie, pódente y mi¬ 
litante (lib. I, c. 4). La Iglesia militante se compone á su vez de tres 
elementos que sostienen la unidad de vida; y son: los Sacramentos, 
el sacerdocio y los legos. En efecto, Jesucristo se comunica á los 
legos en los Sacramentos por medio del sacerdote: el sacerdocio 
es, pues, un medio término en la Iglesia, como el alma es un 
medio término entre la inteligencia y el cuerpo. El sacerdote hace 
las funciones de alma en el cuerpo de los fieles; y dirigido por el 
Espíritu Santo tiene la obligación de guiar, de vivificar y de ilus¬ 
trar el cuerpo (lib. I, c. 8y. Pero así como el alma posee dife¬ 
rentes facultades, así el sacerdocio comprende las diferentes fun¬ 
ciones de la jerarquía eclesiástica, la mas alta de las cuales es el 
episcopado (lib. I, c. 6). Los obispos son todos iguales entre si en 
cuanto al órden y jurisdicción; pero se diferéncian por la natu¬ 
raleza de su poder administrativo y el objeto especial de su soli¬ 
citud. La importancia mas ó menos grande de las iglesias puestas 
á su admistracion determina la diferencia de la clase y del poder 

la Revista de Tnbingue, 1830,*p. 171. Harxheim,Yiídi Nicol. de Cosa Trevir. 
1730. Scharpf, Influencia religiosa y literaria de Nicolás de Cosa. Idem, el card. 
y ob. Nicolás de Cusa. Mayenza 1843, P. I. 

* Tomamos este análisis de Hefele, en los Anales de teolog. y de filosof. 
erist: dé Giessen, t. 4, p. 361-68. 
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administrativo de los obispos. No fue, pues, la casudidad sino h 
misma Providencia y los Apóstoles que fija/ron la constitución de la Igle¬ 
sia. El obispo de Roma está sobre de todos, gracias á la institu¬ 
ción divina, que quiso hacer del antiguo centro del error el nuevo 
centro de la verdad (lib. I, c. 8-18). Efectivamente, Cristo propuso 
á san Pedro á los otros Apóstoles, para que, siendo él de mas edad, 
se cortase toda división y se mantuviese la unidad ligando toda 
la Iglesia por el amor á un centro común y viviente (lib. I, c. 11). 
Esta alta dignidad pasó de san Pedro á sus sucesores; este privi¬ 
legio llegó á ser el derecho inalienable de la silla de Roma por 
todos los siglos ‘; Roma es, pues, la verdadera y única silla del 
obii^po que representa toda la Iglesia, y cualquiera que no está con 
aquel, está fuera de esta (lib. I, c. 14-18}. Se llama universal un 
concilio, bien porque las materias que en él se tratan interesan á 
toda la Iglesia, y que sus decretos no se apartan de la fe, ni de 
la tradición universal, bien porque la Iglesia entera esté repre¬ 
sentada en él; y es en este último sentido que se entiende por lo 
común la ecumenicidad del concilio. Un concilio ecuménico ejerce 
la mas grande autoridad, y es infalible solamente en materias de 
fe (lib. 11, c. 8]: pues toda la Iglesia se encuentra en él reunida y 
representada por el sacerdocio, y Cristo ha dado^ á la Iglesia el 
poder de atar y desatar, y el privilegio de la infalibilidad (lib. II, 
c. 18). Finalmente, pues, un concilio universal no recibe su aú- 
toridad del que lo convoca, sino de Jesucristo; y el poder de aquel 
que lo convoca cesa en el instante en que se encuentra constitui¬ 
do. No es necesario que sea el PapaquieuJo convoque, pues lós 
ocho primeros concilios no fueron convocados por Papas, (lib. II, 
c. 28); sin embargo, nadie se atrevería á negarles el título de 
ecuménico. 

Así también los decretos de cada concilio no reciben su fqerza 
del presidente del concilio, sino del Espíritu Santo, que inspira 
la unanimidad de ios miembros en medio de los cuales está Jesu¬ 
cristo (lib. II, c. 8 y 9). Cada miembro es una parte esencial del 
sínodo, porque la verdad depende de la unanimidad, y cualquiera 

* Toda esta parte está muy léjos de conflrmar la aserción de Gieseler. Se¬ 
gún él, las doclriiias de Nicolás de Cusa amenazaban al papado en su íntima 
existencia. Compendio de hist. ecles. t. II, secc. IV, p. 6^. 
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qne tenga derecho á tomar asiento en el concilio no debe alarse, 
ni ser excluido de él bajo pretexto alguno (lib. II, c. 15). Solo los 
obispos, ó sus apoderados tienen este gran privilegio, y solo ellos 
tienen un voto decisivo. Sin embargo, es una prudente y saluda¬ 
ble costumbre llamar al concilio á otros dignatarios de la Igle¬ 
sia, tales como sacerdotes sabios y doctores en derecho canónico, 
cuyos consejos pueden ilustrar á los Padres del concilio (lib. II, 
c. 16 y 23). La mejor prueba de la ecumenicidad de im concilio 
es la unión de sus miembros. El concilio ecuménico es el ^olo á 
quien incumbe expedir decretos generales, que deben ser obede¬ 
cidos por todos sin distinción (lib. II, c. 9); porque el concilio re¬ 
presenta á la Iglesia, y está encargado de gobernarla y de repre¬ 
sentarla toda entera. Los decretos del Papa (pues él tiene tam¬ 
bién el derecho de hacerlos para la Iglesia) no adquieren fuerza de 
ley y la autoridad de los decretos de un concilio ecuménico sino 
después que han sido promulgados y universalmente aceptados. 
En virtud de la misma autoridad suprema del Pontífice romano 
sobre toda la Iglesia que gobierna, ningún sínodo particular ni 
ecuménico puede reunirse sin consentimiento suyo (lib. II, c. 15). 

Así el Papa y el concilio general son los representantes de la 
Iglesia; pero esta representación es mas exacta y mas completa 
ep el concilio, porque allí se encuentran todos los pastores del 
rebaño cristiano, mientras que el Papa representa la Iglesia de 
una manera confusa, y por consiguiente menos precisa y menos 
completa. El concilio es, pues, preferible al Papa; sus decisiones 
son mas ciertas y verdaderas (lib. II, c. 18); en una palabra, está 
sobre del Papa (lib. I!, c. 17). Este es una parte, un miembro 
preeminente del concilio; pero el todo está sobre de la parte (lib. II, 
c. 15). La historia demuestra esta superioridad del concilio sobre 
el Pontífice, y asimismo lo han reconocido los Papas mas distin¬ 
guidos. Por ejemplo, el concilio de Calcedonia examinó la senten¬ 
cia de san León respecto del patriarca Dioscoro; el octavo con¬ 
cilio hizo otro tanto respecto de los Papas Nicolás y Adriano en 
la cuestión de Focio (lib. II, c. 17); por fin, se han Tisto frecuen¬ 
temente legados que han justificado la conducta de los Papas en 
presencia del concilio ecuménico (lib. II, c. 20)^ Un Papa no está 
menos ligado que cualquier otro cristiano por los cánones de una 
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tal asáraWea: debe obedecerlos; y, coiO'o dice san León, debe ser 
el primerí) en seguirlos, porque de una parle son las inspiracio¬ 
nes del mismo Dios y por la otra el soberano Pontífice debe dar 
ejemplo de obédiencia'á Dios y á la Iglesia, al propio tiempo^ué 
vigila que todos los cristianos se sujeten á ellos (lib. II, c. 20). En 
loe casos ordinarios y dé urgente necesidad, rd Pontífice romano 
tiene la facultad de dispensar los cánones de los concilios gene¬ 
rales', peen bajo la condición expresa de aconsejarse con los car¬ 
denales (lib. II, c. 21). 

Tocante á la extensión atribuida al concilio sobre el Papa, no sé 
puede negar que ^uede ser depüésto por sus Subalternos, si si¬ 
guiera una herejía condenada. La tnisroa regkt hay para él que 
para cualquiera otro dignatario de la Iglesia ; pues la herejía por 
ella nrisma feo ipso) nó solo le priva de su suprema elevación, sino 
que hasta íe excluye-de k Iglesia. 

Es diferente la tesis cuando se trata de otra falta: entonces los 
principios son menos ciertos; y en efecto, contradicen la opinión 
general de que ninguti jefe espiritual púede sér depuesto por sus 
subordinados, ni por un sínodo que él ha convocado. En estos ca¬ 
sos los esfijferzos deben limitarse á.hacer1e enmendar, si es que 
sea posible. Mas este principio general no tiene aplicación, ím- 
tándose de las relaciones de un Concilio ecuménico con ^ Papa 
(iy>.'n, c: 17). El sínodo provincial está sujeto al metropolitano, 
el patriarcal al patriarca; pero el ecuménico está sobre del Papa. 
En este último caso los miembros no Sofl meros subordinados; por 
el oonlrario, representan á toda la Iglesia, ó mejor, soh la Igle¬ 
sia misma, esa Iglesia deque el Papa es el primer miembro (lib. II, 
c. 15). En virtud, pues, de esta superioridad del coucirro general 
sobre el Papa, que ninguna analogía tiene con la posición de los 
sínodos particulares enfrente de sus respectivos metropolitanos, 
este es el juez del Pontífice, y puede deponerle por otras fecho¬ 
rías que k herejía. El mismo san Pcfdro se éxplicó claramente so^ 
bre el particuIaT, cuando dijo á Clemente: «Si tatf^lote ocúpás 
«en coss^ temporales tendrás que ser depuesto *. i> Por la.demás, 

* Clemmtis Ep. ad Jacob. Niopléa tenía esta carta por'apócrifa; pero no 
desechándola la Iglesia como errónea^ la Opinión en l|oe él se funda, decíaes 
Verdadern. ' . 

16 TOMO in. 
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nada mas natural ni mas necesario que nn tal (toder alribakio ni 
concilio general, cuya primera obligaeion es contener los^asos 
y. castigar los autores, aunque sean Papas (lib. II, c.l7>; Sin em¬ 
bargo, el concilio tiene obligacimi de no olvidar la alta posición 
del soberano Pontífice, y prooedmr en contra de él con respeto, 
empleando todos los medios conciliadores, apelando solo i la de- > 
posición en caso e;itremo . 

Tales fueron las miras, en parte erróneas, qne siqrieron de 
móvil ai concilio de Basilea. En nn principio el cardenal Julián 
renunció la presidencia; con todo, para impedir mayores males, 
rogó de nuevo á Eugenio lY que reconociese la ecnraenicidad de 
la asamblea. Desde la cuarta sesión, habida en 2U de jnniode 1432, 
los Padres acordaron un sakoconduclo á los bohemianos, y pres¬ 
cribieron leyes al Papa. Fue en vano qué el arzobispo Andrés de 
Golocza y Juan de Taranto se levantaran con vigor contra sente- 
jantes tendencias *; en vano también el emperador Segismundo 
manifestó la intención de reconciliarse con el Papa; ningún caso 
hicieron de esto los Padres. En una carta virulenta echaron.en 
cara al jefe de la Iglesia que era la primera causa del cisma, y 
daban á su autoridad todo el poder de la de un concilio legítima¬ 
mente congregado (im Sjpirüu Soneto kgitime eongngata). En la 
sexta sesión, celebrada en ti de setiembre, i la que asistieron 
treinta y dos obispos, la animosidad contra Eugenio subió-de tal 
manera, que se propuso declarable contumaz. La extravagante 
extensión del poder del concilio crecía por momentos, y bastase 
hicieron cundir las mas infames y menos fondadas noticias sobre 
el carácter.moral del Pontífice. Eq la séptima sesión, que tuvo 
higar el 5 ó el 6 do noviembre, el cardenal Julián ocupó de nuevo 
la presidencia, y se decretó que, si la Silla apostólica llegase á 
quedar vacante, tan solo pudiera-tener lugar la elección de nuevo 
Pontífice en B.a8ilea; además se señaló el plazo de sesenta dias, 
dentro del cual Eugenio debía revocar su bula de suspensión. Fi¬ 
nalmente, en 119 de febrero de 1433, dia de la déoima sesión, el 

« V. Ilb. II, e. 15,17. 

* Véase este discurso en JUami, l. XXIX, p. 468-92; ^ordutn. t. VIH, 
p. 1518-40. El arzobispo Andrés pope á la cabeia de su discurso estas pala¬ 
bras del Apóstol: Nop sit scbisms iu corpore. 
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Pontífice fue declarado desobediente y porfiado; y entonces Eu¬ 
genio, estando convencido que habia pasado el tiempo que se obe- 
decian ciegamente las órdenes de los Papas, y conociendo que 
muchos obstáculos, que á su modo de ver impedían que se hiciese 
el bien, habían desaparecido, tomó el partido de manifestarse mas 
conciliativo con los Padres de Basilea Revocó su bula, y me¬ 
diante sus legados se esforzó en acelerar la conclusión de los ne¬ 
gocios. Muy luego después los miembros del concilio traspasaron 
todos los límites de la moderación; y apoyándose siempre en el 
principio de que ellos representaban toda la Iglesia funiversalm 
Ecclesiam repraesentansJ y desecharon la mayor parte de las propo¬ 
siciones, alacaion las expresiones en que iban puestas; y desde 
la oncena á la décimaquinta sesión promulgaron muchos decre¬ 
tos , cuyo inmediato objeto era humillar al Papa y rebajar la atr- 
toridaíl de la Silla apostólica. Eugenio, sin embargo, hiíjoconce- 
siones y las llevó hasta el último extremo, cuando suscribió una 
fórmula redactada por los Padres, en la que se reconocía la legi¬ 
timidad del concilio. Con esta condición se dió la presidencia á 
los enviados pontificios el 5 de febrero de 1434, y fueron revocados 
todos los acuerdos redactados contra la persona y la dignidad del Papá *. 
Desde este momento fue restablecida la paz, y con ella el coñeilio 
adquirió de nuevo la consideración universal. El emperador Se¬ 
gismundo habia llegado á Basilea, en donde trabajó con ahinco 
para lograr este resultado. 

Si mientras se disputaba sobre si verdaderamente existia*el con¬ 
cilio, se hubiese podido olvidar el objeto primitivo de la asam¬ 
blea, podía uno muy bien prometerse que, fortificada de dia én 
dia por la llegada de nuevos obispos, se ocuparía con mayor celo 
en extinguir las herejías, en la reforma de la Iglesia, yen reunir 
todos los cristianos con los católicos. Con todo, los Padres muy 
luego manifestaron que no abandonaban su primera via, ni sus 
pandillas de costumbre. Así fue que negaron á los legados la ju¬ 
risdicción coercitiva fjurisdictio coactivaJ, y renovaron á saciedad 

' Cf. Raynald. ad ano. Ii33, num. 19 sq. las bulas de Eugenio están en 
Mansif i. XXTX, p. 574; ffaráuin. t. VIH, p. 1168-72. Cf. ñfanH, loe. cit. 
p.72sq. 

* y. Agusiin Patricias en su Suma de los concilios. Estaba presente. 

16 * 
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el decreto de Qoostattsa, sobre lar supromaeiardel coneilioS 
ciendo precisamente esto en oL momento em quoAon^, instigada 
por el duque de Milán, acababa de sublevarse; por cuyo motivo 
el desgraciado Eugenio tuvo qne escaparse disfrazado i Floren¬ 
cia. Los trabajos de la sesión décimanona, habida en 7 de se¬ 
tiembre, tendieron mas al verdadero fin del cmiciHo, pnosloqoe 
se trató en ella de la reunioní de las Iglesias de ükvente y OccT- 
dente eo un concilio, que seria celebrado en Italia^ y. a( queasis- 
tiñán el Papa, el emperador, el patriarca y los obispos gfíegOs. 
Las sesiones siguientes fueron empleadas en redactar cáaonend^ 
reforma muy importantes contra el amancebamiento de los sacer¬ 
dotes, los abusos de apelaciones y del entredicho, en contraí do 
ios usos imprudentes y de los desordenes que kabia en ciertas 
iglesias, tales como las ferias, la fiesta de los locos y las escenas 
escan(]^losas que muy á menudo manchaban el lugar santo. La 
elección de los Papas, como el sacro colegio, fueron el objelo 
de una particular atención; y en la sesión décimaquinta los Pa¬ 
dres dispusieron que se habian de celebrar con regularidad síno¬ 
dos diocesanos y provinciales. 

Sin embargo, como este celo de reforma, á menudo inconsH 
derádo, amenazaba reducir también la Silla apostólica á una ver- 
<b»dera servidumbre, y destruir por completo la influencia fre- 
cuenlemente tan necesaria del Papa en las elecmones eanóni*- 
cas; y como el concilio pretendió quitarle sus rentas mas indis¬ 
pensables , y privarle de sus mas legítimos derechos, excitó la 
desconfianza entre los defensores mas apasionados det concilio, 
Itabiendo sido el primero que esta impresión recibió el misan) Ni^. 
colás de Cusa. De otra.pÉrte, era verdaderamente contradictorio 
despojar al Pontífice de las anatas y tasas sobre la colaeion y la 
coáfirmapion de los beneficios mientras que el Concilio autori¬ 
zaba Ja exacción de ciertos impuestos sobre el clero inferior pm*a 
el sosten del episcopado; como también en reclamar con fuerza 

' besde el ^4 de abril sé obligó bajo juramento^ á Iqs legados k sostenerla; 
pero, según Turrecrémaia, lo hicieron coqio individuos, y nacofno represen¬ 
tantes de la Santa Sede. Por el contrario, en esta, última calidad hubiesen pro¬ 
testado. 

* El concilio prometió en verdad una compensación al Papa: « Pero en la 
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la^efecacmn de los cánone^’ de Constai^a y la reforma, cirando 
poniá en venta indulgencias, á fín dé obtener la suma necesaria 
para la reunión de las Iglesias griega y latina. Atendidos estos 
inconsiderados héchos, Eugenio lY dirigió una encíclica á los 
soberanos, én que exponia los ataques hechos á su propia digni¬ 
dad , la intervención del condlio en muchas cuestiones puramente 
políticas, y finalmente, el perjuicio que de ello resultaba para el 
negocio principal. Hasta pensó seriamente el Papá en disolver la 
asamblea, en ló cual se confirmó tanto mas, en cuanto los grie¬ 
gos estaban mas dispuestos en fávor de la Silla apostólica, merced 
al celo de Nicolás de Cusa, quien convertido en adelante en fiel 
apoyo del Papa, alcanzó mas de lo que quería en Tas negociacio¬ 
nes que se le hablan encargado en Constantinopla: Finalmente 
tomó una resolución irrevocable, cuando vió que la exageración 
á cpie llevaban las cosas los mandarines tenia disgustados aun los 
Brismos prelados del concilio, hasta el punto que no asistieron eñ 
la sesión vigésimacuarta mas que diez obispos y veinte y tres 
abades, y cuando enla de 7 de mayo de 1137, los pareceres acerca 
del lugar en que se congregaria el concilip para lá reunión de 
los griegos fueron tan diferentes, que los partidarios del Papa de¬ 
cretaron que fuese.Florencia, Udiná, ó alguna otra población de 
Italia; mientras que el partido opuesto quería Basilea, Avmon, ó 
alguna población de Sabaya, y al mismo tiempo hasta trató de 
acusar al Pontífice. Atendido esto, señaló Eugenio tina población 
de Italia, y los Padres desde este punto no guardaron ningún mi¬ 
ramiento. Acusaron al Papa de crímenes imaginarios, y en la se¬ 
sión vigésimasexta, celebrada el 31 de julio de 1437, decretaron 
que él y los cardeñales compareciesen ante el tribunal del conci¬ 
lio en el plazo de sesenta dias. Era muy natural que ningún caso 
hiciese de esto el Papa, y el l.° de octubre, en que se celebró la 
sesión vigésimaóctava, habiendo transcurrido ya el plazo, fue de- 

prácMea, dice Waiter (Man. del derecho canóo., 8.* edic. p. 398), no pudo ha¬ 
llarse esta compensación. En Alemania, en donde los concordatos aeeptaban 
los decretos de Basitea, fue preciso atemperarse estrictamente ¿ las disposi¬ 
ciones de Constanza. El concordato de Viena (1448) es una prueba de ello.» 
Cf. CoDC. CoDst. sess. 43, que deja las cosas fk corta dKeteocía en el [antiguo 
estado. ‘ 
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clarado contumaz. Pero Eugenio en 11 dé setiembre, «n su -bula 
Doctor gentium, babia transferido el concilio, á Torrara para tratar 
de la reunión de los griegos. Entonces estallaron en Basilea trans¬ 
portes verdaderos de furor, los cuales aumentaron á medida que la 
asamblea de Ferrara, efectivamente abierta en 8 de enero dé 1438, 
ganó qn importancia por .el número y consideración de sos uiiem- 
bros. Por lo tanto,desde la sesión Vigésimaquinta én adelante, 
el concilio de Basilea no fue mirado mas como ecuménico '. Do¬ 
minados por la influencia dél obstinado cardenal de-iJleman, ar¬ 
zobispo de Arlés, llegaron los Padres en la sésion vigésimanona 
basta declarar nula y de ningún valor la bula pontificia; hasta 
amenazaron á Eugenio con la deposición si no la revocaba; y final¬ 
mente, aunque su número simplemente llegaba á veinte y cinco 
obispos y diez7 siete abades, tomaron el partido el 24 de enero 
de 1438 de suspenderle de toda función eclesiástica. En la sesión 
siguiente, habida en 21 de marzo, se declaró que el concilio de 
Ferrara era un conciliábulo cismático, y sos miembros fum'onUa^ 
mados á comparecer á la bárra del tribunal de Basilea. ' 

Bástalos enemigos personales de Eugenio, como lo eran el rey 
de Aragón y el duque de Milán, reprobaren semejante conducta; 
el duque de Baviera declaró la-guerra á los de Basilea, como se 
les llamaba, y el rey de Inglaterra les echó'en cara qne anticipa¬ 
ban la venida del anticristo. La Alemania , que había guardado 
una rigurosa neutralidad antes de la elección de Alberto 11 (17 de 
marzo de 1438), murmuró fuertemente contra la facciosa asam¬ 
blea; y aunque la Francia prohibió á sus obispos el asistir al con¬ 
cilio de Ferrára, fueron muchos los tjue asistieron áél, mientras 
que en Bowges la asamblea del clero se esforzaba en operar una 
reconciliación entre las parles. Así la EnroFa se declaraba posi¬ 
tivamente contra los Padres de Basilea; mas estos, obstinándose 
en su mal comportamiento, pensaron en acusar á'Eugenio de he¬ 
reje para deponerle con una apariencia de derecho; y después de 

' B'elturminus, de EccI. niliUnte, c. 16: «Dico Basíliense coDcilium ini- 
tio.qaidem fuiue legUimain; neoi et l^atus adera! Bomani pomiñcis et epis- 
copí plurimi; at i quo tem'pore EugeDíum depd^it el Feticem elegU, non fui! 
concilium. Ecciea., sed concilíabiiluin schismatic-um, seditiosum, el nqilius 
prorsus auclorilalis. Cf. ejutdeto de Concilioram aqcloritaie, c. 16.» 
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la sesión del 16^ de mayo d)e 1439, q«e fue sobremanera borras¬ 
cosa, fabricaron artículos que fueron declarados Terdades de fe, 
cathoHcae verüaks K Una vez convencido Eugenio de hereje, se te 
depuso en 2& de junio, y en la sentencia se procuró conservar el 
tono mas grave, y se entró en detalles los mas minuciosos. No se 
habia agotado todavía una energía tan extraña; así que en la se¬ 
sión trigésimaquinta, celebrada el 8 de julio, los Padres anun¬ 
ciaron la resolución de continuar la obra empezada y de dar fin 
al cisma por la convocación de un conclave. Efectivamente se 
formó un conclave que eligió por Papa al duque Amadeo de Sa- 
boya, quien se habia retirado de los negocios y vivía como ermi¬ 
taño á orillas del lago de Ginebra. Tomó el nombre de Félix V, 
y solo fue reconocido por la Saboya, Aragón, Hungría, algunos 
príncipes alemanes y varias universidades. Para atender al brillo 
de la nueva corte pontificia, la asamblea apeló á un impuesto 
odioso, que consistió en exigir la quinta parte de los bienes del 
clero durante cinco años, y la décima parte durante los cinco años 
siguientes. ¡Y eso que el mismo concilio habia manifestado poco 
antes un tan grande ardor para dar fin á los abusos de las anatas! 
Semejante escándalo promovió una indignación universal; pues la 
ciega oposición del conciliábulo de Basilea amenazaba un porvenir 
peligroso. Desde este dia la asamblea perdió toda especie de con¬ 
sideración ; sus relaciones con el pretendido Papa tomaron el ca¬ 
rácter mas extraño; apenas pudo prolongar su existencia enfer¬ 
miza por algunas sesiones, y el 16 de mayo de 1443 se celebró la 
sesión cuadragésimaquinta que fue la última. Así sucumbió débil 
por adentro y reprobado por fuera este concilio, que se habia pre¬ 
sentado con tanta energía y autoridad, que fue saludado con una 
alegría tan sincera, y al que la turbulencia de sus últimas sesio¬ 
nes habían convertido en un verdadero azote para la Iglesia. 

Con todo, el concilio de Ferrara, que reunía ya ciento sesenta 

* He aquí tos tres primeros, que soa los únicos quo quedaron de los ocho 
primitivos: 1.® Yeritas est cathol, fidei sandum gen. conc. sopra papam et 
alium queiiivis potestalem habere; generare concilium legitime congrega- 
tum, sineipsius consensu, nec dissolvere, nec transferre, nec prorogare ad 
tempos ex anctoritate sua potest Rom a ñus pon Ufes, idque verHatis ejusdem 
est; 3.® qni pertinaciter his veritatibus se opponit baereticus est censendos. * 
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obÍ8{)p& de Oc^icknie, se abrió con un paso de coi|cilia(ñ<(m con 
los Padres de fiasilea, qnienes por haberla rehusado, causaron 
iui% jeaccioa iamediata .en los espíritus. Su principal objeto con¬ 
sistió en poner término á las disidencias que habia entre Oriente 
y Occidente sobre lasxuestioiies de dogma; y cuando el concilio 
hubo sido transferido á Florencia, se ocuparon constantemente de 
estQ Dpspués de explicaciones amistosas y de reciprocas conee^ 
siones , tuyo lugar la tan deseada reunión, en la quinta s^íonoe*- 
lebrada el 6 de julio de Í439: les griegos, abandonando el prin¬ 
cipal puntoso su cisma, reconocieron al Papa como primado de 
toda la cristiandad, sucesor y verdadero representantedefan^e- 
dro, cabeza de la Iglesia, padre y doctor de los cristianos; final- 
luepte, como el que habia recibido de Nuestro. Señor Jesucristo 
la plenitud del^poder para^conducir, administrar y gobernar la 
Iglesia entera. Eugenio celebró este feli« acontecimiento con sen¬ 
timientos dignos del Padre díe la cristiandad; así que exclamó^ 
uj^jegocijaos cielos^ ¡tierra aplaude! cayó el muro que separaba 
(das Iglesias de Oriente y Occidente; Cristo las ha reunido con 
((suaves y sólidos lazos del amor y de ia paz. Después de un cisma 
« doloroso y dedarga duración, brilla por fin el dia de la unidad 
«que tan ardientemente hemos deseado. Regocíjese nuestra má- 
«dre la Iglesia por esta upion de sus hijos, poco há divididos; y 
«después de haber derramado largas y amargas lágrimas por sus 
«discordias, permítasele hoy una alegría sin límites delante dé. 
«Dios!» ^ 

Por el mes de marzo de 1439 ée abrió en Maguncia unardieta 
para deliberar sobre las actas del sínodo de Basilea. Dos hombres 
eminentes, Jíuan Turrecremata y Nicolás de Cusa defendieron elo¬ 
cuentemente en él la conducta de Eugenio *, y combatieron las 
doctrinas de esta famosa asamblea. «¡Qué contradicción tan mons- 
«trnosa, decia Turrecremata, sostener que el Pontífice'romano 
«es el jefe de la Iglesia dispersa, .pero no de la Iglesia reunida 
«en concilio; la cabeza de la Iglesia representada, pero no déla 
«Iglesia representante; y’que un concilio sin jjefe pueda repre- 

* V. Harduin. l. lX ,.p. I, ^q. Mansi ,1^ Í^XXI; p. i59‘S(]. 

* . Juan de Turrecremata (magistrT PalatH), Smunoa de Ecbicsia ct ejus anc-' 
toritale, lil^ IV (Lugd. 149 e¡..Ven( 5 t. !5til, 
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((seatarki!» La dieta se lunitó, pues, á^aceptar los cááo&es de 
reforma promulgados v por el qmdlio de Basílea; y protestando 
contra la deposición de Eugenio^ remitió la cuestión al próximo 
concUip ecuménico. Este acto provocó en Baailea una contrapro¬ 
testa, declarando que el bien de la Iglesia descansaba principal¬ 
mente en esta supremacía del concUio que el Papa se arrogaba, 
y qire por consiguiente era del caso obrar en contra de él como 
eu lo pasado. En una nueva dieta reunida en Maguncia en llil 
los logados jlistífícaron otrayjex á Eugenio, y probaren cuán irre¬ 
gular habia,sida su deposrciQu hasta en la forma, porque tan solé 
se babjqu atrevido á pronunoiarla siete obispos, cuando los cáno¬ 
nes .exjgea doce para la de un simple prelado; mientras que en el 
fondo el único caso en que.se podría deponer á un Papa sería' el 
de una herejía manifiesta. Estas consideraciones hicieron qUe la 
dieta votase la óenyocacion de un concilio general en Francfort- 
sor-le-Meiji; pero no comparecieron enélcási sino* principes del 
imperio (íííi). Nicolás de Cusa se presentó para defender áEo-* 
genio, y su discurso produjo una impresión profunda. (<¿Con qué 
«derecho, dice, el conciliábulo de Basilease arroga entre otras 
«COSAS el titulo de concilio ecuménico? ¿No ha procurado mas 
«bien dividir la Iglesia, ese cuerpo sagrado de Jesucristo, al pó¬ 
quer la tiara sobre la cabeza de un lego, de un príncipe tempo- 
«rpl?^) Las rabones del eard^al fueron tan perentorias, que Fe¬ 
derico III con la mayor parte de los*pnncipe& obedecim*on á 
Epgenjo, con lo cual dieron un golpe mortal á la asamblea de 
Basika^ que no tardó en disolverse. Entonces el antipapa, des¬ 
animado por los malos tratamientos que babia tenido que sufrir, 
abandonó sus propios partidarios, y bajo pretexto de restablecer 
su salud., se retiró á Lausana. 

Con todo, Eugenio lY tuvo que sostener una última lucha con* 
ira úna nueva dieta, convocada en j^^^ancfort. Por el mes de fe- 
brei:o de tií^ este Pontífice habia depuesto los electores de Colo-r 
nía y de Tréveris, que, después de haberse manifestado neutrales, 
por fin tomarón partido por el antipapa. La aéamblea no qniso re¬ 
conocer como legítimo este acto de autoridad, é'impuso cuatro 
artículos á la Santa Sede, que débia acéptar, so pena de ver que 
se declaraba la Alemania por el coqciliQ 4 p Pasilea y Félix Y, 
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Uno de ios articulo» adinkia la superioridad del concilio generaL 
SHvlo Eneas Piceotomhii, (pie antes babta si(to im kábil defensa 
del concilio de Basilea, y después abogado no menos ardiente de 
los dereóbos de Eugenio, y qué se encontraba al servicio de Fe¬ 
derico, se distinguió particularmente en la asamblea de Franca 
fort: todos sus esfuerzos ftieron por la paz; En una tercera dieta 
habida en Francfort en lii6, Eneas se entendió Tomás de 
Sarzano, obispo de Bolonia, con Nicolás dé Gusa y con el espa¬ 
ñol Carvajal', los tres legados del Papa, y de un espíritu concilia¬ 
dor. Merced á la unión de eStos.cuatro personajes, se logró el 
convenio conocido con el nombre de toncordaió ie lús príncipes *, 
que puso fin á esta neutralidad que la fe católica no pódia per¬ 
mitir. Por ambas partes se hicieron concesiones, y Ei^nio pudo 
fihnar las condiciones de la paz antes que muriese (ii de febrero 
dé ítil ) , aunque los cardenales hubiesen protestado enérgica'^ 
mente contra el concordato, como injurioso á los derechos de iá 
Santa Sede. 

Sabiendo sido reemplazado EugOUio I V por Tomás de Sarzanu 
con él nombre de Nicolao el antipapa tuVo que humillarse ante 
este nuevo protector del renacimiento de las. letras, cuya legítima 
elevación todo el mundo reconoció *. El nuevo Papa concluyó 
en 17 de febrero de 1148 éon Federico IIl, bajo ebnombre de con¬ 
cordato de Aschaffenbourg, nU tratado separado que hizo parte 
integrante de las leyes del imperio *, y anuló la aceptación con-- 
dícíonal de los cánones de Basilea que Eugenio lY se habiá vistd 
obligado á admitir, de la misma manera que sé babia.visto forzado 
á consentír en 1438 la Pragmática Sanción con la Fránciá Á 
pesar de la adhesión que profesaba al Papa, se puso en práctica 

. Concordata príncipum de ^oriíp, Concordata na(. Germ. iotejgra. Francf. 
et Lips. a.^ ed. 1772 sq. 1.1. Las bulas de Eugenio están en G.-Tr. Eoch, 
tio pragmática Germañor. íllustrata. Argent. 1789, in 4. Sylloge docomento- 
miii. Cf. Aeneáe Sylv. Híst. ap. K&cK, p. 9dt>9. Raynald. ád tnn. 1U7, num. 4 
sqi y «Ubre iodo Scharpf, Nic. de Cusa , F. p.’ 144-47. 

* JanatHManetti Vita Nicol. Y. {Muratori, t. lil, P; II, p. 90^ sq.)• Geor- 
gü Vita Nicol. Y ad fldem yet. monum. Rom. 1742, in 4. 

* Würdtwein, Subsid. díplom. t. IX „ num. 9, p. 78. Eoch, p. 201 sq. 

* Historia dé Iá Pragmática Sanción (Tratados de los derechos y libertades 
dp Jq Iglesia gal. Par. 1731, eb fof.). 
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ei éí.6& cs^ftto podia adaptarse á las naoesidádes de igiestas 
nacionales. Los últimos anos de Nicolao Y fnerea entrislecidos con 
la caída de Constantinopla, qne tan vivamente había deseado evi¬ 
tar > y murió en 14S6. 

Cé ¿MmiM é|e eetm ép— 

Fmirn.— Biografías de ¡HaHna tonihm&ñas desde Siito ITIiasCa Pió V por 
et anodino (Muifria'P^womio t ma<^o en. 1568. Ven. 1563 j 1763. St 9 ph. 
JnfeBMura ( canciller en Epina ep U94), JPíarium Bprnanaa Qrb(s, 136i-149l^. 

' ( Eccard, 1.11, incompleto en hluraiori,U Ilt, P. 11, p. 1109 sq.). Jac. Yo- 
íaterrani llfariilm Roin. (-1474-64). MuratóH, l. l^Xllí,'p. 86u 

SccLXsm, 

CoMxtó líl '(1i5S-m8).—Pm U (14S8-HU). —Pardo H 
( 4464 - 4474 J. — Sixto IV (4474 - 4484 ). ^ Inocencio VlU 
(4484-4492).—Alejandro ¥1.(4492-4505). 

lióle ios Papas comprendian en esta época losverdaderos iútei- 
reses de la eñsliandad: se vaKeron de todos los resortes para qne 
emprendiese la Buropa ana Grazada contra el poder invasor de 
loe torcos; pero en estos tiempos de vil entorpecinrieMo y de m¡-> 
serable egoismo ningon'príncipe respondió á este llamamiénts; 
ninguno siquiera pensó en el portrenir\ ni en la Polonia, nren'la 
Hungría, .qoe en adelante qoedtkban expuestas á los mas terribles 
peligros. Calixto in >, fie^á un vote anterior, equipó nuejérbito, 
que envió á alcanzar una vietoria sobte los térribles enemigos del 
nombre erietiano. Aficionado igualmente á las letras, y siendo‘res¬ 
taurador celoso de la antigüedad pagana ó cristiana, fundó la bi- 
bUotecadel Vaticano. Calixto, por desgracia, manchó su reputar 
cion por su inclinación al nepotismo, pues dió la púrpura ela un só¬ 
lo día á dos de sus parientes, y á un terrero el ducado, dé Espoleto; 

Paraevitm’ semejantes desórdenes hizo jurar el conclave una 
capitulacien á los candidatos, y fue elegido el espiritual historia- 

* Harduin» t. IX, p. 1375 sq. Cf. A, Menzel, Ht^. de losTiemanes, t. VI, 
p. Sil, sq. *Si algo se hizo contra los hircos, dice esle último, fue debido so¬ 
lo ai Papa; la victoria de Belgrado (SS dejqlio de 1456) fue obro suya; la ga¬ 
nó con sos legados y cruzados, w 
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der det eoii€Í4io^ Aamiea, Eaeas SMvio, connombre de 
Pío II , qne se hizo célebre^ por sn celo contra ios turcos ^ cu^ 
yas agresiones de dia en dia eran mas temibles. Con el objeto 
de estimular el celo de los fieles, convocó una asamblea en Man* 
tua, en donde su voz no encontró eco, y fracasó igualmente en sos 
gesfíeoes para restablecer una óorrespondentia óoii Mabomet, á 
quien había procurado convertirl Probablemente fue Pío II el que 
hizo que Nicolás de Cusa compusiese su obra de Pw» sm comcor- 
demüa fidei, escritO' destinado para acercar los mábemetaiios al 
cristianismo'. « Tiempo vendrá; dice ef autor al concluir, qúe sola 
«la fe de Jesucristo dominará , porque en.ella únieamonte se en- 
« cuentra la salud, la vida y la fellct^d. Califa, vuélvase áella Y., 
«y todos sus súbditos le seguirán.» Hasta se imaginaba Pió que 
si él, siendo el consejero de los principes , el* padre de los cristia¬ 
nos, y un viejo encorvado por el peso de los años, diese la señal 
de marcha, todo el mundo le seguiria. Por este motivo se paso á 
la cabeza de un ejército dirigido contra los turcos; mas eü c|ito 
recibió, también un cruel desengaño , y tantas tentativas inútiles 
precipitaron á la muerte al noble Pontífice. Por desgracia tam¬ 
bién esta muerte dettt^ la e}ecucion de un proyecto de reforma 
general traaado con una grandísima sabiduría per Nicolás de Cu¬ 
sa. Pió n imitó el ejemplo de san. Agustín, renunciando las opH 
nianes erróneas que sóbrela autoridad pontificia bahía antes sos¬ 
tenido. «[Maldecid á Eneas Silvio ^ dice en la bula que publicó 
«con esta ocasión, pero escuchad ¿ Fio II!» Prohibió, bajo pena 
de excomunión, apelar contra el Papa al concilio general; pero 
le fue imposible concluir él asunto de la Pragm^ica Sanción em¬ 
peñado cen la Francia. 

, Aoinqne la capitulación sobre la elección papal hubiese sido 
mas rigorosa todavía que en la Anterior, Paulo II se libró de ella 
apayándosé én una consulta de muchos célebres jurisconsultos. 
Con el fin de satisfacer su pasión para el lujo y la prodigalidad, 
este Papa se vió precisado á recurrir á las rentas de las iglesias 

* Ant, Camponi Vita Pli II {MuraU t. III ^ P. II, p. 965). Cf. Barduin, 
t. p. i389 sq.; Belwing, de Ph II rebus gesiis ct moríbus. Berol. 1825. 
(pr. Scharpf, loe. eit. 268-305. Respeeto.á los ^^fuerzos de Pío para rerocar 
la Pragmática Saaeioo, v. Schrwckh, Uist. de la Iglasia^ P. XXXII, p. 280-89. 
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extFaiijerás, ^ #eaparecieioir<Hm ntie¥a^fc»cHi^ Immíiga^^ 
abusos que babiau manchado \» admínistraemn de los benefi- 
cios. Fof otraparte, Paule 11 combatía las tendencias de) todo pah 
ganaa de la ci^icia nuevá que, con razón*, miraba como un sdmil'- 
dcmo de k¡ verdadera fe; y entre los que persiguió con este mo^ 
tivo, babia Piatina y Pomponio Loto, discípulos de Lorenzo Yatla; 
de lu qne se vengó el primero en su btstoría de Pauló H. 

. Aquí eomrenza para el papado usa época de mayor humillacioo, 
bajo ciertos puntos devista, que la del mismo sigloXÉl nuevo 
elegido, Sixto lY, abusó desde hiego de su poder para elevar al 
cardenalato á dos sobrinos suyos, y para asegurar un principado 
en la Romaña é un^tercer sobrino. Las miras politicas de) Papa 
le hicieron enemigo de los florentinos, á la sazón gobernados por 
Lorenzo e) Magnídco, y entabló relaciones con Giralamo, sobrino 
de este principe, para favorecer una conspiración contra les Mé- 
dicis« la cual fracasó. Entonces Sixto lY no vaciló en poner en 
entredicho las diócesis de Florencia, Fíesela y Pistoya. Nregan 
caso bteieron de ella los florentinos, y apelaron á nn eondlio ge¬ 
neral; y, graciasid la mediación de la Francia, legraron que 
en 1180 se les levantasen las censuras. La conquista de Otranto 
por los turcos hizo mas tratable al Papa *; y habiendo tenido re¬ 
yertas de lamisma naturaleza con los veneánnos, los pusoen en¬ 
tredicho con tan poco éxito como i tosflorentiiios. Quiso también 
hacer encerrará dos cardenales eñ el cicstllh) de San Angelo, pero 
el pueblo se insurreccionó^ y el dia de su muerte/acaecidaeH2 
de agosto.de tí84, pudo un autor contemporáneo eseribir; a Hoy 
«,el Señor ha librado á su pueblo de este hombre injusto, que, sin 
«temer á Dios, ni amar á su pueMo, no tenia pasión sino para el 
«placer, la aváriek(y la.ambición.» * 

Para que no se reprodujese un pontificado tan escandaloso ape- 

• PattZf//Vita, praemhsis e)us Vindicíl» adv. Plalinain alioaque Óhtírec- 

tatorés, ed. i^uirtm. Rom. 1740, in 4. Gaspar, Veronens, de Gest» Paiíli II. 
(Maratori, 1.111, P. ll,1p. DoodnfeDtos Hupoilantes ^ará «I gobierno 

de Piolo 11: -Jacobi Piccolomlnéi/cardinak Papieris. (fUim), rérUm suo 
tempofe gestflfum comóieiitarif^Hb. Vil (1464-69) comejasd.'-epfsto). Alediol. 
1506, io fol. et Goheliini COmment: Francf. I61ii, p. 348 sq. 

* Véase so vida prObabiemente eseríia por PiátíHá {Marat, 1.111, P. II, 
p. 1052); y sos tratados de teología. Bom. 1476 á 1471: Ñor. 14t3. 
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ItfAfr los eaidmales: per lercera ve»á en jnrmiieiito ^ ^ tali Meil 
do eludir, como »la m^r-do todas las |>i*eéaocioiies iio cen8is>- 
tio^eeii hacer mía elecciou JboeBa. En ¥Ob de lomar una medida 
tan sencilla, se.apelé á uná multitud de promesas imsoTias, y 
subió al treno Inocencio Vlll, cuya reputación inmorai era fla¬ 
grante, pues tenia un hijo y muchas hijas; y únieamOlite pensaba 
en enriquecer á su hijo FrofieesdMáo. Á pesar de sus* pocos recur¬ 
sos^ Inocencio se empeñó en una guerra abierta contra Femando, 
rey <le Nápoles (1492); y^ con el finde asegurarse una aliansa res¬ 
petable , so asocié intimamente con Lorenzo <le Médicis, al que 
habian combatido tan inconsideradamente sus predecesores. Juan, 
hijo de Lorenzo, solo tenia trece años; y, á pesar de su poca edad, 
fue declarado cardenal, y le fueron concedidos yeinte y siete bo- 
nefictoi^. Á pesar de todo esto, Inocencio VIH pensaba seriamente 
enel Oriente; á inutacion de sus antecesores, exhortó álos 
príncipes y á los pueblos á una éxpediciofl contra ios turcos *. 
Roma le daba el renombre de Padre de /a poMdpor haber puesto 
término alas luchas délos Colonna y de los Ursinos. Áfertunada- 
mente este Papa se ocupó poco de las cosas de la Iglesia. ' ^ 

Una humillación mayor todayia estaba reservada poj* él cieloé 
la Santa Sede. Los cardenides^en la plenitud de su libertad y de 
su voluntad pusieron la tiara sobre la cabeza del cardenal Rodri¬ 
go de^Borgia, cuyos hdulterios, perfidia y crueldad eran cono¬ 
cidos de todo él mundo. Átejandre VI tenia grandes talentos, que 
hi|;ieron de él un protector ilustrado de las letras y de las artes*: 
audaz y-firme en^édio de los peligros, dulée é indulgente para 
eon el pueblo, duro con los grandes y ricos, no retrocedía delante 
niuguaiuedio para satisfacer sus criminales pasiones, y empleaba 
uno tras otro el perjurio, el asesinato y el venenó Se manifestó 

* /tat/na/d. ad ann. ti84, num. 28 sq. 

* ¡bid. ad ann. liSi, nnm. j5a sq.^;.ann. U85, num. 1 sq.; aso. liS6, n. 60 
sq.; ana. liss'^, uam. 10 aq, 

* Burchcwdi Uíarium cucire Rdm. sob AlexvYl, J 484-1506^. (Eecaráa Cor¬ 
pus hjst.)t. n,.p^ 2917 sq. está menos completo eo Speciinen bist. arcante de 
\ita.Álei. Vk e^r LeMuñf, Han. 1696, in 4). Gm^ciardini, I. c. lib. I-IV* Poi* 
las palabras siguientes se podrá apreciar el modo de escribir de Bafael Veior 
Ierra en su Antropoiogia, lib. XXII: «In AJeiandro, ut de Annibale Lirias 
scribit, aequabant viiit viríates. Inerat natuque ingéniom, ratio, etc .» 
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tal cíkit era ea sos relaciones con. Carlos YUI, cvanda este prin- 
cip6.qoisQhfMMS|* valer sqs pretensiones de la casa de Anjon al tro^ 
no de Ñápeles. Granado por dos ricos presentes que Fernando, rey 
de Ñápales, hizo con profusión á sus bastardos, Alejandró sede- 
claró en su favor y mas tarde en favor de Alfonso II, su hijo, y se 
asoció con este.iUtimo en.una alianza con el sultán Bajazet II con¬ 
tra el rey de-Francja. Despreciando Carlos la excomunión del Pon¬ 
tífice, marcha contra.*Roma en 31 de diciembre de liSá; entonces 
Alejandro separó al rey de Francia > poso én su poder áDsehem 
(Zizim) , hermano y rival del sultán turcos que Inocencio YUI har 
bia recibido cautivo de manos de los caballeros de Rodas en 1489, 
y á quien Borgia hizo dar an veneno lento antes de ponerlo á dis- 
'posicioB de Carlos YIII, con la mira de cobrar de Bajazet el precio 
convenido por esta infamia. La conquista de Nápoles fue para los 
franceses asonto de algunos dias (li95), por lo cual el Papa deter¬ 
minó formar ly^a liga contra ellos, en que entraron el emperador, 
España, Yenecia y Milán. Carlos.se vió precisado á abandonar la 
Italia con la misma rapidez con que había entrado: desde entonces 
Alejandro, .sostenido por su atroz hijo César de Borgia, castigó 
sin piedad á todos los vicarios independientes que tiranizaban los 
Estados de la Iglesia. Mas pronto las exigencias, siempre crecien¬ 
tes de César, produjeron ana rotura entre su padre y el nuevo rey 
de Nápoles, Federico, hermano de Alfonso II. Antes de su elec¬ 
ción,«iiabia comprado Alejandró los votos de muchos cardena¬ 
les; y, una vez logrado el objeto de su ambición , les sacrificó á 
sus sospechas; todos fueron sucesivamente perseguidos ó muertos. 
Con todo, buho un momento en que Alejandro pareció entrar en 
sí mismo, y basta habló de abdicar, cuando César de Borgia hubo 
hecho asesiuM* á su propio hermano Juan, duque de Benevento: 

¡ pensamiento de un instante, que se llevó el instante siguiente! 
Yolviendo Ij^gq á sus proyectos mundanos, Alejandro relevó á 
César^ que estaba ordenado y era cardenal, de sus obligaciones 
ei^iritiiales, y qniso.colmarle de bienes temporales. Con este in¬ 
tento entró en relaciones coa el nuevo rey de Francia, Luis XII, . 
quien reconocido por el divorcio qne el Papa le habia concedido, 
ayudó á Alejandro ep sus planes de dar consideración á Cesar, 
los cuales consistian principalmente en formarle un principado 
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eli IK KoinañA. Lais ic había eonferido ya et doeado de Valeati- 
Roi^< El ááico bies qae puede atribuirse á Aldjan(fro í¥I fue la 
censura sobre los libres, y aun esto fue probaMemente debido á 
su deseo de sofocar tas manifestaciones de lá opinión pdMióá en 
contra de él *. 

£1 famoso dominico Savonarola ,-orador popitlar dé grande 
energía, se levantó cómo un nuevo Elias centra el'Pontifiée pre¬ 
varicador, á chyo intento llamó á la cristiandad para deponerle 
en un concilio general; mas al propio tiempo cometió la impru¬ 
dencia de meterse en cuestiones de política, y los comisarios pon¬ 
tificios lograron en 149b * qliie Se le condenase á muerte como be- 
reje'.'^IÍrCarlos YIU, Fernandoelíiatólico y Manuel de Portugal 
se habían quejado y ameriifiÜdoíll Papa; mas ni uAos ni otros lo¬ 
graron qué se enmendase. Por fin, murió de repente, 6 mas ve¬ 
rosímilmente por-el veneno que César había preparado para-un 
cardenal convidado ála mesa, péro que', por casualidad, didá 
su padre. En medio de tantos desarreglos nunca olvidó Alejan¬ 
dro los deberes fundamentales del papado en materia de fe; La 
importancia poUtícá^de su reinado consiste principalmente en la 
sujeción de la dristócraclh tnrióulenta de los Estados roihanos y la 
protección de la Europa contra los turcos. 

' Gf; ñdffnaUJt. a4< anlK 1891, dow. 86:«Inter moltiplices ñostrae solíciiu- 
dinis euras, tllamiiiipriniia auacipere pi'o aoatro pastoratí^fflcio'debemus y nt 
(fuae salttbria Qt,laiadabilia, se eaibolícae fídeí cansona, et bonis moribus con* 
formia nostro tempore oriuntur, non solum conserventur et augeantur, ve- 
rom etiam ad pósteros propageotur, et quae perniciosa, damnabilia et impia 
Sniit^ succidantar et radfcitus extirpentur, oec pullolare osquam sinañtur, et 
in^lifco Dominico et vinea Domini Sabaotb duPtaxat conser4«permítteodo, qui- 
bus ,6deltofii mentes pasci spnríinaliler possint, eradieata zizania'et ojeaslri 
sterjljtate sucttísa.» 

* J. Pici Vita Hieron. Savoq. (Datesii vit. sel. aljquot virorum. Lond. 
1681}. Touron, tííst. de los'bombres ilus. de la órden cíe santo Domingo. 1.111, 
p. 871.—En nuestros dias se há idealizado y poetizado á Stfvona^oláf. Y. 
deibaeh, (^ónimo Savonarola y su iiempo. Hamburgo 1868. S^éiér, J. Savn-» 
narota segiln lostnanuscríios. Berl. t836i€f»JEt« vista de Bonn, entrega XXYll, 
p. 187-81. / 
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Julio II (4S05-ÍSÍ5).—Concilio de Pím. — Quinto conáUo de Letrm, 
. — León X (1313-4324 J. 

Fubntbs. —Parúd« Grojsú, Diajrium eariae Rom. (l»04-aí) en Hoffmanni 
Collect. nova scrípt. et nionam. 1.1. Raynald. Cartas del rey Luis XI y del 
cárdenalde Amboíse. Brus. 1712, i vol. Hadrianus Castallens, Itinerariam 
Jalii. {Ckuíonii Yitae Rom. pontif. Lagd. 1663, t. II). 

Para borrar las vergonzosas manchas del pontificado que aca¬ 
baba de conclnir, eligieron los cardenales al sobrino de Pió II. 
Pío IQ, apenas pudo pikitiuüciar la palabra reforma, que murió; 
y fue reemplazado por un hombre de carácter bien diferente. Ju¬ 
lio II, ó el cardenal Julián de Rovere, ambicioso y guerrero, úni¬ 
camente pensaba en campanas y conquistas; les negocios de la 
Iglesia le ocupaban poco; la exención, la extensión de los Esta¬ 
das pontificios, y por consiguiente, la independencia de toda la 
Italia, fueron el constante objeto de su vida. Tan grande contra- 
dicoion entre su carácter y las exigencias de su posicien dieron 
mucha materia á la sátira Con todo, Julio H era recto, honrado, 
incorruptible é'inaccesible á las debilidades del nepotismo. Uno 
de sus primeros actos fue reducir á la imposibilidad á César de 
Borgia, apoderábdose desu ducado: la misma suerte tuvieron Pe- 
rusa y Bolonia. Én seguida formó ePPapa contra los venecianos 
la liga de Cambrai con el emperador Maximiliano y Luis XII, 
en ISOi *. Empleando sucesivamente la fuerza de las armas y las 
penas espirituales, logró, al fin, que se compusieran. También 
Julio desterró á su vasallo Alfonso de Este, duque de Ferrara, 
que dispqtó á la Silla apostólica su derecho de dominio eminente, 
y se habia asociado mas de lo que convenia con la Francia, cuya 
preponderancia en Italia temia el Papa. Este comportamiento ir¬ 
ritó á Luis XII, quien, solicitado por algunos cardenales, atacó 
á Julio II con armas espirituales, mientras estaba éste en Itália á 

* Dubas,W\sí. de w iig)i hecha en Cambrai. La Haye, 1710, 01. 

• JuHus exclusus por Huiteq 6 Erasmo ? (Pasqóill. t. II, Eleutheropoli, id 
est Basil. 1544, p. 423 sq.% 

17 TOMO ni. 
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la cabeza de un ejército formidable. Un concilio reunido en To- 
losa declaró que el Papa no tenia derecho para hacer la guerra á 
los príncipes extranjeros, y que era tanto mas reprensible, en 
cuanto se había obligado con juramento formal á convocar un 
concilio ecuménico dentro dos años. Maximiliano se unió á Luis 
para lograr el concilio tanto tiempo prometido, y aun se encon¬ 
traron cardenales cismáticos, dispuestos á fijar á Pisa para punto 
de reunión (5 de noviembre de 1611), después de haber protestado 
anticipadamente contra toda censura del Pontífice •. El concilio 
fue á la verdad poco concurrido, y se compuso cási únicamente 
de franceses : fue un pálido imitador de los excesos de Basilea, y 
llegó á suspender al Papa, que fue calificado de nuevo Golialh; 
pero Julio 11 se justificó alegando el estado de guerra en que es¬ 
taba la Italia. En tales circunstancias, ¿cómo era posible reunir 
un concilio ecunaénico?Luego tomó medidas enérgicas; á conse¬ 
cuencia de una coaliciBil formada en 1614 entre la Santa Sede, 
Fernando el Católico, el rey de Nápoles, la Inglaterra y la Suiza, 
tuvieron los tranceseaqne evacuar U Italia; y el pretendido con¬ 
cilio desapareció con ellos bajo la reprobación general, Hiieatr4is 
que Julio ponia lamblen la Francia en entredicho, exceptuando 
únicamente la Bretaña. Finalmente , en 10 de mayo de 1612 se 
abrió el ({uinto concilio de Letran, al que asistierqn quince car¬ 
denales y setenta y nueve obispos cási todos italianos *. El gene¬ 
ral de los Agustinos, Gil de Yiterbo, inauguró los. trabajos con 
un discurso enérgico, que hizo una impresión profunda d «Julio, 
«díjOf es sin dispota el primer Pontífice que haya empleado con 
«buen resultado las armas temporales para sostener la Iglesia. 

* Actf cQDcilii Pisani. Par. 1612, in 4. seg ConciUabulam.Pisanum, apud 
Harduin. t. IX, p. 1559 sq. Cf. Rickerii Hisl. concíHor. lib. ÍV, c. 2 y 3. 

* Acia concil. Lateran. V oecumen. Harduin. t. IX, p. Í561-ÍS56. 

^ Cf. Éarduin. 1. c. p. 1576 $q. donde entre otras cosas dice: « Ad haec ve¬ 
ro agenda, cum alia perranlta, tum praecipue exercitus aroissus excitare «os 
debetrquod equidem putem divina providentip factuni, quo arfnís Ec^fesiae 
alienís freti crederemus, ut ad nostra redeantps*victores evaderep^JS. Nostra 
autem arma suDt píelas, religío, probitas, supplicationes, vota, lorica fidei 
atque arma lucis, ut apos^olí verbís ntar. Ad quae si svn^di opera redibimns, 
ot armis non nostris’inferiores atiquo hoste fuimo^^ íta nostris erimus omni 
hoste superiores.» 
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«xCon todo, estas armas no son las de la Iglesia; la Iglesrát ian soto 
« será v¡ctori(^a, euojddo empleará en el concilio las armas de que 
«Mbla el Apóstoi, para obtemperar á los votos de toda la cris- 
« tiandadv La Iglesia no ha llegado á ser poderosa sino por las ar- 
(<mas espirituales-; poco la importa la -extensión de su dominio; 
«susriquezas están todas en las cosas divinas.» £l emperador re¬ 
conoció la autoridad del concilio desde la tercera sesión por me¬ 
dio de su epviado Mateo Lang, obispo de Gurk, y la asamblea 
anuló todas las actas del conciliábulo de Pisa; pero en el mismo 
momento en que iba á abordar la Pragmática Sanción de la Fran¬ 
cia, murió Julio II en medro de sús grandes proyectos. 

El reinado de este Papa, únicamente ocupado en la guerra y 
en la poUtica, inspiró á Maximiliano, á la. sazón viudo, el pensa¬ 
miento de ser Pontífice romano La elección del conclave re- 
cayú^n el jóven cardenal Juan de Médicis ó León X, q|ue no te¬ 
nia aun treinta y oche años cuando ciñió la tiara, y fue et ver^- 
dadero representante de la literatura de su tiempo. Con todo su 
amor al arte, con su educación eminentemente clásica, con sn 
hwmniáai, podríamos decir en el sentido antiguo, con,su política 
fina y sútU, León X era cási extraño al espíritu cristiano y eclOr 
siástico; En su pontificado continuó el concilio que, bajo Julio II, 
habia llegado solo á la quinta sesión. Tratábase de los cánones de 
reforma, de mejorar las costumbres y la disciplina, y dedár fin á 
los abusos en la colación dé los beneficioss de reprimir el aman-* 
cebamiento y1as excomuniones inconsideradas. León parex^ia to-^ 
mar poco interés en esto, y sobre todo, no tener la mano bastante 
firme y la voluntad bastante» perseverante para emprender iina 
obra tan diffcil *. Se ocupaba mucho mas en la revocación de la 
Pragmática Canción, que logró felizmente aboliese Francisco 1 
en 1516. £1 concilio de Letran confirmó el concordato que reem- 

* Sin duda el comportamiento de algunos ^apas hizo qué Guignecourt sos¬ 
tuviese qn^ la*Iglesia podia prescindir totalmente de Papa. La universidad de 
París denunció este peligroso error al Papa Clemente VIL 

* , Ray^ald. dice ad aun. 1*513, num 97: Guando se dijo á León X que cerca 
la mitad de los prelados pedían una reforma en todo el cuerpo^ desde los .piés 
á la cabeza: —Quo auditu papa quasi subrideM diiit velle aliquantulum cogi¬ 
tare, ut ómnibus satisfiat, «t sic in prima sessione futura deliberare, quod 
omnium reformatio fiat, tam sui quam reformatorum! 

17* 
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plazo la Pragmática *; pero el Parlamento de Paris te opuso áre- 
gistrarla, y calificó la firmeza del rey de abuso de autoridad 
Así que esto se hubo conseguido, León creyó que el concilio ha- 
bia cumplido ya con su misión. ¿Qué importaba laatonía^que mi¬ 
naba la Iglesia? ¿Qué importaban las tristes previsiones de un 
porvenir todavía^mas sombrío? El Pontífice cerró el concilio en16 
de marzo de 1517 La voz lúgubre é irritada del dominico To¬ 
más de Vio, de Gaeta (CajetaniisJ, se perdió entre los cantos de 
triunfo. 

s GCLXXV. 


Ojeada á k stíumon M pap(^ 

E4 cuadro de ios reinados que se acaban de leer está en ar¬ 
monía con el Carácter que hemos asignado á esta época (véa¬ 
se § 6CLXV). El gran objeto; así de la teoría como de la prác^ 
tica ordinaria,consistía en dar af.papado su posición*primitiva y 
normal; pero para conseguirlo, se esforzaron en emplear dos ten¬ 
dencias diferentes, que en el fbndo eran dos sistemas^opuestos, 
de los cuales uno hacia del papado una monarquía absoluta, y el 
otro un gobierno puramente episcopal. La corté de Roma sostenía 
lo primero, y los obispos querían que prevaleciese lo segundo. 
Sábese con qué terquedad los conciKosde*Coustanza y de Basilea 
defendieron el último sistema, al que se adhirieron los célebres 
teólogos Enrique de Langonstein, Gerson de Ailly, Nicolás de 
Clemengis, Nicolás de Cusa, etc. Según ellos, el poder temporal 
es enteramente independiente del poder espiritoal, y los concilios 
generales están revestidos del mas alto poder legislativo, exten¬ 
diéndose hasta el mismo Papa, que no es el jefe constitutivo sino 

^ Textus iaieger concordator. Ínter León X et Franc. 1 {Háréuén. i, IX, 
p. 18é7-90). ^ 

* Relación de lo acaecido al publicarse y manifestarse el concordato al Par¬ 
lamento de París. {Rickérii Histor. conc. líb. IV , P. lí, Ci. 4, nom. fa>j. 

* Roscoe, Life and pontíficate of Leo tbe tenli, etc. Vobroni Yfta León X. 
Pis. 1797, in 4. Ranke, Hist. del papado en los siglos XVI y XTII. Berl. 1831, 
1.1, p. 71 sq.; p. 80-90 dé la 2.* edic. 
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el »mistro de la IgUsh (caput mmisteríale Ecde^J, Se puede 
apelar de sus decisiones al coneilio general; sifítutoridadno tiéne 
otro fnndamento mas que el del episcopado : « Todos los obispos, 
«fliee Nicolás de Cusa (véasé $ CCLXXII), tienen siL|Mj^er in- 
«mediatamente de Dios. Tan solo al realizarse este poder, y por 
« consigoíente subsidiariamente, se presenta la cuestión de altara 
«y ^iórtdad. Bnes Cristo no ha eonorunicado á Pedro ningún: 
«poder pleno pártíeular (?); al dirigirse á Abablaba á todos los 
« Apóstoles * •, y el conceder al Papa el privi^^ de jurisdiccioB; ■ 
«seria facultarle pará destruir la unidad de I^glesia. La elección 
«de los cardenales, sin duda conforme con los decretos divinos, 

« es la sola que asegura al soberano Pontífice su autoridad y su 
«posición privilegiada: no es el obispo universal, solo es el pri- 
«^mero entre sus pares fprimm inkr paresJ ,» Sobre unas maneras 
de ver tan^ii|s|óneas se apoyaba necesariamente: todo un sistema 
de ewilecimic^ de la dignidad y de los derechos mejor funda¬ 
dos de la San^mde. Con estás ¡deas estrechas y exclusivas se 
abordaban luego las fuentes de ía histeria eclesiástica,.Esperando 
encontrar en ella la coafirmacion de sus propias prevenciones; se 
procuraba ^tablecer la verdad de la teoría en precedentes históri¬ 
cos; pero se les daba muy poco el estudiar la historia para llegar 
á una exacta é imparcial apreciación de los hechos* De este modo 
fue como Nicolás de Gusa y Loren^jo Valla probaron el uno la fal¬ 
sedad de las decretales de Isidoro *, y el otro la de la pretendida 
donación de ConstjMj|^. 

Por el contrario, IbsPapas no querían absolutamente renunciar 
al ^er ilimitado de que poco há habían gozado, y que á menudo 
la inmoralidad de su conducta. Sus defem- 
sonSr, entre los que se contaba Turrecremata y Tomás de Sar- 
zanó, apoyándose por su parte en la historia^ y marchando en ge¬ 
neraren este camino con paso mas firme que sus adversarios, sos¬ 
tenían que el Papa era la fuente de la autoridad episcopal; que 
era superior á los concilios ¿ infalible. Hácia el fin de la época 
que nos ocupa, esté sistema fue representado principalmente por 

* Nic, Cusan, de Concord. catU. lib. 11^ c. 4-18. 

* Ibid. lib. II, c. 31^ V lU). i 11, c. 2 y 3. Sobre Lorenzo Valla, véase Fascicul. 
rcr. expeiendarutn, etc,, ia ío) Gi-80, ed. Colon. 1835. 
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el’dominico Tomás de Vio de Gaeta (Cajetoms), y por el doctor 
de la Sortmna Jaime Almain K Por desgracia se.echó en olvido 
el verdadero medio de acordar los dos partidos , medio también 
iDdica<|ii|3^gun tiempo antes por Nicolao Y en las palabras -qne 
dirigió á los enviados de los príncipes electores, venidos para 
cumplimentarle por su elevación al supremo pontificado. «Los 
«romanos Pontífices, dice, han extendido sus brazos demasiado 
((léjos; y han acabado por quitar á los demás obispos cái^i toda 
dsu autoridad. Pero también los Padres de Basilea han atado de- 
amasiado las manos á los Papas, y no podia suceder otra cosa. 
« Cualquiera que empieza por hacer Cosas indignas de él, está 
((obligado á sufrir la injusticia: las mas veces sucede que el hom- 
«bre que quiere enderezar un árbol, lo echa á la parte opuesta, 
tf Respecto á mí he tomado la firme resolución de no abrogarme 
«ios derechos de los obispos, cuya misión es tener parte en el go- 
«bierno de la Iglesia. No conozco inas que un medio para mantener 
(i inviolable la autoridad del Papa , que consiste en respetar á cada uno 
fila parte que tiene en el poder eclesiástico *.» Mas los concilios dees- 
tos tiempos, prescindiendo de todo, quisieron poner en parangón 
los dos sistemas para que triunfase uno de los dos; y, durante estos 
vanos debates, perdieron de vista la reforma; la hacían imposible, 
é incesantementerla diferian para el día de mañana. No había para 
que esperarla de unos Papas, kt mayor parte de los cuales sen¬ 
tían que la reforma tuviese que empezar por ellos mismos. Por 
otra parte la permanencia en Áviñon, el cisma y los escandalosos 
acontecimientos que dé ello habían emanado, la mala conducta 
de muchos Pontífices, habían minado la influencia de la Santa 
Sede r el mismo entredicho no inspiraba ningún temor; y con mas 
motivo habrían sido tratadas con poco respeto las medidas gene¬ 
rales salidas de Roma. Mas había aun: los gobiernos procuraban 
fundar iglesias nacionales por medio de concordatos y (Nragmá- 
ticas, que comprometían gravemente á k oni(kd del cuerpo en¬ 
tero. Con todo esto, á pesar de tantos peligros , á pesar de tantos 

' Cajetani, Tractat. de Comparatione auctoritatis Papae el conc. { Rocaberti 
Bibl. Max. pontificia, t. XIX). Jocw Álmaini, Tract. de auctor. Eccl. el con- 
qiltor. gener. (Gersonii Op. ed. du Pin, t. II, p. 976). 

- Apud jRoch, Sandio' pragin. Germ. íllustr. cap. 2, § XV. 
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obstáculos, ia idea fuadamental del papado como centro de la 
unidad y condición necesaria del gobierno de la Iglesia ,'perma- 
neeia^empre viva, al menos en la masa de los pueblos. De esta 
manera es como se manifestaba precisamente la ayuda de Dios 
prometida á la Iglesia, cuyos abusos, aun los pías graves, no 
pudieron jamás destruir de hecho ó en la creencia de los heles los 
elementos esenciales. La idea tan magnífica y tan cristiana de la 
unión del papado con el imperio, mas raramente realizada en los 
tiempos siguientes, se manifestaba con todo aun en circunstancias 
solemnes. Así como en otro tiempo san Enrique H 4eyó el Evan¬ 
gelio en la misa pontifical de Benedicto VIH en la abadía de FuL 
da, así también el emperador Segismundo hizo, de diácono en la 
de Juan XXIII en Constanza, y Carlos lY cantó el Evangelio de 
gjé con la cuchilla en la mano, en el concilio de Basilea. Pero 
en 1508 Maximiliano abrió una nueva era, tomando el nojnbre de 
emperador de los Tomanos i sin recibir la cormia de manos del 
Papa. 


§ CCLXXVI: 

Ojeada á los otros miembtos de la jerarquía. 

Los grandes concilios habian combatido en favor de los obis¬ 
pos para hacer su elección independiente del poder papal«y ase¬ 
gurarles la parte de autoridad que ejercían en los primeros tiem¬ 
pos de la Iglesia. Sin embargo, los mismos obispos renunciaron 
los extraordinarios privilegios con que quisieron agraciarlos los 
sínodos, sintiendo muy bien que la humillación del Papa llevada 
consigo su propio envilecimiento, y sujetada Sus dominios á los 
príncipes temporales. Por lo t^ntq, continuaron en jurar fidelidad 
al soberano Pontífice y en dar el dinero, cprao anteriormente, 
para obtener el palio y obispados, y pretendieron justificar las 
contdbuciones que sacaban de los beneficios de que disponían, 
en él dinero que ellos se habian visto precisados* á dar por sus 
cargos. En el entre tanto los obispos y los cardenales se servían 
de este medio para con los Papas que querían gnnar para conser¬ 
var muchos beneficios; y, cuando la ley sobre la pluralidad do 
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k)s beneficios se oponia á ello, tuvieron el cuidado de reunir mo¬ 
chas fundaciones en únasela. Por otra parte, á pesar de los se¬ 
veros reglamentos de Gregorio IX, no admitían los cabüdos sino 
á los nobles. £1 concilio de Constanza se quejó amargamente de 
que la ciencia estaba de esté modo desterrada de los cabildos, y 
que los hombres ignorantes é indignos, elevados ai epi^opado, se 
convertían de esta manera en azote de la Iglesia. De aquí fue que 
exigió que en lo sucesivo la cuarta parte de los cabildos estuviese 
compuesta de plebeyos, doctores en teología ó en derecho canó¬ 
nico, ó al menos graduados *. La administración de las diócesis^, 
no experimentó cambio esencial ; pero la caida del poder papal,' 
que en otro tiempo mantenian los obispos, muy á menudo la Uzo 
descuidar. Guando la permanencia en Aviñon , gran parte de 
obispos se aprovecharon de ella para abandonar sus diócesis , ^ 
justificaron esta conducta con el ejemplo de los Papas. Así fue 
que GregoríoXl tuvo que oir de boca de un prelado, alnne echa- 
/ ba en cara su negligencia: aVuelva Y. S. primero á » A pe^ 
sar de todo, los concilios hicieron otra vez obligatoria la residen¬ 
cia con cánones muy severos *. 

s CCLXXVII. 

Costumbres del clero. 

La disminución de la influencia papal y los desarreglos de 
gunos Soberanos Pontífices obraron de una manera desastrosa so¬ 
bre las costumbres de los obispos. Después de haber obtenido sus 

' Yide V, d, Hardty i. 1, P. X, Rerormalorium íq cooc.> Coastant. c. 3i: 

« Id qaalibet ecelesía patbedralí sit una praehenda pro magistro iri theologia, 
quí saltem bis tn septimana legal, et aliquando praedícet, el una pro doctore 
jurie canon, velcivilis, qni in^caDsis Ecciesiae patrocinan tenéatur.—i)e alíis 
vero praebendis guaría pan graduatis debeatur in theologia» jure canónico 
reí civili; cap. 35.» Para poner térmíDO al «buso que hacia escoger solo nobles 
para canónigos, se dijo: « Grados etiani doctóralas vel lícenCiatus in sacra pa¬ 
gina , jure canónico vel civili, pro quacumque nobilitate reputentur;» p. 638 sq. 
Las propias disposicionés están repetidas mas enérgicamente aun en la p. 95, 
Kb. III, titul. III, de praebendis et dígnitatibus. 

^ Reformal. Const. oonc. decret. lib. 111, titul. II: « De clericis non reside»- 
tlbus in eccl. vel praebenda.» ( F. d. Hardí^i, 1, P. Xll ^ p. 694 
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sillas los tiUllaves por medios ilegítimos, mostrabcn ea so admi- 
mstracion uoa conducta mas criminal todavía, y nada hacían atn 
solntamente para que con su ejemplo 4oviesén los fieles una vida 
mas cristiana. £1 célebre san Vicente Ferrer ha tricado el cuadro 
siguiente de los prelados de su tiempo: aSon altivos , vanidosos, 
a amigos dpi lujo, inclinados áda usura; miden su fe at igual de las 
acosas terrestres., y la proporcionan con sns rentas. Poco les im- 
aporta el cuidado' de sus iglesias; rara vez frecuentan á los que 
a dan poco; no tienen amor de Dios, ni modestia; su menor ouí-k 
a dado son la misa y la predicación; y toda su vida no es mas qne 
aun gran escándalo.» Este lastimoso cuadro ciertamente no re- 
'^^esenta todo el episcopado; porque, de otro modo ¿cómo se pue¬ 
de explicar este gran número de obispos presentes á lós concilios 
g|neral6St cuyo grito unánime era: La reforma en h*Iglesia y sus 
miembros? Es preciso confesarlo; jamás hubo'quejas mas frecuen¬ 
tes sobré disolución del clero inferior como en los sínodos del si¬ 
glo XY,|||^^nás se hicieron ibas reglamentos para prevenirla ^ 
En algtm^localidades el amancebamiento del clero habia lle- 
gado'á tal punto de infamia, que los fieles lo miraban cási como 
un bien ’y una garantía para el honor délas mujeres casadas. Aun 
cuando se suponga que hay exageración en volver eternamente á 
Jo mismo, aun cuando se atribuya al deseo que tenia cada con¬ 
cilio de alcanzar un fin mayor y-mas elevado; y; finalmente, aun 
cuandp se dé su parte á una noble indignación, no por ello la de¬ 
pravación del clero queda menos manifiesta. 

Tales ejemplos dieron su fruto; poco á poco fue entrando en 
la masa de las poblaciones una cierta inclinación en tratar la mo¬ 
ral con una ligereza que se manifestó bajo formas espantosas *. Los 
concilios estaban indecisos acerca de los medios que debían to¬ 
mar para poner coto á este desenfreno. Unos opinaban que los sa- 

' Cf. Reformatorium io concíl. Constant. cap. 33, contra concubtnarios. 

( V, d. Hardt, t. í, P. X, p. 635). Concíl. Basil. sess. XX, decret. 1, de Con- 
cubinariis. ( Harduin, t. VIH, p. 1193; Mansi, t. XXIX, p. 101). 

* El concilio de París, ana. 1499, se queja de los malos ejemplos dados por 
los clérigos, y añade ; a Illud nefandíssímum scelus (concubinatus) in Eccle- 
sia Deí adeo invaluit ut jam non credant chrístiaDÍ siraplícem foroícationem 
esse peccatum moríale.» (Harduin, t. VIH, p. 1046; Mansi, t. XXV1110 
p. 1107). 
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cer4otes debita casarse; otres, qae eran los yerdaderos pensado¬ 
res , come Gerson, creían con razón que el único medio de salva¬ 
ción para la Iglesia era qoe signiese la ley del celibato, garantida 
por una educación clerical conforme á la vocación del sacerdo¬ 
cio ^ y capaz de dispertar el sentido moral y de reanimar la sa¬ 
via del catolicismo. Fueron, por lo tanto, fuertemente multados 
los sacerdotes amanerados *. Los espíritus estaban mas acordes 
en atribuir estos desórdenes á las excesivas riquezas del clero. El 
primer objeto que debía reaHzarse era obrar con vigor contra esta 
opulencia éxeesiva, para que de ello emanase un sacerdocio vir¬ 
tuoso, en lugar de un clero degradado que se mereciese el des- 
preeyk) del pueblo. , 

' p 0 tian escribió contra Saignet air Dialogas sophiae ei natarae super coe- 
Kbata ecciesiast. (Opp. t. II, p. 617 sq.). 

* £1 cope, de Presbargo (Posonia) decretó qn 1309, can. 5, que todos los 
ecfesiásticos que viviesen púbiiearneute amancebados, serian privados de la 
oiibrta parte de su 'renu. £1 concilio de Basilea, sess. XX (vide not. 2, 
gdCLXXVII), dispuso que dos meses después de la publicación del decreto, 
todo coDcnbinarío notoria seria, ipso facto, privado de sus beneficios durante 
tres meses, y juego degradado, si no abandonaba á su concubina. Pedro 11, 
obispo de Breslaü, tofligió penas del mismo género en su diócesis enr 1447 y 
14S6. (Hartxheim, Conc. Germ. t. Y, p. 445, de Cohabitatione clericorum et 
mulierum). £1 concilio de París, ann. 1429, can. 23, prohibió infligir multas. 
( Harduin, i. Ylll, p. 1046; Mcum, t. XXYllI, p. 1108 ). * 
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APÍNDIGB Á LA Ht8T<]MA DK LA COKSTITDGIO» DE LA IGLESIA. 


g CCLXXVUI. 

Iglesia de Oriente. 

La Igl,esia de Oriente había, en cierta oanera, vegetedo du¬ 
rante su cisma con el Occidente- Desde los ensayos de Nicolás de 
Methone, muerto en 1166 y de Nicet^s Qheniates, muerto há- 
cia 1206, en los que se hallan todavía algunos , rasgos de origi- 
nahdad, la vida científica de los griegos se manifestó únicamen¬ 
te con pesadas compilaciones de la literatura eclesiástica de los 
primeros tiempos. Para conveucerse de estp basta examinar el 
trabajo característico de Euthymio Zigabeno, que, según las ór¬ 
denes del emperador Alexis Comneno, se limitó.á reunir los pa- 
' sajes mas notables de los Padres de la Iglesia, para que la con¬ 
troversia, contra los lx.erejes fuese mas fácil 

Con todo, las. nuevas y antiguas sectas propagadas secretar- 
mente dieron una apariencia de movimiento á la Iglesia orien¬ 
tal. Al principio del siglo XII, merced al celo.de Alexis Comneno, 
se descubrió entre los paulicianps de la Tracia un jefe de los bo^ 
gomilas-, llamado Basilio *, que el emperador hito ciuideBar á la 
hoguera. Un exámen secréto manifestó que esta secta tenía mu- 

* Tbesáaras orthodoxiae, )ib. XXTII. Sdló bay los cinco primeros libros 
en la traducción de PedriyMorel. Par« 1969. Bibl. PP. Max; t. XXY. 

* Panoplia dogmética de la fe ortodoxa. Tergov. 1711, en lol. ed. lat. Zkfkp, 
Yen. 1566. ( Bibl. PP. Lugd. t. XIX). Cf. üllmann, Nicol. de Metbone, £a- 
thymíus Zígaben y Nicetas Choníat, ó Desarrollo dogmático de la Iglesia griega 
en el siglo XII. (Estudios y crit. por üllmann y Ümbreil, 1833, 3.* entrega). 

* Mich, Ptelli, Diálogos sobre el poder de los demonios, ed. Haünmuller. 
Kil. 1688. Anna Como. Aler. XY, p. 486 sq. Yéanse sos doctrinas en Euthymü 
Zigaben. Panoplia, P. II, tit. 23. Gieseler, Éuthymii Zygabeni narratiode Bo- 
gomilis primom in Germ. ed. P. I, in á.Goett. 1841. Ídem', EoCbymii Zygabeni 
narratio de Bogom. seu Panoplias dogmatícae, úi* XXIII, P. II, Gcett. 1842. 
•--Trabajoe e»peeiales,J,^Ch»-Wolf,ld\^* Brogomilior, diss. III. Yit. 1712*/ 
Engelhardt, los Bogomilas. (Ensayo de bist. ecl. Erlangen, 1832, num. 2). 
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ehs^ relaciones con la de los messalianos ó de los cátaros, y con 
los principios de la gnose siria, ó de los saturnianos. En virtad de 
las órdenes de Alexis, Enthymio Zigabeno reasnmíólas principa¬ 
les proposiciones de estos herejes, cuya forma de abjuración, 
para entrar en la secta de los bogomilas, es singularmente ca¬ 
racterística. .« 

La secta de los hesychiaste (esychiaskiiJ, parece haber nacido 
de los sueños de un misticismo exagerado en los monasterios del 
monte Albos, en donde el abad Simeón enseñaba á su manera 
los misterfos^de la contemplación. Decía, que el hombre que quie¬ 
re elevarse á la ciencia de tas cosas divinas, debe recogerse en 
la soledad, é inclinar la cabeza sobre el pecho y mirar atenta¬ 
mente d ombligo. AUí están concentradas todas las fuerzas del 
alma: en un principio tan solo se hallan tinieblas; pero poco 
á poco aparece la luz, brilla y radia. Muchos desgraciados, bus¬ 
cando la laz, perdieron con esto la razón ^ El monje Barlaam, 
que les llamaba miradores del ombligo fomphalópsichaij, los acu¬ 
só al patriarca de Constantinopla de que sostenían que esta luz 
que radiaba en el momento del éxtasis, había ya alumbrado mu¬ 
chas personas, y entre otras á san Antonio; que era la luz di¬ 
vina é increada, que se hace visible á los ojos del cuerpo, y que 
rodeó al Salvador transfigurado en el Tabor. Barlaam pensaba que 
los hesychiastes pretendían con esto que esta luz increada era 
Dios; y, como fuera de Dios nada puede concebirse increado, 
los acusaba de Mas un concilio reunido en Comstanti- 

nopla en 1431 se dedaró en su favor, y quiso obligar á Barlaam 
á reconocer su error ; pero Barlaam buscó un asilo en Occidente, 
en donde pasó ó la Iglesia romana. Uno de sus discípulos, el mon¬ 
je Gregorio Acyndimo, le reemplazó en su lucha contra los he¬ 
sychiastes , y estos encontraron un segundo defensor en Palmas, 
arzobispo de Tesalónica. Otro concilio de Conslanlinopja conde¬ 
nó igualmente á Gregorio, y dió lugar á tristes desórdenes. El 
nuevp emperador convocó un .tercer concilio en 13B1, y ladiscu- 

* NicBph. Gregorat XI, 10 (^para Barlaam). Cantaeuxen II, 39 sq. (contra 
él), y los dos CR Corp. scriptor. Byz. Bonp, 1828 sq. P. XIX, sq. Mansi, 
t. XXV; Peíavius, de Tbeol. dograat. 1 . 1, lib. I, c. 12 sq.; Engelhardi , de 
Hesycb. Erlaog. 1829. 
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sioü giró príficrpalmenle sobre la tesis que sosteuia Pahuas, que 
decía: Conviene distinguir la sustancia divina de laactividad di¬ 
vina. Hay en Dios fuerzas increadas, una de las cuales se mani¬ 
festó en el Tabor bajo la forma de luz. Los adversarios no que^ 
rían reconocer esta distinción entre la actividad divina y la sus¬ 
tancia divina; acusaron á Palmas que enseñaba que se podía ver 
á Dios con los ojos del cuerpo. Por ambas partes las demostra¬ 
ciones eran un eco débil de las antiguas y sútiles discusiones 
dogmáticas de la Iglesia oriental. < 

Muchas veces trataron de unirse los griegos á la Iglesia roma¬ 
na, menos por la fe qüe poi; motivos de política. Asi fue qUe cuan¬ 
do en 1261 cayó el imperio latino de Constántinopla, Miguel Pa¬ 
leólogo, amenazado á un mismo tiempo por Carlos de Anjou, rey 
de Sicilia, y por. el euqierador latino Balduino 11, se esforzó en 
lograr una reconcHiaeion entre las dosconioniones en el conciKo 
de-Lion, habido en 1274 Los enviados, entre los cnalei? seen^' 
contraba Jorge Acropolita, firmaron una confesión de fe, que ad¬ 
mitía la procesión del Espíritu Santo y la supremacía de la Silla 
apostólica, limitándose tan solo en pedir se conservare la litur- * 
gia griega. Sin embargo, el mismo Paleólogo no tardó en volver 
á sus primeros actos; y después de su muerte, acaecida en 1288, 
volvieron las cosas á su antiguo curso: el descontento del pueblo 
hizo explosión; no se quiso rogar por el alma^del émperador, ni 
darle sepultura cristiana; y fue precísa la invasión de hordas turcas 
para que los griegos volvieran á otros sentimientos. La reconci¬ 
liación tuvo lugar aun en Florencia bajo el pontificado de Euge¬ 
nio IV en 1439 *; hasta consintieron los griegos en la rigurosa 

' Leo Allatius, de Ecclesiae orieotalis et occidentali^ perpetua consensione. 
Colon. 1648, in 4. Graeciae o^thodoxae scríptores. Rom. 166Z y 69, 2 t. in 4. 
Allatius nació en 1586 en la isla de Chio y habitó en Roma desde 1600. 

* Harduin, t. IX; Mansi, t. XXI, p. 459 sq.; Labbaeut y Cossarí, t. XIII. 
La obra siguiente es parcial por los griegos: «Vera historia unionis uon v.erae 
Ínter Graecos et Latinos, si ve concilii Floredt. exactissima uarratio, graece 
scripta perSylveStr. Sgoropotum(Syropolom), magnum eeclesiarcham, qni 
concilio ioterfiiit, transtnlit in serm. lat. Rob, Creyghton. Hagae, Com* 1660, 
in fol. Contra este escritor parcial é infiel, véase'Leonia Allatii in Rob. Creygh- 
toni apparatnm, versión, et notas ad hist. conc. Florentini scriptam á Sylv. 
Syrop. exercitatíoBum, pars prior. Romae, 1665, in 4; no la hay mas moderna. 
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doctrina de la Iglesia latina sobre el divorcio *; pero esta onion, 
anunciada al mundo con tanta alegría, no encontró simpatías en 
Grecia, en donde fue desechada, Tan vanas Imitativas enfriaron 
poco á poco á los occidentales para con sus hermanos de Oriente, 
y las mas enérgicas exhortaciones de los^Papas que se sucedieron 
hasta Le<m X no pudieron hacer que socorriesen .á Constanti- 
nepla, que cayó en manos de los infieles, y vió.en liS3 á ^anta 
Sofía convertida en mezquita. 

La reunión de los maronitas tuvo lugar con mas buena fe y sin» 
c^dad en itSt por intermedio del patriarca latino de Antioquía. 
Los armenianos siempre amenazados y oprimidos per los maho¬ 
metanos , desde 114fi siguieron constantemente unidos con Ro¬ 
ma, que les permitió el uso. de su lengua en la liturgia \ Después 
del concilio de Florencia, renovaron la alianza; y en 1439 * hi¬ 
cieron que otras sectas cristianas se determinaran á anudaur sos 
negociaciones con la santa Silla, de las cuales fue mas ó menos 
feliz el resultado 

y WVhelti^ Jyr, Hb. XXH, c. 8 . Cf. Revista de Boiui, eDlpega XYl, p. 888, 
y entrega XVII, p. 239. 

* Otto Friiing^ Chron. Ilb. VII, c, 82 , 

* Harduin, l. IX, p. 1015-18. Labb. y Coss, l. XIII, p. 1197. 

^ DecretuiOpro JacóbiHs (1441 ), Harduin» 1. c. p. 1021 sq. La'bb» et Cofi. 
I. c. p. 1204 sq. Coostitutlo pro Sprta, dala Laterani; 1444, at MarÜuin. I. c. 
p. i039. Labb. I. c. p, 1222 sq.; CoDsUtotio pro ChfíldaeU et Maronitis aun. 
1445. ( ffarduin, I. c. p. 1041 sq, Lqbb, et Cou, l.,c.,p. 1285 sq.). 
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CAPÍTULO n. 

HEREJÍAS. 

s CCLXXIX. 

Jmn [Widifa fm4-m4J. 


Fuéntis. —Writíngs of John Wicliff. Lond. 1836. Henrici de Knyghton (ca¬ 
nónigo de Leícester y contemporáneo de Wíclifo), de Eventibns Angliae us- 
que ad ann. 1395. { Twisden, Scriptor. Histórl Ángl. Lond. 1652, in fol.}.—^ 
Thom. WalHnghain (benedictino en san Álban hácia 1440), Hist. Ánglica 
inajor. {Camdeni ScrlptóréS reram Ánglicarom. Lond. 1574. Lewis, IHst. 
of tbe life and sofTeriogs of J. Wicliff. Lond. t72p. Oif. 1836. ilo6. Vaughan, 
Life apd. opiníons of John de Wicijffe. Lond.^(18Í9) 1831,21. Dos obrases- 
critas del todo bajo el punto de vista protestante. Cf. De Ruever Groneman, 
Diatríbe in J. W. reformationis prodromi vitam, ingenlnm, scripta. Traj. 
1837. Los errores de Wíclifo están expuestos de una manera sistemática por 
Siaudenmaier en su filosofía del cristianismo, 1.1, p. 667-82. ^ 

La resistencia que las Rectas habían opuesto á la Iglesia en la 
época precedente (véase § CCXXXIII - XXXVIII), tomé duran¬ 
te está un carácter de terquedad extraordinaria desde un prin^ 
eipio, y sobre todo en Juan Wiclifo, que pareció concentraren 
sí todos los elementos de la falsa filosoDa y de la teología errónea, 
deque entonces se.encontraba infectado el Occidente. Wiclifo 
nació en-el Torkshire, estudió en la universidad de Oxford, bajo 
la dirección de Tomás Bradwardine, la filosofía de Aristóteles, 
la teología y el derecho. Siendo todavía jóven, se valia del len¬ 
guaje del^Apocalipsis* para profetizar Ja. caída de la Iglesia. Era 
por el tiempo en que Eduardo 111, asegurado por un estatuto del 
Parlamento (1360), procuraba disputar los derechos pontificios 
que el Papa Inocencio III había hecho prevalecer contra Juan sin 
Tierra. Wiclifo manifestó un profundo saber en la disputa de la 
universidad de üxíord con las órdenes mendicantes en 1360; pe- 
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ro al mismo tiempo nada mas injurioso que su lenguaje bajo este 
respecto. Decia, que entrar en una órden mendicante y renun¬ 
ciar el cielo era una misma co^a. Se hizo querer por la corte ata¬ 
cando los impuestos alzados por la Santa Sede, y este servicio le 
valió una cátedra de teología en Oxford en 1372. Wiclifo perte¬ 
neció también á la embajada que Eduardo envió al continente 
en 1376, para negociar con la corte de Roma, de la que por este 
medio aprendió el novador á conocer los desarreglos, y su polé¬ 
mica contra el soberano Pontífice fue á su vuelta á Inglaterra mas 
ardiente y acalorada. Pero, cuando Wicljfo se vió acusado de be- 
reje, y sujeto á una sumaria mandada por Gregorio XI, que por 
los esfuerzos de la corte fue inútil, tomó una actitud todavía mas 
decidida, y márchó mas rápidamente por el camino de los here^ 
siarcas. Negó la transustanciacion: pretendió que el Salvador no 
habia instituido el santo sacrificio de la misa; que un cura en pe¬ 
cado mortal no podía administrar Sacramenta alguno; que lancen- 
fesion oral era cosa ociosa é inútrl luego que se tenia la contri- 
cien interior;'que un Papa ii^moral es un miembro del diablo, y 
por consiguiente no tiene autoridad sobre la Iglesia; que es con¬ 
trario á la Escritura que los eclesiásticos tengan bien alguno tem¬ 
poral ; finalmente, quelos príncipes y los reyes tienen que renun¬ 
ciar su dignidad cuando pecan mortalmente. 

Wiclifo desarrolló además un sistema de predestiñacion ex¬ 
tremadamente rigoroso, y depuso así en sus teorías el gérmen 
de las mas profundas revoluoiones religiosas y políticas. Por lo 
tanto, habiéndose el Papa declarado con energía en contra de 
ellas, sus mandatos inclinaron al concilio de Londres en 1382 á 
condenar como erróneas y heréticas ‘ veinte y cuatro proposi¬ 
ciones de Wiclifo, y la corte se vió obligada á sujetarse al juicio 
de los obispos. Habiendo Wiclifo renunciado su cátedra, se Te- 
tiró. á sii Qurato de LutterWorth, en donde murió en 1381, des¬ 
pués de haber compuesto su principal obra *, que reduce á sis- 

* Acerca de este cencilío véase Harduin, t. Vil, p. 1S89 sq.; Manti, 
t. XXVI, p. 695. 

* Trialogu», 6 úias completo: Joannit Wiclefi , viri undeqaaqoe pííssimí, 
dialogor. líb. IV. Bas. 16S5, in 4, eá.Wirih. Francf. etLips. 1753 (lib. I, de Deo 
et ¡deis; lib. ÍI, de Creat. liiundi^ Ub. 111, de Virtntibas et vitiis; Ub. IV, de 
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tema^ y lleva hasta los últimos limites su oposición á la Iglesia *. 

La base del sistema wiclefista está en su teoría de las ideas, 
qae.tiene relaciones palpables con las opinión^ de Amaury de 
Bene (véase § CCXXXYIII), y por consiguiente con el panteís¬ 
mo *. Laessenanzá del panteísmo inglés puede reasumirse en 
estas palabras:« Toda la naturaleza és Dios, y cada ser es Dios *; r» 
lo que está conforme con )a manera como Wíclifo concibe la idea, 
y además esta otra proposición fundamental: áLo que es Dios, 
según la idea, es Dios mismo, ó la idea es Dios.» Con dificultad 
se concibe que el heresiarca nahaya visto la falsedad de sus prin¬ 
cipios al inferir de ellos esta consecuencia 2 d>surda: «Luego un 
asno es Dios » Hasta pretendía apoyar eu el sólido fundamento 
de la sagrada Escritura esta identificación pantmsta de Dios con 
la idea^. Admitido este principio, tpdo el resto del sistema se in¬ 
feria con facilidad; llegaba á sostener la eternidad real de las 
cosas y del tiempo, igualmente que esta proposición común á 
Wclifo y Abelardo: «Dios no habia ppdido orear mas existen¬ 
cias que las que ha producido.» Para éi la creación entera es 

Ecclesia^ sacriineiitis,etc.). Respecto á sus piras obras yé^se Lewis, 
sig., y sobre todo su tratado de Ideis. 

' Se encuentra una excelente crítica de Wíclifo en Thomae Waldensis 0oc* 
tribaie antíquitatum fidei. Par. 1521-33, ín fol. ed.V. Rubsu$. Venet. 1571, in 
fol. ed. BlancvoiH, Venet. 1757-59, iu fot. 

* Pm*/! las pruebas véase StaxAdenmaier, del que hemea tomado algo. 

Entro los pasajes condenados hay los sigutentes: «Qnaelibet creatura est 
Deus; qnodllbet est Detis. Ubique omne eus est, cum omne ens sit Deus.» 
iJardutn. t. VIII, p. 407; ManH, t. XXVII, p. 751. Cf. HarduirK t. Vlf, 
p. 1857,1870 sq.; 1890 sq.; t. Vlfl, p. 203 , 260, 263 , 280, 290 Sq.; 909 sq. 
1575; t. IXvp. 1929, 1945. 

^ Estas son las mismas palabras de Wíclifo: « Et si dicatar, qúod-male so^ 
nát, concederé asirntrn, ct quodiíbet aliud, esse Beum, concediUir apudnegre 
intelligentes; ideo roulti non admittunt talia, nisi cum dételrmiBaUone, ut ta- 
lis creatura secundum esse intelligibíle, vel ídeale quod babet in Deo ad in- 
Ira, est Deus. lili autem quí habent eundem sensnm per subjectum per se po- 
situm aeqné concedant praepositíonem simpiicem.» Detdeís, c. 2. 

” «Dude sic converto istamquaestionem: omnis creatura est Deus, Deus 
est qaaelibet creatura in essé iniélligibili, et istam conversiouem videtur apos- 
tolus docere nos, ubi non dicit absoluto quod Deus est omnia, sed cum addi- 
tamento: Deus est Omnia in ómnibus, ác si diceret: Deus est omnes rationes 
ideales in ómnibus creaturis, » De ideis, c. 2. 

18 TOMO ai. 
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sqIo una emánacion, lo que implica et hado y.la necesidad del 
maP : por lo tanto, el novador no teme en sojétar i ei^ta necesi¬ 
dad al mismo Dios, cnya libertad consiste en qnermr lo necesa¬ 
rio. k su'vez la necesidad está en la concepción, enla ideaique 
Dios se halla ligado; por lo tanto,, la idea eterna implica ana 
predestinación eterna, qne desti'nye la libartad del Criador, dd 
mismo modo que la de la criatura. Finalmente, la redención es¬ 
tá igualmente sujeta al yugo de ei^ absoluta necesidad, y en la 
historia del mundo ve siempre 'Wiclifo que prevalece una influen¬ 
cia mas sombría y desastrosa. Para él las revelaciones religiosas 
son todas obra del demonio, y necesariamente las grandes ins¬ 
trucciones científicas no tienen otro origen *. ■ 

. Aunque el heresiarca tradujo la Yulj^ta al inglés en 1380, es 
notable que se hiciese poco partido*en el pneblo ; solo los sabios 
abrazaron sus doctrinas. Su secta tomó también el nombre de 
LcMar'is í durante er reinado de Enrique Y fue pwsegnida acér¬ 
rimamente , insiguiendo los consejos del carmelita Tomás Wal- 
densis, muerto en 1431, y fue cási- destruida del todo; sin «m^ 
bargo, mucho después de la muerte, YVicIifo resucitó en Bohe¬ 
mia, y fue de nuevo anatematizada por los coneilios de Constanza 
y Basilea. 

* Sin rodeos dice: Cnm omoia qoae •Yepinnt de neceselUte eveniunt, ab- 
solnte necessariom est qnod damnaDdDs pon^t obicem in peccando. (Tríalog. 
Ub. llly c. 7, S3; ly, c. 13). Recolo me dixisse in libro 1 qnod omnia qoae 
eveniant necessario absolute evenient (Hb. lll, c. 8 ). Cf. H^ardtitn. t. YIII, 
p. 407; ManH, t. XXVII, p. 751. 

* «Omnes religiones indifferenter introduóiae suat á diabolo.—CniYersi' 

lates, stndia, collegia, gradnationes el magisteiia in eisdem, sájit Tana gen- 
tilitate introducta, el tantpm pjrosunt Rcclesiae sicut diaboloa. (Harduin, 
t. VIH, p. 300', 301; Jlíanrt,t. XXVIl, p. 633, 634, priñcipalmente, Sess. Ylfl, 
cone. Constante). • . 
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§ CCLXXX. 

JuanHm(m5-Uid). 

FvBKtBS. — Hi»tbría et monamenta J. Hos et Hieronjmi Prag. etc. Nórimb, 

• 1559^ 1746^ 21.—ConeíliOBen F. á* Hardt. Cf. gCCLXXl» HércMn. t. VIH; 
Mansifi, XXYII. Coc^/aati# > Hist. HnasiUr. Mogupt. Itf49. T/iaobá/d^ Hra- 
toria da los Musitas, V edición en Bne^lan, 17S0, 3 vol. en i.^.Cappenberg, 
Utnim Hussii doctrina fqedt haereiica et mérito ab. EccI. cathol. anatbe- 
mate prosOilpta, neene? Diss. hist.-dog. Monást. 1834. El Manual de Ritter 
(t. XI, p. 311-36) es el que mejor refiere eátas guerras. 

Hus estudié en la universidad de Praga, en donde se hebia 
reaniniade con nuevo ardor la disputa del nominalisino y del rea¬ 
lismo. En 134S fue sücesivamenté catedrático, decano de la fa^ 
cuitad de filosofía y predicador en Bethleem en Praga. Habiendo 
dos-ingleses, pwtidarios de Wiclifo, visitado esta población en 
1406, Hus se adhirió á Sus ideas', y tradujo el Triálogo en len¬ 
gua eslava. Pero, como so espíritu no podia «picarse sino con 
dificultad á los estudios especulativos, no pudo entender todas 
las doctrinas del teólogo inglés. Sin embargo, los principales re¬ 
sultados no le pasaron por alto, y supo defenderlos con habilidad. 
Por lo mismo las doctrinas de Wiclifo fueron modificadas al pa¬ 
sar al continente, lo cual se nota sobre todo al tratarse de laper-- 
sona del Salvador y de la predestinación absoluta. Hus las pro¬ 
pagó bajo esa forma enérgica y tosca que le era propia; y, sin 
mas tardar, declaró' falsa é inicua la condenación de su maes¬ 
tro. Estos principios, asociados á las gestiones expresas de los 
estudiabtés alemanes, hicieron que la universidad de Praga con¬ 
denase en 1108 cuarenta y cinco -proposiciones de Wiclifo. Ha¬ 
biéndose declarado la nobleza polaca contra las nuevas ideas, 
resultaron trastornos , y los'bohemios se dirigieron al rey Wen¬ 
ceslao para que quitase en lanniversidad un voto á los alemanes, 
cuya infioencia se decia era demasiado grande. Wenceslao detes¬ 
taba á los alemanés, que poco antes.le habian hecho deponer, y 
con facilidad accedió á lo que se je pedia. Estos, pues, abando¬ 
naron la universidad y la ciudad de Praga parair á tomar partido 
18* 
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con los estudiantes de Cracovia y de Ingolstad; de esta emigra¬ 
ción provino la universidad de Leipzig. Era una desgracia para 
el país, que la atribuía á la inüuencia de Juan Hus, que se dejó 
arrebatar hasta el punto de prorumpir en li^ mas violentas, y vul¬ 
gares diatribas contra el Papa y la Iglesia. Uno de sus oyentes se 
escandalizó hasta tai punto, que un dia, se-exclamó: «Maestro, 
«yo he permanecido en Roma; allí he visto al Papa y á los oar- 
«denales; pero en verdad no son tam malos Como Y. los pinta. 
«—Pues bien, ^ tanto te agrada el Papa, vuélvete á Roma, y 
«quédate allí, -rNo, maestro, replicó su interlocutor,,soy yade- 
«masiado viejo para hacer el viaje; pero V. que es jóven, vaya, 
«y repito que hallará que no suceden las cosas tan mal como Y. 
((las pinta.» 

Entre tanto Juan 1-XIII habia concedido una indulgencia ple- 
naria á los que tomasen.parte en una Cruzada contra Ladislao, 
rey de Ñápeles. Hus y su amigo'Gerónimo de Praga se declara¬ 
ron abieítamente con este motivo: el primero predicó contra la 
indulgencia, ocasionó desórdenes con motivo de la bula, y cour 
cluyó por quemarla. Fue excomulgado; más este paso le Üeváá 
otros excesos, y le confirmó en sus errores consignados principal¬ 
mente en su Tratado de Id Iglesia, cuyas principales proposiciones 
son las.siguientes: . 

La Iglesia se compone únicamente de fieles-predestinados á la 
felicidad eterna, los cuales no pueden dejar de ser miembros sui- 
yós, así como es imposible qoe pertenezcan.á ella los reproba¬ 
dos. Cristo es el solo jefe de la Iglesia; es imposible, demostrar 
que necesite un jefe visible, y que Nuestro Señor haya estableci¬ 
do uno. El papado es debido'únicamente al favor y autoridad im¬ 
periales,. La pretendida obediencia debida á la Iglesia es una in¬ 
vención de los curas, contraria á la sagrada Escritura. Por lo 
tanto, cuando un cura se siente con la conciencia intachad)le,.por 
ninguna orden del Papa tiene que abandonar el púlpito, ni tam- 
poco debe espantarse por ninguna excomunión; y por el contra-r 
rio, todo jefe espiritual y teiñporal que esté en peca^mortal, 
por este mero hecbo está despojado de su poder y obligado á 
renunciar • 

• Cf. sobre todo én Tractat. de ÉccI. (Bisl. et monuqi. 1.1, p. U» ]. 
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El eonciüo de ConsUm debía necesariataente condenar seme^ 
jantes doctrinas como heréticas y ))elígrosas ^ Hus compareció 
en él en 3 de noviembre de lil4, después de haber sido vana¬ 
mente citado á Roma: allí se pronunció contra él la sentencia que 
se pronunciaba contra todo hereje, sentencia demasiado justifi¬ 
cada por el comportamiento sedicioso de flus. «Muchos hombres, 
«dice con fazon Lee, han enseñado doctrinas mucho masatrevi- 
« das que las de flus ; pero lo hicieron de una manera mas mo¬ 
te derada: por cónsigoienté no subieron al patíbulo.» Nó faltan 
ejemplos en apoyo de la verdad de esta aserción: san Pedro Da- 
miano, san Bernardo, Petrarca» santa Brígida, pintaron con los 
mas vivos colores los desórdenes de la Iglesia; con todas sus 
fuerzas reclamaron su reforma ; y precisamente Brígida fue ca¬ 
nonizada por el mismo concilio que condenó á la hoguéra A 
Juan flus. Por lo tanto, la Iglesia sabe perfectamente distin¬ 
guir entre el reformador‘y aquel que de reformador solo toma el 
nombre. Sí alguno, dice Mcelhér, se manifiesta profundamente 
instruido en las cosas de Dios; si ha dado pruebas incontestables 
de que su vida está de todo punto conforme con su doctrina; si 
ante todo prueba el desprecio que tiene de sí misino, y empieza 
por reformar seriamente su propia alma; sí finalmente funda so¬ 
bre la experiencia las miras que él expone , y confirma sus con¬ 
sejos^ con su práctica; entonces la Iglesia le reconoce con gozo 
el derecho y el deber de reformar* y de reanimar la vida común 
de los fielés. Si por el contrarío no cumple con estas condiciones; 
si únicamente tiene pomposas palabras que ofrecer, se le deja, 
entibándole al dcsprecro que se merece. En este casQ se encon¬ 
tró Juan flus, y sufrió con todo el valor de un mártir su senten¬ 
cia el 6 de julio de 1418 ; y , si es que ño se la puede justifiear, 
al menos puede ser explicada por la legislación de su^ tiempo % 

*' Gerson escogió eo ia obra ide Hus, de jícelesia, catorce artículos, (fue de¬ 
clara haeritici et ut tales coodemnandí. (Hist. etmonum. 1.1, p. 29). Cuarenta 
y cinco opinionés de W^iclifo fueron ígaalinente condenadas en la octava sesión 
(ide mayo de 1415). ( F. d. Hardl, t. IV, p. 150 sq.; Warduin, t. VIH, 
p. 299 sq.; Mansi, t. XXVII, p, 632 sq. 

* Cfi J. de Muller, Hist. de la Suiza, Hb. 111, c* 9, núm. ^^^Schmidl, Hist. 
de los aleniaiies, P. IV, p. 124. Antes de ir ík Constanza, Hus había diebo en 
los procesos verbales: « Porro, si me de errore aliquo convicerit, et me aliena 
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qae condenaba á todo hereje á la hoguera, y por la posición del 
todo particular del concilio, que se habia reiinidó- para dar á la 
Iglesia la tranquilidad que había mucho tiempo necesitaba, y cu¬ 
yos miembros mas eminentes y mas libres pensadores, tales como 
Gecson, se sentían todós como obligados por la necesidad de las 
cosas de pronunciar pena de muerte contra cualquiera que/resís- 
tlese á las órdenes del concilio, aunque fuese cardenal ó Papa 
De otra parte Hus, según lo aseguran sus amigos, no pedia apo¬ 
yarse eh el salvoconducto del emperador Segismundo para elu¬ 
dir el juicio, del tribunal supremo de la Iglesia Efectivamente, 
en el escrito que los nobles de Bohemia presentaron al concilio 
despu^ajffue estuvo arrestado el novador, únicamente pidieron 
que, por consideración ai salvoconducto imperial, se le permi¬ 
tiese dar públicamente cuenta de su fe. Al propio tiempo reco^ 
nocieron formalmente que, si persistía en sostener opiniones.er- 
róneas., debiera llevarse á cabo la decisión del concilio. Final¬ 
mente, después de la ejecución de Hus, por mas que la nobleza 
estuviese inficionada con sus doctrinas, ni una palabra dijo so¬ 
bre Ja yiokcion del salvoconducto * en el alegato amargo y apa¬ 
sionado que presentó al concilio, y en el cual sin duda habría 
apelado á un argumento tan victorioso. Además, antes que Se¬ 
gismundo concediese el salvocondúcto á Juan Hus, le hizo sa¬ 
ber claramente por dos veces que en el caso de ser condenadas 
sus doctrinas peral concilio, y que él se obstinase en sostenerlas, 
no tenia que esperar protección alguna del emperador. «Muy 
«léjos de favorecer los errores.de Y. añadió ^ yo mismo pegaré 
«.fuego á ]a hoguera. Por ló tantQ, si estáis dispuesto ádefender- 
«los., el concilio tiene sus leyes y sos derechos, según las cuales 
«tendrá que proceder contra V. *.» Sin embargo, no falta quien 
haya atrilniido á esta asamblea una apología mas vergonzosa aun. 

k fide docuisse probayerit, nob recusabo quascumqae háeretici poeoas ierre.» 
Act« bssii, fot. s. 

* Garlón, de Auferíbilitate papae et de Bfodia iiDiendi ac refonnaadí^ F. d»- 
Hordí, 1.1, p. 106. 

* Cf. F. d. Hardt, t. IV, p, t89; 33, p, Í95-97. 

^ Cf. una discúsion plena de esta, jcueslion en las Hojas históricas, t. IV, 
Í0i-i6 bajo el título de Joan Hus y el salvocondiuto. 

^ Oocbfaetti, Hist. Uussitar. p« 106. 
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dPara justifícar la violación dd salvoconducto, (jiícc Gieseler^ el 
«concilio hizo la infaine declaración de no e^tar obligado 4xuin- 
«plir promesa alguna respecto á un hereje ^ » £1 pasaje á que se 
alude, nada de esto dice *. Según este cánon: primeramente, ep 
,un negocio puramente espiritual como el de. herejía, la jurisdic¬ 
ción de la Iglesia subsiste poi^ sí. misma, obra en una esfera del 
todo independiente i y no se la puede poner límite alguno en su 
ejercicio, ni por el poder temporal en general, ni por un salvo¬ 
conducto en particular. En segundo lugar, cuando el principe 
garantida á alguno su protección, está formalmente obligado á 
cumplir lo que promete con todo su poder, sin invadir el de otro, 
y no puede considerarse como habiendo cumplido su promesa, 
sino cuando ha hecho cuanto de él dependia para llenarla. Hé 
aquí, pues, una declaración del todo opuesta á la que se ha pre¬ 
tendido atribuir al concilio. 

Gerónimo, el amigo de Juan Hus, que en un principio fué^á 
Constanza sin ser llamado, abandonó la población poco después; 
á ella fue llevado.á la fuerza, y allí renunció momeptáneamente 
ast las doctrinas^de Wiclifo como las de su maestro, y muy luego 
se declaró de nuevo por la doctrina que acababa de abjurar; y qn 
1416 murió con el mismo suplicio yfirmezaque su compañero. 

* Gieseler, Hist. de la Iglesia, t. 11,'sec. IV, p. 418. 

* Pmesens S. Synodos ex qoovis salvo condoctuy pér imperatorem, reges 
et'iliotsaecUli principes, haeriticis vel debaerestdíffamatis, pp^ntes eosdepi 
sic sais erroribus revocare, qaocamque vinculo se adstrinierint, concesso, 
nulínm fidei catholicae, vel jnrfsdibtloni ecclesiastlcae praejudicium genera- 
rí, vel impedimentum praestari posse sive debere, declara! quóminus, salvo 
dieto conduotu noú obstante, Hceat jndici competente ecclesiastico de hujos- 
modi persoparam erroribos inquirere, et alips contra eas debite procederé, 
easdemque piibire., quantum jnstitta suadebit, si suos pertínaiciter recusave- 
rint revocare errores, etiam'si de salvo conduetu confisi ad locum veneript ju- 
dicii, alias non ventuti. Nec sre promittentem, cum alUufecerit quod in ipéo 
est, ex hpc in alíqud remansisse obligátum. Véase V. d. Hardt ', t. IV p. Sil. 
Otro decreto que el protestante' F. d, Hardt halló en el manuscrito Dórriánus, 
y que.poblicó por primera vez, dice: «Quum temen Joann. Hnss, fidem or» 
tbodpxam pertinaciter compugnans, se ab oiñni conducta et privilegio reddi- 
deríi alienum, nec aliqua sibi fides ant promissié de jure naturali, divino vel 
humano, fberit in praejudicium, .catholicae fidei observanda.» Pero este do¬ 
cumento es evidentemente apócrifo por noiener ninguno de los caráctéres que 
da la autenticidad á estos actos. 
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Hus y Gerónimo acababan de abandonar ó Praga, cuando Ja¬ 
cob de Misa (JacobelloJ, catedrático de filosofía en dicha, ciu¬ 
dad , promovió la cuestión del cáli^, y sostuvo que era preciso 
participar de él para recibir los efectos de la Eucaristía. Hus no 
^abiasido tan lójos, pórque sujetó este punto á la aprobación del 
Papa. Esta cuestión vino á ser conio el punto de reunión y la pa 
labra de órden de los husitas. En su sesión décimatercia, habida 
el 15 de junio de 1115, eí concilio prohibió distribuir el cáliz á 
los fieles, sobre todo para destruir una opinión eri^ónea é «inju¬ 
riosa para la Iglesia' 

tüon todo, la noticia de la muerte de Hus aumentóla irritatcioii y 
las exigencias de sus partidarios. Conducidos por Nicolás de Hu- 
sinecz y Juan Ziska, ambos gentiles hombres de cándara del rey 
Wenceslao, quisieron mantener con la violencia el uso del cáliz; y 
la anarquía y la insurrección, tristes frutos de las nuevas doctri¬ 
nas, se esparcieron por todas partes. Nicolás se estableció en la 
montaña del Tabor (Haráisstm ), y en 1419 ofreció el cáliz á cua¬ 
renta mil hombres, mientras que Ziska se entregaba á las mayo¬ 
res atrocidades contra Tos monasterios y las autoridades de Pra¬ 
ga, Wenceslao murió,dé indignación y dolor; y por^desgraciasu 
sucesor, el emperador Segismundo, estaba á la sazón rechazando 
á los turcos de la Hungría. Lps húsitas en un principio se le¬ 
vantaron con timidez; pero las amenazas del nuevo soberano los 
exasperaron, y consintieron en sopieterse únicamente con las cua- 

^ Conc. ConstanU Decretum contra comriuDÍon. sub utraqoe specie pañis 
et víni. ( V, d. Hardt, t. III, p. 646; UIV, p. 333. Hai:4wn, t. YIII. p. 381 
sq.; Munsi XXYII p. 727 sq.). Pícese sobre el uso dpi cáliz: «Laudabi- 
leiB Ecciesiae con^uetudinem (snb una specie) rationabilíter app.robatam tan- 
quaiB sacrilegam daínnabiliter reprobare conantur.» £1 concilio dice lo con-. 
trario: «£t sicut baec consuetudo ad evitandum aüqua pericula et scaiidala est 
rationabiliter introducta, quod licet in prioDitiva Ecclesia hujusniodi sacra- 
mentnúi reciperetur á fidelibus sub utraque specie, taipen posteaá conOcien-^ 
tibus sub utraque, et á laicís tantnmraodo sub specie pañis, suscipiaiur; cura 
firmissime eredendum §it , et nullatenus dub4andum, iniegrum Christi corpus 
et ránguinem tám sub apacta pañis quam sub specie vini vercfciter contmeri. 
linde quum'hujusmodiconsnetudo ab Ecclesia et SS. Patribus (sobre todo los 
escolásticos) rationabilíter introducta et diutissime observata sit, babenda est 
pro lege quam non licet reprobare, aut aína Ecciesiae auctoritate pro libito mu- 
tare.» 
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tro condicioiies siguieotes*: l.*‘que la palabra Dios fues6 pre¬ 
dicada con (oda libertad; 2.* que se permitiese el^isodél cáli 2 á 
quien lo pidiese ; qne el clero renuncíase á toda propiedad 
temporal para vivir como los A{)óstoles; i/ todo pecado mortal 
tenia que ser prohibido asi para los legos como para los eclesiás- 
eos, y castigado por la autoridad secular; comprendiéndose en 
esto la embriaguez, el t^obo y la retribución de las misas. Habien¬ 
do el empm*ador desechado estas proposiciones, los husitas se 
decidieron por una resistencia desesperada, lo pasaron todo á 
fuego y á sangre, y así encendieron una verdadera y larga San 
Barthelemy. Después de la muerte de Ziska, acaecida'en 1125, 
se dividiw'on en cuatro fracciones: los taboritas á las órdenes de 
Procopo el mayor; los orfelinos á las de Procopo el joven; los obe- 
ritas y ios habitantes de Praga. Poca diferencia habia entre ellos 
en la parte religiosa; pero era muy grande en la política. Después 
de una lucha sangrienta y sin éxito, los husitas faeron benévola¬ 
mente invitados por el concilio de Basilea para que consintiesen 
un nu^vo exámen de sus principios; y como UO' se les pudiese 
conceder sin restricción los ctiatroiartículos ‘, se retiraron. Fue¬ 
ron de nuevó admitidos por el concilio, que les concedió: la libre 
predicación de la palabra divina bajo la vigilancia del obispo y la 
participación del cáliz; porque, decía el éánon, aunque la Igle- 
siarlo baya prohibido por graves rabones, conserva sin embargo 
el derecho de restablecerlo: lo que al presente hace con ellos, 
inaponiéndolés el precepto de recordar frecuentemente al pueblo 
que, si recibe el Sacramento bajo una sola especie, vale lo 
mismo que bajo las dos. Finalmente, el clero tenia que continuar 
poseyendo, haciendo servir los beneficios á los fines previstas 
por los cánones Los ealixtinos se mjinifestaron'satisfechos con 
estas condiciones, mas no los taboritas. Deseosos aquellos de dar 

* CónvieDe coDSiiltar los cuatro discursos pronunciados en al concilio sobre 
este articuló: Joan, de Magusa , de Communione sub utraque specie; Áegidiue 
CareloHfia, de Corrígendis publicis; Henr. Kalteieen, de libera Praedicatio- 
ne verbi Dei; Joan. Polemar, de civili Dominio clericoram. ( Harduin. t. Vlli, 
p.. 1655-lU»0; ilían«, t. XXIX, p. 699-1168). 

* Las actas de éstas'negociaciones están en Marlene, Ampliss. Collectio, 
t. yilI,p.S96sq. y Mansi,% XXX, p. 590 , 634 ^ 66$ y 699. 
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ia paz á sú desgr^tciada patria, se. vieron en la precísioil de dar ana 
batalla á^sus correligionarios, en que los dos Procopossucumbie¬ 
ron con los orfelinos. La paz efectivamente fue restablecida en el 
Estado, mas no en la Iglesia de Bohemia. La celosa vigilancia de 
los ealíxtinos por mantener las libertades obtenidas por una par¬ 
te, y los esfuerzos de los católicos por restablecer la unidad en 
el caito divino por otra, fueron motivo de nuevas refnegás. Poco 
á poco el partido rigorista, entre los busitas, sé aisló cada 
mas y mas, y cónduyó por formar ks asociaciones particúlares 
conocidas bajo el nombre de Hermanos bohemios y rtíoravos 

s CCLXXXI. 

Teología aiemarn. 

Entre ios personajes que* durante esta época sembraron gérme¬ 
nes de herejía y ejercieron sobre la generación siguiente, y parti¬ 
cularmente sobreLutero, una inflOencia decisiva, debemos citar el 
autor desconocido de una Teología (üemam en treinta y nuefve capí¬ 
tulos \ Probablemente vivió en el siglo XV; y á pesar de una pro¬ 
fundidad de pensamiento y de sentimientos religiosos muy nota¬ 
bles, igualmente que de un espíritu eminentemente especulativo, 
este escritor á menudo pierde el sentido cristiano^ aproximándose 

* Cf. Botsuet, Hiát. de las variaciones, líb. II, § Í68. ¿ooAtier ,Orígen y 
primer destinó de los hermanos Moraros. Nnremberg, 1832. 

* En 1816, Lutero diÓ á luz la Teología alemana,,como tms colecdon es¬ 
cogida de las obras de Taulero, y que acompasó con un prefacio. « Esté ezce- 
lente Hbrito, dice, tan pobre y poco adornado con pálabras hermosas y sabi> 
daría mundané, es muy rico y preciqso por el arte y sabiduríiii de Dios que 
respira. Y para celebrar aun mejor mi* antiguo loco no vacilaria'en poner al 
lado de la Biblia y de san Agustín una obra, que me ha enseñado roas que 
cualquier otra, lo que son Dios, Cristo, el hombre y todas las cosas. En ella 
también be visto cuánto les asiste la razón á ciertos sabias, cuando echan en 
cara á nuestros teólogos de Wittemberg que dan por nuevo lo que eús antiguo, 
Qomo. si antes de nosotros no hubiese habido hombres de bien. Quienes quiera 
que seáis, leed este libro, y me diréis si la teología es jóven, ó vieja entre no¬ 
sotros. Quiera Dios que este librito se divulgue bada vez mas y mas, y se verá 
que los teólogos alemanes son verdaderamente los mejores.» En nuestros dias 
la Teología alemána ha sido reproftacida mnóhasveces. 
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á las opiniones del maestro Eckhart. Favorece el panteísmo, que 
Cunda sobre la idea del bien idéntico para él con la idea de Dios. 
El pensamiento fundamental de la Teología alemana y reproducido 
bajo mil formas, es que: Dios es lodo, y todo lo que no es Dios es 
nada. Luego, como para el autor el ser finito no tan solo es algo 
vano, un nada, sino que, mientras que es finito, es una cosa falsa 
y aun criminal, resulta de ahí que distingue en favor del panteís¬ 
mo un ser doble en lo finito: primero, el ser simple en cuanto á 
ser, luego el ser unido á una voluntad, ser individual y existente 
por sí. El primer ser es esencialmente divino, esencialmente bue¬ 
no , hasta en el mismo demonio, porque el demonio es bueno como 
á ser. Pecar, por el contrario, es querer, desear y amar otra cosa 
que la que Dios quiere. Luego el querer no es el ser; por lo tanto 
el querer no es lo bueno en sí. Y hé aquí por qué en todas partes 
y siempre se ha de atacar la voluntad propia, la voluntad libre; 
y el principio de la vida cristiana consiste en renunciar esta liber¬ 
tad. Solo Dios tiene que hacer y obrar; el deber del hombre se 
limita en dejar obrar á Dios y querer en él. 

No debe, por lo tanto, haber mas que una sola y única voluntad, 
la de Dios, que se manifiesta y realiza en y por la voluntad del 
hombre. Pues, como lo habia dicho Eckhart, Dios nada quiere 
fuera de si mismo. Pero ¿por qué ha criado Dios esta voluntad pro¬ 
pia que es opuesta á él? Después de muchos subterfugios, el au¬ 
tor da esta contestación, que va á parar ála deificación del hom¬ 
bre con el sacrificio de su libertad. Dios ha creado esta voluntad 
para tener instrumentos propios con que manifestar dignamente 
sus perfecciones divinas. A este estado pasivo tiene que aspirar 
el hombre, y para ello debe necesariamente estar siempre en con¬ 
tra de toda actividad propia, como lo es el estudio y la ciencia *. 

‘ Yed las pruebas en Staudenmaier. Filosof. del crisC* 1.1, p. 6K4>e6. 
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s CCLXXXJI. 

La Inquisición .—Véase § CGXXXVII. 

Fubntih./ iTtc. EywMricus (inquisidor general en Aragón, muério^en im), 
Directoriam Inquisitionis. Bardo. 1503 com conMB. F. Pegmae. Rom. 1570*. 
Yen. 1607, in fol. ÍMdovici de Parmo, de Origine, qflBdo, et progressu offi- 
di sanctaeInquisitionis, libu 111, Matrit. 1598. AqU. 1619, in fol. Ph, á Ixm- 
borcft. Historia Inquisitionis. Amst. 1693, in fol. Á. Llórente, Hisi. crit. de 
la Inquisición de España. Par. 1817, it. Cf. Críticas de esid obra eb la Re¬ 
vista dé Tubínga, 1830 y 1833. La biografía de Llórente se bailaren la Re¬ 
vista énciclopédica (abril de 1833). El barón d'Eckeíein ba beeho eieelenies 
observaciones críticas sobre Llórente en el Católico de 1837, L XXIV, 
p. 300-310. En religión era un jansenista, y utilitario en política. Cf. de Mais- 
tre , Cartas á un gentil hombre ruso sobre la Inquisición española. Pfeilschif- 
fér. Correcciones dirigidas á los amigos y enemigos del catolicismo. OfTenb. 
1831. ' . 

Comunmeale se aiirft á laocencio III como el fundador de la 
Ibquisícion, porque dispuso que se buscasen los herejes en la 
Francia meridional, sea para llevarles á la fe católica por medio 
de la instrucción, ó ya para evitar que perjudicasen, recurriendo 
al encarcelamiento pérpetuó. Con todo, está fuera de toda duda 
que estas medid^ disciplinarias h9d)ian sido adoptadas antes del 
reinado ile Inocencio III. El tercer concilio de Letran, habido 
en 1179, habia-declarado ya que, «aunque la Iglesia tenga hor- 
«rorá la sangre, es á menudo útil al alma deLhomhre hacerle 
«temer castigos corporales; y por to tanto se excomulgará á los 
«herejes y á sua fautores, mientras que- será concedida upa in- 
«dulgencia de dos años á los que les harán la guerra.» Para con¬ 
formarse con este,cánon el concilio de Yerona, habido en 1184, 
presidido por el Papa Lucio III, y al que asistía el emperador 
Federico I, mandó que los obispos enjuiciasen á las personas 
que la fama publica ó indicios particulares acusasen de herejes, 
y que se hiciese distinción entre los sospechosos, convictos, ar¬ 
repentidos y relapsos, y se les aplicasen penas proporcionadas. 
Al haber pronunciado las penas espirituales, la Iglesia habia de 
entregar los culpables al brazo secular fEccUsia non stíit sangui- 
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nemj. Talés son los primeros y verdaderos orígenes de la Inqui¬ 
sición ; y solo mucho mas tarde fue cuando resistiendo el fanatismo 
de los herejes á todos los esfuerzos de la Santa Sede, y con motivo 
del infame asesinato de Pedro de Castelnau, obligó al Papa Ino¬ 
cencio III á tomar medidas mas enérgicas, no, como se ha soste¬ 
nido, para sancionar la tiranía y la arbitrariedad, sino en cierta 
manera contra su voluntad, y á pesar del temor paternal que te¬ 
nia que no fuese arrancado á la vez el grano bueno y la zizaña, 
que no se excitase el encaprichamiento, y que por una severidad 
exagerada no se provocase la herejía de los débiles. En el conci¬ 
lio IV de Letran, celebrado en 1215, fueron tomadas estas medidas, 
y en él se dijo: «Se dirá al acusado sobre qué se le acusa, para 
(fque pueda defenderse; se le citarán sus acusadores, y tendrá 
«que ser oido por los jueces. Dos veces', ó al menos una por año, 
«los obispos ó sus delegados tendrán que recorrer su diócesis. Al 
« propio tiempo encargarán á dos ó tres legos experimentados que 
<( averigüen los herejes. Podrán igualmente encargar bajo jura- 
«mentó esta averiguación (inquisilio) y á todos los habitantes de 
« una comarca, y obligarles á entregará los culpables.» En 1229, 
bajo el pontificado de Gregorio IX, en el concilio de Tolosa fue 
organizada la inquisición episcopal de una manera mas precisa, 
en quince papítulos, especialmente consagrados á este objeto, y 
por los cuales fue elevada al rango de los tribunales regulares *. 

* Hé aquí las principales ínslrucciones dadas á los inquisilorei hdereticae 
pravitatis. El obispo tiene que nombrar en cada parroquia un cura y dos le¬ 
gos honrados que, bajo juramento, se obligarán á buscar con celo y fidelidad 

lüslierejes, rvisitarán las casais pára eutrágar al t)aile los que en ellas.fnesen 
descubiertos (capít. 1.^}. La propia obligación tienen los curas dueños de pro¬ 
piedades rústicas [capft. y 3.°).>El<iue ocnltare un hereje perderá sus bie¬ 
nes y será entregado á su señor, quien obrará en contra de él como debe (ca- 
plt. iJ*). Si á méDudo\se descubren herejes en tierras de un propietario', este 
sufrirá las penas legales; la ca^a en que serán hallados los culpables quedará 
demolida y et terreno confiscado (capít. 5.° y 6."). Todo baile convicto de ha¬ 
ber descuidado el cumplimiento de su obligación en esta materia, perderá el 
cargo y se le confiscarán los bienes (capít. 7.°). Para que no se acuse y conde¬ 
ne injustamete un inocente, no se aplicará penalidad alguna antes queel.obis- 
po diocesano, ó su dele^do hayan tenido conocimiento del negocio (capít. 8.°). 
Los que renuncien la.hercjía habrán de establecerse en oira^ localidad y llevar 
en sus vestidos dos cruces de diferentes colores basta que eJ Papa, ó' sus le- 
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I*afa«vitar que los obispos' guardasen alguna consideraeion á sns 
propios subordinados, Gregdrio escogió-ñ'aíies extraños, y sobre 
todo los Dominicos para inquisidores pontificios (18118). Ta he¬ 
mos dicho antes el motivo de estas medidas severas. El carácter 
cada vez mas amenazador de estas herejías tan hostiles ál Estado, 
y que atacaban con un atrevido desprecio la fe de los pneblós en 
la enseñanza dé la Iglesia, provocó rigores que llegaron hasta las 
torturas y la penp de muefte. Si es iidto preguntar é ignorar lo 
que sucedería, aun al presente, si fuese menester hatar con rigor 
sectas tan peligrosas como las de los albigenseS y de los valdenses, 
¿per qué nbs hemos de admirar de lo que aconteció en la edad 
media, en época tan eminentemente religiosa, en que, según la 
palabra y el Espíritu del Señor, sétemia más á los que matan al al¬ 
ma que á los que matan el cuerpo, en que, la Iglesia y el Esta¬ 
do , hallándose íntimamente unidos, era asimilada la herejía á un 
críuien'contra la sociedad, al robo y ál asesinato ' ? Por lo tanto, 

gadod les permitan hacer uso del tiraje ordinario de sn condición (capit. 10). 
Los que vuelvan á la Iglesia por temor y no de buena voluntad, serán vigilados 
de una manera especial, vivirán de sns rentas, si las tienen, y si*áon pobres 
Iqs mantendrá^ la Iglesia (capít. 11). Los hombres á los catorce años y las mu¬ 
jeres á los doce, tendrán que abjurar la herejia; de no hacerlo serán reputados 
par sospechosos de herejes (cSpit. 12). Cadnuno tendrá que confesar y Comul¬ 
gar tres veces al anoquién no lo haga, aunque sea con permiso del director, 
será sospechoso de hereje (capit. 13). Ninguno que sea convicto ó sospechoso 
de ser hereje ejercerá la medicina; pues se ha experimentado demasiado,qne 
los doctores herejes han cometido cosas tremendas (capit. 13). XXlll, 

p. 134 sq.; Harduin. t. Vil, p. 176. 

* Precisamente en este sentido Honorio 111 escribió á Luis VIH con moti¬ 
vo de tos.albigenses: «Pnesto qne el poder temporal persigue á los bandidos y 
ladrones, V. M., que sostiene to^ el Estado, ¿no límpiprá su reino de losrhe- 
rejes, que roban las almas, este bien mas precioso que todos los bienés?» El 
mismo lenguaje empleaba Inocencio lll: «Qnuhi enim, secundnm legitimas 
sánctionés reii laeiae mayesfofit ^ punitis capite bona confisceotnr, eorom iffiaB- 
to Btagis qui, aberrantes in fide, Domini Déi Filinni offendunt, á capKe nos^ 
tro, qnod est Christus, ecclesiastica dehent restrictione praecidi etbonia ieip^ 
poraiibusspoliari : cum lúnge sit gravius aeiemam quam temporalei/n laeáere’ 
mo/eseafam.—Damnati'vero praesentibus secularihus potestatibiis ant eorum 
balKvis rélinquantur animadversione debita puniéndi. » Para cerciorarse qne 
los diferentes principes confirmaron estas ideas, consúltese: paraPqflerico II 
( Petri de Vhme ep. 1, 23^27; Goldait, Constitut. imper. U 1, p. 293); para 
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luego que los inquisidores habían condenado á alguno, le entre¬ 
gaban al tribunal secular para'fccibirsq^astígo. Hasta}iubo prín¬ 
cipes muy varios en el carácter, tales comoj'edericoll, Raimun¬ 
do YII, conde de Tolosa, y Luis IX, que renovaron con gran rigor 
las leyes concernientes á esto, y mandaron expresamente á las di¬ 
ferentes jurisdicciones que las ejecutasen. Por lo demás, en parte 
alguna la Inquisición fue un tribunal permanente, como mas tarde 
acohteció en España. Gregorio IX limitó mucho el poder de los 
inquisidores en la Francia meridional (1237-1241); otro tanto hi¬ 
zo Inocencio IV; -Bonifacio VIII en 1298 y Clemente V en 1.30K 
hasta modificaron los reglamentos haciéndolos menos rigurosos. 
Merced á estas nuevas disposiciones,, la Inquisición, después de 
establecida en Francia, Italia y Alemania, también penetró en Po¬ 
lonia en 1318 y fue instalada en Inglaterra en 1400 por acuerdo 
del Parlamento. Compadecemos ciertamente los millares de he¬ 
rejes y hechiceros que fueron condenados; y, como lo hemos di¬ 
cho ya, quisiéramos con san Agustin, que se hubiese procurado 
la conversión de los herejes con una disciplina fuerte y graduada, 
y no que se les matase; mas no podemos condenar, con los pro¬ 
testantes , como una tiranía espiritual y una venganza sanguinaria 
lodo procedimiento contra los herejes. Conviene juzgar la edad 
media conforme á las ideas de la época. El protestantismo ha que- 

l.qis IX {(jaúriére. Ordenanzas de los rejes de.Francia. Par. 1793,1.1, p. 50 
sq.); para Baimundo YII de Tilosa, (Statnta Raymandí super baeresí AIM- 
gensi, ann. 1233, én ldanti, t. XXIll, p. 265 sq.). Wledislav Jagellon, rey 
dé Poloiíla, cónfit’ma también las lejes contra los herejes en U24; véase Ja- 
nuixowki, Statuta prawa, Xrak. 1600, folio 260-338. 

* * Las primeras disposiciones sobre la introdnccion de la Inqnisicioii en Po¬ 
lonia por Juan XXII estén en una carta del 1.® de mayo de 1318, seguida por 
muchas otr'as' ordenanzas pontiOcias posteriores. Czacki las ha reunido con 
cuidado ed su obra sobrerel derecho polaco y lituaníense. En estas comarcas 
la autoridad de los inquisidores srejercía pon indulgencia, y desde un princi- 
pio estuvo bajo la autoridad los obispos. Mas tarde oh concilio diocesano 
(1842) confirmó esta disposición : «Inquisitores haereticae pravitatís, quorum 
unús in^qualibet dioecesi presbyter secularisént regularis ex commissióae et 
auctoritate speciali dominorumopiscoporum et eorum capituH, et non €tli$er 
deputandorwn, eit,» Al principiar Czacki su narración, comienza con este 
cántico de triunfo: «iFeliz nuestro país quealreferir la historiado la Inqui-r 
sicion no tiene que citar las víctimas de una santa crueldad!» 
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ríáo reohdzar más tarde todas estas graves razeica, y smemW- 
go ¿ qué es io que bicíerou Lutero, Melancton, Galvino y Beza? 
¿No sostuvieron con argumentos sólidos y razones perentonas 
que las medidas coercitivas contrarios herejeá eran legítimas? ¿No 
hicieron acaso nna terrible aplicación de estos principios contra 
muchos sugetos *, y condenaron al último suplicio á algunos aeu-^ 
sados de brujería, en el mismo tiempo que no íaltabaü oatóliéós 
tales como Goruelro Loot en Maguncia, muerto en 1593, y na 
poco después los jesuítas Ádan.Tanner, muerto en 1632*, y Fe¬ 
derico Spée^ muerto en 1^35, que áe eponiancon fuerza á la cruel¬ 
dad y locura de tales procederes, y los soberanos católicos los 
aboban á instancias de Iqs sacerdotes? (§ CCCI 4 XXVII). 

Aunque la Inquisicion-española haya sido de índole, muy dife- 
renter, «e ha (pierido identificóla con la de la Iglesia para justi¬ 
ficar las declamaciones que se han levantado contra e$ta. El ma- 
tricáonio de Isabel de Castilla con Férbando el Católico en 1479 
habiendo producido por la reunión de los dos reinos una poten¬ 
cia imponente, nada se descuidó para asegurar el poder real y 
humillar la aristocracia orgullosa. La Inquisición pereció á los 
monarcas españoles un medio excelente para lograrlo, porque 
prómetia al tesoro una rioa-cosecha de confiscaciones: y des¬ 
de 1484 tuvo además la Inquisición la misión especial de perse¬ 
guir á los moros y judíos, que eran dos clases numerosas, opu¬ 
lentas , influyentes, é implacables enemigas de la España católica. 
Por lo mismo la Inquisición, en cierta manera, fue una mstitucion 
nacional; se preparaban las lúgubres solemnidades de los autos 

* criemos brevemente el anebaptista Félix Manz, abogadoá insUiicia de 
Ziiinglio (qui mergontmergantar); Serveto, quemado por Ca Ivi no, por su doc- 
trioa sóbrela Trinidad; Geniilís, condenado á muerte; el.canciller Crell, at 
que se dló tormento con una alegría infernal, y fue luego decapitado por ha¬ 
ber adoptado el calvinismo; Henníng Brabaot, horrorbsamentemutilado y 
muerte por un pretenditk) comercio con el diablp; la persecución sufrida por 
Carkwtadio^ liessbpsio y él celebre astrónomo Keplero por su enseiaqza efen^ 
tífica ;íinalmente la cámara estrellada eq Inglaterra'. De 1577-1617 en el>pe- 
queño territorio de Nuremberg fueron ejeeutadas' trescientas cincuenta y seis 
personas sospechosas de herejía ó de sortilegio, y otras trescientas cuarenta y 
cinco fueron .condenadas^ la mutHacion ó á ser azotadas. (Cf. Bemard, Re¬ 
pertorio, año 1648, p. 301.) 
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fe con una asombrosaspFodigalidad, de la misma Hkaaera qqe 
se corriaxon ardorá los sangrientos combates de ios toros. Pero ha 
de adveñirse que en aquel país ni aun. los ateos é incrédulos eran 
perseguidos sino cuando procuraban hacer prosélitos. £1 San¬ 
to Oficicl de España debe, pues, ser mirado como una institución 
ttíeramédte política, contra lá qtíe los Papas tuvieron á veces que 
iüchar coíl energía ^ El Gobierno nombraba sib duda para ésto 
miembro^ del clero, á los que no obligaba la Iglesia á condescen¬ 
der como á un deber; ^ á menhdo su presencia hizo prevalecer 
la blandura en ol tan temido ti*ibunaU Tal fue la influencia de 
Torquemada (1483-1498) y de Diego Deza (1499-1606), los cua¬ 
les fueron inquisidores generales. Uno se horroriaa al leer qne la 
Inquisición española ha hecho perecer en tres siglos trescientas 
cuarenta y un mil personas^ ó mil ciento treinta y seis por ano. 
Mas el historiador inglés Gihbon, y después dé él Mr. de Maistre 
hacen notar qué, aun Otabdo fuera exacto el número, si se com¬ 
para con el de las pelsoftas degolladas en las sangrientas luchas 
que ocasionó el estábléclmiento del protestantismo etí Europa, y 
de las que estuvo libré la España, éS iúmensá 1^ vetitája en fa¬ 
vor de esta *. 

* Cf. Adolfi} Mmzeli dtieva Hist; de tós «léOMDeff, i.. ÍV y p. 107% 

* Se exageran tanto las llamadas cruddaiiei de noeétra loqutóicipn i y no se 

hace notar <]ue lo roismo hacían en aquella época todos los tribiinales .civtle& 
de la Europa, y se pasa ligeramente sobre las harbaridades que cometían los 
pl-óteslantés en todas partes, mayormente sobre las que coroe|¡á la Inglaterra 
contra los Infelices católicos, cayo único Oríúien consistía en permaneber Ob¬ 
les á la fe de súsmayores, y querer consetvar pnra si y para %n$ hijos eiúldco 
camino verdad,efp de salvación. Mentimos que elSr. Aizog se contente conax«- 
cusaroos; qne no pos deOenda (no los verdaderos excesos, ai los habo^ que 
reprobamos) y sobre todo que no diga qw la Inquisición española Cue el pri¬ 
mor tribunal qde mitigó süS rigores, y,que sus ptocedimiéutós, á lo ótenos en 
sus úMiníos.tiempos, eran’tan bénignos ^ qiie Úó ha habido M batn^á lantás eii 
el mondo ttotribanal tan henfgao. ^ 

. (Ñoia de ios Ed^iorss). 


tono IH. 
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CAPÍTULO III. 

CIENCIAS eclesiásticas. 


. 5 ccLxxxra. 

La escólá^ica 'en los siglos XlV y TK- 

tvEnrus.'--- Boisúet, í^eáémann, Espfritti de la filosofía espeenlátiva, t. V, 
p. lis. Obras gcDeriles de literatura cristiana per éu Pin, BuMie, ifudin, 
<ktvej SehriBekh, Uist. de la Iglesia cristiana« S V, p. I-36S. 


..La ciencia eclesiástica de estos tiempos se caracferizik por la 
continuación de la disputa sot^e la Inmaculada Copcepcion de la 
Virgen, y sobre todo por haberse reproducido la gran cemtienda 
entre el nominalismo y el realisB>o, que, en sus esfuerzos para re¬ 
ducir la teología á un sistema filosófico, muy á menudo se per¬ 
dieron en vanas sutilezas. Desde el principio de esta época apa¬ 
reció Durando de Potur^ain, religioso dominico que ensenó la 
teologiaen París en 1313 (doctor resoluHssmusJ, y fue después obis¬ 
po de Heaux (f 1333). En so obra sobre Lombardo se: levantó 
Durando con energía contra la preocupácion por los principios de 
Aristóteles. El franciscano Guillermo Occamo, catedrático en la 
prppia facultad, Aiue después fue provincial de su ,prden en Ingla¬ 
terra *, y figuró con el título de doctor venerable al lado de Luis 
(doctor tingularis etiñvindbilis, venerabüisinceptor Jrñn^T- 
tp en 1317, proclamaba ía absoluta independencia de la enseñanza, 
y desechaba la autoridad doctrinal de Duns-Escoto. En la contien¬ 
da de los Papas con Luis estuvo de parte de este en.contra de la 

* Su escrito teológico mas ímportaDle llena el nombro de Quaesliones su- 
per lY libr. Senlentiar. Lagd. 1495 in fol. Esta edición encierra también so 
Gentilo<|iiíum tbeologicam, theologiam speculativam sob centnm conclusio> 
nibus complectens. Respecto á las obras sobre el emperador Luis, viéase Gol- 
dasti Monareb. 1.1 y 41. * 
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Iglesia; se ocupó .del nominalismo abandonado desde Roscelin,y 
dió su verdadera importancia filosófica al problema de los univer¬ 
sales. La diversidad de las opiniones sobre la realidad ó sobre la 
simple idealidad de las ideas coincidiaaquí con la determinación 
de las relaciones de la ciencia y de la fe. De ahí fue que arreció 
la guerra entre los nominalistas, en lo sucesivo llamados occa- 
mistas, y los realistas; los primeros cayeron en desgracia en 1327 
bajo Juan Iluridan, rector de la universidad de Paris *; pero al fin 
del siglo XIV adquirieron de nuevo su superioridad, y entonces 
acaecieron trastornos de tal naturaleza, que les impidieron conti¬ 
nuar en Praga. Tomás Bradwardine *, catedrático de teología en 
Oxford, arzobispo de.Cantorbery, apellidado doctor profundus, 
muerto en 13í9, amenazó de nuevo á la Iglesia con la introduc¬ 
ción de la funesta doctrina del predestinacianismo. El español 
Raimundo de Sabundo, que primero se dedicó á la medicina y 
derecho, se hizo después eclesiástico *, enseñó la teología en To- 
losa (1130), y siguió el método de Alano des lies en lamas exce¬ 
lente de sus obras, intitulada Teología natural, m la que se ocu¬ 
pa de una manera especial de los infieles de su patria. De entre 
los que en esta época comentaron áPedro Lombardo puede citar¬ 
se el célebre Pedro de Ailly * muerto en 1425, y Gabriel Riel que 
falleció en 1496 ", el cual enseñó en Tubinga, y perteneciendo á 
la órden de los clérigos regulares, combatió el nominalismo y fue 
el último sentenciario. / . " ^ 

A pesar de su adhesión real al dogma, en vano se busca en es¬ 
tos autores el verdadero sentido de la fe cristiana; por el contra¬ 
rio, muy á menudo desarrollan el deplorable principio deque una 

* Cf. rennmonn, fli$toria de fílosofía, t. VIH, P«, II, p. 9U. Bulocus, 

Historia universal, Paris t. IV, p. S.N7 sq. ^ 

* De causa Dei adv. Pciag. lib. 111, ed. SavUius, Loná. 1618. 

' ^ Raymetñdi de Lib. creaior. sivc theól. natur. Argéiit. Íi9iS. Latinio- 
re stylcr in oofisp^ redad. á>J. Coménio. Amst. 1659. 

ComnientarU io Ijbf. Senlentiar. et Tcactatas, ed, Argenifnae, 1 i99, iii fót. 
Par. 1500, in i. Vida de Pedro d’Ailly en K. d. Bardt, I. c. t. I, P. VIII, 
p. 449-87. ^ * . . - - 

^ Gollectóriqni exOccamo in IV Ubr.Sentent. (Tuh'. ISOt, 8 t..) BfiXr1574, 
41. in 4. Serm. de tempore* Tub. 1500, in 4. Cf. TrUhem. de ácriptor etx^K 
0.190*1. . . . . 

19 * 


I/' 
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Cosa pbéde $eC verdadera en filosona y lalsa .en teología, Itt enaf 
hizo qüe la escolástica perdiese sn oafácter primitivo y la tendenéra 
original, y qne ios espíritus se le enajeitasen cada vez mas y maS' 
poi’ esto un contemporáneo dice de ella lo siguiente: ala teolo- 
«gia escolástica, habiendo hecho servicios grandes en las coh- 
«troversias contra los herejes y sido ntilisima para aguzar el eS- 
«piritn y dar profundidad ai juicio, poquito á poco ha caído 6ú 
^completa decadencia. Los nuevos sofistas comercian en la divi- 
«rna palabra, y de una ciencia admirable hacen nim pura logoma- 
aqnia; al propio tiempo resucitan las mas fútiles cuestiones, in- 

Veñtan opinjones sin fundámento viotentando la sagrada Escri^ 
<t titra,y convierteifnnestrasantafé en objeto de escarnio para tes 
tcSabios deT mundo. Ta Santo Tomás de Aqoino sd ^ejú de Sú 
«locura *.» ■ ■' 

A este doctrina Se opuso otra del todñcotitraria,.bi^adil en la fe 
simple y positiva, mas apoyada de una parte en las lecciones de 
Id’Bscritdra, y procurando de otra Combatir con una dirección mas 
práctica estás teádeuciá» estrechas y puramente dialécticas. En 
esteconsiste el mérito de los reformadores del tiempo á menudo 
hitados por nosotros; asi Nicolás de-Glemengis, rector de la uni^ 
tersidad de Páris en l^DS, declarado Inego secretario íntimo del 
Papá'i&rdgorto EHI, y que despuésse fué y acsd)é sus dias en lase- 
ledad enliiO, reprende á los maestros que tan solo esttadian 
con la mira de enriquecerse, mientras que el verdadero fnívile- 
gio del hombre consiste en Id noble y pura dirección de sn Vo¬ 
luntad ; y aiade qne el estudio de la teología tan solo es legitimo 
cuando se emprende con elevadas y desinteresadas miras *. Olvi¬ 
dando esto, aumenta él número de doctores en teología, y el mal 
queda como antes; por la misma razón lós catedráticos de las aca¬ 
demias piensan solo en combatif' los errores que residen en la 
cabeea, y descuidan los vicios qne corrompen el corazop, y álo 
propio debe atribuirse el ver nn clero mny ilustrado en «n pue¬ 
blo descuidado y abandonado al error y á los pecados. También 

ffenr, ComeU Agrippa, de Vanitate scíenUar. lib. 1, c. 97. 

* Nieot, de Cletn, de Stodío Iheol. {lyÁehery, Spicileg.4.1, p. ^73-80).—Su 
vida está en V. d. Hardi, t, I, P. II, p. 71, y sos obras' de reforma en Lydius, 
Lugd. Batav. 1913, in i, y en V. d. Har4t, 
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Nicolás da Cusa se indigaó contra el sistema teológico de esta 
época finalmente el canciller Gerson se esforzó en introducir 
Uñ espíi'itir oi^or entre Íós teólogos dirigiendo su atención ha¬ 
cia las obras de san Buenaventura,, y ensayó al-mismo tiempo 
otras tentativas de reforma en las ciencias clclesiásticas 

s CGLXXXIV. 

Misticismo, , ‘ 

^UBKTBS. —llístíca erisCiaoa. Ratisb. 1835, i vol. Idem, ln> 
troduceíod á la vida y escrHes de Susón^ por tHepenbróekfp, XXY-CXXKVI. 
Hétffériek, Mística cristiana en su desarrpUoy sus mouQinentas. Haiiib. t8iá, 
2vol. 

Así los autores místicos como los teólogos arriba citados se es¬ 
forzaron en hacer la escolástica mas fructuosa, y en sacar la vida 
religiosa de su decadencia: á medida que la éscolástica se hacia 
estéril, la mlística ganaba en vida y se hacia interior. A pesar de 
so vida contemplativa, los místicas léjos de abandonar comple¬ 
tamente el mundo, procuraban con sus doctrinas, celo y esfiier^ 
zos, comunicarle la paz que habían hallado; si sus esfuerzos eran 
desechados, entonces su caridad se cambiaba en celo ardiente, y 
aun atacaban con vigor á los que les resistían, exponiéndose, pof 
lo mismo, á ser hostigados á su vez de la manera mas apasionada. 
Tal fue el dulce , el amable y profundo Juan Taulero (doctor su- 
hUmis et iUuwmatusJ, muerto en 1361, que en tpdas partes predi¬ 
caba la abnegación y el maypr desprendimiento^ y hallaba en la 
pobreza de espirita el único y verdadero medio de asemejarse á 
IMos. No obstante su mansedumbre, se opuso con fuerza al abuso 
de la excomunión, castigo que cayó contra él y sus partidarios, á 
causa de la resistencia qué oponia, i)o ménos que por el ápiino en 
procurar salvar los límites puestos por Píos á la ciencia humana» 
y por ciertas proposiciones panteísticas *. 

* iVic. Cusanut, De docta ignorantia. (Qp. Ras. 1568, in fot.j. 

^ J. Gergún, Ep. dao de reformaL théol. (Op. ed. du Pin, t, 1, p. 180-24). 
^ Óberiini, Dísa. de J. Tatileri dlctioae vernácula et mjst. ArgéoU tT86, 
in 4; lát. redd. Surttia. Col. 1548. Imitación dp la vida indijgente de Cristo; 
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Eotíque Sttson (Amawius) recibió uBa edncacion esmerada en 
los Dominicos de Constanza y de Colonia *; le cupo nn lugar emi¬ 
nente entre losascetas de la edad media, y murió en Ulm en 1365: 
Se ve en él el mismo espirito de piedad pHietica, por el cual se 
renpnciaá la vida contemplativa para apoyar á los débiles contra 
los fuertes; y su curiosa obra llamada Las nueve peñas fue eviden¬ 
temente motivada así por ios vicios de la época, como por el temor 
de ver estallar sobre los culpables la cólera celeste; y por este mo¬ 
tivo se dirigió este místico cpü un celo vehemente á todas las cla¬ 
ses dé la sociedad para manifestarles su principal pensamiento,^ 
concebido en estas palabras: Conviene que. el hombre se desnude 
de su propia naturaleza para cubrirse con la de Cristo y luego,abis¬ 
marse en la profundidad del Ser divino. 

Juan Ruysbrmck, muerto en 1381 (doctor exstaticus), prior de 
los canónigos r^ulares de Grunthal, situado cerca de Bruselas, 
admiHe tres grados en la vida religiosa eh el tercero de los cua¬ 
les se encuentran ios que viven en el puro ampr, quienes se ha¬ 
llan tan unidos con Dios, que están muertos para las cosas exte¬ 
riores. Aunqué Ruysbroeck pretenda haber escrito meramente por 
inspiración del Espíritu Santo, emplea, con todo, expresiones 
que parecen indicar que el hombre en este estado de unión intima 
no tiene conciencia de si mismo,faltándole igualmente la perso¬ 
nalidad , y que está absorbido por la esencia divina. También per¬ 
tenecen á los místicos de la época santa Catalina de Séna'y santa 
Brígida. . 

'Lós errores de Ruysbroeck fueron tenazmente cómbalidos por 
Gerson fdodor christianissimusj, quien, á imitación de Ricardode 
üan Víctof; procuró volver la mística á la concienWa de la per- 

cdícion mejor es la de S^hlosser. Francf.-s.-l^-M. 1883, ^om lex. Taaleriano. 
Siis sermoaes fueron publicados en 3 vol. 1^26; él mismo ha referido la his¬ 
toria de su •conversión. Ct. Schmidt, Juan Jaulero de Estrasburgo, Ensayo so¬ 
bré la historia del niisticismo y de la vida espirilual en el siglo XlV. Uainb. 
1841. Cf. Revista teológica de Friburgo, tom. IX, p. 208*.* 

* Vida y escritos de Susou por Diepenbrock, Op. lat. redd. Surítís. Col. 1555. 
Flores espirituales de Suson. Bonn, 1834. 

* Spécdliim saluF. aetern.; Snmnia totius vítae spíritual. ih tabernac. 9foys. 
Ru^ochii op, é Bfabantiae germánico idiomáte redd. lat. perSurinmi. Col. 
1555^Cf. Engelhaerííl de San Víctor y Juan Ruysbroécké Ertangen, 1838. 
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séBélklad humaDá * ,-y diceque la egéftcia'del niístieisiiió consiste 
en conocer á Dios por la* experiencia del corazón; dé manera que 
por el amor que eílcya el es^píritu hasta Dios, se logra la unión in¬ 
mediata con la Divinidad. Mientras que el objeto de la teología es¬ 
peculativa es la verdad, el de la teokigia mística es la saiitidad^y 
el mismo bien. La escolástica y la mística corresponden á las fá- 
cutíades por las cuales el alma conoce y desea, comprende y ama, 
todas Jas cuales pueden conducir á Dios. La escolástiea debe ar¬ 
reglar y mantener la mística en los I^itei? de la verdad. No basta 
formarse una idea de Dios; conviene, por el contrario, que la idea 
de Dios penetre y anime toda la vida del hombré, con lo cual la 
mística lleva á cabo lo que la escolástica percibe y comprende. 
Este gran teólogo fue persegüido por Juan de Bourgogne; anduvo 
errante como un fugitivo por toda la Alemania, y en su destierro 
experimentó los Consuelos de la teología *. Muerto su perseguidor, 
Gerson volvió á Lion, en donde á los últimos años de su vida tuvo 
á bien enseñar el catecismo á los niños, y acabó sus dias allí lleno 
de alegría en el Señor en 1429, y venerado por los lioneses como 
santo ^ 

TomásdeKera^isó de Kempen (al presente Hamerken), sacerdo¬ 
te y subprior de los canónigos regulares de saü Agustín en ZwoHe, 
muerto en 4471, fue mas célebre que ningún otro por la obra cris¬ 
tiana mas vulgarizada después dé la sagrada El^critürá, intitulada 
Imüacion dé Jesucristo ^; es mirado como el místico mas puro V ele- 

* ConsideracioDQS de teolog. míst. (op. ed. Du Pin* Antv. 1700,51. íd fol.). 
Cf. Engelhardt, de Gersoné mystico, P. II. Eriang. iS22 sq. in i. Ecuy, Eo- 
sayo Sobre ia vida de Gersoo. París, 1S32,21. Liehner, Teolog. míst. de Gerson 
eb los Estadios eHt. d’UllmanD y d'IImbreit. 1835,-9.® cuaderno^ Ch. Sehmidt, 
Ensayo sobre Juan Gersoto. Strasb. 1839; 

* Entre las obras de Cíeraon pabUcadas por du Pm bay tin tratado de Con- 

solatione theologiae , donde Ofrece el ejemplo de un alma que en el destierro y 
envuelta en tormentas se mantiene enérgica en el camino cristiano. (Speculum 
patlentiae, sive de Consoiat; theol:]. El 'dominico Juan de Tambách bi^o.lo 
propio en 1379. Op. t. p. 19-5-183. ‘ ‘ 

* Cf. GertoniancLf lib. ÍV, ed. du Pin, op. Juan Gerson, 1.1, p. I-CLXI. 

Soliloquia; Hortulus rosar.; Yallis lilior.; Hospitale paupecuin; Dosoli- 

tudine et siLeotio; Hymm et cautics; Vitae beator. (op. ed, Somtnalius. Antv. 
1609, in 4). El célebre libro de ttnUalione poco hace se ba traducido en siete 
lenguas; ed. Weigl, 1837. Mucho se ha dicho sobre el verdadero autor; cf. du 
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vado, por manera, que si Tanlerp ie aventaja en profundidad e^ 
skimitaeim de la vida indigente de Jesucristo, Kempis le supera por 
la pureza y sencillez de sentimientos verdaderaniente populares. 
En su obrá doniina el pensamiento del comercio íntimo y miste^ 
rioso del alma con*Dios y .con Jesucristo por la frecuencia de los 
Sacramentos, igualmente que por la confinna meditación sobre la 
sagrada Esoritnra, y la justa apreciación de ias eosap mundanas. 
Inspirado Kempis por el genio cfistiamo de todos los siglos,hace 
dala Eucaristía el centro de la vida cristiana y religiosa, por coya 
razón este misterio es, el objeto del óltimo y mos largo de los cua~ 
tro libreo de lo/<^fo<*on* 

% CGLXXXVr, 

de los , ó nyejw, del pagantsma en la dencúf. 

. y en el arlie. 

Tiruboifih^y Histqría deJ^ liter^turu i^liaoa , t. V, P. 1. Cf. La 
crkica de ÜsíceAíer .sobre I 9 bisl. del renacimíeoto de las letras, por Erhard, 
18Í7-3S. Véase igualmenté Stavdenmaier, en los Anales de teología y filo- 
Sofía ¿ristiaña, t83i, 1.1, p. 173, sq. Éíeiner, Biografía de los hombres ilus¬ 
tres ep Ig épdca del renacimiento» Zuricb, 1796. 

opi^ioB geperalñieiite recibida que el cpupcimiento deia 
ligatura clásica se extendió en Qccideqte por primera vez á ia caí¬ 
da de Constantinopla en 1453, y que los sabios fugitivos de laciudad 
íniperiál disper(^rop en Europa el gusto por la verdadera ciencia. 
Síp embargo, se ba iuanife,stado que esa pretendida ignorancia no 
existia en ia edad media. Los escolásticos fueron los.primeros que 
dieron una forma científica á la teología; y. no tan solo poseían 
profondcjs conocimientos, sino qw crearon una cioñcia tan nbeya 

Pií%, de Abel, líbri de Imitat. Cltr* (Op, Gerson. ti 1 , 4 ). 121). Gregory, Histo¬ 
ria del libro de la Imitación de Jesucristo 7 de sq ?erdadero autor^ 2 vol en 8.® 
1848. Cf. Weigl. I. c. SUbert, Ganen (abad de Vérceil), tíerton j.Kempis, 
Yieiia, 1828.* Keimpis Uenp mas pruebas en.sq favor. Véase, por fin, la Vida 
deGersoq por B. Thúvu^ssy,^ las tntesiigaciones'hiÉ{6rica$ y criticas sobre 
el verdadero aulQr dé lu Imitación da desmriflQp PQf J* 9* MalqU) otñapo^n 
Brqges. 
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como positiva. De otra parle ¿será menester que recordemos que 
los críticos mas aventajados han comparado las composiciones . 
poéticas de la edad media con las epopeyas de Homero? Además 
¿ no fueron acaso cultivadas todas las ciencias importantes portas^ 
muchas universidades nacidas en la época precedente, ó que al 
menos floreciau en la que acabamos .de recorrer (véase $ CCL{)? 
Respecto ádos clásicos de la antigüedad vemos desde el siglo IX 
así en los cantos heréieos de Hroswitha, como en los escritos filoq 
sóficos de Escoto ]E!rigena, un conocimillto exacto déoslos famo¬ 
sos maestros; y en los siglos siguientes ¡ qué de cuidados^ de pre-. 
cauciones en los .copventos en transcribir y conservar, los autojes 
de la antigua Roma! Entonces Ramundo LuUio propuso el estable¬ 
cimiento de una grap institución en la universidad de París ^ para 
el estudio de la literatura árabe y griega. ¿No vemos en el ai- 
glo XIV una gran prueba de| celo con que se entregaban á la-sa- 
zon al estudio de la antigüedad en el Dante *? Efectivamente en 
su Rivim comedia, admirable imágen de la segunda creación obra¬ 
da por Jesucristo, tributa un culto no menos ardiente á Virgilio 
que á santo Tomás, y se nota en él un teélogo riguroso y un poeta 
subikne; en la Italia etttera despierta el amor á lo bello; funda 
la lengua, establece las leyes ,del gusto y resucita la actividad 
del espíritu humano. El Dante juzga igualmente ^ los Papas que 
á las órdenes religiosas y al.clero; y desterrado de Florencia, ns 
acogido Roma, muriendo en 1321. 

Á sq vez Petrarca * se empapó mucho del genio antiguo; res- 

* üoim. LtUlio escribió en ana carta {Marlene et Durando^Thesaur. anecdot. 

1.11,1). 1819) : « Ríe conscientiae stimuliis ufe remordet et col?git me veiiirc 
ad vos, (foorain snmmae discretienis et sapientiae intérest ordinare circa tan- 
tum negotiniU) piiun^ tam mejriiofíom,tam Deo gíratuinservitinm etutile 
toti mpndo, videlicet quo^ bic Pariaiis, qbi fons divinae scientiae oritnr, qbi 
veritatis Incerna refulget populis cbfistiadis, íóndaretnr studium Arabicum, 
Tartariexm et Graecum, ut nos, linguas adversariorum Dei et nostrorum 
doce»,-etc.)» 

* Divina Comedia. Véase también ol Catolicisfho del Dante'en la Gaceta 
evangélica de Hengstenberg,.íSi^, nnm. 10-iS, y Go^chl > Enseñanza de Dante 
sobre la creación. Berlín, 1842. Artaud, Híst. de D^nie Aligbieri. Par. 1842. 
Dante y la fílosofía católica en el siglo X111, por Ozannm. Pbris, 1840. 

* Africa, epistolae. (Op. Das. 1534, 1881 ; Lqgd. 1601, 2't. iif fól.). 
neUi, Canzoni, Tr\oDfi. 
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pikr^ y vivía con la vida de ió? grie^os^y xomaaos; y con la sna- 
vidad de sus^ cantos .reformó el gusto depravado de su tiempo, y .á 
SH voz. toda la Europa occidental se dedicó con ardor i la litera¬ 
tura clásica; murió en 1374. t 

Boceado * copió de su propia mano las principales* obras de los 
autores griegos, y, después de haberse familiarizado mocho t^on 
sus ideas, fue el primero que coordinó eV sistemo de la mitología 
antigua para preparar y facilitar el estudio de los clásicos; fue 
igualmente el primer prosista italiano, mas* desgraciadamente no 
siempre respetó ^a Iglesia y las costntnbres, pues intercaló en' pi¬ 
cantes sátiras las escandalosas escenas de su Decameron; murió 
enl376. • 

Otro contemporáneo de Petrarca, llamado Juan Vüani, en su 
crónica cási llegó á igualarse con Herodoto; y mucho antess que 
el cantor de Laura, los escritores de la edad media tradujeron al 
latín las obras de san Crisóstomo, de san Juan Clímaco, de san 
Ufacarró y los discursos de Demóstenes. 

El cardenál Nicolás de Cusa llevó de su misión á Cónstanti- 
nopla un precioso tesoro de manuscritos griegos ,‘á ios que se de¬ 
dicó con ahinco; se instruyó igualmente en las matemática y as> 
tronomíá, habiendo sido el primero en sostener el movimiento de 
la tierra en torno del sol. - 

Los órtentales, que en 1439 asistieron al concilio dePlorencía, 
contribuyeron mucho á reanimar el amor á la antigüedad griega; 
mas este ardor era debido enteramente ^ la Iglesia, cúya Influen¬ 
cia se sintió mucho antes de la {legada de los desterrados de Cons- 
tantinopla, éntre los que habiá muchos sacerdotes y monjes, y bri¬ 
llaba sobre todos Bessarion, elevada después á la dignidad de la 
púrpura romansu Los refugiados, aun los menos distinguidos, en¬ 
contraron en Roma y Florencia una acogida y apoyo verdadera¬ 
mente amistosos en tiempo de los Médicis, sobre todo de parte del 
clero, lo cual manifiesta á las claras que este tenia simpatías pro¬ 
fundas en favor déla sana literatura; porque si hubieran sido unos 
bárbaros , poco sensibles habriap Sido á las bellezas de la Ilíada, 
á las teorías de Platón y á los esforzados acentos de Tucídides y 
de Demóstenes. Bjem pronto en Italia se tomó como cuestión na- 

^ De Genealogía deór. lib. XV. Bas. , in fol. Decamérone. 
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cional 6Í cuito* de la autiguedad , y ei descubrimiento de la im¬ 
prenta en liiO divulgó con rapidez los resultados de todos los 
estudios parciales, haciéndolos propiedad del público. Por esto 
hasta el mismo M. de Wessenberg dice: « Roma fue la primera 
«ciudad de Italia que acogió la reciente invención de Alemania, 
«y los Papas contribuyeron poderosamente áextender la ciencia 
«y la civilización con el apoyo que dieron á este portentoso*des- 
«cubrimiento de los tiempos ínodernos Jóvenes de todos los 
puntos de Europa frecuentaban las academias italianas, y en ellas 
se dedicaban á los estadios nuevos, los cuales eran generalmente 
independientes de la teología. 

Finalmente, Lorenzo Valla, que Ónsefió así en Nápoles cómo 
en Roma y murió en li56, despreciando el estilo escolástico re¬ 
dactó en buen latin observaciones cortas y sencillas sobre el texto 
sagrado, y también una especie de moral del todo pagana, y tal 
como podia lograrse con una servil imitación de la antigüedad 
profana: de sus investigaciones históricas se reportó una utilidad 
mías real *. ^ 

Los esfuerzos del secretario del Pontífice Pablo Cortesió en dar 
á la dogmática cristiana una forma antigua y romana no fueron 
mas felices *. Los neo-platónicos dé la nueva academia fundada 
en Florencia el añoliíQ por Gemistio Pletho * defendieron algu¬ 
nas ideas cristianas, y los mas distinguidos, como Marsilio Ficino 
y Pico de la Mirándola, trataron de probar que todas^ las verda¬ 
des religiosas de los diferentes pueblos debian su origen á una 
revelación primitiva; pero húbolos también que reputaban á Pla¬ 
tón superior á Cristo. ' ' 

Tan luego como AristótélestuVo un partido celoso entre los neo- 
peripatéticos del siglo XV, apareció el escepticismo mas peligroso, 
cuyo jefe Pedro Pomponacio, catedrático en Padúa y en Bolonia, 

' Wessenberg, Historia de los códícíIíos, i. 11, p. ttfi. 

* Elegantiar. Latinae lingime lib. VI; Dialecticae, lib. III; Annott. ín N.-T. 
(ed. Erasmiis. Par. 1508, in fol. rcp. Revíus. Amst. 1631). De summo bono; 
de eraentitft Const; M. Donationc. ^Op. Bas. 15t0 et 1543, in fol.). 

* Paubus Cprtesius in Sententias. Qiii in hoc opere eloquentiam cum tbeo- 

logia coitjunXiU Rom. 1512, in rol.)'. ' 

^ J^ieveking, H|st. de la academia platónica de Florencia. Goettingá, lál2. 
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que falleció en 158t , declaraba abiertamente que*, bajo el punto 
de vista filosófícOj así la inmortalidad del alma oomola divina Pro¬ 
videncia, eran dos cosas mas que dudosas, no obMante de poder 
ser admitidas como verdades teológicas El sabio y célebre histo¬ 
riador Macehiavelo, muerto en 1630, siguió en sus escritos un sis¬ 
tema del todo pagano; y su política anticristiana, imágen fiel de 
la política de la antigua Roma, no es mas que el desarrollo ló¬ 
gico y riguroso de la sabiduría egoísta *. Estas tendencias agra¬ 
daron también á les humanistas i de los cuales un gran número 
cayeron en una indiferencia siempre creciente, y sustituyeron 
al espíritu cristiano el cuito idolátrico y sensual de la forma. En 
prueba de esto san Vicente Ferrer, á principios del siglo XV, se 
exclamaba: «En el mundo ya no brilla el oro de una vida santa; 
«este brillo vivo con que arma i las almas la enseñanza evangé- 
«iiea se ha empañado, y en la interpretación de la Escriturase 
« ha introducido no sé qué barniz poético y qué color filosófico, 
«por les cuales el predicador es mas bien un adorador deCice- 
« ron ó de Aristóteles, qúe un discípulo del Evangelio.» Mas tarde 
el ardiente SavonaTólá se exmta contra este espíritu pagano, cuya 
influencia había penetrado en todas las clases, diciendo: «La mesa 
«de la sagrada Escritura repugna á la delicadeza de nuestras al¬ 
amas : ] quién nos dará la elocuencia de Cicerón, los cantos sp- 
«soros de les poetas , el dulce lenguaje de Platón y los Sutiles 
«argumentos de Aristóteles! La sagrada Escritura es ya dema- 
« siado sencilla para nosotros, quede para las mujeres; sean vnes- 
«tros sermones escogidos y sublimes, y así se acomodarán á las 
« necesidades de los pueblos.» 

Á la vista de todo esto ¿quién se admirará de la viva Opósinion 
que le hicieron los teólogos escolásticos? ¿Quién se atrevería á 
lamentarse de ello, ó á mirarlo como una desgracia? A^nhqne el 


* Petrí Pomponatii Ub. de Immortal. animare. Bonn, Brasmi, 

Hb. XXYl, ep. 31. Harduin. Coll, concilíor. t. IX, p. 1719 sq. 

* Diaciirsos sobre la pripn. Dec. deX. Livio; Principe; Historia>florentiDa. 
Cf. Poaaevtni Judicium de Macchiaveilou Btoadénetra, de Príncipe cbristiano 
adv. Maccb. caeierosqne bn|. saec. políticos. Anlv. 1603, etc. Bozitts Bugu- 
binus. Líber unus contra Macchiavellum. Colon. 1601. ArlaUd', IBacchiavelo, 
su genio y errores. París, 1833., ^t. 


Digitized by LjOOQle 



- 301 - 

dei^pecho de v«rse aventajados por los btímaBista^ Tos ttevd al¬ 
gunas veces demasmdoliéjos al despreciar las opiniones nuevas, 
sin eiDl)argo, no les fue dable ponerse a( abrigo del ridículo y de 
la sétira. Con todo, los estudios clásicos ejercieron en un principio 
una influencia feliz en Alemania, y las escuelas del clero regular 
$e sirvieron de ellos con ventaja en la enseñanza de la verdad re¬ 
ligiosa, llegando á ser pára ellos el estudio de las lenguas un me¬ 
dio para conocer mas á fondo la Religión. En estas escuelas fue 
donde, entre otros, Nicolás de Cusa recibió la primera educación 
literaria, y es por esto mismo que Erasmo de Rotterdam, el pri¬ 
mer literato de esta época, apeló á sus couocimientos filológicos 
para hacer mas inteligible el texto de la sagrada Escritura, y para 
publicar traducciones de los Padres de la Iglesia, como lo había 
heeboyarespeclD á algunas edieiones de clásicos ^ Con todo, ha- 
biendaErasmo sido buscado sucesivamente por los firinoipes y los 
Papas, condenó con arrojo los vicios del clero en ciertos escritos 
UHiy notables asi por la finura del estilo como por la.del pensa¬ 
miento; Y i viendo gastada la escolástica, notando asimismo la 
indiscreción de los frailes, asestó contra ambas cosas los tiros de 
su sátira. Laméntase, sin embargo, de los progresos del paganis¬ 
mo, cuya influencia le alcanzó también, y le debilitó sus senti- 
tiiiiient05 religiosos «y la aficióií por la Iglesia. 

Otro discq)ulo del espíritu que inspiró el autor de fa ímitaqíon 
y sus anatemás contra la escolástica fue Roberto Agrícola, cate¬ 
drático en Heidelberg, qqe tuvo gran influjo en la cultura cien¬ 
tífica de la Alemania meridional. A pesar del profundo cotíoci- 
nfiento de la bieratura pagana que adquirió en Italia , se desvió 
tan poco, de la Iglesia, queal morir se hizo transportar á un 
coiÉvento de Franciscanos para exhalar el último suspiró*, vestido 
covr el hábito de la órden. Mochos hombres dedicado^ con srfan á 
los estudros clásicos se conservaron fieles á lá Ib y á la Iglesia; 
tal^fue en Espsdta Luis Vives, que murió en.1640, y en Francia 

* Sobre todo erColloquimn, Cideronianus, Adagia, Epistolae, Moríae en- 
ceniiiini., Eocbir. militia Cbrist. Ratio rerae tbeol. Matrímoníí chr. iustitotio, 
Ecciesiástea, Novum Testameni^in prosee; vertió 9 annoiationes, Paraphrttíis 
ÍV.-7. AugmÜH. Serpol. 177 StS 0, a t. in 8. Cl^.4d* Yida de Erasroo de 

Rotterdam. Hamb. 1828. Lieverkuhn,áe Erasmi ingenio et doetrina. Jen. 18i36. 
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Guill^fño fiodée, muerto también en 1540, los cuales CQli.£rasmo 
formaron el célebre triunvirato literario, en que cada miembro se 
distinguia por una calidaid particulat: así frasmo era. muy. e\- 
tenso (dicendi copia), Budée vivo de espíritu (ingetm), y Vives claro 
de juicio (juéUdo) ‘: también vemos en Inglaterra sugétos ocupa¬ 
dos de la misma manera, y cuyos nombres se han ennoblecido 
a^ por las letras como por la desgracia. Efectivamente ¿quién ig* 
ñora lo que hizo el noble Fisher, obispo de Rochester, paia el re¬ 
nacimiento de las letras, no menos que sus generosos.servicios 
hechos á la lgl.esia? ¿Pueden acaso echarse en olvido John Colet, 
deán de san Pablo de Londres, Lilly que, siendo jéven, hizo la 
peregrinación á Jerúsalen para llorar sobre el sepulcro del Sal¬ 
vador, y sobre todo el magnánimo canciller Tomás Moro^ fiel ami¬ 
go de Erasfflo, que supo hermanar á un amor sincero por la anti¬ 
güedad una profunda afición á 1.a Iglesia y un cmo ilustrado por 
la reforma de las costumbres y de la disciplina *? . . 

s CCLXXxVl. 

Estudio de la sagrada Escritura, 

—Richard Simón, Hist. crítica áé los principares comentarios del 

Nuevo Testamento. Rosenmuller,1d\si, interpretatioñis'lfbror. sacror.ln Ec- 

des. christ. ed. II. Lips. i.ñieyer, Hist. de la ^ermenhéutica sagrada. 

GffilUngUe, 180Í-9, d Voi. • ^ . 

■ • . ■ * . . V • 

Al modo que Gerberto recibió pn el siglo X los fundamentos de 
su vastaerudicion entre los árabes de Córdoba, los comentarios ju- 
dío&de España hicieron abandonar á los cristianoslas traducciones 
latinas antiguas para estudiar el texto sagrado, y sohre todo el An¬ 
tiguo Testamento en el original, apelando A cuantos medios faci^ 
litaba Íafilologia>de esta época para comprender mejor el «entida 
literal, y léjos de vituperar la I^esia estos esfuerzos, por el con- 

* Conviene traer á la memoria á Luím Ftoei por SQ>c^ebre comiMiiario sn^ 
bre ron AguiUn, deCívift^ Deí « ie Disciplinls; respecto á J^d^e^'estodíesé de 
una manera especial su De Transltu HéUenJsmi ad ChristiaUisiiiumr 

* De'Optimo reipubh Statu de'qbe nova insulaí^topia. Cfi Rudhardí, Tbom. 
Morus, según las (iieiites. Nuremb. 1S29. 
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trarío los apoyó desde hiego en los térmkios mas formales. Asiíue 
que óB etconcilio de Yiena, presidido, por Clemente Y en 1311, 
sé acordó.fundar en Roma, Paris, Oxford, Bolopiá y Salamanca 
cátedras de* hebreo, caldeo, árabe y griego \ El objeto inmediato ^ 
de esta resolncíon eran las misíones extranjeras; sin embargo, in- ^ 
fluyó poderosamente en los estudios científicos y de una manera 
especial en la hermenéutica sagrada; y»el primero que se lanzó 
en este camino es Nicolás de Lyra, prosélito hecho en el judais* 
ma.*» catedrático luego de teología en la universidad de Paris 
(füOstüUitor, dodor plmus et utilis ), que falleció en 13il. Sin aban¬ 
donar Nicolás el sentido alegórico,, mora}, y anagógico *, utilizó 
sus conocimieptos en las lenguas orientales para interpretar no 
solo la parte histórica f sí que también la^literanay gramatical de 
ambos Testamentos. Lainfluenciaque.ejerció.este sabio está bien 
marcada en aquel dicho de la época : SiLyranonlirasset, Luiherus 
run^ saUasseL l^n el Siglo XY, Alfonso Tostado, doctor de la uni¬ 
versidad de Salamanca, y luego obispo de Ávila, muerta en li6á, 
redactó los.comentarios mas completos sobre la mayor parte de 
los libros históricos del Antiguo Testamento y sobre el Evangelio 
de san Mateo, en lo que desplegó una grande erudición, conteste 
con ventaja á las muchas objeciones de los judíos españoles , y 
fue otro de los qué asistieron al concilio de Basiiea, en el que se 
reprodujeron las. disposiciones del de Yiena y-se hicieron llevar 
á cumplido efecto., - ^ 

Tir 2 d)oschi cuenta en el siglo XY muchos orientalistas célebres, 
y entre ellos el fraile Jaime Felipe de Bérgamo, Pica de la Mirán¬ 
dola, Pahnieri, Giavozzo, Manetti, etc.; luego después Justiniano 
hace su versión políglota de los salmos, y León X hace catedrá-. 
tico de literainra oriental en Botónia á Tesio Ambrosio: También 
en España el cardenal Jiménez hizo que se publicase una Biblia 

* Clement, lib. Y, liU i, c. I. (Corp. joris cason.| 

* Wol/íi Bitíl. Hebr. 1.1, p. 91S; 1.111, p. 838. La principal obra es Pos^ 
tíllae perpetnae in Bibli^. (Rom. U71, 5 yoI. in fol.). cara Fr, Femrdentii, 
J. Dadrei et Jac, dé Cuilly, Lngd. 1590. 

* Los.cuatro'sentidos están encerrados en éátos Tersos tan conocidos: 

Littera»ge8ta daoétrqnid cMaaallegorta, ^ 

Boralis quid agas, que tendas anagegla. • , > 
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políglota, en la qae los ^tos hebreo, caldeo, griego, etc., fue¬ 
ron acompañados de diccionarios y gramáticas para aprender es.- 
tas lenguas ' 

Cási todos estos grandes esfuerzos tuvieron lugar antes de Reo- 
* chlin, y, sin embargo, se sostiene con gran ignorancia que, al 
aparecer él, cási no sé conoeia el hebreo entre los cristianos; y 
ai lado de Reuchlin, én tubinga el franciscano Summenhardt, 
Pablo Scriptoris y Conrado Pelican todos fueron hebraizantes. 
Desde el año IñOS^ Juan Lceschenstein había sido llamado á ln- 
golstadt por el doctor Eck para enseñar aiU^l hebreo, que había 
aprendido por sí solo. Sin embargo, no por esto pretendemos quir 
tar al clásico Reuchlm el mérito de haber hecho progresar mu¬ 
cho el estndio dei teato sagrado; empero se apoyó mucho mas en 
la ciencia de los rabinos que en la verdad cristiana *. En la tor¬ 
menta qué contra él suscitaron PfefTerkorn ’, Hogstraten yJos Dox 
miníeos de Colonia Uegaron hasta la exageración cuando pidieron 
1^ destrucción de todas las objras de los rabinosesto odió era con¬ 
tra la desmedida importancia d^a á los rabinístas, y no por envi¬ 
dia, ni por una mezquina oposicioni. las nuevas luces,«ni tampoco 
porque deseasen córtar el vuelo dado al estudio de las lenguas. 
Hay, mas aun: Colonia, donde se pretendió que el ospuraniismo 
tenia sU asiento, tenia deptró de sus muros primero á Juan Potkeu, 
psebóste de san Jorge, uno de los orientalistas mas hábiles de esta 
época, y luego Artuin Gratio, que se distinguió no menos comohu- 
manista que como defensor dé lós Dominicos, en lo que había de 

* Biblia sacnt, Vetas Testam. miritíplici litigiia nbne primo rnipressani, 

t. I.^V; N.-T. t. VI. Óbaiplati io fol. €f. FfecAter, Bistoria del 

cArdenal Jimenei. Par^fSiS, Z t. J. áe Mars^lier,.H\slL, deV niiaísterib del car* 
denal Jipi.,Tovl. 1694. Befele, Yida del cardenal;Aimenee. 1644. 

* De Verbo noinfico, lib. íli. fab. 1614, in fol. De Arte cabbalist. líb. 1^. 
Hag. 1517. De Rudiment. Qebr. Phorcae,.,1506, in fol. Bas. 1573, in fol. De 
Acceatib. ei ortbogritphia líng. Hebf. Hagaé, 1518, in fol. Epp. Hag. 1514, 
1519, in 4. 

’ Pfefferkom, áe JudSica Éenfessione. Colon. 1508; de abqlendis Scriptis 
jodaeorum; Narratio de ralione celebraíidi Paseba apud ^dqeqs. Cf. Hogtifá- 
tm, i^structio cabataei, sea cabalisticae perfidiae adv. Reuchlínum. Anfv. 
1518. Contra dialogam dei^ansa Reiicldiní f et Apolpgiae centra Reuchlinüfmr. 
Cf. r.d. ffafdt,flisl. l¡ttqr. Ref. P. H. ' 
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mas fundado en su oposición ^ En cuanto al odio ciego contra el es¬ 
tudio de las lenguas orientales, que tanto se ha echado en cara á los 
eclesiásticos de esta época, el obispo de Spira, comisario del Papa 
León X, supo rechazar bien esta acusación en 1514, y probar con 
esto que la Iglesia apreciaba en su justo valor este ramo de instruc¬ 
ción. Por desgracia los humanistas utilizaron sus adelantos contra 
la Iglesia, y publicaron contra sus adversarios libelos chistosos lle¬ 
nos de falsedades [Epistolae obscurorum virorum), de los cuales se 
aprovechó ülrich de Hutten para atacar al papado con una auda¬ 
cia verdaderamente rara. Conviene no olvidar á Erasmo, que, pu¬ 
blicando el texto griego del Nuevo Testamento con una traducción 
al lado con paráfrasis y notas cortas, hizo un servicio señalado á 
la exegesis. En Francia, Le Febvre d’Etaple, muerto en 1537, 
abrió igualmente el camino á las críticas atrevidas por medio de 
comentarios hábiles y de traducciones del sagrado texto en idioma 
vulgar, y hasta llegó á ser censurado por la gran libertad de sus 
interpretaciones *. Desde los siglos XII y XIII el pueblo leia los 
principales libros ¿e la Escritora en traducciones aprobadas K En 

* Contra los Epp. obscuror. viror. Ub. I. Hagen. 1516; lit». IL Bas. 1517; 
denao ed. Rotermund, Hann. 1837, 3 t. compuso Lamentationes obscuror. vi¬ 
ror. Grafio también es el «itor del Fasciculus rcrura expetendarum ac fü- 
gieBdamm. 

* Paelterinm qnintuplex. París, 1509. Comra. in ep. Paul. Parts, 1513. 
In ly evang. Meld. 1533. Biblia francesa desde 1533. Antv. 1530. 

* Por esta razón el episcopado católico de Inglaterra deólaró públicamente 
en 1826 (Véase S.CCCCIY), «que nunca la Iglesia católica ba prohibido ni 
impedido la lectora de la sagrada Escritura en versiones auténticas y en el 
original; tampoco la Iglesia ha establecido ley general impidiendo que se lea 
la sagrada Escritora en lengoa volgar en tradocciones aprobadas.» Tan solo 
en ciertos casos y logares, insigotendo el espirito del tiempo, se restringió 
esta libertad, de lo cual hay ejemplos en los valdenses y los albigenses, quie¬ 
nes intentaron derribar la Iglestp y el Estado apoyándose en la sagrada Escri¬ 
tora. Al citar la carta de Inocencio III (lib. il, ep. U1), no se tiene en coeota 
que él en manera alguna profaibe leer una traducción de la Biblia, sino que 
meramente exhorta al obispo de Hetz qoe vigile y corríja la copia. En las cir- 
cnnstancias en cuestión asi el concilio de Tolosa en 1339 como el de Tarragona 
en 1934 prohibieron la versión francesa; y por razones semejantes la Iglesia 
tuvo la misma reserva en el siglo XYl; pen» jamás prohibió el uso de la Es- * 
crltura. €f. Begula lY indicis libror. probibitor. Véase la Gaceta de Bonn, 
entrega 19, pág. 108-119, nueva serie, año i.®, entrega 3.% p. 130-36; Gac. 

20 • TOMO III. 
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la época á qae hemos llegado, se manifestó im mayor interés por 
esta suerte de producciones; entonces así en Francia é Inglaterra 
como en Alemania é Italia, la imprenta influyó mocho para satis¬ 
facer los pedidos siempre mas crecidos que se hacian ^ Solamente 
en Alemania desde el año de 1460 hasta qne se presentó Lotero, 
se apuraron al menos catorce ediciones en dialecto de la alta Ale¬ 
mania , y seis mas en lengua de la baja Alemania Ciertamente 
no fue mostrar un talento histórico de primer órden el pretender 
demostrar que Lotero fue el primero on dar A conocer la Biblia i 
süs compatriotas, sacándola del olvido en que yacia; y loshombres 
que han proclamado esta gran mentira, se han manifestado en ello 
dignos hijos de su padre, que soltó con ingenuidad estas notables 
palabras: «Es tan claro como la luz del dia, que desde mucho 
«tiempo no ha sucedido cosa igual en las universidades, pues las 
«cosas habían llegado en ellas á tal punto, que la palabra divina 
«estaba echada debajo de los bancos, olvidada, cubierta de polvo 
«y roida por los gusanos.» ]Prefacio de la Teología alemana). 

Véase ahora en conjunto todo este, ardor científlco, apréciense 
en so justo valor los resoltados históricos obtenidos por la crítica 
nádente en las manos de Nicolás de Cüsa, de Lorenzo Valla, de 

teol. de Frib. t. Vil, p» l>23..Cf. sobre todo la controversia del protestante 
Daniel sobre la Biblia en la edad media. Dice en el cap. VIII, p. 73: «Podrfa^ 
mos demostrar que en la edad media Jamás abandonó la Iglesia el tesoro de la 
Escritora que le babia sido conBado, y que jamás lo pisoteó, como inuebos 
pretenden. Todas ostas rapsodias sobre la oscuridad de esos tiempos nos son 
tan familiares, que se encuentra menos mal el intentar demostrar quedos y 
dos hacen cinco que negar las densas tinieblas de la edad media; sin embargo, 
es muy fácil atravesarlas y aun rasgarlas.» 

* La lista de las traducciones en diferentes lenguas está en Le Lon§ , Bi- 
bliotbeca sacra in binos syllabos distíncta; sobjiciootur gramornticae et léxica 
praesertím Orientalium, etc. París, 1733, i t. in fol. 

* En la primera no se dice en qué lugar se publicó, apareció con el escodo 
de armas de Federico 111 en 1460 0 63, y probablemente en Haguncfa; Insio 
hubo otras: en Maguncia, 14é7; Nnremberg, 1477, 1483,1400,.1318; Angs- 
bourg, 1477,1480,1488,1487,1490,1494,1607,1518,1334;Stra8baorg, 1485. 
Todas estas ediciones publicadas en alto aleman no son simples reiaapresíoaes, 
sino nuevas traducciones. Húbolas también en bajo sajón en Lobeck eo 1494 y 

^ en Halberstadl, en 1533*; en Gouda, en 1479; en Lovaioa, en 1518. Cf. Panger, 
Lista de todas las Biblias impresas en vigjo aleman. Nuremb. 1774. Nueva his> 
toria de las Biblias catél.-alem. Nuremb. 1781. 
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Antonio, arzpbispo de Florencia, de Juan de Trittenheim y del 
canónigo Crai^; recuérdense asimismo las obras maestras de un 
Bembo y de un Guicciardini, y de tantos otros, y júzguese. Sin duda 
alguna se experimentará entonces no solo alegría á la vista de es¬ 
tas maravillosas conquistas en el mundo intelectual, sino que uno 
estará conmovido de sorpresa y admiración. ¿Quién no se pro¬ 
meterá un bien práctico y real de este vuelo, como no haya vio¬ 
lencia ó sacudimientos imprevistos que se opongan á tan pacífico 
y magnífico desarrollo? Lo único que, nos contrista en esta tan 
bella perspectiva, es el ver que la ciencia, antes tan íntimamente 
unida con la Iglesia, se levante ahora contra su autoridad, me¬ 
noscabando la vida espiritual, mientras espera una reforma mo¬ 
ral que tarda en venir. 



$ 


20 * 
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CAPÍTULO IV. 

VIDA ESPIRITUAL, CULTO Y DISCIPLINA PENITENCIARIA. 


s CCLXXXVII. 

Vida espiritual. 

Los escándalos de los jefes supremos de la Iglesia habian pro¬ 
ducido una reacción desastrosa, asi en la vida espiritual de los 
fieles como en la del mismo clero; y, durante el gran cisma, los 
espíritus muy á menudo se dividieron por las mas deplorables di¬ 
sensiones. ¿Cuál era el Papa verdadero? ¿De qué manera podia 
conocérsele? ¿Á quién se tenia que obedecer? Cuestión era esta 
de difícil y á veces imposible resolución en tiempos tan aciagos. 
Así al clero secular como al regular no le era dado, como en otros 
tiempos, sostener y reanimar la vida espiritual; fue por estoque 
poco á poco desapareció la piedad ardiente y poética que vivifi¬ 
cara al pueblo; y, en ve¿ de trovadores, ámenudo ^e habia dado 
con jacareros licenciosos; en despique la superstición adquirió 
proporciones colosales, sobre todo en las clases inferiores, entre 
las que pululaban hechiceros de todas especies ^: toda la Alema¬ 
nia estaba infestada de ellos, por cuyo motivo Inocencio VIU 
expidió decretos rigurosos contra tales aberraciones en li8i, 
lo que no impidió que millares de hechiceros fuesen condena¬ 
dos á la hoguera; otro tanto puede decirse de los judíos., que 
fueron perseguidos á muerte á pesar de las bulas pontificias 
(vé^eSCCXCV). 

Sin embargo, en medio de esta general decadencia, las órde- 

^ florín^ Demonología ó historia de la hechicería desde Inocencio Ylll, 
R pan. Francf.-s.-M. 1818. Véase también la Biblioteca mágica por el mismo. 
Magancia^ 18R1>26. Soldán, Bisí. de los procesos de las brujas según las fuen¬ 
tes. Stuttg. 1843. 
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Ms nuevas ejercieron sobre los pueblos una acción real, eiiensa 
y adecuada para conservar piorcialmente la unidad y fuerza del 
sentimiento religioso, que de otra pif te encontraba un alimento en 
los progresos de la misma civilización; finalmente, si el clero olvi¬ 
dáis sus obligaciones, la lectura de la sagrada Escritura mi len¬ 
gua vulgar formaba una compensación. Muchos místicos en Ale¬ 
mania, tales como Juan Taulero, Ruysbroeck, Tomás Kempen, 
hablaron enérgicamente á los corazones de los fieles eon escritos, 
la mayor parte de los cuales fueron puestos en el idioma nacio¬ 
nal; y también el españpl san Vicente Ferrer, la maravilla de su 
tiempo, dispertó tal ardor por la penitencia, que le seguían ejér¬ 
citos, de disciplinantes. 

En esta época, el número de Santos venerados por la Iglesia 
aun era considerable *; asi, por ejemplo, la vida del hermano Ni¬ 
colás de Flue en los Altos Alpes tiene algo de admirable y muy 
particular; pues, luego de haber pagado su tributo de fidelidad 
á su patria como padre, guerrero y juez, de repente se apoderó 
de él un. ardor inextinguible por la patria celeste y con el fin 
de estar mas con Dios, se retiró á una soledad, en donde comió 
sola una vez al día dorante veinte años; á menudo repetía esta 
sencilla súplica: « Señor, quítame de mí mismo; dame todo en- 
atero á ti; Señor, mi.dueño, concédeme) todo lo que conduce á 
utí, quítame cuanto desvia de tí.» (Era el antiguo Deserere crea- 
turas, quaerere CreaSorem). El piadoso ermitaño fue así pmra los 

* En el siglo XIV Andrés Corsino; Floreóte, obispo de Fiesola; Juan Ne- 
pomuceno, panónigo de Praga; Peregrino Forbi, del órden de Servitas; Con¬ 
rado Placéntino, ermitaño de la tercera órden de san Francisco; Boque, fran¬ 
cés de montpeller, célebre peregrino; Catalina, bija de santa Brígida, abadesa; 
Catalina de Sena; Juliana de Falcoocris, florentina; Elisabeth, reina dePor- 
tugál; el conde Elzear y su mujer la Delfina. En el siglo XV, Juan Cancio, sa¬ 
cerdote seglar de Cracovia; san Juan de Sabagun, agustino de Salamanca; 
Diego de Alcalá; Nicolás (de Flue); Casimiro, de la familia real de Polonia; 
Fernando, que lo era de la de Portugal; Catalina de Bolonia, clarisa; Veró¬ 
nica ; Coletta, virgen en Francia; Lidwina, virgen en Holanda; Francisca, 
matrona romana, santa viuda. 

* J, de Muller, Hist. de la Suiza, t. VI. Widmer, Desarrollo del elemento 
divino en el elemento terrestre, probado por Nicolás de Flue. Lucerna, 1819. 
Buiinger, el hermano Klaus y su tiempo. Leipzig, 1837. G. Gcsrree, Dios e» 
la bistoria. Munich, 1831, primera entrega. 
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pastores de las monlañas como para las poblaciones distantes una 
aparición celestial, porque, sin dejar de condolerse mucho de los 
males qne afligian á la Iglesia, permaneció súbdito á ella en el 
amor y la humildad; y finalmente, habiendo intervenido en el tra¬ 
tado de Stanz en li81, fue un ángel de paz para sus compatriotas 
que andaban divididos. 

El ascendiente de santa Catalina de Sena se sintió mas eficaz¬ 
mente aun por las necesidades generales de la Iglesia ^; y, aun¬ 
que de humilde origen, desde su infancta se elevó al mundo su- 
Mime de los espíritus, gracias á los dones maravillosos con que 
la adornó el cielo. Para Catalina los Dominicos eran sus ángeles 
guardianes en este mundo; y tanto se abismaba en la contempla¬ 
ción de la vida del Salvador, que frecuentemente la Eucaristía* 
era su único alimento; y penetrándose de su espíritu, abrazaba 
en el fervor de sn caridad al mundo entero, y sus escritos ofre¬ 
cen una verdadera teología del amor. La Italia en masa se pre¬ 
cipitaba hácia la humilde morada de Catalina para consultarla y 
pedirla su intervención como medianera en medio de los trastor¬ 
nos de esos tiempos; mas la Santa, dedictodose con exceso á 
las cosas de este mundo, fue atacada de una catalepsia. Para Ca¬ 
talina era un golpe demasiado fuerte el verse privada de sus ocu¬ 
paciones con el cielo, y murió en medio de sos aspiraciones fer¬ 
vorosas para con el divino Esposp en 1380. Los Franciscanos hi¬ 
cieron que se retardase su canonización, más al fin la concedió 
Pío II en 1461. 

Otra prueba de la actividad interior que en esa época se mani¬ 
festaba en la Iglesia, la tenemos en santa Brígida, hija del rey 
de Suecia, y también en otro sentido muy diferente, la Doncella 
de Orleans hizo brillar el patriotismo cristiano con los mas vivos 
colores •. Quizá el haberse consagrado esta heróica doncella-ex¬ 
clusivamente á su país, y tal vez también su prematura muerte 

‘ Véase su vida en BoUand. mens. apr. 1.111, p. 8S3 sq. Sus cartas publi¬ 
cadas por Giglú Sena, 1707 sq. 5 t. ín i. Ct Fabric. Biblíotb. raed, et infiin. 
Lat. 1.1, p. 363 sq. Teología del amor, traducida. Aix-la-Chat>* 1833. Pcesl, 
Vida de santa Catalina de Sena, según la biografía de su confesor Raimundo 
de Capua, general de los Dominicos. Passeu, 1841. 

* G, Gwrres, la Doncella de Orleans. Ratisb. 1834. 


Digitized by LjOOQle 



~ 311 - 

.en el cadalso en li30, privaron ^ ia Iglesia de levantarle altares; 
mas su memoria es querida y venerada de la patria que tanto 
ella amó. 

Al ver tales personajes en diferentes partes de Europa> estamos 
autorizados para sostener que sus enérgicas y unánimes instan- 
cías á los concilios de Pisa, Constanza y Basilea habian alcan¬ 
zado, á pesar de la tei\az oposición de muchos Papas, una re¬ 
forma pacíbca y gradual de los abusos, mejor y mas pronto que se 
logró con los terribles trastornos y actos de locura que señalaron 
el principio del período siguiente. En el último concilio de Letran, 
habido en 1817, el dominico Egidio de Viterbo indicó el verdade¬ 
ro medio de alcanzar esta fructuosa reforma, al decir que: «Las 
«cosas sagradas han de mejorar á los hombres, y no estos á aque- 
«lias (hominejs per sacra immutari fasest, non sacra perjKmms).^^ 
Mayor atrevimiento tuvo el cardenal cuando dijo con firmeza á 
Julio 11: « Todo el cuidado de Y. Santidad debe dirigirse á mejo- 
«rar las costumbres, á restablecer la vida espiritual, y á buscar 
«los medios de refrenar los vicios, la sensualidad y la propaga- 
«cion del error.» Acaso la Alemania tenia mas derecho que cual¬ 
quier otro país á contar con mejores tiempos, pues entonces, en 
sentir de un historiador severo y aun hostil, habia allí un epis¬ 
copado no menps virtuoso que sabio. Cuando se buscaban verda¬ 
deros pastores, se experimentaba un cierto placer en citará Juan 
de Dalberg en Worms, á Juan Rhode en Brema, á Lorenzo de 
Bibra en Wurtzbourg, á Conrado de Thungen y Cristóbal de Sla- 
dion en Ansburgo, á Matías Lang en Salzburgo, y en Tréveris, 
al piadoso Greifenklau. 

§ ccLxxxym. 

Ordenes religiosas antiguas. 

Fuentes. —fíoíííemuí, Codex regular. Monasticar. Cf. Helyoi y Biedenfeld. 

Véase S CXLII. 

Los cánones de los concilios manifestaban á todas luces cuánto 
habian degenerado en las antiguas órdenes religiosas las santas 
intenciones de los primeros fundadores. Por un lado, los traslor- 
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nós ocasionados por el cisma, y dé otro las riquezas crecientes 
en los monasterios, apagaban cada vez mas la caridad, la sabi- 
dnria, la industria, y el amor á la ciencia que habian florecido 
en otros tiempos, que fueron reemplazados por la buena vida y 
por el desórden de costumbres; hasta los conventos de monjas se 
relajaron todos en el propio sentido. Nicolás de Clemengis, aun¬ 
que con frecuencia declama, y es exagerado en sus pintoras, ma¬ 
nifiesta con sencillez el dolor que le agobiaba por las cosas de 
esos tiempos en el sigtriente cuadro: a Decir qué entre los moñ- 
«jes y religiosos no hay solo uno que deplore tales vicios, seria 
«adelantar mucho; pero ¿qué podemos aducir para justificarlos? 
« Por sus votos deben de ser los hijos mas perfectos de la Iglesia; 
cí no ocuparse de cosa alguna que se roce con el mundo, y éntre^ 
«garsetotalmente á la contemplación; sin embargo, hacen todo 
«lo contrario, pues son los hombres mas avaros y ambiciosos; 
«andan en pos del mundo, en vez de huir de él; y lo que mas 
ítaborrecen es la celda, el claustro, la lectura y la oracíon, la 
« regla y la religión *.» 

Por este mismo tiempo, y haciendo un contraste muy palpable, 
las órdenes mendicantes obraban de una manera del todo opues¬ 
ta; seguian en su vida dé sacrificio y actividad, y se entregaban 
con ardor á la escolástica, y merecían el aprécio general. La lu¬ 
cha entre Donrinicos y Franciscanos fue perdiendo insensible¬ 
mente su aspereza, mayormente luego que cada una de las dos 
órdenes hubo escogido una misión diferente; los primeros se im¬ 
pusieron el deber especial de mantener la pureza de la fe católicTa 
contra los herejes, y los segundos se entregaron cási exclusiva¬ 
mente á consolar y sostener al pueblo. Entre los Franciscíinos, 
solo los espirituales ó rigoristas excitaron algunos trastornos, que 
el Papa Juan XXII procuró contener con mano fuerte en 1318; 
y una porción de entre ellos, bajo la dirección del general Mi¬ 
guel de Cezena, se adhirieron á Luis dé Baviera; mas, seguida 
la muerte de este príncipe, se reconciliaron con la Iglesia en el 
concilio de Constanza *, y desde este momento aprobó ella su 
existencia bajo el nombre de Fratres regularü observardiae, título 

* NicoL de Clemang. de Raini ccd.x. 41 ( F. d. Eardt. 1.1, P. III, p. 33). 

^ Sess. XIX, apud F. d. Hardt:€otic, Const. t. IV, p. SIS*. 
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por el cual obtuvieron después mas privilegios qne los Eermanos 
conventuales, Fratm .címenihuües. 

Etf la oposición contra la Santa Sede , las órdenes mendicantes 
generalmente defendieron á los Papas, sus protectores; y algu¬ 
nas veces los sostuvieron hasta en sus mas exageradas pretensio¬ 
nes : por esto se vieron empeñados en una lucha acalorada con 
lá Sorbona. De otra parte, la tenacidad con que estas órdenes 
sostuvieron una escolástica degenerada, y lo exageradas que es¬ 
tuvieron en acusar dé herejía los nuevos estudios clásicos, á que 
se dedicaron algunos con tanto ardor durante la mitad del si¬ 
glo Xy, les hizo perder parte de su consideración, y les expuso 
á los tiros de una ironía mordaz. 

S CCLXXXIX. 

Reforma de^ las órdenes ardiguas. 

£1 deseo tan á menudo manifestado de ver realizar la reforma 
tanto en los jefes de la Iglesia como en sus miembros, debia lla¬ 
mar necesariamente la atención sobre la decadencia demasiado 
notoria de los monasterios. Los Padres del concilio de Constanza 
obligaron á los Benedictinos de Alemania á celebrar un capítulo 
provincial (véase § CCLXXI), y tomaron precauciones para que 
las deliberaciones fuesen mas largas y serias que en otra ocasión 
del mismo género (1Í17) Este precedente fue aprobado é imi¬ 
tado en muchos países. £1 concilio de Basilea todavía obró con 
mas energía; y el cardenal Nicolás de Cusa, en calidad delega¬ 
do, se ocupó en Alemania con gran eficacia sobre este^particular. 
El despilfarro de los bienes de la comunidad por los individuos, 
ocasionaba muchos desórdenes en los monasterios; por cuyo mo¬ 
tivo hubo empeño en poner coto á ello, á pesar del egoismo in¬ 
teresado de un reducido número de contradictores. De otra parte, 
no faltaron entre los mismos monjes hombres generosos, que re¬ 
clamaron con vigor contra estos desarreglos. También fueron re¬ 
formados los establecimientos de las órdenes mendicantes, que se 

* Cf. rriíWitt Chron. Hirsaugiense ad aon. Iil7, t. II, p. Si6 sq. V. d. 
Hardt, Conc. Const. 1.1, p. 1086. Cf. ManH, t. XXVIII, p. 1037. 
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habían igualmente relajado de su austeridad *, aunque su afan 
por la ciencia les había granjeado un gran aprecio en la opmioo 
pública. El concilio de Conetanza se declaró por los conventua¬ 
les rigurosos ', con la mira de iárápirar ana noble emulación á 
las otras ramas la orden; mas desgraciadamente la mayor par¬ 
te no lo comprendió, y contestó á este llamamiento con una fría 
indiferencia. 


§ CCXG. 

Órdenes nuevas. 

m 

k pesar de cuanto llevamos dicho, nunca se apagó por compl% 
to la vida espiritual en la Iglesia; y, á medida que se presenta¬ 
ban nuevas necesidades, engendraban órdenes jóvenes que las 
contrarestaban. Así Juan Tolomei de Sena, catedrático de filo¬ 
sofía , habiendo recobrado la vista milagrosámente, fundó por 
agradecimiento en 1313 la órden de los Olivetanos (congregatío 
Sanctae Mariae montis Olivetij; se estableció en una soledad ci# 
bierta de olivos, cerca de la población de su naturaleza, y 
Juan XXII aprobó el nuevo instituto, que sujetó á la regla de 
san Benito en 1319 *. En Sena mismo, Juan Colombino también 
fundó los Jesnatos S Fue tanto lo que le embelesó la Vidadesanr 
ta Mafia de Egipto, que renunció á la mas elevada dignidad del 
Estado, para consagrarse á servir á los pobres y enfermos. Cuán¬ 
do Urbano Y pasó de Aviñon á Roma en 1367, autorizó el esta¬ 
blecimiento de los Jesuatos, bajo la forma de una congregación 
de frailes legos, que fueron colocados entre las órdenes mendi¬ 
cantes, y estuvieron sujetos á la regla de san Agustín. Al princi¬ 
pio del siglo XYIl se impuso á los Jesuatos la obligación del sa¬ 
cerdocio ; mas poco después Clemente IX abolió la órden cuando 
los ricos podrí deWaquavite se dedicaron á la destilación y á la far- 

* Nieol. deClemangii, deEuiDa eccl. c. 33. (F. d. Bardt, t. 1, P. 111, 
p.33). 

* Apud F. d. Bardt, Conc. Coost. t. IV, p. 515 sq. 

* Cf. Raunald. ad ann, 1320, nam. 50. BelyoU Bolsten-Brockk, t. V, p. 1» 

^ BolUxná. Acta S6. mena. jul. t. Vil, p. 333 sq. 
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niacia en algunos de sus monasterios en 1668. Así eaEspaña co¬ 
mo en Italia un cierto número de ermitaños se reunieron en con¬ 
gregación , bajo el nombre de Hieronimitas ‘, bien porque toma¬ 
sen por patrón á san Gerónimo, sin dejar por ello de seguir la 
regla de san Agustin , bien quizás porque hubiesen sacado su re¬ 
gla de los escritos del solitario de Belen. El primer superior que 
tuvieron en España fue Pedro Fernando Pecha, canciller de Pe¬ 
dro el Cruel; y habiendo recibido la aprobación necesaria de Gre¬ 
gorio XI, pronto los Hieronimitas se extendieron en Italia, bajo 
la dirección de Pedro Gambacorti ó Pedro de Pisa, 

Santa Brígida, de la familia real de Suecia, siendo casada y 
madre *, se había afiliado á la tercera órden de san Francisco; y 
después de la muerte de su esposo, tuvo revelaciones que los 
Pontífices Gregorio XI y Urbano VI, igualmente que el concilio 
de Constanza, reconocieron solemnemente por verdaderas. En 
una de estas visiones, el Señor le mandó fundar una nueva ór¬ 
den , llevada á cabo en Wadstena en 1363; y los hijos de santa 
Brígida, después de haber sido formalmente reconocidos por Ur¬ 
bano V en 1370 , fueron para los Estados septentrionales de Eu¬ 
ropa una abundante fuente de gracias y bendiciones. La supre¬ 
macía de la abadesa de Wadstena era reconocida por todos los 
monasterios de la órden , que no podía admitir mas que sesenta 
religiosas , estando confiadas sus necesidades espirituales á trece 
sacerdotes y cuatro diáconos , mientras que ocho frailes legos di¬ 
rigían sus negocios temporales. El número total de los monaste¬ 
rios tenia que recordar el de los trece Apóstoles y de los setenta 
y dos discípulos. Santa Brígida acabó sus dias en 1373. 

Finalmente, Francisco de Paula, natural de una pequeña ciu¬ 
dad conocida con este nombre, situada en la Calabria, fundó 
también una órden *. Lleno de una feliz temeridad, se esforzó en 
imitar la pobreza de Nuestro §eñor con mayor perfección que los 

^ Holsten^Brockie^ t. IIl p. i3; t. VI, p. t sq. 

* BnortltaeRevelationes, ed. Turrecremata. Lab. Ii98; Rom. 1688. Vida 

santa Brígida. (VasUmUYUis Aqailonia, seo VitaeSS. ia Scaadinavta. Col. 

1683, in fol. cum not. Erici Bénzel. Ups. 1708, in 4). La regla está en Holst. 
t. III, p. 100 sq. BTeíyoL . 

* Bollan^» Acia SS. mens. apr. 1.1, p. 103 sq. 

' 

• r ^ 
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Franciscanos; y en un principio vivió en una ermita en las inme¬ 
diaciones de su ciudad natal; pero bácia el año 14S7 se le aso^ 
ciaron compañeros dispuestos á ponerse á su dirección; y para 
aventajar á los Minoritas , tomaron el nombre de Mínimos. La al¬ 
ta piedad y pureza angelical de estos frailes, asociadas á los mila¬ 
gros de su jefe, dieron á la órden una rápida extensión así en 
Italia y Francia como en España, sobre todo cuando Sixto IV la 
bubo aprobado en 1474 f oiiiominimorum fratrum eremitarum, fra- 
trum Francisci de Paula). León X llenó de alegría á los Mínimos 
al canonizar á san Francisco, que murió en 1607. 

§ CCXCI. 

Asodackmes libres. 

‘ Durante la época precedente bemos visto formarse los beguar- 
dos y las beguinas ($ CCL), los que fueron perseguidos no me¬ 
nos por sus opiniones heréticas que por su conducta irregular; 
lo que no impidió que la Alemania y los Países Bajos prefirieran 
estas asociaciones libres, cuya feliz influencia en la sociedad hizo 
que la Iglesia las autorizase bajo una forma mas perfecta. Gerar¬ 
do Groot de Deventer, muerto en 1384, siendo hombre de mucha 
experiencia , estableció una congregación de clérigos libres en 
Holanda, país práctico por excelencia (derid et fratres vüae com- 
munis). Gerardo estudió primero en París, luego fue catedrático 
distinguido de teología en Colonia, y obtuvo un beneficio impor¬ 
tante *; mas no tardó en disgustarse de la vida mundana, por 
cuyo motivo escogió otra mas austera, aunque no m^os activa. 
Por su experiencia como predicador, conoció á fondo la miseria 
y pobreza de los curas; y para hacer frente á ello, invirtió toda 
su fortuna en la fundación de un instituto, cuyos individuos te- 
nian que seguir las huellas de los Apóstoles, y asociar el trabajo 

' Véase su vida por Tomás de Eempis (opp. ed. Sommalius, Anlv. 1607, 
in 4, p. 765). Chronicon collegíi Windeshemensis. {Gudeni Sylloge prima va*»' 
ríOT. diplomatariorum, etc. Francf. 17S8, p. 400). —De/prot, Over de Broe- 
dersebap van G. Groot. Utrecbt, 1830. Cf. üllmann, Juaib Wessel. Hamb. 
1834, primer apéndice. , 
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de manos á los ejemplos y enseñanza de la piedad cristiana. El 
monasterio* de canónigos regulares, fundado en Windesheím 
en 1386, fue el centro de estas asociaciones, á las cuales se fueron 
añadiendo insensiblemente legos de ambos sexos, y todos se adhi¬ 
rieran á las observancias de los beguardos y de las beguinas, y 
se extendieron principalmente en los Países Bajos y por laWest- 
falia, en donde, por una sabia disposición, se introdujo entre 
ellos el estudio filológico. De una asociación semejante salieron 
el célebne Tomás de Kempis y el último sentenciario Gabriel 
Biel. Así Eugenio lY como Pablo II concedieron muchos privile¬ 
gios á estas hermandades, en donde lo escogido del clero halla¬ 
ba una excelente salvaguardia céntralos desórdenes del tiempo. 

§ CCXCII. 

Culto (1073-1017J, 

Fuentbs. —Ivo Carnot. (§ CCl). Ruperti Tuitiens de Divinis Officiis, lib. XII. 
GuiL Durandi, episc. Mimatens. (mejor Üuranti, muerto en 1296) Ratiouale 
divinor. officiqr. lib. VIH. Ven. 1609, in 4. Obras generales de Mamaehi, 
Selvitggio, Peliccia, Martene, de antiqui^ Eccl. Rítibus. Binterm, t. V, P. I. 

La elevación que Gregorio YII habia dado á la Iglesia católica 
en sus relaciones exteriores obró igualmente por dentro sobre el 
culto, que adquirió un carácter mas brillante, mas inteligente y 
misterioso. Desde que las Cruzadas habian dado ocasión á los oc¬ 
cidentales para admirar los templos de la Grecia y del Asia , pro¬ 
curaron con ardor imitarlos; y.por esto las primeras iglesias que 
se levantaron después de este gran período, en su mayor parte 
son de estilo bizantino, y su forma es de un navio ó de una cruz, 
sobre las cuales está elevada una cúpula para indicar simbólica¬ 
mente que ios fieles encerrados en la nave de Pedro y en la cruz 
del Salvador, forman un solo cuerpo que aspira al cielo tendido 
i^omo una bóveda sobre su cabeza. 

Pero luego se desarrolló entre los pueblos germánicos una ar¬ 
quitectura todavía mas en armonía con las intimas disposiciones 
de su alma, y que fue llamada gótica, ó mejor germánica, á cau¬ 
sa de una curvatura particular del arco y de que mas adelante 
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darémos una diescripcion minuciosa; El pueblo cristiano en ge¬ 
neral deseaba con ardor las fiestas de la Iglesia: en 1289 el conci¬ 
lio de Tolosa hizo una larga enumeración de ellas; y el de Oxford 
hizo en 1222 una lista mas larga aun ' y tal, que según ella se con¬ 
sagraba la cuarta parte del año al servicio del Señor, pues la 
piedad de esos tiempos , extraños á los frios cálculos de los nues¬ 
tros, no temia morirse de hambre ni empobrecerse. El Sacramen¬ 
to del altar, sobre todo, vino á ser como el punto culnfinante de 
la inspiración religiosa y el centro de todo el culto; y respecto á 
esto, Inocencio III * se expresa en estos términos; «Aquí todo es 
«misterioso: de esta única fuente emana una dulzura celestial. 
«En la misa sirven tres lenguas: la latina, que domina en todas 
«partes; de la griega hay estas palabras JKyrie eleison; y pertene- 
« cen al hebreo las voces alleluia y amen ; el objeto es honrar al Pa- 
«dre reconociendo la divinidad de Cristo, y luego recordar las 
«tres lenguas en que fue puesta la inscripción de la cruz.)» Todos 
los grandes pensadores se ocuparon en este misterio, y los mas 
grandes maestros de la vida espiritual se esforzaron en disper¬ 
tar disposiciones convenientes en los que participaban de ella. 
En 1203 el cardenal Guido, legado apostólico, estableció en Co¬ 
lonia el uso de una campanilla para avisar á loS'fieles el momen¬ 
to de la elevación, y en las calles cuando se llevase el Yiáficó á 
los enfermos *. También entonces se pusieron en uso los taberná- 

* Cf. Barduin, t. VII, p. 180 y 117; Bansi, t. XXIll. Cf. también t. XXYI, 
p. il7. Durandi Rationale, lib. Vlt, c. 7. 

* Inocencio III compaso ana obra mny notable sobre la Eucaristía, cayo 
objeto eraeiplicar las ceremonias de la misa; sa tttnlo es: Mysteríorum Mis- 
sae lib. VI, de cayo libro segando, c. 33, son las palabras del teito. 

* Caesarius HeUterbaeensis decia bácia el año 1238: de Miracolis et visio- 
nib. sai tempocis dialog. lib. IX, c. 81: «Temporescbismatis intér Pbilippam 
et Otbon. dominas Wido cárdínalis, —cum missas faisset Coloniam (an- 
nol203) ad confirmandam electionem Othonis, bdnam illic consaetodinem 
Institait; praecepit enim at ad elevationem Hostiae omnis popaliM in Ecciesia 
ad sonitam nolae veniam peteret, sicqoe naque ad calicis benpdietionem pros- 
tratos jaceret. Praecepit etiam Idem cardinalis at, qooties deferen<jlnm esset 
ad infirmum, scbolaris sive campanarius, sacerdotem praecedeOs, per nolam 
dllad proderet, sicque omnis populas, tam in stratis quam ib domibas, Chrts- 
tom adoraret.» Honorio in, 1S17, hizo de esto una ley expresa. (Decretal. 
Greg. IJb. 111, tít. XLI, c. tO). 
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culos y los viriles (osknsoriaX para conservar y poner de mani¬ 
fiesto el santísimo Sacramento, Todas las artes rivalizaron .én 
celo para producir pinturas acabadas , mientras que se celebraba 
dignamente el adorable Sacramento con himnos inspirados por 
el amor divino mas puro á los. fieles hijos de la Iglesia. En Espa¬ 
ña, Bohemia y Polonia, merced á los cuidados de Gregorio Vil, 
las liturgias mozarábica y eslavona fueron sustituidas por la litur¬ 
gia romana S á fin de que ella fuese una prueba pública y uni¬ 
versal de la unión de todas las iglesias á la de san Pedro. Ya du¬ 
rante la época precedente, un profundo sentimiento de respeto 
habia inspirado temores sobre las profanaciones que podian origi¬ 
narse de la participación del cáliz; mas actualmente esta aprehen¬ 
sión era todavía mas general; y, como de otra parte los escolás¬ 
ticos mas célebres enseñaban la concomtantia corporis et sanguims, 
á saber, que el cuerpo del Salvador estaba por entero bajo cada 
una especie, y por lo tanto que se recibia la sagrada sangre con 
el cuerpo^ el antiguo uso del cáliz se hizo cada vez menos fre¬ 
cuente ^ Hugon, obispo de Lieja, fue el primero que manifejstó 

» Cf. Greg. Vil, Ep. lib. Vil, cp. il. {Harduin. t. VI, P. 1, p. 143^). 

* Alex, Malesitis, inSeni. lib. IV, quaest. 53, membr. 1, responde á la 
cuestión: « Utrum Uceat sumere Corpus Cbristi sub specie pañis tantuin, etc .:» 
«Drcendum quod^ quia Christns integre sumitur sub utraque specie, bene li- 
cet sumere corpus Cbristi sub specie pañis tantum, sicut fere ubique fit k lai- 
cis in Ecciesia.» La principal diflcnitad en contra de rehusar el cáliz^ consistía 
en que el cuerpo del Salvador, non sacramentaliter, séd tantum ex unione na- 
turalí est sub specie víní; y por lo mismo sub una specie parecía imperfecto; 
mas santo Toinás de Aqnino sustituyó las palabras tinto naiuralis de Alberto 
Magno por las de concomitantia realis seu naturalis* San Buenaventura es to¬ 
davía mas explícito. El primero dice, Summa, P. III, quaest. 76, art. 1: Om- 
nino necesse est eonflteri, secundoin fidem cath., quod totus Cbristus (id est 
divinitas, añin^a et corpus )sit in sacramento. Sciendum tamen quod aliquid 
Cbristi est in hoc sacramento dupliciter: uno modo quasi ex vi sacramenti, alio 
modo ex naturali concomitantia. Ex vi quidem sacramenti sub speciebus hu- 
jus sacramenti id in quod dírecte convertitur substantia pañis et vini praeexis- 
tens, prout significatur per verba formae, qnae sunt efficativa in hoc sacra¬ 
mento:... ex naturali autem concomitantia estin hoc sacramento illud, quod 
realiter est conjunctum ei, in quod praedicta conversío terminatur. Si enim 
aliqua dúo sunt realiter conjnncta, ubicnmque est unum realiter, oportet et 
aliud esse. — Art. S: Sub utraque specie sacramenti totus est Christns, alíler 
tamen et aliter. Nam sub speciebus pañis est quidem corpus Cbristi ex vi sa- 
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ese universal sentimiento y protunda voneracion hácia el adora¬ 
ble Sacramento del altar, cuando en 12i6 instituyó una fiesta 
particular (festum Corporis ChristiJ, fiesta que diez y ocho años 
después fue autorizada y extendida por toda la Iglesia por Urba¬ 
no IV y Clemente V. Este último Papa hizo observar en el con¬ 
cilio de Yiena, que el Jueves Santo no era dia favorable para se¬ 
mejante solemnidad K La fiesta de Corpus contribuyó de una ma¬ 
nera considerable á desarrollar las pompas del culto y concentrar¬ 
lo mas que nunca en el sacrificio de la misa; y, para añadir un 
nuevo brillo, santo Tomás de Aquino compuso el mas magnifico 
de todos los oficios con sus incomparables himnos. Esta solemni¬ 
dad era de otra parte el objeto de los votos universales, como que 
era por esta representación palpable de la presencia real, una 
verdadera reacción coUtra muchas sectas que la negaban. Por el 
mismo tiempo se estableció la fiesta de la Inmaculada Concepción, 
que los canónigos de Lion celebraron los primeros en Francia en 
1140; á ella se opuso san Bernardo; mas los Franciscanos la ex¬ 
tendieron con rapidez por el pueblo, quien la adoptó con alegría. 
Santo Tomás de Aquino y después toda la órden de los Domini¬ 
cos atacaron la verdad dogmática de la Inmaculada Concepción, 

craroenti, sangaís autem ex realf coDcomitantla, sicat snpra djctom est de ani¬ 
ma et divínitate Christi. Snb speciebns vero xini est quiden sangois Ghristi ex 
vi sacramenti: corpas antem,Christi ex reali concomitantia. Cf. quaest. 80, 
art. 12; et Bonaventura, in Sent. lib. lY, dist. II, P. II, art. 1, quaest. 2: An 
utraque speciessit de integritate sacramenti? Responde: «Essede integritate 
sacraménti duplidler est; aut quantum ad efficaeiam; et sic neutra species est 
de integritate, sed quaelibet est totum, quod habet efficaeiam; aut quantum ad 
signationem vel significationem; et sic sunt de integritate, qoia in neutra per 
se exprimitur res hqjus sacramenti, sed in atraquesimul.—Ideo fldeles reci- 
piunt perfectum sacramentum sub una specie, quia ad efficaeiam recipiunt. 
Sed quantum ad signantiam, sufficit quod Ecelesta facit in eorum praesentia, 
nec oportet quod ipsi recipiant, propter pericúlum effiisionis et propter peri- 
culum ecroris, quia non crederent simplices in altera specie totum Cbristum 
recipere.» Cf. Gi$$ehr, Compendio de Historia eclesiástica, t. 11, P. 11, 
p. 72-80. 

I BaríhoL BUm, Origo prima festi Corp. Chr. ex viso virgini Julianae di- 
vinitus oblato. Leod. 1619, in 8. Cf. Bxooü Amial. occl. ann. 1230, num. 16. 
Acta SS. ed. BoUand. mens. apr. t. 1, p. 437 sq. Afontt, t. XXlll, p. 1077. 
Bollarium magn. Roínan. ed. Lugd. 1712, t. 1, p. 146. Binterim, Memorias 
del áristianisroo, t. Y, P. 1, p. 275. 
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de lo cual mas tarde surgió una lucha muy viva entre ambas ór¬ 
denes , Incha que exigió la intervención de los Papas *. Esta se¬ 
creta inclinación de los fieles en honrar á la Virgen, hizo que se 
adoptase la fiesta de la Visitación á instancia de san Buenaven¬ 
tura la que fue generalizada en 1389 por Urbano VI. Final¬ 
mente en Loreto, cerca de Ancona y en Zell en Estiria, la gra¬ 
titud de los pueblos y las tradiciones piadosas erigieron magní¬ 
ficas basílicas en honor á María. 

Por el mismo tiempo se introdujo la fiesta de la Trinidad, últi¬ 
ma de nuestro año eclesiástico, cuyo origen muy diferente de las 
otras, no estriba sobre hecho histórico de especie alguna V Según 
el modo de pensar de los siglos anteriores, esta verdad funda¬ 
mental del cristianismo, recibiendo una consagración suficiente 
todos los domingos y en cada fiesta principal del año, no nece¬ 
sitaba una solemnidad particular; con todo, ya desde el siglo XII 
se principió en algunas iglesias particulares, principalmente en 
Liejp. y en Arlés, á celebrar el misterio de la Trinidad, como el 
complemento de lastres fiestas principales, y sobre todo de la de 
Pentecostés. Fue acogida por los fieles con entusiasmo siempre 
creciente, y el Papa Juan XXII la extendió por toda la Iglesia 
en 1324, colocándola entre las solemnidades de segundo órden 
( festum secundas classis ). 

El brillo de estas diferentes solemnidades aumentó de una ma¬ 
nera particular con los magníficos himnos que aumentaron la an¬ 
tigua colección, y son verdaderamente una de las grandes glo¬ 
rias de esos tiempos *. Un discípulo de san Francisco, llamado 

' Bemardi ep. 174 ad Canónicos Lugdun. — La disputa entre las dos órde¬ 
nes debió ganar en importancia cuando el concilio de Basilea declaró, sess. 
XXXYl: Immaculatam CoDceptionem beatae Mariae Yirginis tanquam piam 
et consooamcultui ecclesiastico, fídei catholicae, rectae rationi et sacrae Scrip- 
turae, ab ómnibus catholicis approbandam fore, tenendam et amplectendam. 
{Harduin. t. Ylll, p. 1266). La cuestión tamtien fue agitada en el período si¬ 
guiente. 

* Bxovii Annal. ad ano. 1389, num. Cf. Binterim, 1. c. 

* Boratíui Tursdinm, LauretanaeHist. lib. Y. Rom. 1397. 

^ Baluz, Papae Aven. i. I, p. 177; cf. not. p. 793. Beneé^t. XIY, de featís 
Cbristi et Mariae, 1.1, c. 13. (Op. t^ X, p. 360). Lawnoi, Hist. acad. Navár. t. II. 

* Ct Daniel, Thesaurus hymnologicua sive hymnor. canticor. sequentium 
ctrea ann. 1808 asitataram, etc. Bal. 1841,1.1 (brmni). 

21 TOMO 111. 
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Tomás de Celano, muerto en 1220, nos ha dejado el sublime can¬ 
to de dolor y de horror del Irm, mientras que otro francisca¬ 
no , Jacopona, que morid en 1306, disputa á Inocencio III el honor 
de haber compuesto el SMhU Mater, el mas- hermoso canto inspi¬ 
rado al hombre por el mas tierno y poro dolor. De otra parte, aun¬ 
que la lengua latina se conservó en la liturgia general como an¬ 
teriormente , se debe á las cofradías la formación de,un cuerpo de 
cantos religiosos en la lengua vulgar de cada país.; y al lado de 
los himnos latinos adoptados para las grandes festividades, apa¬ 
reció lina serie de traducciones poéticas, á las que pronto siguie¬ 
ron producciones originales. Conviene notar en contra de los que 
solo b^en remontar á Lutero el establecimiento del canto reli¬ 
gioso en Alemania, que existen vestigios sueltos desde el tiempo 
de san Bonifacio; en el siglo XII estos vestigios fueron ya mas 
frecuentes, y un documento de 1323 pone de manifiesto que el idio¬ 
ma germánico, estaba entonces plenamente establecido en Baviera 
para el servicio divino ^ Pero después que se hubo descubierto 
la imprenta, apareció,una multitud de obras de este género^que 
aun poseemos. Asi que las hay tres de 1494, y otras de Iosafiosl500, 
1503,1507,1568,1512,1513 y 1517, sin contar las que no lle¬ 
van millar. Encuéntranse támbien muchos cantos religiosos pu¬ 
blicados en las colecciones alemanas de canto llano que vieron ia 
luz pública en Ausburgo, en Maguncia, en BasHea y Estrasbur¬ 
go desde 1474. En algunas palies el pueblo obvió á la falta de li¬ 
bros de oraciones con el Rosmrio , de que hemos hablado antes 
(§ CCI) y al que los Dominicos aplicaron luego y extendieron to¬ 
dos los misterios de la Redención, los fundamentos de la fe y el 
culto de la Yírgen santísima Después, así que D. Juan de Austria 

* ^ojpnann, Hist. del canto de Igl.esia sn Alemania antes de Lotero. Bres- 
|aa,183a.Cf. aun, sobre todo para la hist. del canto religioso,en Alemania, 
le Catholique, 1842, marzo,p. Sti sig. Para la Polonia, véase O/o/T, flistoria 
del canto en Polonia, en sos Ensayos sobre la hist. polít., ecl. y científica de 
la Polonia. Danz. 1764. 

* !&ta oración está compuesta de quince decenas de Ave JUariq, separadas 
cada una por un Padrenuestro, las que corresponden á los quince misterios 
de la Redención, y se subdividen en tres partes. 1. Misterios db gozo, que 
recuerdan Ips puntos siguientes Ó María, que habéis concebido del Espí¬ 
ritu Santo (Luc. i, 35); S.*» Ó María, que llevisteis el Salvador á casa de Eii- 
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ganó en Lepntola célebre batalla centra los turcos el mismo dia 
«n qjie los cofra4es del Rosario cuniplian sus solemnes peregriiM- 
«iones y sus particulares devociones para alcanzar la protección 
del cielo jen favor de los cristianos, el Papa Pió Y, que pertene- 
«ia á la órden de los frailes Predicadores, instituyó la fiesta del 
santo Rosario, fijada por Gregorio XIII al primer domingo de oc¬ 
tubre , y Clemente XI la extendió por toda la cristiandad. 

Nunca faltaron al culto publico estí^ sermones instructivos y 
enérgicos que lo vivifican y hacen verdaderamente útil; y preci¬ 
samente al fin de esta época, en 1503, hallamos la siguiente no¬ 
table observación: aLosséTmones contribuyen mas que cualqoie- 
«ra otra cosa á la conversión del hombre; le inclinan á la peni- 
«tencia, por la onal se le perdonan los pecados mortales, mientras 
«que el sacrifioia de la misa basta para bprrar Ips veniales 

sabeth (Lac. ii, 7); 8.® Ó María, que-habeis dadoá luz al Señor (Loe, ii, 7); 
i.** Ó Marta que le ofrecisteis en el Templo (Loe. ii, 22 sig.]; a.** Ó María, 
que le hallásteis eu el Templo (Lnc. n, i6). — 11. Los bosterios db ooloe: 
t." £1 Señor, que sudó sangre por nosotros ('Loe. xxii, ; 2.^ El Señor atado 
por nosotros (Mat. xxvu, 26 ; Marc. xv, 16; Joan, xix, 1); 3.* El Salvador 
eoronado de espinas por nosotros (Mat. xxvn, 29; Jfuin, xix, 2]; 4.^ El Sal¬ 
vador llevando so pesada cniz por nosotros (Joan,'Xix, 17); 8.® El Salvador 
enieificado por «osotros (Marc. xv,34; Loe. xxiii, 33; Juan xix, 15).— 
III. Los MISTERIOS DB GLORIA: 1 El Salvsdor Tesucítado (Mat. xxviii, 6; Marc. 
xvi, 6; Loe. xxiY, 6); 2.* ElSalvadorsobeal cielo (Marc. xvi, 19; Lac.xxrv, 
M; Actas, i, 9); 3.*^ La venida del Espirito Santa (Actas, n, 1-4); 4.* La 
Asunción; 5.^ La coronación de la Virgen 'por el Salvador en el cielo. Véase 
arriba § CCI, y Áxinger^ Manual del Rosario. 1843. 

*■ YéáseSurgant, Maunale curatorum. Por desgracia no tenemos una his¬ 
toria imparcial de la predicación en la edad inedia; pueden sin embargo ha¬ 
llarse citas muy interesantes sobre esto en las eóntroversias teológicas de Da- 
mel, cap. VIH , p. 73 sig. Cf. sobre todo 4a nota de la pég. 89 en que refuta á 
Ouericko. Este bahía dichos «El pobre pueblo debia couteotarse con los es- 
foerzos que los predicadores hacen para arrancarle la risa .en las fiestas de 
Pascua, 4 cuyo intento remedaban la voz de algún animal, ó apelaban i algún 
chiste.» A esto contesta Daniel: «Según esto, cualquiera pensará que en eses 
iteinpos oenrria tan á menudo lo dicho ooraO el que un predicador nos desee 
ahora la glbriá eterna al fin de un sermón. Si Goericko quisiese enterarse de 
muchos sermones para la Pascua escritos en los siglos XIV y XV pudiera fé- 
eílitárselos; quizás halíaria en ellos materia para edificarse y preguntarla si las 
«unfos solemnidades del tíempo pascual ikitaban tan enteramente comoél pre> 
tende.» 

21 * 


Digitized by LjOOQle 



- m - 

Entre los predicadores mas célebres de estos tiempos pueden cw 
tarse Ivo de Cbartres, san Bernardo, HíldebertQ del Mans, Go- 
dofredo de Burdeos, Gilberto de la Porrée, Abelardo, san Bue^ 
naventura, santo Tomás de Aquino y muchos otros escolásticos, 
que abandonaron las rigurosas formas de ja escuela para instruir 
al pueblo con el lenguaje mas sencillo y propio para esto. Laór- 
den de santo Domingo se propuso por objeto especial la elocuen¬ 
cia oratoria, y Juan de Ytceiiza ia posejó en el mas alto grado 
bácia 1230 antes de mezclaren ella la política. Ta antes Pouiques 
de Neuilly babia agitado todas las poblaciones francesas, y las ha- 
bia empeñado en hacer nuevos sacrificios para'reconquistar los 
Lugares sagrados. En las cercanías de Ratisbona, el franciscano 
Bertoldo , muerto en 1272, conmovia los corazones mas rebel¬ 
des y dispertaba en qllos el espíritu de compunción ^ 

Por aquellos tiempos no solo hubo predicadores, sino que se 
dieron los mas sabios consejos sobre el modo de hacer mas fecun> 
dos en resultados los sermones; asi que Alano de Ryssel y el aba¬ 
te Guiberto de Nogent redactaron en 1124 tratados sobre el par¬ 
ticular y este último exige del orador sagrado una conciencia 
pura y una palabra enérgica y seductora al propio tiempo que un 
lenguaje sencillo y familiar. Humberto de Román, muerto en 1277, 
^e conformó con este modelo en su obispado de Viena, y san Bue¬ 
naventura procuró en su exposición histórica de la Biblia para los 
predicadores ignorantes f Biblia paupenm) destruir toda falsa ten¬ 
dencia del predicador, cuyo único objeto, según él, debe de ser 
la gloriade Dios y la salvación de los hombres. En los siglos XIY y 
XY hubo machos países que parece recibieron una bendición par¬ 
ticular bajo el punto de Vista de la predicación. En Colonia y en Es- 
trasbúrgo el místico Juan Tauiero hizo una impresión tan profunda 
en el alma de su auditorio con sus discursos profundos y popu¬ 
lares, que todos sus contemporáneos no sabiaa cómo describirla L 

* Kiing, SermoDes del franciscano Bertoldo. Berlín, 18i4. 

* Guibertia, Líber quo ordlne sermo fíeri debeat. HuM^rtutde Romanis, 
de Efnditione pr^iedicator. lib. 11. 

X * Sermones de J. TauUro para todos los domingos'y fiestas del ano, publi¬ 
cados por los protestantes J. Ámd. y Jac. Spener; nueva edición por Kunte y 
BieseHtkal. Berlín, 1841. 
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Sin embargo, habiendo notado este orador humilde i popular ^üe 
su energía en,el hablar y hasta su sabiduría eran un obstáculo 
para que la divina palabra llegase al fondo de los corazones, se 
apartó del púlpito por dos años, no solo para meditar en el re- 
tir^sobre 1^ vida del Salvador, sino también para ejercitarseien la 
abnegación. Mas cuando se presentó de nuevo para predicar, le 
fue imposible soltar una palabra, y con sus lágrimas manifestaba 
el profundo sentimiento de humildad que le dominaba. San Vi¬ 
cente Ferrer, tan indulgente y afable para con los otros como se¬ 
vero consigo misupo, logró la conversión de muchos herejes ‘ * 

con la perfección desu vida y con su elocuencia; además predicó 
con tan feliz éxito en tantas y tan diferentes naciones, que se le 
creyó dotado con el don de las lenguas y su vida angelical recor¬ 
daba tan bien la de Jesús en la tierra, que los habitantes de Yan- 
aes se exclamaron á su llegada: / Bendito sea el que viene en nom¬ 
bre dpi Señor f 

San Juan de Capistrano ejercia en Bohemia una influencia se- 
m^ante contra los husitas ^ apelando á sus discursos latinos, que 
luego traduciá un.intérprete que le seguia en sus excursiones^ Por 
su párte Gerónimo Savonarola * conmovia los corazones con una 
elocuencia popular, llena de imágenes y expresiones sacadas del 
Apocalipsis. TambienGailer de Kaisersberg, muerto en 1810, no 
solo llamaba á las almas á la vida interior, sí que también atacaba 
con vigor las locuras mundanas y. los abusos de la Iglesia, sobre 
todo en stis discursos satítí'cos contra el famolso navio de los locos 
de Brand Un monje napolitano, llamado Gabriel Barlétta, que 


* Heller, san Vicente Ferrer, según su vida y sus obras. Berlín, 1830. 

* Véase su primera biografía por P. Seduíius (Historia Seraphica); y luego 
Wadding, en sus Aun. ord. Minor. apoyados con muchos documentos : Ca- 
pistranus triumphans, sive Historia fundamental, de sancto J. Capistra¬ 
no, etc., auctore P, F. Amand. Hermán, ord. Minor. strictae observ. Col. 1700. 

’ La lista de sus sermones se encuentra en JVfeter^ 1. c. p. 393 sq.; sos obras 
mas notables son: In Oratione Domtni exposttio quadrnplex. Par 1517. Com¬ 
pendio de la revelación. Firenze, U95, en 4.®, y Flor, y Par. 1496, en 4.®; de 
Simplicitate vitae chr. Élor. 1496, in 4; Tríurapbus crucis, sive de Veritate 
Fidei. Flor.'U97, in 4. 

^ Espejo del mundo, ó Sermones sobre el navio de los locos de Sebast. Brand. 
fiasilea, 1574. Cf. Ammon, Vida, sermones y escritos de Gailer, Eriang. 18S6. 
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• Tfvia s^ré el 1470, llevó este género de predicación hasta eí exc^ 
so ^ finalmente, á pesar de muchos defectos en la forma, los ser-^ 
mones aleones de Pelbart % francBcano, tuvieron (ISOO) la vir¬ 
tud de conmover los corazones. 

Hepos manifestado en conjunto qne duramte esta éppca el cll>. 
to adquirió un caráK^ter mas digno y solemne, gracias, sobre todo, 
á los soberbios monumentos levantados en los siglos XHl y XIY 
y al perfeccionamiento de todos los ramos del arte que, nacido á 
su vez deí es]nritu fecundo que animaála Iglesia, merece nos de- 

* tengamos en él por un instante. . ' 

§CCXCUI. 

Ark cristiam ». 

Fuentes. ^ Vasari (arqniSects en Florenci», muerto en 1499), la Vida de Ip» 
pintores, arquitectos y escultores ital. (Firen. 3 P. 1959, in 4); Milán, 
1809, 7 1. Seroiio; d*Affincourt, Hist. del arte por los monumentos. Par. y 
Estrasburgo, 1823 , St. en fot. Da Bastard, Pinturas y adornos de los oÉl-' 
Duscriios clasificados por órden cronológico^ para servir en la historia de 
las artes del dibujo,,desde el siglo lY de la era cristiana, hasta el fin del XVL 
Par. Í840 sig. Gf. El Artista, La edad media monumental y arqueo¬ 

lógica, ó Vistas de los edificios mas notables de esta época en Europa, con 
un testo que explica y expone,ía lústoria del arte según los'monumentos. Par. 
1841. floae. Tablas sinópticas para servir en la historia del arte moderno has¬ 
ta Rafael. Dresde, 1827. BoUserée, pisloria y descripción de la catedral de 
Colonia. Stnttg. 1828. id* Monumentos de arquitectura del Bajo Rbin desde 
el siglo VU basta el Xlll. Munrich, 1842. Pintura cristiana. 

Constanza, 1827. Del arte cristiano por A.-F. Bto. Paris. Fréd, Beek, Me¬ 
dio de llegar k un conocimiento mas profundo del arte cristiano. Munich, 
1834. J.-B. Bonsseau, Voesía del arte en el catoticrsmo. Francf.-s.-le-M. 
1836 , 6. vol. Cf. Raumer, los Behenstaufen,i, VI, p. 524-46. Hurter, t. IV. 

La escolástica eu sus nobles especuíácíones, y la mística por 
su tendencia práctica qué se llevó á cabo en el arte, contribuye¬ 
ron ambas á acercar en cierta manera el cristianismo al hombre 

^ Serm. quadragesimi. Bres^. Yen. 1077,2vól. 

* Cf. Ammon, Hist. de la homilética, 1.1, p. 353 sig; y el magnifico sermón 
sobre el Yiernés Santo, que se halla en el extracto de Daniel, I. c.' p.'81-87. 

^ ¿Qutén no recordará en este momento la bella poesía de GuiU. de Sehle- 
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y.á hacérselo comprender mejor. Efectivamente, cuando se pre^ 
senta la verdad desnuda, y despojada de toda belleza sensible por 
el pensamiento, siendo de otraparte abstracta por naturaleza, es¬ 
panta y.al^a al hombre que mas vive por los sentidos que por el 
espíritu; mas va en pos de ella, yae la entrega de corazón y con 
sus sentidos cuando, guardando su npble sencillez, se presenta 
con las formas variadas y seductoras del arte. En este caso, sien¬ 
do dueña de su corawn lo es de so vida, porque todas las fuer¬ 
zas sensibles y espirituales del hombre parten y se concentran en 
el corazón, y en este fondo .misterioso toman su savia y cualida¬ 
des.. Los símbolos ¿ la par graciosos y magníficos, bajo los cua¬ 
les el arfe cristiano descubriaá la vista las verdades dogmáticas, 
las formas vivas que tomaba de la naturaleza y de la historia para 
en cierta manera hacer palpables las ideas religiosas , llamean 
la atención de los espíritus, y producian un cierto efecto mágico 
sobre los corazones mas rebeldes.' 

Así es como la Iglesia católica, servida á la vez por la ciencia 
y por el arte, supo corresponder con una inagotable fecundidad 
á todas las necesidades del hombre, á las exigencias mas varia¬ 
das de su inteligencia, de su imaginación, de su corazón y de sus 
sentidos. Este maravilloso poder se manifestó sobre todo, en la épo¬ 
ca en que la arquitectura neo-germánica, llamada gótica desde 
YasárL, reemplazó en la construcción de las iglesias al. estilo bi¬ 
zantino usado, hasta entonces. El arte gótico <se extendió por Ale¬ 
mania, Francia, Inglaterra, España y Sicilia, y no fue admitido 
en Italia, por hallarse acostumbrada al espetáculo de las construc¬ 
ciones romanas. Así la arquitectura gótica como la de Roma pa¬ 
recen haberse refundido en la catedral de Milán que presenta los 
extremos límites de a.mbas. 

La ojiva, que caracteriza el arte gótico es, en cierta manera, 
el simulo del pensamiento cristiano, aspirando hácia el cielo, 
llevando la esperanza mas allá del sepulcro, ó sea hácia la Jeru- 

gel sobre la alianza del arte con la religión, así como el bello cuadro d’Over- 
beck que representa lo mismo? En lo tocante á las relaciones del arte con el 
culto, cUStaúdenmaier, el Espíritu del crist. manifestado en los tiempos san* 
tos, prácticas santas y en el arte santo. >faguncia, 1843, P. I, p. 225-50, 
3.* edic. . - . 
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3alea eterna ^ Las alta^ torres, construidas en otro tiempo pan 
colocar las campanas, aisladas de lo restante del ediñcio, fueron 
en lo sucesivo asociadas sd tod'o; y por una feliz inspiración, fue¬ 
ron en cierto modo el punto culminante y la llave de la bóveda. 
En su disposición general la basílica, templo del Dios vivo, te- 
meim lltie descansar sobre el cimiento de los Apóstoles y de los 
Profetas y estar apoyado en Cristo, piedra angular, presentaba 
la forma dp Ilí cruz, símbolo y resámen dé toda la religión, y te¬ 
nia una división cuadrangular entre el coro y la nave en memo¬ 
ria de los cuatro Evangelistas, mientras que la bóveda ordinaria¬ 
mente descansaba sob^e doce columnas en honor á los doce Após¬ 
toles. Las paredes, adornadas con esculturas caladas se redondea¬ 
ban á manera de arcos, y se ensanchaban imitando botones de* 
flores, ramas de todo género y plantas de mil formas ^ Se daba 
preferencia á los símbolos tomados del reino vegetal, porque las 
plantas parece que desean abandonar el suelo para marcharse 
hácia el cielo, mientras que los cuadrúpedos van con'la cab^ 
inclinada á tierra. En esta preferencia los pueblos germánicos 
obedecian, sin saberlo, al profundo sentimiento de la naturaleza 
que los distingue, y á los recúerdos de esos bosques sagrados que 
sus antepasados veneraban (véase § CXLYI). A pesar de todo esto 
los animales no faltan absolutamente en el conjunto del sistema: así 
que al lado de Ja vid aparece el león y símbolo admirable de la fe; 
cerca de la rosa hallamos el pelícano y la tórtola, representando 
la caridad y la misericordia ; también vemos la hiedra y el perro 
que nos recuerda la fidelidad; y ea otras partes se nos presentan 
dragones terribles y reptiles extraños, imágenes del demonio ven¬ 
cido. El mismo pavimento del templo queda animado con la fi¬ 
gura de los delfines y de los monstruos que pueblan el Océano. En 
seguida, como fuera de su seno hay coros, capillas, imágenes 
de la tierra firme, cubiertas por una doble línea de colunas á ma- 

* Wiegemann, Del.orígen de la ojiva. Düsseld. 1842. Pvgin, tbe Trqe Prin¬ 
cipies of poÍDted or christian architecture. Lond. 18if. Cf. la boja semanal de 
Ikeratnra catól. 18it, núiii. 32. 

* Metsger, Adornos de origen germánico para servir en el arte plástico y 
en la pintura. Monicb, tSit. Oí. Tagibien algunos ensayos del profesor Kren- 
ser en la Gaceta de Colonia. 1S42, núm. fi. 
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de otras taotás islas, y en sus címks el cielo entiende su in¬ 
mensa bóveda estrellada. Aquí se hallan reunidas las tres grandes 
divisiones de la naturaleza ^ á saber: el cielo, la tierra y el océa¬ 
no, y la historia en su sentido m^ espiritual; y en este mondo 
rejuvenecido habita el espíritu viviente de Cristo, el cual alterna¬ 
tivamente se manifiesta por los Sacramentos, las súplicas y los 
himi|os religiosos. El mismo sentimiento profundo y la misma in¬ 
teligencia se ve en la disposición de la multitud de estatuas colo¬ 
cadas al interior y exterior de las basílicas. Sobre la puerta prin¬ 
cipal bay los príncipes de la Iglesia, los fundatdores y benefac¬ 
tores de la diócesis, y también los soberanos que reputaron que 
su primera obligácion era sostener el cristianismo, los cuales ven 
que las generaciones van pasando y penetrando unas después de 
otras^n el templo de la paz y de la salvación; en el pórtico los 
mártires, obispos y vírgenes que son ia gloria,de la Iglesia uni¬ 
versal, ó el orgullo de las iglesias particulares, recuerdan los 
frutos de gracia que maduran permaneciendo mucho tiempo en 
esta santa morada; á lo alto de la bóveda se ven aquellos cuya 
voz se ha oido en el mundo para reunir así del Oriente y Occi¬ 
dente como del Norte y del Mediodia los pueblos comprados, con 
la sangre del Salvador y destinados á recibir el misterioso depó¬ 
sito de su voluntad, de sus promesas y de sus preceptos. 

Finalmente debajo de estas bóvedas sublimes ‘ y solemnes se 
derrama una \ul misteriosa al través de cristales de mil colores; 
pues que no habia de ser el sol que alumbra los trabajos del hom¬ 
bre terrestre el que habia de brillar en el santuario de los miste¬ 
rios mas inescudriñables , sino que por el contrario eran menes¬ 
ter á la vez los mas puros rayos de la aurora y los mas suáves 
resplandores del sol poniente producidos por el admirable juego 
de la luz ai través de los cristales góticos. En esta juz, en cierto 
modó sobrenatural, habia sabido |*epresentar el arte de una ma¬ 
nera viva y chocante la historia del cielo y. de la tierra, y al Se¬ 
ñor del templo, y á los Santos que le rodean, y lacaida del hom¬ 
bre y su resurrección en el juicio final. En cualquiera parte á don¬ 
de se encamiñasen tanto el fiel recogido como el hombre de mundo 

Hurter, t. lY, p. 6T3 sq.; Geuert, Historia de la pintura sobre vidrio. 
Stottg. 1839. 
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indiferente tenian que hallar pintaras propias para mantei^Hos 
en las santas disposiciones d para conducirlos á ellas. Estos tem¬ 
plos que hablaban al ojo con sus estatuas, pintaras, formas, ador¬ 
nos y símbolos eran un verdadero libro que reemplazaba los que 
la imprenta extendió mas tarde, y en donde el sabio y el ignorante 
podian sin dificultad conocer sus relaciones coa Dios y el mundo 
futuro ^ a Las imágenes, habia dicho san Gregorio el Grande, 
«son los libros de los que no saben leer: no se las adora; pero se 
«ve en ellas lo que es adorable.» 

Los monasterios fueron los primeros en construir estas grandes 
basílicas y en formar arquitectos y escultores. Foulda y^San GalL 
tuvieron nombradíabajo este concepto. Luego, poco á poco se for¬ 
maron artistas seglares, que se reunieron en corporaciones, es 
decir, en cuerpos de oficio (cofradías de albañiles) con el objeto 
de conservar y propagar los secretos de sü arte, y de ayudarse re¬ 
cíprocamente en los inmensos Irabajos necesarios en estas cons¬ 
trucciones gigantescas. En el siglo XII la mayor parte de las Igle¬ 
sias eran solo de madera, exceptuando en liaba; y hubo una ad¬ 
miración general cuando se hicieron de piedra-las bellas iglesias 
de Cluny en Francia, y del obispo Bernward en Hildesheím; y 
en el siglo XIII se rivalizó en ardor para construir en todas par¬ 
tes nuevos templos, maravillosas catedrales , cúpulas y-flechas, 
tales monumentos que apenas al presente los Estados mas pode¬ 
rosos levantarían otros iguales, á pesar de sus recursos rentísti¬ 
cos ’, siendo así que entonces una sola población, ó un convento 
los emprendía con atrevimiento y los acababa, merced al gene¬ 
roso desprendimiento que inspiraba una fe profunda; .pues la fe 
era la palanca que removia estas enormes masas, como lo prueba 
la solemnidad religiosa que acompañaba al acto de colocar la pri¬ 
mera piedra y la dedicación del templo *. 

Esta noble y piadosa actividad agitó la Europa de un extremo á 

‘ La idea de la arquitectura cristiana está muy bien deserka en el bello poe^ 
ma de TitureL (CL Boisierée, Ensayo sobre la descripción de la iglesia de Saint' 
Gérard, en el cantq 111 de Titurel. Munich, 1838. • 

* Pritac, Construcción de las iglesias en la edad media. (Gac. de Colonia, 
18i2^ DÚms. 88 y 26). 

* Véanse descripciones detalladas en LTurier, Inotencio IV, p. 668 sig. y 
667 sig. (alem.). 
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otro. En el fondo del Norte, el arzobispo Eystein construyó la ca¬ 
tedral de Drontheim en honor de san Olafo, el mas sólido, rico y 
completo monumento de la península escandinava, cuyas esta¬ 
tuas y esculturas rivalizaban con las de san Pedro de Roma. En 
Alemania las catedrales que pasaban por obras maestras del arte 
gótico eran, después de las de Marbourg y de Tréveris (des¬ 
de 1227) la cúpula de Colonia (1246), iglesia modelo ‘ fundada 
por una fe vigorosa, cuyas esperanzas no hauvisto realizadas los 
siglos, monumento maravilloso, aunque sin acabar, que por mu¬ 
cho tiempo ha parecido desafiar con atrevimiento los infructuo¬ 
sos esfuerzos dé los modernos. Colonia, Estrasburgo y Friburgo 
formaron la majestuosa trilogía gótica dél Rhin. Entonces fpe tam¬ 
bién cuando se construyeron en Francia las catedrales de Char- 
tres*, inaugurada en 1260, después de $iglo y medio en construir¬ 
la, deReims, metrópoli de la monarquía, en 1232, de Amiens en 
1228-, de Beauvais eú 1250< la santa capilla de San Dionisio, las 
torres de Nuestra Señora de París en 1223; en Bélgica, la iglesia 
de santaGudula de Bruselas, en l226y la deDnnes, construida en 
cincuenta años (1214-62) por cuatrocientos frailes; en Inglai- 
terra, Salisbury, la mas hermosa catedral de este reino (1220), 
la mitad de la de fork'( 1227-60), el coro de Ely en 1235, la nave 
de Dnrham en 1212, la abadía nacional de Westminster en 1247; 
en España, las iglesias de Burgos y de Toledo, fundadas por san 
Fernando én 1228. 

Luego todas las artes, siendo nobles émulas ó servidoras fie¬ 
les , se agruparon en tomo de la arquitectura cristiana, su primo¬ 
génita y su señora. De pronto la escultura, después de débiles eñ- 
sayos, creó nobles producciones desde el siglo XIII, é hizo salir 
. de la grosera muela las mas . preciosas estatuas de ángeles y san¬ 
tos que poblaron las puertas de las iglesias metropolitanas, las 

* Según lós planos del maestro Gerhard; la catedral de Estrasbufgo, se~ 
gun los de Erwm de Stehibach. Cf. Fr. Beck, Historia de un albañil alem. 
Munich, 1834. Theod, ñíelat, Er^in de Steinbach. Hamb. 1834. J. G<Brres, 
las catedrales de Colonia, Munster y Estrasburgo. Ratisbona, 1843. 

* Esta cátedra! fue construida conforme sd plan de Roberto de Coucy ; otro 

arquitecto célebre, Brunelleschi emprendió la construcción de la 

cúpula de la catedral de Florencia de tal manera, que se sostuviese por su pe¬ 
so , por lo que mereció la alta admiración de Miguel Augel. 
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figuras de los grandes y proderosos señores y de sus castas espo¬ 
sas, durmiendo con el sueño de los justos sobre sus sepulcros de 
piedra con las manos juntas, la cabeza apoyada sobre las rodillas 
de los ángeles, y á veces rodeadas de su numerosá prole. 

En Florencia, sobre todo, se desarrolló el arte plástico aplicado- 
á las iglesias y á sus adornos. Nicolás de Pisa y su ilustre familia 
crearon una escultura llena de pureza y de vida; el mármol res¬ 
piró bajo su escoplo. Andrés de Pisa esculpió las tres primeras 
puertas de la catedral (1339-10). Ghiberti de Florencia vació en 
bronce las dos puertas del baptisterio de san Juan de esta ciudad, 
dignas, según expresión de Miguel Ángel, de adornar la puerta* 
del paraíso. Lucas de Robbio, discípulb dé Ghiberti, hizo bajos 
relieves de tierra cocida, que pintó y luego cubrió con un esmalte 
duradero. En la cúpula de Florencia se admira el bajo relieve que 
representa unos monaguillos en ejercicio, cüya actitud es tan na¬ 
tural y la expresión tan viva, que parece se les oye cantar. Do-' 
natella de Florencia pasa por el restaurador de la estatuaria en 
Italia: la profundidad del pensamiento falta en sus obras; con todo 
procuró reemplazarla por el movimiento apasionado de sus figu¬ 
ras. El tesoro artístico mas precioso de la iglesia de Nuremberg 
es la estatuado san Sebaldo, hecha por Yischer quemurió en 1S30. 

A su vez la pintura se unió á la escultura y arquitectura para 
gloa^ificar al Señor; y, tomando un’ vuelo tan rápido como atre¬ 
vido , produjo ohras maestras de que se enorgullece la Italia, 
pues son tales, que hasta ahora no se han hecho otras iguales ^ 
Pisa y Sena, cuyo melancólico aislamiento atrae todavía al via¬ 
jante , fueron la cuna de la pintora; en Florencia tuvo luego su 
metrópoli, y allí se formó una asociación de artistas bajo el patro¬ 
nato de san Lucas, la cual, dirigida por Guido de Sena en 
y Giunto de Pisa en 1210, fue la primera escuela seria y verda¬ 
deramente inspirada por el genio del arte y de la Religión: al¬ 
canzó tan alto grado de perfección en Cimabuéen 1240-1300, que 
Florencia recibió en triunfo el cuadro de la Anunciación, persua¬ 
dida de que la cabeza de la Virgen habiasido pintada por un Án¬ 
gel bajado del cielo á este intento. Los cuadros de esta escuela 

‘ Cf. Ratmer, Historia de los Hohenstaufen, l. VI, p. S39-Í6. Hvrter, 
Innoc. m, t. IV, p. 674-79. 
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todo» están pintados sobre un f 9 ndo de oro» y tieben un carácter 
piadoso y grandioso ; mas algunas partes de estas figuras son de 
una longitud desmesurada. Giotto (1270-1336) (^e acertó mas en 
imitar la naturaleza, sus graciosas formas y su movimiento, en¬ 
salzó mas la gloria de su escuela; y, hablando con propiedad, 
fundó la escuela de Florencia, cuyos principales maestros son 
sobre todo los siguientes: Domingo Ghirlandajo (1461-93); el 
piadoso dominico Angelo de Fiesole (1387-1466), que pintaba 
siembre entre súplicas y lágrimas ';. Massaccio (1417-43) que se 
hizo notable por el uso del claro oscuro; Leonardo .de Yinci, cuya 
inimitable Cena presenta el modelo acabado del arte en su fin mas 
noble; fra Bartolomé que siguió las huellas de Leonardo y dió á 
sus figuras un carácter dé hermosura varonil; Miguel Ai^el (1474 
á 1664) por el pincel enérgico y severo, que adornó la capillaSix- 
tina con austeras figuras de los Profetas del Antiguo Testamento 
y con el terri)^ cuadro dél Juicio final. 

En la Umbría el espíritu de san Francisco de Asis, siempre vi¬ 
viente, había hecho de su iglesia de la Porciúncula un santuario 
no solo de fe, sino también del arte. Una muchedumbre de Fran- 
eiscanos se entregó con éxito á la pintura; y todos los pintores cé¬ 
lebres del siglo siguiente.pagaron Su tributo al seráfico Patriarca» 
adornando con sus obras.su iglesia de Asis. Los que mas se dis¬ 
tinguieron en esta mística escuela de la Umbría fueron: Perugin 
(1447-1824^, F^ncisco Francia (1480-1618 ), y sobre todos Ra¬ 
fael d'Urbíno (1483-1620) *, á quien inmortalizaron varias obras 
maestras, y entre otras Nuestra Señora Sixtina y las habitaciones 
del Vaticano. Después vino también el Correge (1494-1634) para 
el colorido brillante y mágicoel Titien (1474-1676), discípulo 
dei Bellini y de Gíorgione, tan perfecto en la armonía de los co¬ 
lores y la verdad de la expresión, y no solo muy celebrado por su 
Asunción y su Cena, sí que también por un magnífico Ecce Homo 
y muchas otras’pbrás capitales.. 

Tambieq en Alemania se formó á orillas del bajo Rhiny al lado 

« * Cf. Vida del pintor Fra Giovanni da Fie$olo» de la órd^ñ de los Predica¬ 
dores, según Jorge Yasari en La Sion, 1S49, núm. 107 j 138. 

* J. D, pa$i(Évant, Rafiaeí d’Urbino y su padre Juan Sanzio; Leip..l889, en 
2 part. 7 li grab. 
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d« la cofiradía' de ios albañiles jina escuela de pintora ■, cuyos 
maestros mas celebrados fueron los hermanos Huberto, Juan Van 
Eyk (1336-1470), Alberto Durer • (1471-1828, y mas tarde Hol- 
bein (1498-1864). 

Por fin, la música, hermana de la escultura, de la pintura y 
de la poesía, dando al pensamiento una forma armónica, ani¬ 
mando las bóvedas silenciosas de las basílicas con sus melodías 
vivientes, embelesando al oido de la misma manera que la pin¬ 
tora á Invista, asoció su poderío al de las demás, y dió cima á la 
obra religiosa y civilizadora de las artes. Habia sido, en efecto, 
sorprendente que el genio inspirador del arte cristiano no hubiese 
sabido de qué manera sacar partido de un arte como la niúsica, y 
hablar con lenguaje digno de los sublimes sentimientos que la 
Iglesia Inanifiesta en sus grandes y solemnes ceremonias. De ahí 
provino el canto ambrosiano y gregoriano, por el cual se ve que 
la Iglesia comprende y se utiliza de todas las artes.*; Carlomagno 
se esfonó en llevar á la otra parte de los Alpes este canto ecle¬ 
siástico , que progresó mucho por el uso de los órganos. Luego 
aparecieron otras causas de música religiosa; y la Iglesia, léjos 
de oponerse á ello, dispensó siempre á la música' el mas noble y 
poderoso apoyo *. En el siglo XI el piadoso'monje Gui d’Arezzo, 
para obviar á las imperfecciones de la notación musical y de la 
medición, fue el primero en inventar la escala diatónica, llamada 
gama, se sirvió de claves, de intervalos entre las líneas, etc. etc.; 
este sistema fue perfeccionado por un cierto Franco, maestro de 
músiea en Paris, que probablemente vivía en el siglo XI * («onúM 
meimréMHs). La órden Cisterciense se dedicó con un celo parti¬ 
cular al estudio del canto; y san Bernardo decia: «No debe ser 
«duro ni empalagoso; tiene que agradar al oido, conmover, dis- 

* Wagen, Hub. ; Jqan Van Eyk, Bresl. 1823. J, Schopenhauer, Joan Van 
Eyk y sus sucesores. 

* Cf. Ratmer, I. c. lib. VI,p.5t9>23. Hurter, I. c. t. IV, p. 651*81; Wise- 
«ton. Ensayo sobre la liturgia de la capilla papal en la Semana ^nta. 

’ Cf. notables decretales de Juan XXll : Docta sanctorum patmm; Extra- 
vag. lib. III, tit. f. 

^ Según otros, este Franco era natural de Colonia y contemporáneo de 
Fed. 1. Véase su Ars cantus mensurabilis, publicado por Geráerf» de Canta et 
música sacra, III, 1, sq. En el texto be seguido á Hurter. 
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«pertar el eorázon, coneolaflo y calmarlo, llamaj' la atención so- 
« bre el sentido de las palabra^ repitiéndolas, y llevando misterío- 
«sámente la virtud al alma.» 

§ CCXCIV. 

DisdpUm pmtendmia. 

La decadencia de la vida religiosa, de >que tan á menudo se 
ocuparon los concilios durante este período, necesariamente de¬ 
bió acarrear la de la disciplina penitenciaria. El abuso de las in¬ 
dulgencias ' y su venta firmal, autorizada por el Papa Julio II 
para atender i los gastos de la construcción de la iglesia de san 
Pedro, acabaron de arruinar la antigua disciplina y sus rigores. 
El celo serio de los primeros 'siglos cristianos por las prácticas 
de la penitencia fue reemplazado por una increíble ligereza, que 
iba en aumento á causa de los sarcasmos criminales dé las sec¬ 
tas, .que de dia en dia eran mas atrevidas. Esto dió márgen á las 
quejas amai^gas de los concilios sobro la barbarie, grosería é in^ 
moralidad de los pueblos, aliipentadas, ó roas bien ocasionadas, 
por el descuido que el clero tenia en instruirles; y parecía que 
las únicas armas de que se echaba mano para conducirlos, eran 
la excomunión y el entredicho, de que se hacia tan frecuente y 
precipitado uso;, que los concilios creyeron á menudo tener que 
restringir el nso.de estas penas canónicas *. Sin embargo, ha¬ 
biendo reaparecido con frecuencia la peste , y sobre todo la peste 
negra * entre otras catástrofes, volvieron los espíritus á ocuparse 
de pensamientos mas serios, y algunos se lanzaron á vías extre¬ 
mas. Así fue que se vieron inmensas tropas de disciplinantes que 
se azotaban con exceso ^; el mismo san Vicente Ferrer, poco an- 

* Véase § CCLX; 

* Véase § CCLXXI. 

3 Hecker, La peste negra en el siglo XIV. Berl. ISiS. Id. La peste dan¬ 
zante, enfermédad popular en la edad media. Bérl. 1832. Cf. Tholtick, Misce¬ 
lánea, 1.1, p. 91 sig. 

^ Historia ílagellántíam, seu de recto et perverso flagellorum osu apud 
cbrisUenos. Par. ItOO. Fwrstemannt Historia de-las cofradías de los discipli¬ 
nantes. Halle, 1828. Hohnikef sobre lo misino en la Rey. hist. á*lUgén, 1833, 
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tes de disolverse el concilio de Gonstensa» dirigió una tropa de 
estos penitentes', que pensaban apartar con sus maceraciones el 
juicio de Dios, cuyas señales,creían conocer en las desgracias del 
tiempo. Muy á menudo confiaban mas en sus propias obras que 
en los méritos de Cristo y en sus Sacramentos; y su culpable pre¬ 
sunción despreciaba todo cuantb hacia referencia á la Iglesia *. 
De otra parte, en oposición con los disciplinantes, apareció la 
secta de los danzarines, á los que se les creyó poseídos del de¬ 
monio, y.se recurrió á los exorcismos para librarlos de él; y^ final¬ 
mente, la Inquisición les persiguió á ellos y á los disciplinante». 

S ccxcv. 

Propagación deí cristianismo . 

No obstante la decadencia de que acabamos de hablar, la fe 
daba todavía muestras de su vitalidad, sobre todo en las misiones 
llevadas á cabo entre los pueblos paganos. Mas bien fue por efecto 
de la terca resistencia de los iituanienses, quepor falta.de misio¬ 
neros celosos, que.estos pueblos tardaron tanto en convertirse 
Lós caballeros teutónicos, que propagaron el Evangelio en las 
regiones próximas á la Lituania, pagaron caros los ensayos que 
hicieron para introducir allí el cristianismo, pues ocho cayeron 
prisioneros y fueron quemados juntos en 1260.^ Sin embargo, al¬ 
gunos Iituanienses concluyeron por entrar en la Iglesia- rusa. 
JaK^llon dió un paso mas decisivo para la conversión de so pue¬ 
blo, aceptando el Evangelio, y obligando á sus súbditos á, imitar 
su ejemplo, con la mira de obtener mas fácilmente la mano de la 

1.111. Schneegans, Los dísciplinaotes y sobre todo la gran procesión de Es¬ 
trasburgo en 1349, según Franz de Tischendorf. Leipzig, 1840. Este trabajo 
encierra nuevos dates. Cf. Schrmekh, Historia de la Iglesia, XXXlll parte, 
p. 446-57. 

* Genon, Ep. míssa magistro Yincent. etc. (opp. 1.11, p. 658. F. d. Hardi, 
t. 111,P. yil,p.94 5 q.). 

* Cf. Bagnald. ad ann. 1873, num. 83. 

* ITojaiotoicz, Hist. Lithuaniae, P. 1. Dantiscí, 1658; P. 11. Antv. 1663, 
in 4. Cf. Narbta. S CLXXX, p. 411. 
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princesa Bedwige y etta jel trona de Polonia (1386) ^ ^bien-^ 
do Jagellon sido bautizado en Cracovia*, y siendo después rey de 
Polonia, con el nombre de WladislaolII, pasó de nuevo áLitoa- 
nia seguido dé gran acompañamiento^ allí hizo derribar los san¬ 
tuarios paganos con el ánimo de manifestar á sus súbditos que 
de nada seiyían; él mismo se dedicó á enseñar á sus vasallos , y 
les concedió vestidos nuevos; esta generosidad atrajo á su alre¬ 
dedor masas de pueMo. Siendo imposible bautizarlos de uño en 
uno, fueron*hisopados con agua bendita, dánde á grupos enteros 
los nombres de Pedro, Pablo, e^. Tan solo se dió el bautismo in¬ 
dividualmente á tos nobles y militares. Andrés Yasillon, francis¬ 
cano polaco y confesor de la reina, fue nombrado obispo de WH- 
na, digñidad en que fue confirmado por el Papa ürbano VI, que 
le óoloGó bajo su jurisdiécion inmediata , y prohibió los matrimo¬ 
nios éntre cristianos, griegos y romanos. El modo como estqs pue¬ 
blos habian sido bautizados, manifiesta que para ellos era una ce¬ 
remonia exterior sm verdadera é intima convicción por su parte, 
motivo' por el cual el paganismo continuó entre ellos por largo 
tiempo. ISneás Silvio refiere , negún el testimonio del monje Ge¬ 
rónimo de Praga, que todavía continuaba eñ Lituania el culto á 
los ídolos poco después del concilio do Basilea, y que htíbó sín¬ 
tomas de revolución así que Gerónimo, apoyado por el rey Wla- 
dislao y el duque Witoudt, quiso echar por tierra los altares pa¬ 
ganos *. / ' 

De la misma utanera se convirtió á los lapones *, entonces súb¬ 
ditos de los suecos desde el año 1279; lo cual fue debido, sobre 
todo, á Hemming, arzobispo de Dpsal, quien en 1335*eoiisagrá 
para estos pueblos una iglesia en Tornea. 

Poco consuelo dietbn los judíos á Iniglesia durante este perío- • 
do; Así én la edad media como en la época de la emigración dé 
^ ' ' . . . * ' ‘ . 

* Dlugosti, Bist^ PoIod. Erancof. 1711, ín fol. líb. X*, p. 96 sq;; segun este 
autor, lageilon^oe bautizado con su hermano SwUrígat y su primo Witoudt. 
Sobre este acontecimiento^ cf% Dlug. 1. e. p. 109, y los Ajiales de J. UndenhlaU^ 
autor contemporáneo', publicados por Voig^. Kcbnigsb. 18S3, p. 60 sig.; 33i sig. 

* Aeneas Sylvius, de Statu Eurdp. silb Frider. 111, c. 20. (Freheri Rer. 

Germ. Scriptór. ed. Struve^U 11, p. tli). ' • r . 

* J. Scáe/fert Lapponia. Francf. 1673, ini. 

22 TOBTO 111. 
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los pueblos, los judíos 4 siempre especuladores, codici<^ y bá> 
biles , habían amontonado muchas riquezas con el comercio y la 
usura ejercidas en Italia, Francia y Alemania Como los cris¬ 
tianos opinaban generalmente que era usura el dejar dinero á in¬ 
terés, sucedió que todo cnanto tenia algún jroce con especulacio¬ 
nes de dinero estaba en poder -de los judíos, lo cual contr^uyó 
mucho á aumeátar su. bienestar. Sus propias riquezas i menudo 
les ocasionaron persecueiopes atroces, justificadas imputándola 
ser la causa de las calamidades.públicas, tales como la peste y 
los temblores de tierra, y se les imputó igualmente vicios infar 
mes, crímenes abominables, entre los que citarémos el envenenar 
los pozos, asesinar á los niños cristianos y beberse su sangre por 
las fiestas de Pascua, maleficiar la atmósfera; asi escomo.se exci¬ 
taba en contca de ellos la animosidad y e| furor de la muchedumbre. 
Su posición, tan precaria en Alemania, era,aun peor en Francia 
y en Inglaterra. Los Papas, protectores de los oprimidos en la edad 
media, á menudo levantaron la voz en iayor de los desgraciadlos 
judíos; con sus exhortaciones y amenazas excitaban á los cristia¬ 
nos á la dulzura y á la justicia i y reprendían con severidad la vio¬ 
lencia con <)ue se les quería obligar ábautizarse; así que Inocen¬ 
cio III dijo: «Ningún judio tiene que $er obligado á bautizarse; 
« si alguno no quiere dejarse bautizar, no por esto tiene que ser 
«dospreéiado. Nadie se apodere injustamente de sus propiedades, 
«ni se oponga á sus fiestas, ni devaste sus cementerios.» Es¬ 
tas prohibiciones fueron reiteradas por muchos otros Papas (Ino¬ 
cencio lY, Gregorio IX). De otra parte, se procuraba de una 
manera mas directa que los judíos conociesen la verdad; así fue 
que algunos sabios de la edad media no menos que algunospia¬ 
dosos y célebres escolásticos, procuraron refutar en obras espe¬ 
ciales las obj^iones de los judíos contra el cristianismo (Alano 
de Ryssel, santo Tomás de Aquino, Raimundo Martini de Barce¬ 
lona, muerto después del año 1286: su. libro polé núcorapologé- 
tíco, Ptigiafidei (dmrsus Mauros etJudaeos , es el ti'atado princi¬ 
pal de este género que apareció en la edad media). La co nversion 
del judio Hermann en el siglo Xll, que.se hizo religioso premons- 

‘ Cr. Dtfping, los judíos en la edad media, 1834, y particularmente 

Jott. Hist. de los israelitas hasU nuestros dias. BCrl. 1835 sig. 
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tpatensé, fiie verdadmmeiite célebre y produjo felices resultados. 
Por desgracia, en España no hubo tanta tolerancia; por manera 
qué en lilis los reyes Femando é Isabel pusieron á los judíos en 
la alternativa de bautizarse ó abandonar su patrja. £1 pueblo los 
odiaba por sus^usuras ordinarias; y sús relaciones con los moros, 
que á la sazón ocupaban un territorio muy limitado, los hizo sos¬ 
pechosos , no sin fundamento, á los ojos de los príncipes; y á con¬ 
secuencia de esto en li92 tuvieron que pasar de España á Portu¬ 
gal ciento sesenta mil familias judias, en donde, léjos de encon-' 
trar la tranquilidad que apetecían, se les puso cuatro años después 
en la misma alternativa que en España. El mismo trate recibie¬ 
ron los moros, cuya dominación en España, basta entonces de 
ocho siglos, acabó en 1492 con la toma de Granada, última ciu¬ 
dad suya. Cuando la conquista de Granada se con'cedió á los mo¬ 
ros el libre ejercicio de su religión; pero habiéndose descubier¬ 
to una conspiración en 1498, se les obligó ú escoger entre el 
bautismo y el destierro, medida rigurosamente llevada á cabo 
en 1601. “ 

El descubrimiento de la Américay los viajes de YaSco de Gama 
ál rededor.del África, excitaron vivamente el pensamiento y el de¬ 
seo de anunciar el Evangelio á todos los pueblos, h^ta los confi¬ 
nes de la tierra. Alejandro VI dió ¿ Fernando el Católico, rey de 
España, el encargo de introducir el cristianismo en América, y hsu- 
cer reconocer en aquellas tierras al Papa como señor feudal ‘, de 
la misma manera que Eugenio lY y Calixto itl lo hábian hecho 
respecto á los páíses descubiertos en África. A éste intento, Alé*^ 
jandró YI envió á España al vicarío de los Franciscanos con doce 
frailes de su órden, á los olíales se asociaron muchos Dominicos, 
todos los cuales tenian que ir á América. Su obra fue en gran parte 
retardada por la crueldad de los españoles en el Nuevo mundo; 
mas, sea dicho de paso, esta crueldad, aunque real, ha sido muy 
exagerada. Los Dominicos, sobre todo, hicieron valer en favor de 
sus neófitos los sagrados derechos de la humanidad, y aun en este 
terreno tan difícil no dejaron estéril la virtud-del Evangelio. El 

* Raynáld. ad ano. 1^3, num. 10; ami. fisi, nam. 8 sq.; aon. 1453, 
nuin. 7 sq.; aBD.^1493, nam.* 18.19, 24 sq. Cf. Robertson, ^isi. of. Americ. 
Lond. 1772. 
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infatigable celo del heróico obispo de Ghiapa , La8 Casas * arrait 
có á Carlos Y una ley* que aseguró la libertad individual de los 
indígenas. Esta ley dió mas tarde ocaáon y pretexto al infame 
tráfico de negros en las riberas africanas; pero es una calumnia 
atroz el atribuir esto al generoso misionero que por doce veces se 
expuso á los peligros de la travesía para patrocinar la causa de su 
desgraciado rebaño. Las Gasas murió en Madrid en 1666. 

§ ctíxcvi. 

Pretendidos reformadores: Juan Wessel, Juan de Wesel, ■ 
Juan de GoA, Gerónim SMotiairola *. 

Los vicios, abnsos y exageraciones que se hablan mezclado con 
la vida y doctrinas eclesiásticas levantaron contra la Iglesia no 
tan solo los herejes de que hemos hablado antes, sino también 
el celo de varios personajes que bien á menudo se manifestaron 
apasionados, algunas veces ciegos, y siempre exclusivos en sus 
polémicas. Reclamaban y procuraban llevar á cabo una reforma; 
mas no ya apoyándose en la Iglesia y partiendo del punto de vista 
católico, cómo lo hablan hecho los miembros mas eminentes de los 
últimos concilios, sino alterando bajo ciertos respectos la sana 
doctrina, é insistiendo con exageración, y frecuentementecon per¬ 
fidia , en el ejercicio de la libertad cristiana, en el libre uso de las 
sagradas Escrituras; ni mas ni menos que si el verdadero signifi¬ 
cado de la palabra de Dioa y el noble y legítimo úso de la libertad 
no se encontrasen en Ja Iglesia, en donde lahabian buscado y en¬ 
contrado los mas respetables doctores y los personajes'mas emi¬ 
nentes de todos los siglos cristianos^. 

* Bartolomé Las Casas, Brevísima relación de la destrucción dé las In¬ 
dias. 1552, en YTeúe, sobre Las Casas, en lá Revista de bist. teolog. pu¬ 
blicada por Illgens. 1834, t. IV,'p. 1. 

* Sobre estos cuatro reformadores, cf. Sdbrcadlib, Historia de la; Iglesia, 

parte XXXIll, p. y p. SiS-rge. üllmann, Reformadores antes de la 

reforma, sobre todo en Alemania y en los Países Bajos. Harob. 1841-42,2 vol. 
£1 segundo vol. es una edición refundida de su escrito: J. Wessel, predecesor 
de Lotero. Hamb. 1834. Cf. Revista de Bonn, entrega 14, p. 194-202. 

» Véase S8 WXVI y CVIt. 
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Entre estos reformadores se encuentran: • 

1. ° Juan Wei^el, nacido en Groningne en 1419, quien, luego 
de haber recibido su primera educación entre los Clérigos de la 
Vida común en Zwolle, estudió la teología en Colonia; luego áe 

familiarizó con los autores clásicos griegos y romanos, aprendió 
el hebreo, enseñó en Colonia, Lovaina, Paris, Heidelberg ‘, y por 
sus conocimientos literarios y escolásticos obtuvo el sobrenombre 
dQLuxmnndiy que le dieron sus admiradores, á pesar de que sus 
tendencias hicieron que los católicos le llamasen Magister contra- 
dictionum: murió en 1489. Entre sus errores citarémos de una ma¬ 
nera especial los siguientes, que son los antecesores de las here¬ 
jías protestantes: «La fe emana únicamente de la sagrada Escri- 
«tura. Tan solo tenemos que responder de nuestra fe al Espíritu 
«Santo, y no á los hombres. Cristo, al entregar las llaves del cielo 
«á Pedro, solo prometió á este el Espíritu Santo, esto es el amor 
«que da el Espíritu Santo; por consiguiente, las excomuniones 
« de los Papas, quienes en su mayor parte cayeron en errores 
«pestilenciales (pestilenter erravermtj, son únicamente actos exle- 
«riores de la jurisdicción eclesiástica, y no separan de la comu- 
«nion espiritual de Cristo. Solo Dios puede absolver y no absol- 
«ver los pecados. La confesión (declaración, confessioj y la satis- 
« facción no son partes esenciales del sacramento de la Penitencia; 
«sola la contrición absuelve antes de la confesión.» 

2. ” Su amigo Juan de Wesel, catedrático de teología en Erfurt 
y predicador en Worms. Los Dominicos de Maguncia atacaron 
sus sermones; fue acusado y enjuiciado en 1479; igualmente se 
le obligó á retractarse de las proposiciones erróneas que habia sol¬ 
tado en sus sermones, tales, por ejemplo: «Solo Cristo puede ex- 
«plicar el'Evangelio; cualesquiera otras explicaciones son falsas 
«y peligrosas. Los elegidos por Dios están desde toda la eternidad 
«inscritos en el libro de la salvación; por lo tanto, ninguna ex- 
«comunión los puede borrar de él, ni Papa, ni cura alguno, ni 
«tampoco todas las indulgencias pueden ayudarles á ganar la 
«eterna bienaventuranza. Los preceptos de la Iglesia no son obli- 
« gatorios bajo pena de pecado. Cristo no ha mandado el ayuno, 

' Tratados teoíó^. de Fárrago Wesscl, Viteb. 1522. Después Lulero añadió» 
un prefacio. 
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«ni la peregrinación, ni otra oración qne no sea el Padre noe^ 
«tro *.»J^uan de Wesel, poco después de haberse retractad), mu¬ 
rió en el convento de los Agustinos en el año 1481. 

; 3.° £1 flamenco Juan dé Goch {Pupper), prior de un convente 
de religiosasen Malines, muerto en 1476. Pretendia que las doc¬ 
trinas de los libros canónicos son las únicas verdaderas; se jac¬ 
taba de restablecer en su pureza y verdad el cristianismo desfi¬ 
gurado en todos tiempos por'errores.', én un principio por su 
alianza con la ley de Moisés; después por la opinión de aquéllos 
que hacen consistir el cristianismo én la-fe sin las obras, luego 
por Pelagio que desechaba la.necesidad del socorro sobrm>.atoral; 
y, finalmente, por el uso de votos.que se pretendían necesarios á 
la perfección cristiana, lo qne, según él, era la renovación de los 
errores pelagianos por Los tomistas. 

4;* Finalmente, Gerónimo Sávonarola, qne se levantó con tanta 
fuerza y tan terrible elocuencia contra el Papa Alejandro Y1 
pertenece también, siquiera en parte, á estos reformadores. Nació 
en Ferrara en 1476; allí estudiáprimerammtte y con preferencia 
la metafísica de Aristóteles; luego se entregó con gran celo á la 
meditación de los Padres (Gasiano, Gerónimo, Agustín) y-de la sa¬ 
grada .Escritura: muy luego después subió al pulpito y predicó 
con un éxito extraordinario delante de un inmmiso auditorio. Llar- 
mado á Florencia por sus- superiores -en Í489, mezcló en sus si¬ 
mones , que eran de un carácter del todo apocalíptico, excitacio¬ 
nes políticas contra los Médicis, y promovió una polémma des¬ 
mesurada é intempestiva contra los Papas, prelados y monjes, lo 
cual fue motivo de que se acudiese al Papa en queja contra él, 
y de ahí resultó que se le prohibiese predicar. Durtmte algún 
tiempo estuve sumiso; y, según refiere Guicciardini, el Piq)a es¬ 
taba dispuesto á perdonarte; mas como Savonarola reapareció de 
repente en el pulpito y declamómas violentamente que nunca con- 

Véase sd escrito-adversas ladálgenUas. ('Wakh, Monim. medii «vi 
bsc. 1, p. 111 sq.). Ixts actos del proceso estin en .árpenlré, Collect. jodicior. 
de.Dovis errorp». ab initio sae^. lUl, etc., 1.1, P. II, p. 391 sq. ■ 

* De Libértalo Christ. ed. C. Gr<tpheu$. Antv. 1531 ,'in i t De qiiataor erro- 
ribos dialogas. ( Wqloh, I. c. fdsc. IS, p. TSsq. Cf. Walchii praef. p. XIII sq.). 

> Véase SGCLXXIlIsabQn. 
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Ira-el Papa, fue excomalgado, amenaz^ndo^al mismo tiempo á 
Florencia cón-penas eclesiásticas, si por mas tiempo toleriase^ns 
sermones. £1 franciscano Apulo atacó al jH'opio tiempo con acri¬ 
monia al fogoso dominico; y ambos religiosos, en prueba de sus 
aserciones,, debían sujetarse á la prueba del fuego. Savonarola 
no accedió á esta prueba; y el pueblo,-siempre ansioso de espec 
táóulos, viendo frustradas sus esperanzas, se encolerizó contra el 
dominico, y se burló de su santidad, basta entonces generalmente 
venerada. Savonarola fue reducido á prisión, condenádo y eje¬ 
cutado con dos frailes de su órden el 23 de mayo de 1498. £4 he¬ 
roísmo con que sufrió la muerte no acalló la divergencia de opí-^ 
niones, ni las pasiones que había excitado ‘. Savonarola, teniendo 
en consideración el atrevimiento, la presunción y la elevación de 
sus sermones, fue uno de los antecesores de Lotero, aunque bajo 
el punto de vista doctrinal; en lo concerniente á los puntds-eóen- 
citdes, siempre estuvo adherido á la Iglesia católica. 

S CCXCVII. ► 

Ojeada retrospectwa-sobre latnfluencia-dela Iglesia catitea entre los 
gerinams y los eslavos en el segundo período. 

Para conocer con exactitud esta influencia compárese el estado 
intelectual y moral de. la edad media en el origen y en el fin de 
este período, y uno se cónvencerá con facilidad-que durante este 
tiempo todo se renovó. 

Así como en el principio de esta era * en el Norte de la Europa 
había hordas salvajes que luchaban entre sí, desiertos y panta¬ 
nos, bosques y grandes tinieblas , vemos al fin de la edad media 
á todas estas naciones sujetas-al Evangelio; en todas partes en¬ 
contramos regiones biep cultivadas, Estados bien arreglados, só- 

} Sos defensores son: /.-F. .PictM de Mirandida, Vita Patr. Híeron. Sa- 
voñ. ed. Jqc, ffuefif (dómipico). Par. fOTi, 31. Pacif. Burlamaechi, YitaSa- 
\on. ed. Itiqnsi, en JMuziiMisfieL Lnc. 1761, in.fol. t. I,-y los biógrafos pro¬ 
testantes. Véase $ CCLXXIII ^ub fine. 

* Miscelánea, t. II, p. 5 sq. Cf. Buss, Influencia del Cristianis¬ 

mo. (RevisU teológ. de Frfburgo, 1.1, p. 114-16).' 
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lidaS'relaciones y aotiviu correspondencias entre todos les-pno' 
blos. El genio emprendedor de los europeos descubre la cnarta 
parte del mundo, que tanto para la vida intelectual como para la 
vida moral, fue- sin duda .u,n nuevo y abundante manantial de 
goces y riquezas. Las inatítuciones modestas, oscuras é-inaper¬ 
cibidas del principio del siglo Xll se convirtieron por el celo re¬ 
ligioso de sus fundadores y sucesores en grandes y concurridas 
escuelas, semilleros de s^ios, eruditos y literatos^ que espar¬ 
cieron por toda la Europa con una infatigable actividad tesoros 
de liiz y de sabiduría. Efectivamente, anles del año 1517 estaban 
floreciendo en Epropa setenta y seis universidades, diez y seis de 
las cuales pertenecían á la Alemania. En estas .universidades, hi¬ 
jas del espíritu cristiano, nace & su vez la escolástica, ciencia á 
un,mismo tiempo sátil y profunda, que admira por la extensión 
de sus ideas y la profundidad de sus miras, como las catedrsdes 
góticas producidas .por el mismo genio sorprenden por el atrevi¬ 
miento de su plan y la delicadeza de su ejecución. Se nota que la 
historia se desarrolla al lado de las especulaciones de la escuela. 
Así es que luego cada país tiene uno ó muchos historiadores no¬ 
tables ; la misma Irlanda tiene su espiritual Snorro Sturleson. La. 
poesía corre pareja con la historia: así la voz de .los trovadles y 
de los bardos resonó en ,las cabañas, castillos y palacios; y los 
himnos religiosos y los cantos inspirados por la fe retumba^im en 
las bóvedas de las iglesias. Y cuando el espíritu humano se en¬ 
cuentra fatigado por la dirección de la teología.especulativa que 
le had)ia guiado hasta entonces, y cuando esta no corresponde á 
las necesidades del tiempo, entonces se dispierta el amor á la li¬ 
teratura clásica, y el estudio de los autores griegos y romanos 
imprime una nueva dirección, da una.nueva materia.á la inteli¬ 
gencia, preparada desde largo tiempo por los trabajos anteriores^ 
y el mundo sabio se apodera coa entusiasmo de las obras de la 
antigüedad conservadas por el ilustrado celo de los monjes. * 
Aun hay mas, pues de cualquiera manera que se mire la edad 
media., se descubre en ella una incomparable grandeza. Efecti¬ 
vamente, el espíritu cristiano que la anima engendra ésa noble 
alianza del sacerdocio y, del imperio que hace adelantar la civili¬ 
zación; crea, ó mas bien transforma la caballería, dispertando en 
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et hombre el vénladera sentimiento del honor; nde los pueblos 
en un mismo sentimiento, y por medio de las Grnzádas les imprime 
nn^evimiento que se prolonga durante algunos siglos; inspira 
valor y resignación á los cristianos, que son lo único que hace 
posibles las órdenes mendicantes; ennoblece las artes haciéndo¬ 
las servir para la Religión; suaviza lascostnmbres; se opone vic¬ 
toriosamente á las usurpaciones de la fuerza brutal; destonye la 
esclavitud; suscita por todas partes y éh todas las clases santos, 
héroes, sabios, artistas y modelos en todas las condiciones de la 
sociedad, y para todas las situaciones de la vida humana 

¿ Cómo es posible ,-pues, que la Iglesia, qne tan grandes co¬ 
sas llevó á cabo en medio de circunstancias tan difíciles, y qne 
llegó á formar una sola familia de pueblos tan diferentes, no nos 
inspire un profundo sentimiento de amor y respeto , de alegría y 
de gratitud? Con todo, esta alegría no se halla libre de mezcla: 
se van preparando malos tiempos; la vida religiosa se debilita y 
la disciplina va perdiéndose; en vano se hacen esfuerzos para re¬ 
formar la Iglesia en su jefe y en sus miembros. El historiador cris¬ 
tiano no pnede menos de entristecerse é irritarse al ver unos Pon¬ 
tífices que con su vida vergonzosa y el abuso de su alta posición 
han deshonrado la Iglesia, rasgado el lazo qne unia á los pueblos 
cristianos, y desconocido la voz amenazadora de tantos perso¬ 
najes santos, únicamente ocupados en la salvación de la Iglesia 
católica. Llena de pavor á la vista de una oposición siempre cre¬ 
ciente. que presagia una grande y próxima caida, dirige aun.la 
vista hácia lo pasado, como si de esta manera pudiese detener la 
marcha del tiempo; contempla eise gran teatro en donde se han 
desarrollado tan bellos acontecimientos, á esa sociedad todavía 
una en su espíritu y forma, en su fe, sus costumbres, sus insti¬ 
tuciones políticas y religiosas, y exclama don un autor contem¬ 
poráneo *: «Bella y memorable época aquella en que la Europa 
«era cristiana, cuyas provincias estaban unidas por un interés 
« común, y eran gobernadas por un solo jefe, dispensador supremo 
« de los reinos, sin tener por sí mismo un gran poder político. Nada 

* Cf. Reseña de la organización eclesiástica y política de la Alemania, por 
Nicol. Vogti Bonn, 1S28., p. 1^ sq. ^ 

* Novalis, El Cristianismo en Europa, fragmento escrito en 1799. 
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« manifiesta tan bien enan bienhéchof «ra<e8t& gobierno e^piritoal, 
«y cnin adaptado estaba á las necesidades de lob tiempos, como 
«er ghin vuelo qne por sn inspiración tomaron todas las cAsas 
«bumanas, el fecundo desarrollo-de todas las empresas, lo mu- 
«chó que meros individuos ^ofundizaron la cimucia, el aHe, la 
«política, y, finalmente,las brillantes relaciones espirituales yco- 
«merciales que'unian á todos los miemlffos de la gran familia 
« cristiana basta en las extremidades de la tierra;» 
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S ccxcvm. 

A* Fcb^bs y Trabajos políticos.—L Guiee ^ ráini *-^ P . HlsL 90i 
temporis (1498-1543; ll^21r87). Flor. ISSp sq.'St. in fol. Ádriahi, Ist; de 
snoi tempi (1536-74). Fírenze, 1583, in fol. De Thou, Hist. sai temp.tl54^ 
ad 1607). Francof. 16S5> 4. t. ib fol. Goldast, imp. Rom. Francof. 1607,8 L in 
fol. etConsU knp. Romae. Francof. 1615, 31. in fol.^ Compilación de 
las dietas del imperio.—IL RoberUon, Hist» del emp. Carlos Y. Londres, 
1760,3 1 . Frederie de Buehhols., Femando 1. Yienay 1833-38,9 t. Hist. 
nniv. Ratisbona, 1840, t. lY, Ipn. SchmM, ttist. de los alemanes. CJlm 1 
Yiena, 1778-1808 (P. Y-RI). Leo, Man. de hist. univ. t. IHl Halle, 1838 
y 1840. 
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FüBNtis Y TrjlBáíios RBUG 1080 S. a. ProtestaMes: Las 4>bra^ de Lutero y 
de Melan€lon y de sus parciales mas importantes en Alemania; los escritos 
de Zuinglio, de Calvino y de sos contemporáneos en Saiza, conforme diré- 
mos mas adelante. Después las colecciones de LíEScher^ Actos completos 
de la reforma \ 1517-19). Leipzig, t720 sig. at. en i.* Kapp, Supleknento á 
los documentos Importantes de la historia de la reforma.' Leipzig, 1797 sig. 
• i t. Stro&al^ Bfisceláneas. Ñurcmberg, 177^, 6 entregas, y Ensayos litera¬ 
rios, 178i, 9 y 51. TFo^cnfet*/, Ensayo sobre la historia de la reforma, Leip¬ 
zig, 1890. Johannsen, Desarrollo del espirita del protestantismo, ó Colec¬ 
ción de documentosLimportantes sobfe el edicto de Worms y sobre la pro¬ 
testa de Spira. Copenhague, 1830. Neudecker, Documentos relativos al tiem¬ 
po de la reforma. Cassel, 1836; y Actas auténticas. Nuremberg, 1^38. Spa- 
iaimi, Ann. Reform. (basta 1553); ed. de Cyprian. Leipzig. Í7I8. Sleidantis 
(prof. de derecho en Strasb. f en 1556), Comment, de statu relig. et reip. 
Carol. y. Cesar. Arg. 1555, completado en 1556, y continuado hasta el apo 
1564. Landorpius, Ffancof. 1619, 3 t. en 4.^, multis apnotationibns illas- 
trata k Chr. Car. Francof. 1785, 31. in 8. Horileder, Consideraciones sobre 
las cansas de la guerra hecha á la liga de Sroalkalda en 1555. Francf. 1617, 
9 t. en folio. Frid, iHt/conii (superintendente en Gotha, f en 1546). HisL 
reformationis (1518-49), según lOs manuscritos del autor y un prefacio de 
B, 5. Cyprian, Hay otra edición hecha en Leipzig en n\S, Seekendorf 
(f 1699), Comentario histórico y apologético del luteranismo. Francf. y Leip. 
(1688) 1699,.en folio (contra el jesuíta Maimbdürq), J, Basnage, Hist. de 
la relig. de las iglesias reformadas (Roterd. 1690, 9. t. en 19). La Haya, 
1795,91. en 4.* (contra Bossuet). Bottinger,U\si, de 1^ iglesia helvética, 
Zurich, 1708 sig. 4. t. ^n 4.^ Ruchat, Hist. de la reforma en Suiza. Ginebra, 
1797 y sig. 61. en;19. ^ectutobre,FLisi, de la reforma (basta 1530).,Berl. 1785, 
31. Plahk, Hist. del origen, variaciones y formación del dogma protestante, 
basta la fórmpla de concordia. Leípz. 1791-1800 , 6 t. Síarheineeke, Hist. de 
la reforma en Alemania, hasta 1555 (1817, 9 t.), 1831 y sig. 4 t. (Extracto 
de Seekendorf), C, Á. üfenzei, Nueva Hist. de los alemanes, basta 1710. 
Breslau, 1796-*>41, 9 t. (En el prefacio de los t. Il y 111, se lamenta el autor 
' de la pasión de Marheinecke). Ranke, Hist. de la Alemania en el siglo de 
la reforma. Berlín, 1839,91. (Cf. las Hojas históricas y políticas, t. lY, 
p. 540-57; p. 654-68). Villert, Ensayo áobre el espíritu y la infloenncia de 
la refoma dé Luteró. Par. 1802. Bagehbach, Lecciones sobre |a existencia y 
«la hist. de la reforma. Leipz. 1834,5. t. ^ antor llega hasta nuestros tiempos. 

6. Ttabajos de los católicos: Surio (cartujo en Colonia , f 1578), Cbronic. si- 
ve Commentar, brévis rerúm in otbé gestar, ab anno 1500 usqne 1566. Co¬ 
lon. 1567, continuado hasta 1573^y reinipieso mochas veces (contra Sieidan). 
Simeón Fontaine, Hist. católica de nuestro tiempo por lo que hace relación 
con el estado de la religión cristiana contra, la hist. de J. Sleidkn. Antv. 
1558. Rover» Pontani (carmelita de Bruseliis) Tora nárratio rerum ab an¬ 
no 1500 nsque ad annum 1559 in republ. christiana memorabillum. Colop. 
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in fol. Cjochloeut (ciDónigo de Francfort sobre el Oder, después de 
Maguncia, de Yiena y de Bresiau, f 1552). Corafuent. de actis et scriptis 
Luth. Mag. 1549. Vienberg (primero protestante y estudiante en Witteii- 

y acabó por convertirse al católicisiBQ, muriendo cura en Colonia 
én 1017), Yitae baeresíarcbarum Luth., Melanchth., Majoris, Illyrici, 
Osiandri. dem Causee graves et jiistae, cur catbolicis in comrounione 
veterís ejusque veri ChTfstianisroi constanier usque ad vitae finem perroa- 
nendumsit,.etc. Colon* 1599. Yóanse mas adelante los dos historiadores 
del concilio de Trento, Paulo Sarpi y Pallavicim, Bosswt, Hist. de las va¬ 
riaciones de las igles. pirot'. F^r. 1688,21. en 4.*^ (en la nueva edición de las 
obras de Bóssuet, París, 1856, i. Y y YI, con la defensa contra Jurieu y 
Basnage); jlfatmboun^, Hist. deft ltíteranismo'. París, 1680, 4 1, Idem, Hist. 
del /calvinismo. V^aris, 1683. Pdrtffoa, Hist. de laa^revoliiclones at^bntecidas 
en Europa sobre matvCrias religiosas; 2.* edic. Áms. 1689-90, 6 t. Robelot 
(canónigo de Dijon), de la Influencia de la reforma de Lutero en las creen¬ 
cias religiosas. Paris, 1822 (contra/Yillérs). Kerz, Espíritu y consecuencias 
de la reforma, apéndice al escrito de Yillers (1810); 2.* edic. Maguncia, 
1823. Schmitt, Ensaco de hist. fljosófica de la reforma desde so origen. Salz- 
burgo, 1828. De los manuales de historia eclesiástica conviene especial¬ 
mente consultar la continuación de Horiig por J)(Blliriger, t. II, 2.* secc. 
Laudsbot, 1828; ÉiUer,i, 111 (hasta 1789); Hist. crist. de la Iglesia 

desde el gran cisma ipoderno basta nuestros dias, 1.1. Maguncia, 1841 (has¬ 
ta el fln de la guerra de los aldeanos); 1.11, 1842 (hasta la paz de Ig reli¬ 
gión, 1555). , 


Ojeada general, 

El teroOT período se distingue del anterior por cafactéres mqy 
esenciales. Un mpvimiento de reforma general agita á la Europa, 
que deja al fin.de formar una gran familia cristiana; y el jefe es¬ 
piritual de esta familia europea que, en laudad media, tenia uni¬ 
dos entre sí los mas opuestos elementos de los diversos Estados, 
pierde cási toda.su influencia sobre los sucesos políticos, al mismo 
tiempo que el pensamiento religioso va 4csapareciendo, por de¬ 
cirlo así, de las relaciones públicas. La reforma de la Iglesia, á 
la cual pretende Lutero dirigir sus trabajos, llega á.ser el móvil 
de todos los acontecimientos políticos y religiosos, y, por consi-^ 
guiente, el eje de la historia. Es menester, pues., tomary estu¬ 
diar esta reforma desde su origen ,< seguir sus pre^esos-, y referir 
á ella los Sucesos que ella misma'produce y.desepvuelve, y que 
solo ella'etplica y da á conocer. , 
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CAPÍTULO I. 


MOVIHUNTOS RELIGIOSOS PROMOVIDOS POR LUTERO EM ALEMANIA 
' T POR ZDIN(H.IO EN SUIZA. 


A. Hasta la «eiiavacian fonaal y iiaaltlva laa 
pvatestantea p«p nteilia ito la eaiifiMtfan te Ana- 
fcursa (l«11f-SO). 


§ CCXCIX. 

Manifiesto de Lideró, contra las indulgencias. 

\ 

Fobntbs.-^O bras áe JCtiiíero^en latín. Wit. I5is sig. G t. en fol. Jena, 1556-88, 
i t. en fol.; en itíeman. \Vit. 1539 sig. 12 t. en fpl. Jena, 1585 sig. 81. en fol. 
Además^ dos suplementos por Aurifqber, Eislebeñ, 1564, é5. En la edición 
de Sagittarius f pubWcaáik en Altenburgo en 1661-64 , 101. no se encnéntran 
roas que fes escritos «lemanes. Tomo süplementario de todas Iks ediciones 
precedentes, publicado por Zddler, ^álle, 1702; Leiptíg, 1729-40, en 221. 
en fol. La edición mas completa es la de J.-G. Walch^ Halle, 1740-50, 
24 partes en 4.^ (En las dos últimas ediciones no se ha dado mas que la tra¬ 
ducción alemana de las obras latinas), Cartas, circulares y memorias de 
Lutero ppbifcadas por de Wetie, Berlin, 1825-28, 5 partes, üfa/ancíon, 
Hfstoria de Vita etactis Lutheri. Vit. Í546; edic. Augusti. Vrat. 181^. iPue- 
dén consultarse asimismo las biografías de LnterOiMH‘>Cocltíoeti«. y VImbérg, 
y, en los. tiempos' modernos, por Vkerji (Gotha, 1817,2 t.) y Pfixer (Stutr 
gard ,^ 1836). Estos autores han poetizado la vida del. heresiarca. Áudin, 
Historia de la vida, escritos y doctrinaste Martin Lutero. Paris, 1829 , 21. 
2.* edición, Paris, 1841. Lutero, Ensayo de solución de un problema psico¬ 
lógico, en tas Hojas hisiórióas, 1.11, p. 249 sig. 313 síg. y t. IH , p. 278 sig. 

Á los élementps de división fKilUica, que al final dél segundo 
periodo ainena2aban gravemente el reposo dé la Europa, se meis- 
clabaa numerosos gérmenes de fermentación religiosa. Todo ha¬ 
bla contribuido^ debilitar lá antigua é inmensa influencia de los 
Papas en los sucesos y cosas de la Europa reí largo cisma papal, 
las tristes circunstancias que acompañaron la celebración de los 
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concilios de Constanza yBasilea, y en fin, la vida mnndajia ó 
belicosa de algunos de tos jefes de la Iglesia. Es verdad que el 
caballeresco emperador Maximiliano habí a firmado (1495) la paz 
pública en gran número de los Estados de Alemania , y habia ase¬ 
gurado y garantizado su duración por medio del establecimiento 
del tribunal imperial; pero la autoridad del soberano se encon¬ 
traba ya harto relajada para que en caso de necesidad pudiera el 
emperador obrar con verdadera eficacia, tanto dentro como fuera 
del imperio. Las ciudades habían ido atesorando riquezas consi¬ 
derables y se habían ido emancipando; la nobleza vegetaba en la 
pobreza y la ignorancia; y el pueblo descontento y oprimido an¬ 
siaba con afan por la revolución. Los caballeros, idólatras como 
siempre por la guerra, murmuraban contra la abolición del dere¬ 
cho del mas fuerte, y espiaban la ocasión propicia para tirar de la 
espada y derrocar á la vez la dominación de los príncipes y la del 
clero. Por fin, estalló la guerra, cuando por un lado el llama¬ 
miento de Carlos, nielo de Maximiliano, al trono de España (1516), 
y poco después al trono imperial y á la sucesión de Austria (1620), 
hubo excitado los celos de la Francia y de su jóven y ambicioso 
monarca Francisco I (1515), contra la casa de Ausburgo; y por 
el otro lado, al Mediodía, la dominación turca, cada vez mas po¬ 
tente y haciendo mas progresos, amenazaba al Austria, la Ale¬ 
mania, la Hungría y la Polonia. Tal era la difícil situación polí¬ 
tica y religiosa en que se encontraba entonces la Europa; situa¬ 
ción que reclamaba un genio vasto y organizador, que sincera¬ 
mente adherido á los intereses de la Iglesia y del Estado, conjurase 
la explosión de las pasiones comprimidas, que tan amenazadora 
se vislumbraba ya en el porvenir inmediato, reduciéndolas al si¬ 
lencio por medio de instituciones nuevas que respondieran á las 
exigencias del momento. De lo contrario, era probable que teme¬ 
raria mano arrojara prematuramente la chispa que habia de pro¬ 
ducir el incendio, para el cual tan dispuestos se hallaban hacia 
tiempo todos los elementos. Aquella mano no se hizo esperar mu¬ 
cho tiempo, y la historia lo atestigua con una prolongadísima serie 
de catástrofes. Todo va á agitarse en la esfera religiosa, y la con¬ 
moción y exaltación de los espíritus va á producir sangrientas re¬ 
voluciones políticas. 
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El primero^que se presentó á conmover entonces de im modo 
tan desastroso el edificio religioso y social foe Martin Lulero. 

Lulero nació el dia 10 de noviembre de 1483 en Eisleben. Su 
padre, primeramente minero y después consejero en Mansfeld, 
le hizo dar^una educa^cion liberal en Magdeburgo y enEisenach, 
para .prepararle ál estudio del derecho. En 1501 Lulero estudió 
la dialéctica y los clásicos latinos en la universidad de Erfurt, y 
en 1506 obtuvo allí mismo el grado de maestro, y sostuvo conclu¬ 
siones sobre la física y la moral de Aristóteles. Estos estudios no 
satisfacian las necesidades y tendencias religiosas de Lulero; por 
esto y por la impresión que en él causó la repentina muerte de 
uno de sus mejores amigos, tomó la resolución de abrazar la vida 
monástica, y entró en el convento de Agustinos de Erfurt (17 de 
julio de 1606) en donde, contra la voluntad de sus padres y ami¬ 
gos, profesó antes de tiempo, siendo poco después (en 1507) or¬ 
denado de sacerdote. Dedicóse entonces especialmente al estudio 
de las santas Escrituras, y se valió de los comentarios de Nicolás 
de Lyra; y A.instancias de Juan de Staupitz, provincial de los 
Agustinos de Meissen y Turingia, se dió á la asidua lectura de 
san Agustín. Poco después él mismo provincial lo propuso al elec- 
toí de Sajonia, que buscaba profesores para su nueva universi¬ 
dad de Wktenberg. En ella (en 1608) empezó Lulero á enseñar 
la dialéctica y luego la teología, hasta que en 1610 fué á Italiaá 
negocios de su órden, aprovechándose de aquel viaje para visi¬ 
tar con religiosa emoción los santuarios de Roma la santa, como 
la llamaba él mismo entonces, y deplorando, por decirlo así, el 
que sus padres no hubieran muerto ya, para poder procurar efi¬ 
cazmente su salida del purgatorio por medio de las misas, las ora¬ 
ciones y demás buenas obras' que á la sazón habría ofrecido por 
ellos. Lo único que lo escandalizó en Roma fue la poca fe que ha- 
bia notado en los eclesiásticos romanos, en las conversaciones 
que sobre puntos religiosos habla entablado con ellos, k su vuelta 
á Alemania continuó explicando teología, y se dedicó especial¬ 
mente á exponer las cartas de san Pablo á los romanos y á los 
gálatas, y el Salterio. . 

Publicáronse entonces en Alemania, en hombre del magnífico 
y pródigo León X las indulgencias, cuyo producto ó limosna de- 
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bia destinarse á concluir la suntuosa basílica de san Pedro de Ro¬ 
ma, empezada por Julio II ^ £1 encargado de esta publicación 
era el príncipe elector Alberto, arzobispo de Maguncia y Magde- 
burgo, tan magnífico y no menos pródigo que aquel Pontífice. 
Llamó al efecto á su diócesis al dominico Tetzel de Leipzig, hom¬ 
bre conocido ya en esta clase de predicaciones, y que había com¬ 
prometido la misión que se le confiara, exagerando, aunque no 
tanto como después se hizo, el valor de las indulgencias En 18(10 
los príncipes electores habían protestado ya contra estas publica¬ 
ciones, y decidido (1810) que no se hicieran colectas con este 
objeto en Alemania, y el emperador Maximiliano había sostenido 
vigorosamente esta medida. El obispo Juan de Meissen había asi¬ 
mismo prohibido que los predicadores de indulgencias fueran re- 
ciU^^eit su diócesis, y otro tanto había sucedido en la de Cons- 
tan|pj^pl||exonsiguiente, no fue Lulero el que primero se pro- 
nOnep^plIWi el abuso de las indulgencias. Podía legítimamente 
hacerlo ell sü carácter de predicador, confesor y doctor en teolo¬ 
gía ; las costumbres de la época le permitían, como lo hizo la 
víspera de Todos los Santos (31 de octubre de 1817), publicar por 
medio de carteles las noventa y cinco proposiciones sobre las in- 


‘ La bula está en V. d, Bardt, I. c. t. lY, p. 4. 

* Tetzel escribía expresamente en sn Instructio summaria á loa curas: 
« Gnalquiera que se confiese y sienta verdadera contrición de sus faltas (con- 
fessuset contritus) puede alcanzar la indnlgencia.de las penas temporales y 
canónicas, si da la limosna.» (Véase Lcsscher, 1. c., I, 4U) y la fórmula ordi¬ 
naria de absolución que el mismo Sechendorf (Hist. Lutberanismi, lib. II, 
sect. 6) transcribe en estos términos: «Misereatur tui Dominus noster Jesús 
Christus, per merita suae sanctissimae Passionis te abáolvat, et ego, auctori- 
tate ejusdem^ et beatornm Petri et Pauli Apostolorum et sanctissimi domíní 
nostri Papae Ubi concessa et in hac parte mihi commíssa te absolvo: primo ab 
ómnibus censnrís k te qnomodolibet incursis; deinde ab ómnibus peccatís, 
delictis et excessibus,... etiam Sedi Apostolicae resérvatis, in quantum claves 
sanctae matris Ecciesiae se extendunt; remitiendo tibi per plenaríam indul- 
gentiam omnem poenam in purgatorio pro peccatis debitam, ,et restitno te 
sanctis sacramentis Ecclesiae et nnitati fidelinm ac innocentíae et puritati in 
qua eras quando baptizatus fuistí, etc., etc. In nomine Pátrís, et Filií, et Spb 
ritus Sancti.' Amen.» Véase la Correspondencia entre dos católicos sobre la 
disputa de las indulgencias. Francf.-s.-l.-M. 1817. 

® Véase JCCLXXII. 

id TOMO 111. 
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dutgencias, quq ao rechazaba, supuesto que en la septuagésima- 
primera, decia: «Cualquiera que hable contra la verdad de las 
«indulgencias pontificias, sea maldito y anatematizado;» y al 
mismo tiempo protestaba no querer emitir ninguna opinión que 
pudiera interpretarse como contraria á la santa Escritura y á la 
doctrina de los Padres y de los Papas. Pero al mismo tiempo se 
declaraba, usando de su derecho, contra las exageraciones y ex¬ 
cesos, y pedía, acerca de la doctrina de las indulgencias, solu¬ 
ciones dogmáticas de que tenia en efecto gran necesidad, á juz¬ 
gar por el tenor de una parte de sus tesis. Asi es que al principio 
fue altamente aplaudido entre otros por Bibra, obispo de Wurtz- 
burgo, que escribió al elector Federico recomendando á Lutero 
á su protección. Sin embargo, desde entonces Lutero se separó 
de lo justo y de su derecho, no esperando la contestación d^ ar¬ 
zobispo de Maguncia, á quien había pedido se sírviep,&l|^i^le 
la marcha que debería seguirse para publicar las in<inV|i;^(^kS de 
una manera legítima y conveniente. ^ 

La indignación contra el abuso de las indulgencias era á la sa¬ 
zón tan general, que las tesis de Lutero fueron acogidas con uná¬ 
nime aplauso, difundiéndose por toda Europa en menos de dos 
meses. F ueron, no obstante, refutadas en noventa y cinco antí¬ 
tesis atribuidas á Tetzel, pero en realidad debidas á la pluma de 
Conrado Wimpina, profesor de Francfort sobre el Oder. Declara¬ 
ba en ellas: Que la vida del pecador debe ser siempre una vida 
de arrepentimiento y de penitencia, aun cuando es verdad que el 
hombre puede, por la gracia, abstenerse de pecado; que debe 
hacer penitencia temporal, aun cuando la indulgencia remita las 
penas eclesiásticas merecidas por el pecado del hombre, y que es 
preciso que se sujete á las que lo salvan y lo hacen digno del cielo ^ 

* Surius ad ann. 1517, dice explícitamente: «In ipsis bajas tragoediae ini> 
tiis Tisus est Lutherqs etiam plerí^que viris gravibas et eraditis non pessimo 
zelo iqoveri, planeqae nihil. spectarí aliad quam Ecclesiae reformalionem.» 
V. Erasm^ ep. lib. XVIII, p. 736. 

* Véase Liebermann, Instit. theolog. 5.* edic. t. V, p. 195: «Id etiam ob- 
servgndum est, quod poenitentíae injungantur non tantum in vindictam pee- 
cali, sed etiam tanqaam remediará coércendasenpiditates et.carandam animi 
inflrmitatem ex peccatis contjractam. .Sed ab hac medicinanpoeniíentia non eon- 
munt indulgentiae .» 
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Tetzel á su vez publicó una refutación de las tesis de Lutero, en 
la cual ensalzaba desmedidamente el poder del Papa \ En fin, 
el dominico Silvestre Prierias fmagister sacri palatíij, en Ro¬ 
ma (1518) *, y Hoogstraten, en Colonia, conocido ya por su con¬ 
troversia con Reuchlin •, escribieron también cada uno un libro 
contra las proposiciones de Lutero. El método seguido por estos 
impugnadores en su polémica aumentó el favor y la popularidad 
del fraile agustino porque, en su indiscreto celo, al atacar las 
tesis, atacaron al mismo tiempo á los humanistas, á quienes de¬ 
testaban y atribuian todo el mal Lutero encontró un adversario 
de mas temible género en el vicecanciller de la universidad de 
Ingolstadt, el Dr. Juan Eck, sabio de vigoroso temple, erudición 
vastísima y rara elocuencia •, cuyo primer escrito contra Lutero 
fObelisci) y bajo formas tranquilas en la apariencia, dejaba entre¬ 
ver los movimientos de una pasión reprimida. En poco tiempo 
contestó Lutero á todos los escritos de sus adversarios (á Eck en 
los Asteridj ^ por medio de un torrente de palabras injuriosas y 
altivas, con las que mezclaba proposiciones singularmente con¬ 
trarias á la fe de k Iglesia *. Ya en una discusión sostenida en el 
convento de los Agustinos de Heildelberg, en agosto de 1618, Lu- 


‘ Teses de Lutero y contra teses de Tetzel, (Obras alemanas de Lutero, 
edic. de Jena, 1.1; obras lat. 1.1, y en Lcescher, I. c. I, 367 y sig.) Y. la crí¬ 
tica parcial de esas teses en Riffel , 1 . 1 , p. 32-34, notas. 

* Dialogué in praesumptuosas Lutheri conclusiones de potestate papae 
(1517), en Lcescher , t. II, p. 13. Resp. de Lutero. 

* Véase §CCLXXXVL 

^ Erasmo, citado por Seckendorf, dice á este propósito: «NullaTes magis 
conciliavit omniutn favorero Luthero.» 

^ «Erasmo, decian, ha puesto el huevo que ha empollado Lutero, y la 
herejía proviene toda de los sabios griegos y de esos artistas de palabras.» 
«Olim haereticus babebatur qui dissentiebat ab Evángeliis, ab aniculis fidei, 
ant his quae cum his parem obtinent auctoritatem; — nunc quidquíd non pla- 
cet, quidquid non intelligunt, hareticum est. Graece scire baeresis est, expo¬ 
nte loqui haeresis est, qoidqüid ipsi non facinnt haeresis est.» Epp. lib. Xll, 
p. 423. 

« Poco antes Lutero lo declaraba un «insignia vereque ingeniosae erudi- 
tionis et eruditi ingenii homo.» ( De Wette, Cñrt. de Liit. 1.1, p. 89). 

T Ambos escritos se hallan en Lcescher, t. II, p. 63 sig., y 333. 

« V. Rifíel, í. c. 1.1, p. 42-47. 

23 * 
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tero había formalmente profesado * las principales proposiciones 
anticatólicas que defendió mas adelante, y habia conseguido aso¬ 
ciar á su causa y hacerse suyo á Bucero; y en Wittenberg se de¬ 
claró decididamente por él el Dr. Andrés Bodenstein, conocido 
luego por Carlstadt, del lugar de su nacimiento Todos aque¬ 
llos escritos polémicos llamaron de un modo especial la atención 
pública sobre los principios de la antropología cristiana, que pue¬ 
den, como nos enseña la historia, inducir á los mas graves er¬ 
rores, si no se examinan y discuten con la mayor circunspección 
y mesura. 

§ ccc. 

Negociaciones de Roma con Lulero. Disputa de Leipzig. 

Al saber León X aquellos movimientos de la Alemania, nom¬ 
bró general interino de los padres Ermitaños de san Agustín al 
erudito veneciano Gabriel, promaestro de la órden (1618). Con¬ 
vencido por los rumores que habia esparcido Cochloeus *, que se 
trataba de celos entre dos órdenes opuestas, y que aquello no era 
mas que una disputa de frailes, Gabriel se limitó á imponer si¬ 
lencio á Lulero, recordándole, como general de la órden, su voto 
de obediencia, y pidiendo al elector Federico el Sabio que inter¬ 
pusiera su autoridad para contrareslar los amaños del heresiarca. 
El emperador Maximiliano, mas perspicaz que Gabriel, había 
llamado toda la atención de este sobre los grandes peligros de la 
lucha empezada, y dijo desde luego: «Dentro de poco las opi- 
« niones privadas y las locuras humanas reemplazarán á las ver- 
«dades tradicionales y á los principios de la salvación verdade- 
«ra Lulero empezó entonces aquella prolongada serie de sus 

* y. Obras de Lulero en Walch, t. XYllI, p. 66 sig. 

* Ya antes de los ^«terici.de Lntero, Carlostadio publicó trescientos setenta 
Apologeticae conclusiones. 

* Véase la defensa de Cochloeus por Lessing, en una cosa poco importan¬ 
te. (Obras publicadas por Lachmann. Berl. 1838-40, t. lY, p. 87-101). Véa¬ 
se también, contralla relación de Bandello, la defensa escrita por Ritter y Dit- 
iersdorfen la Revista de teolog. catól. de Breslau, 1835, 1.* entr. p. 26 sig.; 
2.* entr. p. 11 sig. 

^ Y. Raynaldus, ad ann. 1518, num. 90. 
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hipócritas protestas, por medio de un escrito en el que trataba de 
justificarse muy humiidemeajtevy de poner de manifiesto sus pa¬ 
cíficas resoluciones. León X le concedió un plazo de sesenta dias 
para presentarse en Roma; y á petición de los electores, el mismo 
Papa consintió en que Lutero, sin necesidad de ir á la ciudad 
santa, tuviese varias conferencias en la dieta de Ausburgo, con 
el mas distinguido escolástico de su tiempo, el pacifico cardenal 
legado Cayetano (octubre de 1618). 

No quiso Lutero consentir en una retractación absoluta, y pre¬ 
tendía no haber dicho nada que fuese contrario á la santa Escri¬ 
tura, á los decretos de los Papas y á la sana razón ^; y abando¬ 
nando de repente á Ausburgo, apeló del Papa mal informado al 
Papa bien informado. Entoikces León X expuso claramente la doc- > 
trina de las indulgencias en una bula, cuyo contenido ya no per¬ 
mitía imputarle las inconvenientes publicaciones de Tetzel, y po- 
nia en claro el verdadero sentido y el uso legítimo,de las indul¬ 
gencias. Al mismo tiempo envió á Alemania á su camarero, el 
hábil Carlos de Miltitz, con el objeto de ganar la voluntad del 
elector Eederico, y persuadir suave y amistosamente á Lutero 
que se callara hasta que los obispos alemanes fallaran en la con¬ 
tienda. Tetzel, enérgicamente reconvenido por su superior, y te¬ 
miendo un severo castigo, se habia refugiado á un convento en 
donde murió. Lutero se dirigió de nuevo al Papa (el 3 de marzo 
de 1619), y habló todavía de sus buenas disposiciones. «He ido 
«demasiado léjos, decia, contra la Iglesia romana, combatiendo 
«tan rudamente á inútiles habladores. No lo he hecho mas que 
« para evitar á nuestra madre, la Iglesia romana, el rubor de verse 
«manchada con una avaricia que le es extraña, é impedir que el 
« pueblo fuera arrastrado al error por medio de una falsa doctrina 
«acerca de las indulgencias.» Al propio tiempo escribia á uno 
de sus amigos: «No sé en verdad si el Papa es el antecristo ó su 
« precursor.» 

Los adversarios de Lutero pretendian, sin haberlo bien medi¬ 
tado , que la conferencia de los obispos alemanes fuese precedida 
de una discusión pública, creyendo este el medio de que fuera 


* V. Obras alemanas de Lutero. Jena, P. I, fol. 107-36. 
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mas ruidosa la victoria. La conferencia tuvo en efecto lugar en 
Leipzig entre Lutero, su amigo Carlostadio y el doctor Eck, delante 
del duque Jorge de Sajonia y de un público numeroso (desde el 27 
de junio hasta el 15 de julio de 1619). Las principales tesis que 
en ella se agitaron fueron acerca del primado de la Iglesia romana, 
el estado del hombre después del pecado, la gracia y la libertad, 
y la penitencia y las indulgencias, en las cuales Eck, superior á 
sus adversarios por su ciencia, su dialéctica y la facilidad de su 
palabra, alcanzó una victoria decisiva y arrancó entusiastas aplau¬ 
sos K Durante la discusión Lutero habia positivamente sostenido 
que la fe salva sin las obras, y estrechado por los pasajes de la 
carta de Santiago que se le citaron, habia puesto en duda la au¬ 
tenticidad de dicha carta, y negado abiertamente el primado del 
Papa y ^ autoridad infalible de los concilios. Con este motivo se 
renovaron allí tantas veces las opiniones de los husitas, entera¬ 
mente conformes con las do Lutero, que el duque exclamó al 
levantar la sesión: <( Ahí está todo el mal *.» 

A pesar de la momentánea derrota de Lutero , aquella confe¬ 
rencia tan solemne habia dado grandísima publicidad á su asun¬ 
to, y además, en el calor de la disputa habia ganado.para su 
causa al mas importante de todos sus discípulos, Felipe Melanc- 
U)n (Schwarzerde, tierra negra *), sobrino del famoso Reuchlin. 

' Lutheri ep. ad Spalaji: «Interím tamen ille placel, triumpbat et regnat: 
sed doñee ediderimus nos nostra. Nam quia'male disputatvm est, edam reso- 
lutiones denuo. — Lipsienses sane nos ñeque salutarunt ñeque Tísitarunt, ac 
veluti bostes iovisíssimos babuerunt; illum.comitabantur, adbaerebant, con- 
Tivabantur, iovítabant, denique túnica donaverunt etscbamlotum addrderunt, 
cum ipso spaciatnm equitavernnt; brcTÍter, quidquid potuerant in nostrani ín- 
jnriarn tentaverunt.» Acta colloq. Lips. en LcBScher, t. III, p. 303 ^ig. Walch, 
t. XY, p. 9S4 sq.; Seidemann, \a disputa de Leipzig, en 1919, según las 
fuentes modernas. Dresde, 1843. 

* Los procesos verbales de esta disputa se encuentran en LcBseher, t. XY, 
p. 998 sig. y en Wette, Cartas de Lutero, 1.1. Yéase Riffel, 1.1, p. 80-94. 

* Melanchthon. Op. Bas. 1941,9 vol. in fol. rec. Peucer. Yit. 1962 sq. 41. 
en fol. y empezado en el Corpus reformator. ed. BreUchneiderfi. 1-X. Melán~‘ 
chthen, Op. Hal. 1834-42, en Camerarius, de Pb. Mel. ortu, totiiis vitae 
curric. et morle nárratio. Lips. 1966, ed. Augustu Yrat. 1817. Matlhes, Yida 
del filósofo Melancton, según las fuentes. Alteobourg, 1841. Gallus, Me- 
lancton considerado como teólogo y desarrollo de su doctrina. Halle, 1840. 
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Felipe, natural de Bretten en el palatinado del Rhin (donde na¬ 
ció en 16 de febrero de 1497) se había dedicado á excelentes es¬ 
tudios en Pforzheim y en Heildelberg, y se había granjeado repu¬ 
tación de eminente literato, publicando e^ 1613 una gramática 
griega y unos comentarios sobre los autores clásicos y la filosofía 
de Aristóteles. De carácter bondadoso y costumbres puras, era 
mas pacífico y discreto que Lutero; pero en cambio no poseía su 
verbosidad ni su energía, y hasta puede decirse que su entendi¬ 
miento no era ni muy recto ni muy perspicaz. Por recomendación 
de Erasmo habla sido llamado á Wittenberg para enseñar .en su 
universidad la literatura griega, y allí fue donde compuso su apo¬ 
logía de Lutero Animado este por los elogios de su nuevo ami¬ 
go, y excitado por los husitas de Bohemia, con quienes estaba en 
correspondencia ^, pronto olvidó m. vergonzosa derrota de Leip¬ 
zig, y disgustado de la lentitud de Miltitz, se atreyió á remitirle, 
con su tratado de la Libertad cristiam, un escrito dirigido al Pa¬ 
pa (11 de octubre de 1520) y llenó de groseras injurias. «Quiera 
«Dios que, despojándote de los honores del pontificado, te con- 
«tentes en adelante con un simple beneficio ó con lo que here- 
« daste de tus padres. En verdad te digo que solo Judas y los que 
«se le parecen, y á quienes Dios tiene maldecidos, serian capaces 
«de admitirlos honores que se te tributan, etc. Esta ultrajante 
y grosera carta hubiera bastado, si á las instancias de Eck no se 
hubiera hallado ya pronunciada la sentencia para justificarla y 
aun pronunciarla mucho mas severa. Presintiendo Lutero la tem¬ 
pestad, y para atenuar los efectos de la condenacioij que iba á 
caer sobre él, había repartido con extremada prodigalidad su ser¬ 
món sobre la excomunión. 

■ . ‘V V 

• Véase mas arriba el resúmen de esta disputa. 

• Véase Lmcher, t. III, p.-6ao sig. y Riffel, 1.1, p. 88 sig. 

• Este escrito se halla en las obras de Lutero, Walch, t. XV, p. 934 sig.; 
de Wette, 1.1, p. 497 sig. Véase Riffet, 1.1, p. 151 sig. 
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§ CCCI. 

Nuevos escritos de Lutero. — Afinidades de su sistema religioso con las 
costumbres relajadas de los nobles, y los principios corrompidos del 
paganismo. 

Fuentes. Simbólica (1832); 5/ edición, Maguncia, 1838. 
gers. Teología simbólica, ó Diferencias doctrínales del catolicismo y del 
protestantismo. Bonn. 1841. Riffel, 1.1, p. 9-28 y 47-57. Véase también 
«Lutero considerado como solución de un problema psicológico,» citado 
mas atrás, en el § CCXCIX, y 'Staudenmaier, Filosofía del cristianismo, 
1.1, p. 684 sig. 

Hasta entonces Lutero no se había pronunciado formalmente 
contra la Iglesia; pero en adelante se declaró ya siempre contra 
ella y su autoridad, no respetando nada de cuanto estuviera en 
oposición con sus opiniones y designios. Los años 1620 y 21 lo 
vieron desplegar una prodigiosa actividad literaria: parecia que 
iba á devastar el mundo con las armas de su poderosa palabra; 
no dejaba en paz á nadie., y era preciso ó seguirlo ó combatirlo 
con energía, pues no quería sufrir género alguno de contradicción. 

Por otra parte su sistema no era mas que un misticismo pan- 
teista, resucitado de las doctrinas de los cátaros, de los valdenses, 
de los hermanos del Espíritu libre, de los hermanos apostólicos, 
de Amaury de Bene, del maestro Eckart, de Wiclifo, de Juan 
Hns, y del autor de la Teología alemana, sectarios todos, á quie¬ 
nes por lo mismo los protestantes han designado como precurso¬ 
res de los pretendidos reformadores ¡Sin embargo, semejante 
sistema era proclamado como el puro sistema de las santas Es¬ 
crituras, fuente única de la fe! Hé aquí cuáles eran sus princi¬ 
pales proposiciones: El pecado original ha corrompido comple¬ 
tamente la naturaleza humana; por cuya razón nace el hombre 
absolutamente siervo. La fe sola justifica, y el hombre se salva 

^ Lutero fue el primera que los señaló como tales en su prefacio á la Teo¬ 
logía alemana, y después de él lo hicieron Flavius Illyricus, Catalog. testium 
verítatis; G. Ámold, Historia et descriptio tbeól. myst. Francof. 1702, p. 306; 
Flathe, Híst. de los precursores de los reformadores. 
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por la confianza que tiene en el perdón de Dios (proposición sin¬ 
gularmente fecunda, y que concede al hombre una indulgencia 
plenaria de sus pecados y de las penas debidas á los mismos, tan 
grande y tan fácil de ganar, que jamás Papa alguno ha pensado 
en copceder otra semejante). La jerarquía y el sacerdocio no son 
necesarios, y el culto exterior es inútil. De nada le sirve al alma 
que el cuerpo se cubra de vestiduras sagradas, como hacen- los 
sacerdotes, ni que vaya á la iglesia, que se ocupe de cosas san¬ 
tas , que ore, ayune ó vele, ni que se dedique á ninguna clase 
de buenas obras. Los únicos sacramentos que deben conservarse 
son el Bautismo, la Cena y la Penitencia, y aun estos pueden re¬ 
tardarse y suplirse por la fe. Cada cristiano es sacerdote, conse¬ 
cuencia necesaria de la no admisión de la Iglesia exterior, y de 
la posibilidad para el hombre de salvarse sin los medios especia¬ 
les de salvación instituidos por Dios. 

En sus mas violentos escritos, titulados: A la nobleza alemana: 
Perfeccionamiento del cristiano: Esclavitud de Babilonia, y Libertad 
cristiana, desenvolvió principalmente Lútero la proposición tan 
lisonjera y peligrosa, para el pueblo, de que»todo hombre es sa¬ 
cerdote. En ellos excita, además, al emperador á destruir al Pa¬ 
pa, apoderarse de los bienes eclesiásticos, atribuirse las inves¬ 
tiduras , y abolir las fiestas eclesiásticas y las misas privadas, que 
no sirven mas que para comer y beber. 

Lo que animaba á Lutero en semejante osadía de doctrina y de 
lenguaje, era el apoyo de los nobles mas influyentes del imperio 
que, según él mismo decia, y según sus preocupaciones fatalís- 
ticas, eran unos enviados del cielo armados para defenderlo K 
De esta manera se hallaba, á pesar de sus, convicciones profun¬ 
damente religiosas, asociado á hombres animados de un espíritu 
del todo opuesto y verdaderamente pagano. Tal era, entreoíros, 
Ulrico de Hutten *, de una antigua estirpe de nobles caballeros; 
de Franconia. 

* Lotero contestó á uoa carta de Silvestre de Schaombourg : «Quod ut non 

contemno, ita nolo nisi Chris^o protectora niti, qui forte et bunc ei spiritum 
dedil.» De Welle, 1.1, p. 448. / 

* Hnttenos delarvatns. Constanza, 1730. Meiner, Biografía de 
los hombres célebres de la época del renacimiento. Zoricb , 1796-97,3 t. Ha- 
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Hutten, destinado desde luego por sus padres al estado eclesiás¬ 
tico, y habiendo entrado al efecto en la escuela deFulda, se en¬ 
tregó con el entusiasmo exagerado de su siglo al estudio de los 
clásicos, en el cual perdió la fé, y con ella todas las virtudes mo¬ 
rales. Se fugó del monasterio en que estaba estudiando, se decla¬ 
ró abiertamente contra el cristianismo, abandonóse al mas infame 
libertinaje, y consignó públicamente sus deshonrosos principios 
en poesías de un lalin excelente. Sucesivamente soldado, folle¬ 
tista y poeta, siempre temido y á veces admirado, acabó por re¬ 
conquistar el favor de su familia, gracias ai talento oratorio que 
desplegó en varios folletos escritos para sostener la justa causa 
de un pariente inicuamente asesinado. Buscando siempre y en 
toda ocasión lucir su verbosidad y su genio, se entrometió en 
la disputa de Reuchlin con Pfefferkorn, y levantó al uno basta 
las nubes, y vomitó un torrente de injurias, contra el otro, aso¬ 
ciándole todo el clero regular f triumphus Caprnoni^^. Declaró pú¬ 
blicamente que estaba conjurado con veinte libres pensadores 
para destruir los frailes; y pretendiendo pásar por defensor de 
la humanidad y de la libertad, no tuvo empacho en describir, 
con la mas refinada crueldad de un verdugo, las íorturas y ePgé- 
nero de muerte que hubiera querido ver imponer al judío bauti¬ 
zado Pfefferkorn, que habia sido el primero en llamar la atención 
de la Iglesia sobre el peligro que encerraban algunos libros he¬ 
breos. Uno de los principales resultados de aquella conjuración 
contra los regulares, fue el folleto tantas veces citado, Epp- virot. 
obscurorum, al cual añadió Bullen la publicación del libro de 
Lorenzo Valla, precedido de una dedicatoria burlesca al Papa 
León X L La venta de estos escritos , llenos de hiel y de chistes 
del peor género, y adornados de láminas obscenas é injuriosas, 
hechas por el célebre grabador Lucas de Kranach, se anunciaba 
en las puertas de las iglesias, al lado de los libros de piedad. 
Hutten y su partido nada omitían para llegar á conseguir su ob¬ 
jeto, que era ver destruida toda la familia monástica. Prímera- 

bla también de Francisco de Sickingen (t. III). Véase Hub, Leodii , lib. de re¬ 
bus gestis et calamitoso obitu Fr. de Sich. ( Freher, l. III, p. 295). 

' * Véase § XVI, núm. 4. De falso credita et ementita Const. donatione de- 
clamatio. 
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mente procuraron atraerse la voluntad de los príncipes. «Es pre- 
«ciso, escribía Hutten á Pirkheimer, ganarlos á to(Ja costa, unir- 
«se á ellos sin dilación, y aceptar de sus manos todas las lun¬ 
aciones públicas y privadas, pues de esta suerte es como los 
«juristas y teólogos entran y se conservan en favor.» 

De modo que antes de la explosión de Lutero, y fuera del cír¬ 
culo de sus tendencias pseudo-místicas, se había formado ya una 
conjuración enteramente pagana contra la Iglesia, y una verda¬ 
dera reacción materialista contra las ideas religiosas y reveladas 
Dos partidos tan extremados , todo carnal el uno, y el otro todo 
espiritual, en su origen á lo menos, no podían unirse contra la 
Iglesia mas que por medio del vínculo de un odio común. 

Perteneciendo Hutten por su nacimiento á la nobleza, supo co¬ 
municar el encono original de los humanistas y filólogos contra 
el clero á todos los de su clase, que, aun cuando se apropiaba 
con frecuencia los tesoros de la Iglesia, jamás había soñado has¬ 
ta entonces en rebelarse contra su autoridad. Al recuerdo de an¬ 
tiguos dias y de las costumbres de sus mayores, los nobles esta-* , 
ban incomodados por no poder resolver ya sus querellas, y soste¬ 
ner sus pretensiones con la punta de su espada y al frente de sus 
amigos, de sus escuderos y vasallos, y se les hacia insoportable 
la obligación de acudir, de un modo tan poco caballeresco, á la 
justicia de un tribunal pacífico. Los hábitos guerreros habían 
sofocado en ellos todo sentimiento de justicia y de humanidad: 
su máxima constante era que. «montar á caballo y robar no es 
«vergüenza, pues los mas virtuosos lo hacen también á las mil 
«maravillas.» Y sostenían con la mas cándida frescura, que na¬ 
turalmente el comercio estaba destinado á ser robado por la no¬ 
bleza. 

Así vemos que muchos caballeros se lamentaban de la celebra- 
cion de la paz pública de Worms como de un pérjuicio inferido, 
contra todo derecho y equidad, á su noble vocación. En los prime¬ 
ros arranques de su enojo-, se dirigieron contra los príncipes y los 
jurisconsultos, y mas tarde contra el clero y las ciudades, que 
debían haber provocado el decreto de Worms, y que podían, en 

* Véase en las Hojas históricas el trabajo titulado : Alianza de Lutero con 
la aristocracia 7 preparativos de la guerra de Sickingen, t. I V, p. 46S-82 sig. 
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caso de una revolución política, ofrecer abundante botín á la 
avidcz^e los caballeros. Todas estas disposiciones de la nobleza 
del imperio se resumian perfectamente en la persona de Fran¬ 
cisco de Sickingen, acabado modelo de los caballeros degenera¬ 
dos de la época. Idólatra de una libertad sin límites, se dejaba 
guiar en toda su conducta, no ya por la sublime idea que cons- 
tituia en otro tiempo la grandeza de una caballería toda consa¬ 
grada á la causa de la verdad, del derecho, de la religión, al 
servicio del emperador y de la Iglesia, sino por un vil egoismo 
que era quien armaba'idu brazo, por un sórdido interés, por las 
causas mas inicuas. Sin embargo, era tan grande la debilidad del 
imperio, que semejantes caballeros , indignos de su nombre, po- 
dian satisfacer impunemente sus ignominiosas pasiones. Francis¬ 
co I y Carlos Y procuraron ambos á su vez atraer á Sickingen á 
su partido, porque estimaban sus talentos militares: de modo que 
por esto se le vió sucesivamente , y siempre perturbando la paz 
pública, ya en el bando del imperio, ya como jefe del ejército 
del emperador. Dirigióse Lulero á este poder material, constan¬ 
temente enemigo de la paz, dispuesto á toda clase de violencias, 
resuelto á derribar la constitución del imperio, y tanto mas peli¬ 
groso, cuanto Sickingen, por su consideración personal y su enér¬ 
gico carácter, podia disponer de todos los recursos de órden. Por 
otra parte Sickingen, lo mismo que Hutten, no tenia ningún in¬ 
terés en las opiniones religiosas de Lutero. La controversia acer¬ 
ca délas indulgencias y la insurrección que ellahabiaproducido 
contra la Iglesia, no 'eran para él mas que una simple ocasión de 
desórden, un pretexto para sublevar las masas y producir la re¬ 
volución que tanto habia deseado. Jamás se habia ocupado mu¬ 
cho de cosas religiosas, y las formas y usos de la Iglesia, tales 
como se hallaban á (a sazón, le satisfacían completamente. Por 
esto se le vió, sin duda como consecuencia de remordimientos, 
hacer toda especie de dones á las iglesias y conventos , y fundar 
y dotar unú capilla (10 de mayo de 1B20), cuya éreccion autori¬ 
zó, á sus instancias, Alberto, arzobispo de Maguncia, concedien¬ 
do además cuarenta dias de indulgencia á los que orasen en ella. 
En 1619 Sickingen quiso también fundar un convento de Francis¬ 
canos, de cuya empresa lo retrajeron los sarcasmos de Hutten. 
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Sin embargo, en vano procuró este atraerlo al partWo deLutero, 
pues siempre le respondía: «¿Quién tendría tanto atrevimiento 
«'que se decidiera á echar por tierra todo lo que ha subsistido 
«hasta el presente? Si ese hombre vive y tiene bastante corazón, 
«¿ tendrá bastante poder para ello?» De manera que Sickingen np 
era mas que un aliado puramente político de los jefes de la nue¬ 
va Iglesia. ‘ 


§ CCCII. 

Condénacion de Lulero, 

Después de la conferencia de Leipzig, se había ido Eck á Roma 
para inclinar al Papa á tomar medidas mas prontas y decisivas que 
las que podían esperarse del carácter lento y circunspecto de Mil- 
titz; y después de muchísimas dificultades, y á fuerza de instan¬ 
cias, se alcanzó (15 de junio de 1520) una bula de excomunión, en 
laque eran condenadas cuarenta y una proposiciones deLuteto, 
mandándose además en ella, que fueran queibados sus escritos, 
y que él fuera excomulgado si no apelaba en el término de se¬ 
senta dias ^ La bula exhortaba y conjuraba á Lutero y á sus par¬ 
tidarios , por la sangre del Señor que salvó la humanidad y fundó 
la Iglesia, á que no turbasen en adelante la paz, ni rompiesen la 
unidad, y que respetasen la santa é inmutable verdád; y añadía, 
que si esa paternal benignidad era menospreciada y estéril, la 
Santa Sede mandaba á todas las potencias cristianas que, des¬ 
pués de espirado el plazo, prendieran á Lutero, y lo remitieran á 
Roma. Desgraciadamente el Papa León X cometió la ejecución 
de aquella bula en Alemania, aparte ios legados de la Santa Se¬ 
de Alejandro y Caracciolo, al doctor Eck. Desde aquel momento 
el resultado del viaje de este último pudo parecer el fruto de una 
venganza personal y una especie de usurpacio 4 de los derechos 
del episcopado aleman. Por otra parte Eck no obró con lealtad 

* Raynald, ad ano. 1520, nam. 51. Eq aleman pneden verse las cáusticas 
observaciones de Hutten, Walch, l. XV, p. 1691 sig. Lutero contestó con su 
escrito titulado: Razones y argumentos en favor de los condenados injustamente 
por la Bula romana, Jena, Obras alemanas, P. I, p. 100-32. 
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añadiendo, por su propia instigación, al nombre de Lulero el de al¬ 
gunos de sus adherenles, de los profesores de Wittenberg, Carlos- 
tadio y Dolcio, de los consejeros de Nuremberg, Pirkeimer y Láza¬ 
ro Spengler y del canónigo "de Ausburgo, Ádelmansfelden, sus¬ 
citando asi numerosas dificultades á la publicación de la bula en 
muchos pnieblos, donde se hallaban los ánimos en grande fermen¬ 
tación. En Leipzig, por ejemplo, se mofaron de Eck y lo echaron, 
y además insultaron la bula. Lo mismo sucedió en Erfurt. En Ma¬ 
guncia, Colonia, Halberstadt, Freisingen, Eichstadt, Merseburg, 
Meissen , Brandeburgo, etc., se publicó la bula, y fueron quema¬ 
dos los escritos de Lulero, que se vió obligado, á instancias del 
elector de Sajonia, á dirigirse aun otra vez al Papa. Lulero en¬ 
vió, en efecto, al soberano Pontífice el grosero escrito de que ya 
hemos hecho mención, acompañándolo con su tratado de La li¬ 
bertad cristiana, 

Carlos V, elegido emperador después de la muerte de Maxi¬ 
miliano, juntaba al respeto hereditario de su familia por la tradi¬ 
ción eclesiáslica, los principios religiosos que lé habia inspirado 
su preceptor Adriano de Utrech, á quien mas tarde ayudó á su¬ 
bir al trono pontificio Después de su coronación en Aix-la- 
Chapelle (el 22 de octubre de 1820), los legados del Papa, Ca- 
racciolo y Alejandro, le enviaron la bula de excomunión. Igno¬ 
rando aun Lulero las disposiciones del nuevo emperador, le habia 
dirigido una carta humildísima para congraciarse con él *. El 
elector de Sajonia, aconsejado por Erasmo, pidió á los legados 
del Papa, que ante todo se nombrasen, para entender exclusiva¬ 
mente en el negocio, árbitros justos, piadosos é impatciales, y 
que se refutase, si era posible , la doctrina que pretendía Lulero 
estar fundada en la sagrada Escritura. Al mismo tiempo. Lulero, 
sin ^miramiento á la prohibición de los Papas, y sin esperar la 
respuesta de León X, apeló del Papa al futuro concilio univer¬ 
sal, y dió á luz su libelo: Contra la bula del Antecristo. Traspasan¬ 
do, en su audacia, todos los límites, quemó públicamente la bula 
de excomunión, el derecha canónico, toda clase de obras esco¬ 
lásticas y casuísticas, y las de Eck y de Emser, exclamando: 

* ito6ert«on. Historia de Carlos y. 

* Walch, Obras de Lulero, t. XV. p. 1636. Riffel, 1.1, p. 103 sig. 
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«Porque contristaste al santo del Señor (Martin Lulero), ¡que te 
«consuma el fuego eterqo! (16 de diciembre de 1S20).» Por qie-^ 
dio de carteles habia ya anunciado Lulero la suerte que reservaba 
á la bula del Papa, y luego se apresuré á participar la noticia de 
su victoria á Spalatino *. Viendo el emperador que el movimiento 
iba cada dia ganando terreno, fijó su primera dieta en Worms. 

§ CCCIII. 

Dieta de Worms (isa). 

YvENTES. — Cochloeus (Col. 1568), p. 55 sq. Pallavicim, Historia del conci¬ 
lio de Trenlo, lib. I, c. 25 sig. Sarpi, Historia del concilio de Trento, lib. I, 
c. 21 sig. Acta Lutheri in conciliis Vormat. cd. Policarius. Vit. 1546. (Luth. 
Opp. lat. Jen. t.ll, p.436sq. Obras alem.lena, P. I, 432-463). Raynald. ad 
an.1521. 

Al principio habia pensado el emperador remitir á Lulero á la 
dieta; pero el legado Alejandro se opuso á ello, apoyándose en 
que una autoridad seglar no podia entender ni poner en tela do 
juicio una decisión pontificia, pidiendo, al contrario, que se eje¬ 
cutasen inmediatamente los decretos de la bula contra Lulero 
(3 de enero de 1621). Las palabras del legado hicieron mas im¬ 
presión en el ánimo del emperador, cuando le probó claramente 
que se trataba, no de una diferencia de opiniones entre Lulero 
y Roma, sino mas bien del imperio, amenazado al mismo tiempo 
que la Iglesia de una subversión total, ’k pesar de esto, Alejan¬ 
dro se vió obligado á ceder á los deseos de los Estados, que na¬ 
da querian decidir, respecto de Lulero, sin haberlo antes oido, y 
que poT otra parte habían presentado, por una extraña unanimi¬ 
dad , ciento y una quejas ( gravamina) contra los abusos introdu- 
*cidos en las cosas religiosas *. En fin, Jorge., duque deSajonia, 
el ardiente enemigo de Lulero, habia producido, por su parte, 
doce quejas particulares, entre.otras cosas, contra el abuso de las 
indulgencias y las malas costumbres del clero, acabando por pe¬ 
dir la convocación de un concilio universal. Provisto Lulero de 

. * Véase de Wette, 1.1, p. 532, y Walch, Obras de Lulero, t. XV, p. 1925. 
* Walch, t. XV, p. 2058 sig. 
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un salvoconducto del emperador, sefué, pues, á Worms (el 16 de 
abril), y declaró «que solo pedia que se le convenciera de sus 
errores por medio de testimonios positivos de las santas Escri- 
<(turas, ó por principios claros, simples y evidentes, y que no ha¬ 
rria ya otra alguna apelación.» £1 oficial de Tréveris le demos¬ 
tró cuán contradictorio era apelar únicamente á la Escritura y á 
su interpretación privada, y destruir, como lo hacia él, la auto¬ 
ridad de las mismas Escrituras, admitiendo ó rechazando arhi- 
trariamente algunos de sus libros, según su conveniencia *, y que 

* Hé aqui cómo se eipresa Lulero sobre el Pentateuco: a No queremos ver 
ni oir á Moisés, y dejémoslo á los judíos para que sirva de Espejo de los sajo¬ 
nes; pues Moisés vivió para ios solos judíos, y nada tenemos que ver con él no¬ 
sotros, paganos y cristianos. Del mismo mojio que la Francia se inquieta poco 
por el espejo de los sajones, acomodándose con él por la ley natural, así la ley 
conviene perfectamente á los judíos, pero no nos obliga á nosotros en nada. 
Moisés es el modelo de todos los verdugos, y nadie le aventaja siempre que se 
trata de aterrorizar, tiranizar ó hacer padecer.»—Sobre el Eclesiastes dice el 
beresiarca: « Este libro deberia ser mas completo; eálá truncado, pues no tie¬ 
ne botas ni espuelas, y monta con zapatos nada mas, como yo cuando todavía 
era fraile. » — Sobre Judit y Tobías dice: « Me parece que Judit es una trage¬ 
dia para enseñarnosoi 6n de todos los tiranos, y en cuanto á Tobías, se me 
figura una comedia en que se habla mucho de mujeres y de otras cosas burles¬ 
cas y necias.»—Sobre el Eclesiástico: «El autor de este libro era un buen 
predicador de la ley ó un jurista; enseña la manera de portarse bien en el ei- 
terior, pero ni es profeta ni sabe nada absolutamente del Cristo.»—Sobre el 
libro 11 de los Macabeos: «Soy de tal manera enemigo de este libro y del de 
Ester, que quisiera que no eiistiesen, porque se bailan en ellos una porción 
de judiadas y de corrupciones paganas.»— Sobre los cuatro Evangelios dice: 
«Habiendo hablado los tres primeros evangelistas mucho mas de las obras del 
Señor, que de sus palabras, solo el Evangelio de san Juan es el verdadera¬ 
mente tierno, el único Evangelio verdadero, y debe ser muy preferido á lodos 
los demás. Asimismo las epístolas de san Pedro y san Pablo son superiores á los 
otros tres evangelistas.»—Sobre la epístola á los hebreos decia: «No debemos 
pararnos aun cuando encontremos en el camino un poco de escombros, heno 
ó paja»—Sobre la de Santiago escribia lo siguiente: « La epístola de Santiago 
es una verdadera epístola de paja en comparación de las de san Pablo: nada 
contiene que recuerde el sistema evangélico.»—Por fio, del Apocalipsis decia: 
« No encuentro en este libro nada absolutamente de apostólico ni de profético. 
Los Apóstoles no acostumbran hablarnos en figuras, y profetizan en términos 
claros y precisos. Por consiguiente, cada uno puede pensar sobre él lo que le 
parezca; mi espíritu siente repugnancia por él, y esto basta para que yo lo 
rechace.» 
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además semejante pretensión, es decir, la de apelar á la santa 
Escritura, había sido, desde el origen de la Iglesia, el pretexto 
de todas las herejías. Habiéndose negado Lotero con tenacidad á 
someterse á las decisiones de un concilio universal, según se lo 
aconsejaba una comisión compuesta dé principes, de obispos, y 
de los doctores Eck y Cochioeus, y repitiendo sin cesar las pa¬ 
labras de Gamaliel: «Si la obra es de mano de hombres, ella pe¬ 
recerá^ si es de la de Dios, subsistirá,» recibió órden de salir in¬ 
mediatamente de Worms con un salvoconducto de veinte y un 
dias. Pero apenas se había puesto en camino, y probablemente 
por un secreto convenio, fue arrestado de órden del elector de • 
Sajonia * y conducido á la fortaleza de Wartburgo, cerca de Ei- 
senach, donde siguió su traducción de la Biblia. No era esta la 
primera traducción que se hacia; pero estaba en estilo maselaro, 
en un aleman mas puro que las demás, y árreglada además á las 
necesidades del sistema de Lulero. 

En 26 de mayo de 1621 publicó la dieta un nuevo edicto que 
proscribía á Lutero del imperio, y mandaba bajo severas penas á 
todos ios súbditos que lo entregasen ál emperador y quemasen 
sus escritos, quedando encargada la cámara imperial de Nurem- 
berg de la ejecución de la sentencia. Todos en general creyeron 
entonces que las cosas estaban terminadas, menos el distinguido 
español Alfonso Yaldez * que exclamaba: «¡Hé aquí el principio 
de una prolongada lucha!» 

Desgraciadamente las disensiones civiles de España y la larga 
y encarnizada guerra contra la Francia distrajeron la atención 
de las fuerzas del emperador, y le impidieron oponerse enérgica¬ 
mente á las turbaciones religiosas de la Alemania. El edicto de 
Worms no se ejecutó mas que en los propios* Estados del empe- 

* Véanse las cartas de Lutera ¿n de Wette', t. II , p. 3, 7,* 89. 

* « Habes bujns tragoediae, ut quídam volont, finem, ut egomet mihi per- 
soadeo, non^ finem, sed inítiom; nam video Germafiorum animoB gravUer io 
sedem Romanam concitari.» (Ep. ad Petr. martyr.J. Véanse otras cartas de 
este Valdez en Lesting, 1. c. p. 702, not. 5. Cuando el legado del Papa, Cbíe- 
regati, bizo notar que si la Hungría se perdía, la Alemania caería igualmento 
bajo la dominación turca, se le contestó: « Preferimos servir á los turcos qne 
á vosotros, que^servís al último y mayor enemigo de Dios, y la misma ábo^ 
minacion.» 

24 TOMO III. 
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Fador, en los de su hermano Fm'nando y en los del elector de 
Brandebnrgo, del duque de Baviera, del de Sajonia y de algu¬ 
nos príncipes eclesiásticos. En todos los demás puntos quedó sin 
efecto, porque se creia que aquella controversia no era mas que 
una lucha contra la tiranía romana que se esperaba destruir. En 
medio de tan graves y. extraordinarias circunstancias, cási pasó 
desapercibida la condénacion de una serie de proposiciones sa¬ 
cadas de los escritos de Lutero que publicaron la Academia-de 
París y algunas otras universidades. 

§ CCCIV. 

Mwrk de León X. — Su earáder. 

Fobi<itb8 .-<-Véase g CCLXXIV, y Audin, Vida de Latero [Corte de León X). 

Véase el Sion, 1839, nnm. 85, entrega de) mes de julio. 

Para apreciar en su justo valor la aütorídad de León X y la 
influencia de su pontificado, es necesario tener presente que este 
Papa abolió la Pragmática Sanción de Frwcia, que terminó el 
concilio de Letran (1817), y que entabló las negociaciones en el 
asunto de Lutero por medio de sus dos representantes Cayetano 
y Míltitz; sin olvidar, en fin, la posición en que se colocó res¬ 
pecto del emperador Carlos Y y de su ambicioso rival Francis¬ 
co I. Bajo este punto de vista, no solo no se mostró irresoluto, sino 
qué se condujo siempre con prudencia y mesura, concediendo 
sucesivamente su favof al vencedor del momento, y mirando cási 
siempre mas á la posesión política de una provincia, que á la 
verdadera prosperidad de la Iglesia. Grande, noble, generoso 
con los artistas y tcTs sabios, los pro^gia á todos, no por vanidad, 
sino por simpatía, por convicción y con conocimiento de causa. 
Negando de esta manera á hacer renacer en Roma el siglo de Au¬ 
gusto. Sin embargo, debemos confesarlo, era León mas artista 
que Pontífióe, mas hombre de letras que hombre de virtud, lo 
cual explica en parte la' irresolución de su conducta con Lutero. 
No.siendo la Religión para él el asunto mas importante, le costa¬ 
ba trabajo creer que otros se expusieran á tantos peligros en el 
solo interés de la misma. Es verdad que su pontificado fue de los 


Digitized by LjOOQle 



- 371 - 

mas brillantes, pero también lo es que no fue de los mas felices 
para la Iglesia. Su exagerada prodigal^ad ocasionó hasta cierto 
punto las funestísimas controversias del siglo sobre la Religión, é 
hizo muy difícil la posición dé sü sucesor ép Roma. 

§ cccv. 

Dieior de Nuremberg, señalada para el dia i.® de setiembre de 1S22, 

FvÉmRS,^Baíjnald. Aon. ad ann. 1822. Menzsl, loe. cit. P. I, p. 108 sq. 

Walch , 0bras.de Lulero, t. XV, p. 2804 sq. Riffel, 1 . 1 , p. 378 sq. 

Habiéndose convocado la dieta á causa de la inminente inva¬ 
sión de ios turcos, el Papa Adriano VI se aprovechó de aquella 
circunstancia para hacer resolver la controversia religiosa. De 
carácter enteramente opuesto al de su predecesor León X , pro¬ 
fundamente religioso, sacerdote sinceró y de costumbres sencillas 
y severas, Adriano cobró horror, por decirlo así, á los tésoros 
artísticos de Roma, que se le figuraban la resurrección de los ído¬ 
los del paganismo. Semejante sentimiento, expresado sin rebozo, 
chocó naturalmente á los romanos que tanto se habían entusias¬ 
mado con el reinado de León X; y el descontento se aumentó 
mas todavía cuando el Papa mandó publicar, por su legado Chie- 
regati, en la dieta de Nuremberg, que «para corresponder digr- 
«namente á,sus inclinaciones y á sus deberes á la vez, se ocu- 
«paria con toda solicitud de los cambios que era preciso intro- 
«ducir, primero en la corte pontificia, de donde quizás procedía 
« todo el mal de la Iglesia, á fin de que la enmienda y la salva- 
«cíon se comunicasen, como lo había hecha la corrupción, de ar- 
«riba abajo;» confesando de este modo claramente las faltas del 
pontificado, y prometiendo corregir los abusos, sin poder no obs¬ 
tante apresurar el tiempo necesario para semejante efecto. Per¬ 
suadido de que solo hombres ignorantes^ podían admitir la irra¬ 
cional y estéril doctrina de Lutero ‘, y que la insurrección con- 

* En ana carta que escribía siendo todavía cardenal decía á propósito de 
Lutero : «Qiií sane tam rudes et palpabiles haereses mibi prae se ferre viden- 
tur, nt ne discípulos qoidem tbeQlogiae,.ac prima ejna limina íngressus, ita 
labí mérito potoísseL.. Miror valde quod bomo tam manifesté tamque peni- 
24 * 
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tra láie aatigoa no provenía mas qae de la opresión in qne se 
había tenido al pueblo, esperaba calmar los ánimos y hacérselos 
suyos por medio de promesas paternales, é insistió con la dieta 
para que se tomaran medidas enérgicas contra L útero; porque la 
revolución, decía él como en profecía, contra la autoridad espi¬ 
ritual , se volverá muy pronto contra la temporal de los Estados. 
Despreciáronse el aviso y el oráculo del Papa; y solo se tomaron 
en cuenta y sirvieron de nuevos pretextos de discordia sus inge¬ 
nuas confesiones sobre las faltas del pontificado, y sus promesas 
de abolir los abusos de la Iglesia. Volvióse á las antiguas quejas 
contra la Santa Sede, y se empezó á pedir con instancia la con¬ 
vocación de un concilio ecuménico en una ciudad de Alemania, 
en el que podría tratarse primeramente de los intereses generales 
de la Iglesia, y después de la controversia religiosa suscitada 
por Lutero. Los Estados decían que hasta entonces no habían po¬ 
dido ejecutar la sentencia que se había pronunciado contra Lu¬ 
tero, por temor de una sublevación popular general; pero, sin em¬ 
bargo, anadian, aunque con tibieza, que emplearían todas sus 
fuerzas para contener la propagación oral y escrita de la nueva 
doctrina, hasta la celebración del concilio, y que apoyarían á los 
obispos qne fulminasen penas canónicas contra los eclesiásticos 
casados. Á la vista de disposiciones tan imprudentes y malévolas 
á la vez, abandonó el legado la dieta, y Adriano se lamentó de 
todo con una severidad tan paternal S y un dolor tan sincero y 
tan profundo, que no parecía sino que lo agobiaban el peso y re^ 
ponsabilidad de todas las faltas de sus predecesores. No se con¬ 
tentó, sin embargo, el celoso Pontífice con hablar; de las palabras 
pasó á las obras, y determinó poner coto á las dilapidaciones de 
sos predecesores, aboliendo «n Roma muchos empleos inútiles. 
Esta medida suscitó contra él grandísimo descontento, no siendo 
al mismo tiempo mas afortunado en los esfuerzos que hizo para 
defender la isla de Rodas contra los turcos (2S de diciembre 

naciter in fide errans, et suas haereses somniaqoe diffandens, íropana errare, 
et alios in perniciosisaimos errores trabare iropane sinitnr.»( BurmanrU, Ana- 
lecta bht. de Adrián. VI. TraJ. 1727, in 4. p. 447). 

* Cartas de las ciudades de fireslau y de Bamberg ai príncipe elector de Sa- 
jenia* Véase Raynald. ad ann. 1523, num. 73-86. 
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dei 1522). El pesar de ver desvanecerse sus in^ nobles proyec¬ 
tos lo consumió, y le acabó la vida mas pronto de lo que se te¬ 
mía. «¡Cuán desdichado es un Papa, exclamaba al morir, sin 
poder hacer el bien que desea I» Los romano^ expresaron su in¬ 
digna alegría por medio de la inscripción que pusieron, el niis- 
mo dia de la muerte del Pontífice (li de setiembre de 1623), á 
las puertas del médico que le había asistido *. 

. ' § CCCVI. 

> 

Esfuerzos de Metancton y de Lutero para propagar los nuecos principios. 

En 1521, después de la dieta de Worms, publicó Melancton 
sus hipótesis (Loci theologiei rerum theologicarum), que «ontenian 
en resúmen todas las doctrinas de Lutero, presentadas al público 
bajo* formas muy bellas de estilo Empieza Melancton por com¬ 
batir en ellas sistemáticamente la libertad humana: aLa vocación 
«)de PaMo, dice, es obra de Dios, lo mismo que el adulterio de 
c^David, y la traición de Judas *;» sostiene en seguida, exage¬ 
rándola extraordinariamente, la predestinación, y admite una 
insfuracion inmediata para cada hombre. En las universidades 
había declamado Lutero contra la filosofía y el método de Aris¬ 
tóteles , y Melancton expresa formalmente el deseo de proscribir 

* Liberatorí patria^ S. P. Q. R.^EI epitafio qoe escril^ieron sus amigos le 
hace roas justicia: «Aquí descansa Adriano VI, que consideró como su roa- 
7 or desgracia el verse)Obligado á reinar. »> «¡ Cuánto le importa ai mejor de tos 
hombres vivir mas bien en unos tiempos que en otros!» escribia sobfe lo mis¬ 
mo UD habitante de los Países Bajos. 

* Prima ed. Yit. 1521, in 4, y otras dos ediciones en 8.^ Augtuti, ed. Lips. 

1821. Historia liter. de Felipe Melancton. Locis theologicis. Altdorf 

et Nurerob. 1776. 

* En su comentario á la epístola á Jos romanos, dice:« Haec sil cerur sen- 
tentia, á Deo fieri omúia, tam hona quam mala.. Nos dicimus non solum per- 
mittere Deum creaturis ut operentur, sed ipsum omnia proprie agere , ut sicut 
fatentur proprivm Dei optis fuiste Pauli vocationem, ita fateantor opera Del 
propria esse, sive quae media vocantur, ut comedere, sive quae mala sunt, ut 
Davidis aduUerium: constat enim Deum omnia facere, non permissive, sed 
potenter, id est ut sit ejua proprtum opus Judae proditio, sicut Pauli vocatio. » 
(Chemnit, Loci theolog. edit. LeysSer, 165i, P. I, p. 173). Eu las ediciones 
posteriores del Comentario de Melancton se ha omitido este pasaje. 
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del amndo las oi)ras de Plátoa. Para cumplir ai pié de la letra las 
pala})ra8 de la Escritura: «CGme]:ás el pan con el sudor de tu ros¬ 
tro»)) se pone i trabajar como aprendiz de un panadero, y con 
frecuencia afecta el mas soberano desprecio pdr los escritores 
ecliesiástióos mas notables de su tiempo, á los cuales es sin da¬ 
da muy inferior en inteligencia y profundidad. Las cuestiones 
que trata mas explícitamente son las de la libertad, la gracia, y 
la predestinación, tan importante para la teoría de la fe y de la 
JnstiGcaéion. Mas adelante tan solo, en las ediciones posteriores, 
exppso la doctrina de la Trinidad y de la Encamación, tal como 
se desprende de los símbolos de los seis primeros concilios ecu¬ 
ménicos ^ 

Lo que hizo Melancton con su libro en el mundo ilustrado, in¬ 
tentó consegüirio Lulero en el pueblo con la publicación de su 
traducción del Nuevo Testamento (1B22). Tuvo la pretensión, y 
se envaneció de ello con extraña jactancia, «de haber sido el pn¬ 
ce mero que sacó la Biblia de debajo de los bancos de la escuela;» 
pretensión que mas adelante Zuinglio combatió muy rudamente, 
escribiéndole: «Eres sumamente injusto al gloriarte de esta ma- 
« ñera, pues olvidas, al hacerlo, que son mochos los que nos han 
«hecho conocer la santa Escritura por medio de sus traduccio- 
«nes: en nuestros dias Erasmo, y antes Valla, el piadoso Reuchlin 
«y Pelicano, sin los cuales ni tú ni muchos otros serviríais para 
«gran cosa. Y te perdono muchas cosas, carísimo Lulero, pues 
« merecerías lecciones ma? severas por todas las jactancias de que 
«rebosan tus libros, tus cartas y discursos. Demasiado sabes, á 
«pesar de los elogios que te das, que antes de existir tú, habia 
«muchísimos sabios y filósofos bastante mas aventajados que tú.» 
Para refutar Lulero lo que se le objetaba contra el peligro de la 
lectura de la Biblia, concedida á todos, dice: «Si alguno os ata- 
«ca, pretendiendo probar que la Escritura es oscura, y que es 
«menester recurrir á los comentarios dé los Padres,'responded- 
«le: No es verdad; no,se ha escrito en el mundo libro mas claro 
«que la Biblia.» 

). 

* A propósito de este escrita dice Lotero« Es on libre pequeño, pero tan 
bu^no y apreciable, que merece vivir eternamente .» En otra parte añade: « Es 
lo mejor q;ue se ha escrito desde los tiempos apostólicos.» 
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§ CCCVII. 

Dieta de Nwremberg f1Si4). 

Fubntbs.— Palíávicini^Historiá C!onciHi Trídentini, Hb. II, cap. 10. Ray^ 

nald. ad ann. lOBi. 

Por muerte del Papa Adriano subió al trono pontificio Clemen¬ 
te YII (19 noviembre de 1523 hasta* 1531), que pertenecia aLpar- 
tido de los humanistas. Desde luego reconoció que las disensiones 
religiosas de la Alemania exigían pronto y vigoroso remedio, y 
envió de nuevo á su legado Campeggio á la dieta de Nuremberg, 
quien pudo ver ya por el camino las malas disposiciones en que 
estaban los pueblos respecto del Papa. Al llegar á la dieta quedó 
asombrado de que no estuviese todavía en ella el elector Fede¬ 
rico de Sajonia, principal protector del luteranismó, á quien creia 
persuadir con su elocuencia y contentar entregándole un breve 
muy afectuoso de Su Santidad. Manifestó á los Estados del impe¬ 
rio que el soberano Pontífice consideraba lasf cien quejas como 
una maquinación dejos enemigos de la Santa Sede, lo cual ex¬ 
citó vivísimas reclamaciones. Todo lo que al fin pudo obtener de 
la dieta se redujo á la promesa, tantas veces reiterada, de que 
los Estados harían lo posible para poner en ejecución el edicto de 
Worms; que todas las autoridades^ se opondrían enérgicamente 
á.la propagación de los escritos injuriosos ,á la Iglesia, y que las 
quejas contra la Santa Sede se examinarían de nuevo en la próxi¬ 
ma dieta de Spira, después de oído el parecer de hombres sa¬ 
bios y experimentados ^ Clemente YII se lamentó amargamente 
de e^ta triste y equívoca conclusión, y decía que parecía que los 
eclesiásticos se burlaban de la autoridad imperkl, y que, no eje¬ 
cutando el decreto de Worms, comprometían los derechos del 
emperador, mas lodayia que la dignidad de la Sede apostólica ^ 

* Véase el registro de las sesiones de la Dieta, del 18 de abril de 1524, en 
los archivos de las dietas imperiales, publicadas por Lunig, P. gen. cont. I, 
p. 415. Walch, l. XV, p. 2614. 

* Véase Raynald. ad ann. 1524, num. 15 sq. 


Digitized by 


Google 



- 376 - 

El emperador era también del mismo dictámen, por cuyo motivo 
dispuso que se observase estrictamente el sobredicho edicto de 
Worms contra.Lutero, segundo Mahoma, so pena de ser juzgado 
cualquiera como reo dé lesa majestad, y de ser declarado fuera 
de la ley. 

Por muchos y muy justos que fueran los motivos del Papa y 
del emperador para quejarse de la conclusión de la dieta, esta 
descontentó igualmente á Lútero, que herido en su vanidad, es¬ 
talló en violentas quejas contra la ingratitud con que se corres¬ 
pondía á su atrevida empresa* Solo>entoüces los'^adversarios del 
heresiarca, horrorizados de las consecuencias prácticas de su doc¬ 
trina y de su rebeldía ^, tomaron algunas medidas mas decisivas. 
El legado del Papa procuró estrechar las relaciones del Austria 
y la Bayiera, á pesar de su política ambiciosa, y consiguió al fin 
arreglar una alianza en Ratisbona (el 15 de junio de 15M), en¬ 
tre el archiduque Fernando, los duques Guillermo y Luis deBá- 
viera y doce obispos de la Alemania meridional, con el objeto de 
conservar y defender las instituciones de la Iglesia católica, y 
ejecutar los decretos de Worms y Nuremberg. Otras de las cláu¬ 
sulas de la alianza eran no tolerar los sacerdotes casados, no per¬ 
mitir que los jóvenes alemanes estudiaran en Wittenbérg, y opo¬ 
nerse <mn todas sus fuerzas á cuanto pudiera fomentar la propa¬ 
gación de la herejía. Los adversarios de Lutero se habían con¬ 
certado también en Dessau, en el Norte de Alemania, sobre los 
medios de destruir el luteranismo. Por su parte el langrave Feli¬ 
pe de Hesse atrajo á su partido y á una alianza, concluida en Tor- 
gau (4 de mayo de 1626) por los príncipes protestantes para la 
defensa del luteranismo, al nuevo elector de Sajonia, Juan el 
Constante. Poco después entraron también en esta alianza Meck- 
lemburgo, Anhalt, Mansfeld, la Prusía y las ciudades de Bruns¬ 
wick y de Magdeburgoaponiéndose de este modo los cimientos 
de la separación de ia Alemania católica y protestante. 

Si alguna vez debía el Papa Clemente haberse unido íntima¬ 
mente con el emperador, el único que podía y quería conservar 
la pureza de la Iglesia católica en Alemania, era entonces; tuvo 

* Véase el § siguiente. 
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gia embargo la desgracia de expedir an Jbieve hostil á Carlos Y \ 
y de conclüir coa Francisco I un tratado de alianza, cuyas con¬ 
secuencias fueron un doble sitio y una horrible devastación en 
Roma, y graves ¿ indignos ultrajes hechos al pontificado por lás 
tropas imperiales (6 de mayo de 1527). 

s CCCVHI. 

Los nuevos principiosen sus consecuencMs prácticas. Conducta de Codos- 

tadio en Wittenberg. Los anabapti^. La guerra de los qldeanos. 

De sus escritos habian pasado los'princípiós de Lutero á la vida 
práctica. Desde el año 1520 habla abandonado el heresiarca los 
votos monásticos y la doctrina católica del sacrificio de la misa; 
sin embargo, en Wittenberg no se habla .hecho todavía cambio 
alguno respecto de esto. El primero que se casó fue Bartolomé 
Bernhardi, cura d^Kemberg *. Los Agustinos de Wittenberg, co-^ 
hermanos de Lutero, declararon entonces nulos sus votos y las 
reglas de la órden. Carlostadio se puso á la cabeza de una multitud 
fanática, y destruyó los altares católicos, introdujo la lengua ale¬ 
mana en e! culto divino, y dió la comunión en ambas especies sin 
previa confesión. En Zwickau tuvieron al mismo tiempo lugar he* 
chos análogos, y se proscribió además el bautismo de los niños, 
porque no podia apoyarse en las santas Escrituras, supuesto que 
estas dicen: «El que crea y sea bautizado, se salvará.» Nicolás 
Storch juntó doce ajs^stoles y setenta discípulos, y presentándose 
acompañado de los primeros en Wittenberg, empezó á hablar y 
predicar en tono profético. El mismo Melancton, no sabiendo con¬ 
testar á sus objeciones contra el bautismo de los niños, estaba in¬ 
deciso sobre si debia admitirse la doctrina de los rebaptizantes, 
como fundada en la Escritura santa, y no la rechazó hasta mas 
adelante cuando aquellos profetas le parecieron ya demasiado li- 

* Véase en Raynald. aid ann. 15S6, nam. 6, y la apología del emperador, 
Goldasti, Polit: Imp. P. XXII, p. 990 sq. y particularmente en Raynald. loe. 
cit. num.92. 

* J. G. Wólter, Prima gloria Clerogamiae restitutae Lothero vindicata. 
Neost. ad 0. 1767, in 4. 
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dículos, les cuales en cambie habían ganado áCarlostadio, á Mar¬ 
tín Celarlo, el amigo de Melancton, al fraile Dídimo y á otros. Dí- 
dimo.aconsejó, desde el púlpito, á los padres que apartasen á sus 
hijos de todos los estudios profanos. Carlostadio declaró la guerra á 
todos los conocimientos humanos, presentándose él mismo en los 
talleres de los artesanos para hacerse explicar la santa Escritura 
por hombres rudos y sin ninguna especie de conocimientos. En¬ 
tonces empezó á disolverse la universidad, y todo se trastornó has¬ 
ta tal punto, que los mismos heresiarcas se horrorizaron de tantos 
excesos, temiendo, además, que estos servirían y servían ya de 
pretexto al duque Jorge de Sajonia para oponerse á toda reforma 
en la Iglesia. En vano Lutero, á instancias de Melancton, escri¬ 
bió y circuló instrucciones acerca de la necesidad de calmar los 
ánimos; los desórdenes siguieron del mismo modo, y él, contra el 
parecer de Federico de Sajonia, abandonó á Wartburgo y se pre¬ 
sentó en Wittenberg el dia 8 de marzo de 1622. a Me voy á Witten^ 
aberg, escribía á Federico *, con la garantís^de una protección 
amucho mas elevada que la de los príncipes electores, y no pienso 
«en pediros vuestro apoyo .d Desde su llegada, Lutero, como él 
mismo dice, «les dió en los hocicos á los visionarios,» y estuvo 
predicando por espacio de ocho dias seguidos contra esos salvajes 
perturbadores, esos iconoclastas, en discursos populares traza¬ 
dos por mano maestra. En uno de ellos declaró: «Que todo me- 
« dio violento y prematuro para apresurar el momento en que la 
«Religión debía ser mejor conocida, era contrario al Evangelio 
«y á la caridad cristiana, y que los cambio^^^xteriores en las cp- 
« sas eclesiásticasrno debian efectuarse hastá' después que los áni- 
«mos se hubieren convencido de su necesidad.» 

Lutero se halló entonces frente á frente de su doctrina y de su 
conducta, y por un momento tuvo miedo de sí mismo. Pronto, 
sin embargo, se reanimó, y precipitándose en la senda de tas vio¬ 
lencias y revoluciones, que poco antes había condenado tan ex¬ 
plícitamente , empezó á declamar también contra los votos mo¬ 
násticos *, y tuvo valorpara escribir: «Lo mismo es decirle á Dios: 

• De Weite, Ceities de Lotero, t. II, p. 137 sig. 

* Breves conclusiones sobre los votos y la vida monástica de los conventos, 
en Walch, l. XIX, p. 797. 
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«Te prometo ofenderte toda mi vida, que djecirle: Te prometo 
«guardar toda mi vida pobreza y castidad, á fin de llegar á ser 
«justo y santo. Es menester, pues, afiadia, no solamente quer- 
«brantar semejantes votos, sino castigar severamente á los que 
«los hagan y destruir los conventos, para que no vuelvan á ha- 
«cerse.p 

Los frailes en su mayor parte se dejaron persuadir admirable¬ 
mente por los sermones de Lutero, y se les vió abandonar en masa 
sus conventos, casarse y hacerse fogosos luteranos. El heresiarca 
no tardó en advertir que aquellos frailes, instigados por la pasión 
de la panza y de la carne, « corrompían extraordinariamente el 
«buen olor del Evangelio; r> pero ya no le era posible retroceder 
ni pararse en su carrera. Procuraba especialmente abolir la misa, 
porque su espíritu no podia admitir la idea de la renovación del 
sacrificio. «Vosotros no envidiáis, decia al cabildo de Wiiten- 
« berg, que se resistia á sus instancias, conservando 1^ misa, mas 
«que el tener medios á propósito para formar nuevas sectas y cis- 
«mas nuevos.» Sus parciales y adictos iban mucho mas léjos: 
«Los clérigos que dicen misa merecen que se les condene á 
«mueite lo mismo que á los profanadores y blasfemos públicos, 
«que van maldiciendo de Dios y de sus Santos por las calles.» 
Solo por medio de violencias inauditas consiguió, al fin, Lutero 
abolir el cánon de la misa, conservando en adelante nada ipas 
que la elevación. 

Los escritos alemanes de Lutero conmovian no, solo á los cléri¬ 
gos y frailes, sino también á las masas*populares. Los nuevos pre-^ 
dicantes fanatizaban al pueblo, políticamente oprimido bajo cierta 
punto de vista, por medio de sus exageradas ideas sobre la liber¬ 
tad evangélica. «Los veo, dice Erasmo, con torvo mirar y fiso- 
«nomía esquiva, como gentes calentadas por discursos sangui- 
«narios. Ése pueblo evangélico sa halla siempre dispuesto á ve- 
«nir á las manos, y tiene pasión por las batallas lo mismo que por 
«las disputas.» 

Lutero habia hecho un llamamiento al pueblo para que sacu¬ 
diera el yugo de los clérigos y frailes, y los seglares creyeron po¬ 
ner en ejecución el consejo, negándose á pagar los censos y de¬ 
más tributos que correspondían á los jobispos y á los conventos. 
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En virtud de la libertad evangélica« se creían autorizados para 
oponerse á toda instUocion incómoda ó gravosa, y á sublevarse 
contra los eclesiásticos, á quienes se les representaba como tira¬ 
nos y perseguidores del Evangelio, sobre todo si pennanecian fie- 
les á la Iglesia católica. De este modo las clases inferiores, opri¬ 
midas además de varias maneras por la nobleza, fueron pasando 
poco á poco á,una insurrección formal, que se propagó, al poco 
tiempo, por la Suiza, las márgenes del Rhin, la Franconia,.la 
Tnringia y la Sajonia. Iban en numerosos grupos robando y que¬ 
mando conventos, destruyendo castillos, y cometiendo en todas 
partes crueldades horribles. Estaba á la cabeza del movimiento 
Tomás Munzer, arrojado de Áltstadt, por haberla revolucionado 
con predicaciones subversivas contra las autoridades y con lá des¬ 
trucción de los altares católicos, habiendo sido antes cura de Muí- 
hottse, donde habia proclamado la igualdad natural de todos los 
hombres, la abolición de toda autoridad y la erección de un nuevo 
reino, compliesto únicamente de justos. 

En algunos puntos se había visto ya á simples aldeanos erigi¬ 
dos en predicadores, á consecuencia de la doctrina qüe se les ha¬ 
bía ensenado de que cualquiera es libre de anunciar la palabra 
de Dios. Por esto sin duda, á la cábeza de sus quejas, formula¬ 
das en doce artículos, pedian para cada parroquia el derecho de 
elegir y deponer á su pastor. Dirigiéronse á la sazón á Lotero, y 
pidieron que defendiera su empresa el hombre que, armado con 
la santa Escritura, habia hecho frente á. los mas altos poderes de 
la tierra. Embarazado el heresiarca con tan inesperada petición, 
contestó por medio de un exhorto ^, dirigido á la vez á príncipes y 

t 

* JFalch, t. XVI, p. 8 sq.; t. XXI, p. 1i9 sq. Sartorius, Ensayo de una 
historia de la guerra de los aldeanos. Berlin, 1795. Wachsmuth, Guerra de los 
aldeanos alemanes. Leipzig, 1834. Zímmermann, Historia,general de la guerra 
de los aldeanos. Stutgart, 1843, 3 tom. Bensen, Historia de la guerra de los 
aldeanos en la Franconia oriental. Erlangen, 1840. Conviene consultar espe¬ 
cialmente los trabajos siguientes: Causas de la guerra de los aldeanos alema- 
manes. (Hojas hist. y poHt. t. VI, p. 331 sig.); Guerra de los aldeanos, su ca¬ 
rácter y sus parciales (loe. cit. p. 449-409); Sistema de defensa contra los al¬ 
deanos (loe. cit. p. 537-844); Manifiesto y proyecto de constitución de los al¬ 
deanos (ibid. p. 641-064); Relación de Lotero con los aldeanos (ibid. t. Vil, 
p. 170-193). Véase también á Biffel, 1.1, p. 413-479. 
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á aldeanos, á quienes al principio llamaba «Mif queridos señores y 
((hermanos;» y con su habitual deslealtad hacia responsables de la 
rebelión de los aldeanos á los obispos y príncipes católicos, «que 
«no cesaban, según él decia^ de desencadenarse contra el Evan- 
«gelio.» Como era de presumir, la exhortación de Lutero no pro¬ 
dujo ningún efecto : las devastaciones y crueldades de los aldea¬ 
nos iban cada dia en aumento, y, como se objetase á Lotero que 
es mas fácil el producir un^ncendio que el apagarlo, publicó un 
escrito «contra los aldeanos ladrones y asesinos,» en el cual su¬ 
plicaba á jos príncipes que no contemporizaran por mas tiempo, 
sino que, todos y cada uno de por sí, mientras sintieran correr 
una gota de sangre en sus venas, tomaran la resolución « de ex- 
«terminar, como á perros rabiosos, á aquellos aldeanos conde- 
«nados, que pertenecian al demonio en cuerpo y alma.» 

¡T era el mismo Lutero, el que después, de haber provocado, 
excitado y extraviado á aquel infeliz pueblo, pedia que no se le 
diera cuartel! Hasta Melancton, mas circunspecta y reflexivo que 
su maestro, seguía decididamente á este en sus iniquidades., y 
contestaba de esta manera al príncipe Luis, margrave palatino 
del Rhin, que, deseando economizar la sangre del pueblo, babia 
pedido el parecer del teólogo sobre los doce artículos: «Seria 
«preciso, decía Melancton, en un tratado contra los doce artícu- 
«los de los aldeanos (1525), que un pueblo tan grosero é igno- 
«rante como el aleman tuviese mucha menos libertad aun, que la 
«que se le concede;» «en lodo cuanto la autoridad hace, añade, 
« para combatir las reclamaciones de los aldeanos, obra muy bien: 
«por consiguiente, si cobra impuestos sobre los bosques y demás 
«bienes de propios, nadie se le debe oponer; y si se apodera del 
«diezmo de las iglesias y le da otiio. destino, es menestér que los 
«alemanes se aquieten á todo, de la misma manera que los jüdios 
«se dejaron tomar las riquezas de su templo por los romanos^» 

A este propósito dice Bensen (§XIX, loe. cit.): «Mientras que 
«la Iglesia católica no autorizó nunca, á lo menos en teoría, la 
« opresión por parte de íos eclesiásticos ni de loe príncipés, antes 
« bien defendió siempre enérgicamente y cási siempre victoriosa- 
«mente los derechos de los individuos y de los pueblos, hasta 
« contra los emperadores; los reformadores evangélicos merecen 
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«ia jo^ta recoavenoion de haber sido los priroeros qae^ entre los 
i^germanos, han predicado y enseñado la doctrina de la servi- 
« dumbre y el dereóho del mas fuerte;» 

Habiéndose entusiasmado, con los^consejos de Lutero y de Me- 
lancton, el langrave Felipe de Hesse, Enrique, duque de Bruns¬ 
wick , y Jorge, duque de Sajonia, salieron los tres á campaña, y 
el aumeroso ejército de los aldeanos fue batido y deshecho en una 
acción, el dia 15 de mayo de 1525. Munzer cayó prisionero, y fue 
ajusticiado después de sufrir un largo interrogatorio y muchos 
tormentos, y antes de morir abjuró sus errores, volvió á profesar 
la fe de la Iglesia católica, conjuró á los príncipes Iqne obraran 
con justicia y benignidad con el pobre pueblo, y dirigió una exhor¬ 
tación á los aldeanos, instándoles á prestar (diediencia y sumi¬ 
sión á los poderes establecidos K Todo el descontento público re¬ 
cayó en aquella ocasión sobre Lutero, á quien se consideraba co¬ 
mo autor de la pérdida de los aldeanos, contra los cuales había 
concitado el enojo de los príncipes *, al mismo tiempo que podía 
considerársele como el primer motor de aquella rebelión, á causa 
de las doctrinas que en sus obras les habia enseñado. La influen¬ 
cia de Lutero en la sublevación de los aldeanos se habia eviden¬ 
temente conocido en las otras treinta quejas de los mismos, al¬ 
gunas de las cuales eran proposiciones sacadas textualmente de 
los escritos alemanes del heresiarca, y en la vigésimaprimera se 
juraba enemistad eterUa á todos los adversarios del reformador. 
Por esto le escribiaErasmo: «Ahoraestamos recogiendo los fru- 
«tos de tu ingenio. Dices que es propiedad de la palabra de Dios 
« el producir resultados diversos: está bien; pero yo creo que esto 
«depende del modo como se predica esta palabra. Tú desaprue- 
«bas las resoluciones y los motines; pero ellos te reconocen por 

* Seidemann, Tomás Manzer, Biografía escrita según los datos de los ar¬ 
chivos de Estado del reino de Sajonia. Dresde y Leipzig, 1842. Véanse las Hojas 
históricas y políticas. «Tomás Munzer,» t. Vil, p. 238-56 ; 310-320. Riffel, 
4. I, p. 470-522. 

* Ya antes Tomás^Munzer, en respuesta al lenguaje incisivo dirigido por 
Lutero á los aldeanos, habia hablado con no menos energía contra él, llamán¬ 
dole «escritorzuelo ambicioso y artero, loco orgulloso, fraile sin vergüenza, 
doctor de embastes, doctor Ludibrios, papa de Wittenberg, impío y hombre 
carnal de Wittepberg, etc., etc.» 
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« su padre y doctor, y nadie ignora que los instigadores de las mas 
«horriblesinsurrecciones que hemos visto, teniancontinuamente 
«en boca el nombre del Evangelio.» Es menester no olvidar que 
en 1522 habia escrito Lutero, lleno de gozo, á Linck : «Por todas 
« partes el pueblo se subleva; al fin ha abierto los ojos, y no quiere 
«ni puede dejarse ya dominar por la violencia.» 

De modo, que Lutero ya no era el hombre del pueblo, como al 
principio se habia anunciado: era el hombre del poder, el con¬ 
sejero de los principes. , 


§ CCCIX. 

Enrique VIII, rey de Inglaterra, y Bramo se declarm contra 
Lutero. — Matrimonio de este último . 

Enrique YIII, rey de lugiaterra, se habia declarado formal¬ 
mente enemigo de Lotero;ó irritado de sus proyectos revolucio¬ 
narios, habia invitado al emperador y^á Luis, elector palatino, 
en carta del mes de mayo de 1621, á confundir á Lutero y su doc¬ 
trina ^ Poco después bajó á la arena teológica, en la que atacó 
fuertemente al heresiarca, hizo resaltar con ventaja las contradio- 
ciones del sectario •, y obtuvo del Papa Clemente, pór su bri¬ 
llante polémica, el título de defensor de la fe f defensor fidei), que 
hacia tiempo ambicionaba. Sin embargo, preciso es confesar que 
se dió entonces demasiada importancia á las obras del regio teó¬ 
logo, llevando algunos la baja adulación hasta el punto, de com¬ 
pararlas con las de san Agustin. Lutero contestó en seguida, ti¬ 
tulándose: «Lutero por la gracia de Dios, eclesiasles de Witten- 
« berg.» Su refutación fue un modelo de trivialidades y de injurias 
groseras *, hasta que cansado ITiírique de aquella especie de com¬ 
bates , echó mano de los medios políticos. 

* Walch, Obras de Lutero, t. , p. 153 sig. 

* Véase AdsertioVIl Sacram adv. Luther. Lond, 153!. Walch, t. XIX, 
p. 158. Cf. Riffel, 1.1, p. 342-71 , en donde se ve también la conducta de Lu¬ 
tero con el duque Jorge de Sajonia. 

* Lutero llama á Enrique «asno, idiota, desecho de Ids cerdos y jumen¬ 
tos, etc. ¿No acabarás al fin por avergonzarte? continúa. Tú no eres rey; eres 
un blasfemo, un verdadero zopenco, Enrique el necio, etc.» 
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En el curso de su lucha contra este enemigo mas poderoso que 
hábil, dió LUtero prueba^ de la mas abyecta hipocresía. Cuando 
vid que estaba pronto-^á estallar el cisma entre Roma y Enri¬ 
que VIII, creyendo que este príncipe jontaria sus esfuerzos con 
los suyos contra el énemigo común, le escribió una carta llena 
de adulaciones (1625) / en la qoe se retractaba de sus anteriores 
ataques, y de la cual Enrique, que todavía no se los habia per¬ 
donado , se aprovechó para poner públicamente en evidencia la 
doblez de Lutero, y ponerlo á él en ridículo á los ojos del mundo 
entero 

Hacia ya algún tiempo que el docto Erasmo se habia concitado 
el odio de los regulares por los sarcasmos de que los habia he¬ 
cho objeto y por la mordaz libertad con que habia atacado los abu¬ 
sos eclesiásticos. La esperanza de ver que la empresa de Lutero 
contribuia á adelantar la reforma de la Iglesia, le habia obligado 
á valerse de su grande influencia para evitar al heresiarca los ries¬ 
gos de una condenación precipitada *, lo cual habia heébn que 
(^te último buscara humildemente su apoyo y amistad. Mas cuan¬ 
do Erasmo hubo reflexionado luego en las cosas, se separó en¬ 
teramente de la obra luterana, porque vió que léjos de abreviar 
la reforma por medio de una enseñanza mas pura *, se habia en¬ 
tregado hasta cierto punto }a suerte de la discusión al pueblo, á 
quien se excitaba al desórden y á la rebelión, y que la Iglesia iba 
á verse dentro de poco despedazada por el cisma , y el imperio 
por la anarquía. La inquietud de Erasmo era tanto mas viva, cuan¬ 
to que jamás había desconocido el valor real de Lutero. «¡ Ojalá^ 
<K escribía al duque Jorge de Sajonia, que hubiera menos cosas 
«buenas en los libros de Lutero, ó que estas cosas buenas no estu- 
«vieran corrompidas por tanta malicia!» Generalmente se espe¬ 
raba que saliera Erasmo á la arena de la discusión, y se daba á 
esto mucha importancia, porque todo el mundo calculaba lo grave 
de la posición que tomaria. Al fin, no pudiendo sustraerse al co¬ 
mún deseo, atacó al enemigo, y combatió francamente los pjrínci- 

* De Wette, t. III, p. 33 sq. Walch , t. XIX, p. 468 sq. Rifíel, 1.1, p. 356. 

* Téase§ C€CI. . 

* La opinión de Erasmo puede verse en su escrito titulado: De amicabíU 
Ecelesiae concordia. Véase Eich\ sobre Erasmo (Manual bist. de Matuner). 
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píos del sistema luterano; «no, dice nn protestante *, como nn 
«servil defensor de la corte romana, ó como un ciego adorador 
«de todas las preocupaciones en boga, ni como un enemigo per- 
« sonal, sino como un pacífico adversario de las opiniones lutera- 
«nas, que presentaba sus dudas y su parecer con' lá modestia y 
«dí^dad del sabio y del hopibre amante de la libertad de pen- 
«sar.» 

Primero refutó la demostración de Lulero sobre el libre arbi-^ 
trio, y, coá la Escritura en la mano, probó la libertad de la vo¬ 
luntad humana *; y en seguida le replicó Lulero con igual vio¬ 
lencia qué á Enrique YIII *. Constituyéndose el pretendido eman¬ 
cipador del entendimiénto humano ep campeón del arbitrio servil,, 
sostuvo osadamente \las siguientes proposiciones, cuyo fatalismo 
parece mas bien inspirado por el Alcorán que por el Evangelio: 
«La voluntad del hombre es semejante á un caballo. Si Dios la 
«monta, ella va á donde pios la guia, y qqiere lo qüe quiere él; 
«si la cabalga el diablo, se precipita á donde la arrastra el espí- 
«ritu del jnal. Nada sucede sin que Dios lo tenga antes inmuta- 
«blemente decretado. Lo mismo hace Diosen nosotros el mal que 
« el bien, y asi como nos salva sin mérito alguno de nuestra parte, 
«lo*mismo nos condena sin que se interponga ninguna falta nués- 
«tra. Dios, anadia, quiere con frecuencia secretamente lo con- 
«trario de lo que su voluntad manifiesta ó expresa: los Apóstoles 
« solo hablaron irónicamente de la libertad de la voluntad homa- 
«na.» Y en seguida, violentando los pasajes mas claros de la Es¬ 
critura, iba echando mano de los textos mas positivos Isobre la li¬ 
bertad , para probar el arbitrio servil del hombre. 

Semejante conducta por parte de Lutero y una arrogancia tan 
impía, hicieron salir á Erasmo de su ordinaria calma, y en un se¬ 
gundo escrito * tomó un tono mas amargo, su pluma se volvió mas 

' Historia del origen de la dogmáticá prptesMinte, t. II, p. lia. 

* De libero arbitrio diatriba, isai. ( Wakh, t. XYIII, p. 19-6a}. 

* Latero Uaqia á Erasmo un incrédulo que lleva consigo una marrana del « 
rebaño de Epicuro, 

^ De servo arbitrio ad Erasm. Í538. ( Walch . t. XVIII, p. 30 , 60). 

> Byperatpistee, Diatr. adv. serv. arfo. Lath., P. II, p. 836 sq. (Opp. ed. 
Cleric. t. X, p. 1349). Riffel, t. U, p. 380-98. 

25 TOMO 111. 
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ineisiva, y despubiió síH' contemplación ,1a estudiada ignocancia 
y las miráis crimiimles de Latero. Pensando entonces estoque po¬ 
dría ser pr adíente el cortar la discusión, escribió*á Era§mo una 
carta* lisonjerísima, confesando, entre .otras cosas, qye se hábia 
dejado arrastrar demasiado por su carácter y que había ido, por 
consiguiente, demasiado.léjos. Ignórase donde para esta carta, 
y solo se conoce la contestación de Erasmo Algún tiempo an¬ 
tes habia tomado Latero igual tono de moderación escribiendo á 
Emser, obispo de Meissen, y á los teólogos de Colonia, de Lo- 
vaina y de París *. 

En medio de todos estos debates y durante la desdichada y san¬ 
grienta guerra de los aldeanos, habiadefinitivamente dejado Lu- 
tero los hábitos monásticos (diciembre de 152i), y se habia ca¬ 
sado, á la edad de cuarenta anos, con la ambiciosa CatalinaBora 
(13 de junio de 1S25), á la que Bernardo Koppe habia robado del 
convento de Nimptschen y conducido á Wittenberg •. El mismo 
Melancton, en una carta á Carnerario, no se atrevió á disimular 
su asombro é inquietud ppr ^sta inconsiderada conducta de La¬ 
tero, y sus enemigos se burlaron y rieron de ella de un modo es¬ 
trepitóse. c( Se creyó, decía Erasmo á este propósito, que lá em- 
«presa de Latero era una tragedia; pero yo no sé ver en ella más 
«que una comedia, en la que todo Se termina, como siempre, por 
«üncasorio.» • 

* £p. (ed. Cleric.) XXI, 28: « Optarem tibi (Luthero) meKt)rem mentem, 

nisi tua tibí tam yalde placeret. Mihí optabi^ quod vo)es,.iiiodQ ne tnam men^ 
tém, nisi Dominas istam mutaverit.» ^ 

* Riffelj loe. cit. 1.1, p. 108-111. 

* Engelhard, Lucifer Wittenbergebsis, 6 Estrella de la mañana; es decir. 

Vida completa de Catalina dé Bora. Landsh. 1749,2 t. Fr, IFafcA,Catalina de 
Bora. Halle, 1751, 2 t. Véase la bellísima relación de este suceso por Surto, 
ad ann. 1525, y la Defensa de Simón Lemnio por Lessing, en sus cartas sép¬ 
tima y octava. (Obras complet. de liteyat. y de teol. edic. de Carlsruhe, P. IV, 
p. 29-37). ' 
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S ccox. 

Primer modelo de la organización de la ¡¡amada iglesia luterana 
enSesseyenSajonia. 

Los debates promovidos por los sectarios amenazaban no solo 
al dogma y la constitución íntima de la Iglesia, sino también á 
su organización exterior. Lutero habia procurado y conseguido 
derribar el poder y abolir la jurisdicción de los obispos, sin ha> 
ber sustituido nada en su lugar; y al poco tiempo todo el mun^o 
sé preguntaba, cuál debia ó podia ser en adelante la posicipn dé 
los jefes de la Iglesia. En su ciego celo y apasionada precipita¬ 
ción , queriendo el flamante reformador hacer desaparecer para 
siempre el derecho canónico, habia quemado un ejemplar de este 
y la bula de su excomunión. Con semejante paso se habia puesto 
en abierta oposición con los juristas, que además le echaban en 
cara principios extravagantes y singularmente laxos sobre el ma¬ 
trimonio ^, vinculo tan sagrado para el Estada como para la fa¬ 
milia , y que con*el tiempo fue hasta para el mismo Lutero origen 
de las mas tristes experiencias. 

Para ocurrir á estas dificultades, el jóven langrave Felipe de 
Hésse, el mas celoso'partidario de Lutero después de la muerte 
del «elector Federico de Sajonia, convocó un sínodo en Bamburgó, 
en octubre del año 1626. Desempeñó en él el principal papel el 
apóstata Lamberto de Aviñon , ex-fraile mínimo (f 1630), que 
tuvo grandísimo empeño en que se constituyera el sínodo sobre 
bases enteramente democráticas. Encontrando el langrave que 
el plan de Lamberto le era ventajoso bajo el punto de vista pecu¬ 
niario y el de mayor influencia política, lo adoptó desde luego, y, 
apoyado por el elocuente mínimo y por el predicador de la corte, 
Adan Krafft (f 1668), lo hizo poner en ejecución *. 

y éase SQ escrito de la Vida conyugal, en la edición de Jená, P. 11; p. 168: 
a Si la mujer legitima, djce, se resiste, venga la criada;... y si esta tampoco 
quiere, procúrate una Ester, y manda á paseo á la Yasti/como hizo el rey 
Asnero.» . 

* Cf. Riffel, loe. cit. 1.11, p. 76-126, sobre la introducción de las nuevas 
doctrinas en el Hesse. 

26» 
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En fa Sajonía electoral las instancias de Lutero habían obtenido, 
por fin, la visita de las iglesias del elector Joan el Constante, que 
era adicto las ideas luteranas, annqpe, á causa de su avanzada 
edad, menos activo que Felipe. A este efecto había compuesto.Me- 
lahcton un formulario * que contenia un reducido símbolo; al 
mismo tiempo el elector había mandado que á todas partes fuesen 
predicadores evangélicos , y que quedasen abolidas las antiguas 
fundaciones eclesiásticas. Para la visita, que tuvo tugaren los años 
1827 y 28, se nombraron cuatro diputados, teólogos y juriscon¬ 
sultos ; se crearon jueces intendentes para los negocios eclesiás¬ 
ticos y el conocimienta de asuntos matrimoniales; y la inspección 
superior de todo se dejó como una de ías atribuciones del pHncípe 
reinante. 

Viendo Lutero la ignorancia del pueblo y de los eclesiásti¬ 
cos, y queriendo asegurar la duración de su obra por medio de 
la instrucción de la juventud, compuso sus dos catecismos, lla¬ 
mados el grande y el pequeño (182fi) *. De modo que la Sajonia 
recibió una nueva fe y una organización colegial y provincial, 
que sustituyó al antiguo gobierno jerárquico y papal, y fue en 
adelante el modelo de la organización eclesiástica de los países 
luteranos. La indecisión y debilidad de la dieta, de que vamos á 
hablar, habían precipitado su conducta y todos sus pasos, y parecia 
que nada podria ya contener en adelante á los príncipes favora¬ 
bles al luteranismo. 

§ CCCXL 

Dieta de Spira. (U26-1S29J. 

Después de la liga formada de una y otra parte entre los prín¬ 
cipes luteranos y los príncipes católicos *, se reunieron los Esta¬ 
dos en Spira. Hallándose ocupado el emperadoi* en una guerra 

* Instrucción para los visitadores de las parroquias (lat. f 517), con el pre¬ 
facio de Lutero. Wittenb. 1518, en 5.” Edición iat. j alem. potStroMi Altdorl^ 
1777. t. ll,.p. 51-61. 

* Walch, t. X, p. 1 sq.; Áugutii, Introd. hisL y crit. á.los dos catccinuos. 
Elberfeld, 18M. 

* Véase SCCCVII. 
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difícil; UDenazando los turcos á:la Hungría, y paralizando la ac¬ 
tividad del archiduque Femando, podian, por consiguiente, los 
príncipes luteranos presentarse mas osados. En efecto, mostrá¬ 
ronse en la dieta con la consistencia, las exigencias y las amena¬ 
zas de un partido religioso organizado, y, á favor de las circuns¬ 
tancias, obtuvieron de la dieta las siguientes concesiones: «Hasta 
«lacelebración,del concilio ecuménico, cada Estado hará, res- 
«pecto del edicto de Yorms, cuanto pueda, y deberá responder 
« de ello ante Dios y el emperador. Cada, príncipe aprontará desde 
« luego algunos socorros contra lós turcos ^ * 

Está última conclusión venia ya demasiado tarde. Luis, rey de 
Hungría, batido por Solimán, cerca de Mohacz (29 de agosto 
de 1626), habia muerto, y habia heredado su corona el archidu¬ 
que Fernando de Austria. A pesar de las resoluciones tomadas en 
la dieta, los príncipes luteranos se aprestaron para una guerra 
ofensiva, de la cual les disuadían todavía entonces Lulero y Me- 
lancton, diciendo que la palabra de Dios se defiende por sí misma 
y sin el concurso y ayuda de los hombres. Los príncipes, sin em¬ 
bargo, acabaron de decidirse completamente á tomar las armas, al 
saber que el astuto canciller de Sajonia, Otto de Pack, comunicó 
al langrave de Hesse la copia de uñ pretendido documento, se¬ 
gún el cual su señor, Fernando de Austria^ y muchos obispos ale^ 
manes se habiau concertado en Breslau , repartiéndose de ante^ 
mano los Estados de los príncipes luteranos á quienes querían so-^ 
meter. Aun cuando este documento fue forjado adrede, verdad 
es que habia entonces muchas personas malintencionadas que se 
complacian en acreditar rumores de este género, de los cuales su¬ 
po aprovecharse muy hábilmente Lulero contra su enemigo per¬ 
sonal , el duque Jorge de Sajonia ^ 

Es cierto que el langrave de Hesse se vió mas adelante obli¬ 
gado á convenir, de resultas de una correspondencia entablada 
con dichó duque, su cuñado, qué babia sido engañado; pero tam¬ 
bién lo es que una vez conocido aquel engaño, se aumentó con- 

* Sl9idan, líb. Yl, y en Eapp, Append. P. II, p. 680, y Waleh, i, XYI, 

p. au. 

* Véase la relación detallada de Riffél, i. 1, p. 37t-76, not. 1; 1.11, p. 356 
y siguientes. 
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siderablemente la división entre ambos partidos, oomo ^ vió en 
la^ieta de Spira (1529), convocada para tratar deias cosas re¬ 
ligiosas y obtener socorros de los Estados contra los tarcos, qne, 
habiendo llOgado hasta Yiena, solo habian sido rechazados por el 
heroísmo de los paisanos y de la guarnición 

Los príncipes luteranos llevaron consigo ¿ la dieta á sus predi¬ 
cadores particulares, y cada uno celebró el culto divino según 
su rito. Los príncipes católicos presentaron entonces una propo¬ 
sición muy moderada y equitativa, según la cual «los Estados que 
«hasta este momento habían observado el edicto de Worms segui- 
«rian observándolo en adelante; que los demás se átendriali á las 
«nuevas doctrinas, las que no podían ser abrogadas sin peligro 
« hasta el concilio general; que, sin embargo, se prohibiría el pre- 
« dicar públicamente contra el Sacramento del altar; que la misa 
« no se aboliría, y que en el caso de que lo fuese publicamente, no 
«se'impediriaá nadie el decirla ú oirla en oratorio privado.» Los 
príncipes luteranos hicieron (19 de ajbríl de 1529), contra esta mo¬ 
deradísima proposición, una protesta formal, que fue lo que les 
hizo dar desde entonces el nombre de protestantes; y, erigiéndose 
en miembros únicos de la verdadera religión y de la sola iglesia 
santificante, pretendieron que no se podía ni debía seguir diciendo 
ni oyendo misa, supuesto que se habia probado, según decían, 
que las santas Escrituras la condenaban Al mismo tiempo en¬ 
viaron una diputación coit esta protesta al emperador que se ha¬ 
llaba en Bolonia. Vencedor Carlos Y de la Francia y de la Italia, 
habia firmado la paz en Barcelona con Clemente Yll, y en Cam¬ 
bra! con Francisco I. Rechazó la prótesta, y declaró á la diputa¬ 
ción que los príncipes católicos y los Estados se |:iallaban tan poco 
dispuestos á obr^ contra su conciencia y el interés de sus almas 
como lo^ protestantes; quecomo estos, pedian también la convo¬ 
cación de un concilio, del cual resultarían la gloria de Dios, la 
paz entre los príncipes cristianos y toda especie de bienes par^ la 

' Las actas se hallan en Walch, t. XYI, p. 328-Í29. 

* La prueba de que este escrúpulo de coDCÍencía do era may formal, es que 
los mismos principes protestaron contra la determinación de la dieta de Spira 
que prohibió, en 1596 , escuchar las opiniones de los sacraméntanos, á los 
cuales miraba entonces Lutero como la mayor de las calamidades. 
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cristiandad; y que hasta entonces los Estados protestantes debian 
obedecer las cláusulas rigurosas de ladíeta. Habiéndose resistido 
y protestado de nuevo los*diputados, fueron presos por órden del 
emperador, que anunció (21 de enero de 1630) la convocación de 
una nueva dieta en Ausburgo, prometiendo ir á ella en persona, 
oir á los dos partidos, y procurar restablecer la unión entre todos; 
esperando al mismo tiempo que los Estados por su parte se pre¬ 
sentarían en ella sin prevención ni enojo. ^ 

Entre tanto, resultas del empeño con que se renovaba la dis¬ 
cusión sobre la Cena, la situación de los protestantes se iba ha¬ 
ciendo óada dia mas crítica. Los diez y siete Artículos, llamados 
de Suahia y de Torgan, marcaban claramente la profunda dife¬ 
rencia de las doctrinas de Lutero y de Zuinglio ‘; y el encuentro 
de ios dos partidos (1 de octubre de 1629) conducidos por el lan- 
grave Felipe dé Hesse, en Marburgo % dió inesperadamente por 
resultado el que Lutero declarara: Que no reconocia á Zuinglio y 
sus parciales como hermanos de la misma iglesia, y que solo.les 
concedía la caridad cristiana, la cual no se niega á nadie. Á su 
vez tuvo Melanctón vivos remordimientos por babei^ protestado 
en Spira contra ios artículos amenazando á los sacramentaríoS, y 
por haber contribuido de este modo á propagar la* doctrina impla 
de los zuinglianos. 

' Ct.:Riífel, loe. oit. t. II, p. 875 sq.. 

* Schmitt, Goofereacia religiosa de Marburgo. Marb. 1840. 
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Dííta de Avsburgo (ISSOJ.—CottfesUm de Ausburgo.—Pazreligtosa . 
de Nuremberg (1532). 

VvErxjEñ.-^Wakh, t. XYl, p. 374 sq. Fterstémann, Docainentos para seryil' 
á la historia de la dieta de Áosbargo. Halle,' 1834,8 t. Coelesfini, Historia 
eomitibr. Áog. cetebrak Francf. ad Viad. (1577) 1597. PaUavieini, Hist. 
concil. Trid. lib. 111, c. 3. Véase Haia,Libri symbolici fivangelicor. Leipz. 
1837. Menzel, loe. cit. 1, p. 335 sq. Riffel, t. H, p. 378^441, sóbre la dieta 
de Ausborgo, y p. 448>5t9, sobre la liga protestante y la paz religiosa de 
Nnremberg. 

El emperador bo llegó á la dieta hasta el 15 de junio, y la cir¬ 
cunstancia de ser aquel dia víspera de la fiesta'de Corpus, dió mo^ 
tivo á algunos disturbios. Babia pedido Carlos que los príncipes 
protestantes le remitiesen un éscrito, en el que constasen el sím¬ 
bolo de sus creencias y los abusos que pretendían remediar, tra¬ 
bajo de qvni se encargó Melancton, quien redactó, conforme á los 
artículos de Torgau, el escrito conocido en adelante con el nom¬ 
bre de confesión de Ausburgo (confessio Augustana y á cuyo 
contexto desde luego se adhirió completamente Lutero. a Me guste 
«mucho el trabajo de Felipe, escribía, y lo encuentro intnejora- 
«ble. Yo no lo habría hecho tan bien, porque me falta calma y 
^«suavidad.» Aquella obra de Melanctob contenia un prefacio y 
dos partes, de las cuales la primera ,’en doce artículos, se apo¬ 
yaba en los símbolos de los Apóstoles y de Nicea; y la segunda, 
en siete artículos, exponía los abusos que debían hacerse des¬ 
aparecer. Entre estos a6ti505 se hallaban los siguientes: La comu- 

* Esta coofesíoo fae impresa muchas veces y con muchas modificacionés 
durante la dieta, sin saberlo Melancton, que la dió en una edición latina y 
alemana en 1530. En el prefacio que le puso, dice: « Nunc emittimus probe et 
diligenter descriptam confessionem ex exemplari bonae fideí;» y en 1531 le 
añadió una defensa. En las ediciones posteriores Melancton hizo en ella mu¬ 
chas variaciones al gusto de los reformados, por cuya razón los luteranos ri¬ 
goristas y desconfiados se decidieron por la invariata Confess. Angsb., y los 
reformados á la varíala. Véase mas adelante, § CCCXV, al fin, y á Htue, Li- 
bri Symbol, varíelas variatae confessionis io prolegqm. p. xii-fu. 
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niOB «n una especie, las misas privadas, el celibato, los votos mo- 
líásticos, la distinción de coipidas, ia^confesion auricular y el go¬ 
bierno eclesiástico. 

La primerá parte presentaba muy modificados los principios de 
Lotero ‘, hasta el punto de que, en las cosas principales, con¬ 
venia con la doctrina católica. Á pesar de esto era menester anv 
darse con mucho cuidado, pues á pesar de las modificaciones, de 
Melancton, se encbntraban en ella: 

í.' La doctrina errónea de Lútero sobre el pecado original, 
produciendo una absoluta impotencia para el bien; 2."* sobre la 
justificación por la fe sola; 3.^ sobre el libre albedrío, la fe y las 
buenas obras; 4.® sobre el culto y la invocación de los Santos; 
6.® y principalmente sobre la presencia de Jesucristo en el Sa¬ 
cramento del altar; porque, según Lutero, no se cambiaban las 
sustancias. . 

Los príncipes protestantes lograron al fin que se hiciera lectu^ 
ra pública de este escrito (el 26 de junio); pero el emperador 
mandó que se remitiera en segúida á los teólogos éatólicos que 
habia en la dieta ,.á saber: Eck, Conrado Wimpiná, Coehloehs, 
Faber y algunos otrps, los cuales no solo pusieron en< evidencia 
los errores que coñtenia, sino que además demostraron, apoyán¬ 
dose en los mismos escritos de Lutero, que no era aquello lo qué 
este habia enseñado. Por desgracm se hallaba redactado su tra¬ 
bajo con tan sangrienta ironía y tanta violencia,^que el empera¬ 
dor y los príncipes católicps se escandalizaron, y exigieron que 
se redactase de nuevo con mas moderación. Prestáronse á ello los 

' Ed una carta qae desde el castillo de W.artliurgo escribió Lotero á lüe- 
lancton, llevó evidentemente haspi la locara sp teoría de la fe:« Esto peccator 
et pecca fortiter; sed fortins fide et gande in Cbristo, qnl vjctor est peccati, 
moráis et mondi. Peccandum est qnamdin hic samas... Sofficit qaod agnovi- 
mas per divítias gloriae Del agnam qai tollit percata maódi; ab boc pon avel- 
let nos peccatam, etiamsi millíes, milliesoocrdie forniceraas«ant Occidamás.» 
(Latherí ep. k Job. Aarifabro cqll. Jen. 15S6, in 1.1,^ p. 645). Á so vez, la 
Copfessio Áagastana art. lY, de JastíBcatione, dice: «Item docent, qaod ho- 
miqes non possint jastiflcari corqm Deo prOpriís viribas, meritis aat operibas, 
sed gratis jastiflcentar propter Chrístum per fidem, qaam credant se in.gra- 
tiam recipi .et peccata remitti propter Ghriótam, qai soa morte pro nostris pec- 
catis satisfecit .» (1. c. p. 10). 
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teólogos, discuten la confesión articulo por artícnlo, y pro¬ 
curaron deslindar lo que en ella estaba conforme con la fe cató¬ 
lica, y lo que le era contrario; y por fin, se leyó igualmente esta 
refutación f-cof^vtatío confessioms Auguskme) en sesión pública el 
dia 3 de agosto. Entonces fue cuando manifestó el emperador su 
deseo de ver que los príncipes protestantes renunciasen á toda 
dimisión, y entrasen otra vez en la Iglesia católica, a para no verse 
«obligado, según él decía, á obrar en conciencia como protector 
«de la Iglesia ‘.w Semejante declaración excitó grandísimo des¬ 
contento entre aquellos príncipes, y al observar Felipe de Hesse 
la general consternación, rompiendo de repente las conferencias 
abiertas entre los principes y los obispos, se fué ocultamente de 
Ausburgo. El emperador tuvo mucho empeño en que se abriera 
una conferencia entre seis teólogos, tres de cada partido, lo cual 
se realizó en efecto, siendo los de los protestantes: Melancton, 
Brenz, predicador de Hall en Suabia, y Schneps, predicador del 
langrave de Hesse. Los conferenciantes se entendieron a4mirar- 
blemente hasta que llegaron á las cuestiones del pecado original, 
la justificación, la penitencia, la cena y el culto dedos Santos: 
reduciéndose entonces la conferencia á Eck y Melancton y dos 
jurisconsultos de cada partido. Los católicos concedieron, como 
en otro tiempo á los hesitas, la distribucion.de la Eucaristía bajo 
las dos especies; pero á pesar,de esto, no pudieron entenderse 
acerca de la misa y el celibato, existiendo además entre ellos otras 
muchas diferencias, do manera que, aun cuando hubiera habido 
acuerdo, no habria sido este mas que superficial y momentáneo. 
Lo extraño es, que siendo de este*modo la unión tan poco ape¬ 
tecible , se esforzaran tanto los católicos en conseguirla, partien^ 
do los dos partidos contendientes de principios tan distintos, y 
apoyándose la fe católica, como dice muy bien Pallavicini, en un 
artículo único é indivisible, la autoridad infalible de la Iglesia. 
Ceder-algo en él, es en efecto arruinar el todo; porque lo indi¬ 
visible , ó existe completo, ó desaparece enteramente, k pesar de 
esto, se hicieron nuevas tentativas para entenderse, y los teólo¬ 
gos protestantes hacían cada dia nuevas concesiones, las cuales 

* Estos dos (‘scritos-ban sido publicadds en latín ; en aleman en El Catho‘ 
tique, 18i8, t. XXVÍi y.XXVIII; 1829, t. KXÍ, p. 1S6-7I, y 28*-303. 
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acreditaban clar^mente.qne se trataba en la negociación de algo 
mas que de las verdades de la fe. Melanctonllegéha^ta conceder 
las prerogativas de los obispos. «¿Con qué derecho, dice, pro- • 

«tenderíamos quitar á los obispos su autoridad , siendo ellos los 
« depositarios y dispensadores de la sana doctrina? No soJamento, 

«y lo digo con sinceridad, quisiera yo robustecer su poder, sino 
<¡crestablecer además todo el gobiernd jdel episcopado. Porque 
«¿qué Iglesia tendrémos después que haya desaparecido la au- 
«toridad episcopal, y qué tiranía tan insoportable no sucederá á 
«lo que hayamos destruido?» Todavía escnbia en mas explícitos 
términos al legado Campeggio en lo que se refiere al Papa. «No 
«tenemos mas doctrina que la de la Iglesia romana. Hasta nos 
«hallamos dispuestos á obedecerle, por poco que, usando de la 
«misericordia que ha empleado siempre con todos los hombres, 

«deje ciertas cosas y cierre los ojos sobre ciertos puntos poco 
«importantes, que en adelante no podríamos cambiar;, aun cuan- 
«do quisiéramos. Nosotros honramos y veneramos al Papa de 
«Roma y toda la constitución de la Iglesia, con tal que e] Papa 
«no nos repudie. Mas ¿por qué hemos de temer? Presentándonos 
«suplicantes, no se nos rechazará, siendo por lo mismo tan fácil 
«de restablecer la unidad. Én los usos que parecen oponerse á 
«una reconciliación sincera no hay mas que diferencias muy in- 
ft significantes. Los mismos cánoneo.convienen en que se puede 
« discrepar ó disentir en puntos de este género, y estar sin embar- 
« go unido á la Iglesia S » 

Causaron estas palabras extraordinario asombro entre los par- 
tidai^ios de Melancton, que tuvo que sufrir amargas reconvencio¬ 
nes en nombre de muchas ciudades inclinadas al luteranismo, y 
en particular de Nuremberg. Melancton se quejó de ello amarga¬ 
mente: «No podéis creer, escribía á Lutero *, el odio que me han 
«tomado los de Nuremberg y otros, porque he concedido la ju- 

* Melanc. Ep. ad Camer. p. 148 y 185. Véase Coelest. Híst. Aug. conf. t. III, 
ín fol. p. 18; en él compendio de Raynald, ad ann. 1530, num. 83^ PaUav. 
loe. cit. lib. 111, c. 3. 

* Waleh, Obras de Latero, t. XVl, p. 1793. Véase con esta «arta de 1.** de 
setiembre la del 28 de agosto, ibid. p. 1755: « Las ciadades imperiales están 
especialmente irritadas contra ia autoridad episcopal; se acuerdan poco de la 
doctrina y de ia religión, y solo tratan del poder y, de la libertad.» > 
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«risdiccion de los obispos, lo cual prueba seguramente que Ur¬ 
edos esos descontentos no combaten por el Evangelio, sino por 
«sus intereses particulares.» 

Xutero se hallaba asimismo muy poco satisfecho. Permane- 
cia en Coburgo, siempre dispuesto á dar su parecer sobre los ne¬ 
gocios importantes. «No me acomoda de ninguna manera, con- 
«testa indignado á Melancton, que,se pretenda tratar de la uni- 
«dad en la doctrina, supuesto que es enteramente imposible se- 
«ibeiante unidad, ^ menos que el Papa quisiera renunciar á todo 
«su aparato de pontificado. El negocio irá al fin á perderse en 
«esas luehas eternas y en esas concesiones sin término. Losas- 
«tutos católicos nos han tendido en ésto mi lazo del cual es pre- 
«cisosaKrS» 

Ai mismo tiempo que se estaba negociando de esta manera, 
Melancton habia terminado su apología de la confesión de Aus- 
burgo, como refutación de la refutación católica. Los principes 
la presentaron al emperador que la rechazó de la misma manera 
que habia rechazado la confesión; pero entre ios protestantes ad- 

* Én esta carta de^S8 de agosto emplea Latero el eitrano lengaaje qae se 
va á ver y que tapias veces se ba citado {de íVette, t. lY, p. 186): a Ego.in tam 
crassis iosídiis forte nimís securas sum, sciens vos aihil posse íbi committere, 
Disí forte peccatam íd personas nostras, ut perfidi et inconstantes arguamar. 
Sed quid postea? Cansae constaniia et veritate facile corrigatar. Qaamqoam 
nolim hoc contingere, lamen sic loqaor at, sí qoa contingeret, nonesset des- 
perandam. Nam H vim evaserimus, pace obtenía, dolos (mendaeia) ae lapsus 
nostros faeile emendabimus, quoniam regnat saper nos misericordia ejas.» La 
palabra mendada se baila en Chytroeus, Hist. Aug. conf. Francf. 1878, p.888. 
CoelesHni, Hist. loe. cít. t. II, fol. 84. Pero Beesenmeyér la ataca en sn trabajo 
sob^e esta carta, p. 31, y Gieseler la rechaza enteramente {Compendio dé bist. 
ecl. 1.111, séc. 1, p. 868): «Contra ios controversistas católicos de poco mé¬ 
rito qne atribuyen á Latero la idea de'aatorizar el engaño^ siendo asi que evi¬ 
dentemente él DO entendía hablar mas qae de dolis et lapsibps, por los cuales 
Melancton podía dejarse engañar, gracias á las asechanzas (insidias) del par¬ 
tido opuesto.» Mas, aun admitiendo esta misma interpretación, ¿qaé puede 
decirle sobre «I faeile del bombre apostólico? Aprovechamos esta ocasión para 
preguntar á M. Gieseler: ¿qué nombre debe darse al partido protestante, que 
atribuye, como lo hqce él mismo también,al concilio de Constanza la doctrina 
infame de que « no hay obligación de ser fiel y leal con un hereje?» Es muy 
sensible ciertaibente que un escritor por lo coman tan concienzudo emplee de 
esta manera y según le conviene dos pesos y dos medidas. 
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qairió igaal autoridad que la.mtíma confesión de Ausburgo. Á su 
vez las cuatro ciudades inclinadas al zuinglianismo, Strasburgo, 
Lindan, Constanza y Memmingen, hablan publicado otra confe¬ 
sión de fe común fwnfessio ktrapolitana) . Zuinglío habia presentado 
otra especial, en la que hacia resaltar la oposición de su doctrina 
con la de Lulero respecto de la Cena ^ cuya circunstancia dió mo¬ 
tivo para que Melancton, escribiendo á uno de sus amigos, dije¬ 
ra : a Es menester que Zuinglio se haya vuelto loco.» Después de 
otras muchas negociaciones inútiles, proclamó el empera^r por 
un decreto: «Que los protestantes habían sido refutados por me- 
adio de principios ciertos, sacados de las santas Escrituras, y 
«que era preciso que pensaran en el partido que debieran tomar 
«hasta el 16 de abril del año siguiente.» Muy poco después apa¬ 
reció otro decreto de la dieta, en que el emperador declaraba 
positivamente qu^ se consideraba como obligado en conciencia á 
defender la antigua fe católica, «y los príncipes prometieron ayu- 
« darle én su empresa con todo su poder.» 

Terminada la dieta, volvióse el emperadorá Colonia, sin que aquí 
pudiera tampoco hacer efectivo ninguno de susproyectos; pues no 
solamente no halló á los principes católicos dispuestos á secundar¬ 
le, sino que se vió precisado á acudir á los mismos príncipes pro¬ 
testantes para conjurar los inminentes peligros de la invasión de 
los turcos. Irritados con la elección de su hermano Fernando, 
rey de romanos (1631), los principes protestantes se negaron á 
dar auxilios al emperador, á menos que fuera con la condición 
de que se modificarían algo üs últimas determinaciones de la die¬ 
ta. Habian concluido además entre sí una liga defensiva por seis 
años en Smalkalda (29 de marzo de 1631), y procedian con tanta 
mas seguridad y audacia en esta nueva senda, cuanto que Lule¬ 
ro y Melancton, volviendo á su antigua resistencia, autorizaban 
para en adelante él empleo de las armas en la defensa del protes¬ 
tantismo. De consiguiente, bajo una porción de respectos, el alia¬ 
do natural de los príncipes protestsmtes fue entonces el sultán de 
los turcos, quien, deseando aprovecharse de las divisiones de 
los alemanes, permitía, con este mismo objeto, que los que la 
estaban despedazando se rebelaran contra el emperador. Otra 
de las determinaciones de la dieta, que les molestaba muchísimo, 
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era la que exigía la restitacion de los bienes eclesiásticos de que 
se habían apoderado, y qué condenaba á ser expulsado del im¬ 
perio al que se resistiera á cumplirla. El emperador se vió obli¬ 
gado á entrar en negociaciones en Francfort, las cuales se aca¬ 
baron en Nnrembefg (23 de julio de 1532), conviniéndose, por 
fin, en que hasta la celebración del concilio general no se proce¬ 
saría á ningún principe; que todo quedaría tn staiu quo, y que, 
sin embargo, únicamente los que hubiesen réconoeido ya la con¬ 
fesión de Ansburgo serian conpprendidos en la paz. Lotero y Me- 
lancton, que habían manifestado singular empeño en que los prín¬ 
cipes protestantes adoptasen esta última cláusula, quedaron muy 
satisfechos de lo que habían conseguido. T como los turcos iban 
siempre ganando terreno, los príncipes protestantes procuraron 
aprovecharse aun de los progresos del enemigo para relajar más 
y mas sus lazos respecto del emperador. Felipe de Hesse trató 
con Francisco I, rey de Francia. Ulrico, duqbede Wurtemberg, 
condenado á destierro del imperio, y cuyos Estados había obte¬ 
nido ya Fernando, entró en la liga .protestante, y fue reinstalado, 
con las armas en la mano, en so ducado por el mismo Felipe de 
Hesse. Juan Brenz y Erhardo Schneps consolidaron d protestan¬ 
tismo en Wurtemberg, donde lo babian ya propagado el agusti¬ 
no apóstata Juan Mantel,-Conrado Sam de Rosenacker y otros '. 
Entróse en seguida en conferencias con los suizos, y como Rocero 
se condujo con su ordinaria perfidia, acomodándose á las cir¬ 
cunstancias, y hablando contra sus convicciones, se efectuó la 
unión , á pesar de la opinión contruia delntero (1538). Al fin 
se entendieron ó aparentaron entenderse sobre la doctrina, in¬ 
terpretando cada uno la fórmula de la Cena como le dió la gana. 

• loe. eit. t. II, p. 
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B. Buen» eeltsios» en Suias»^ 

^scccxm. 

UlrieOf Zuinglio y Ecolampadio (Hausschein), 

Fobntbs.— Op. ed. Cfualter. Tig. (154S 158t, 41. in fol. ed. Schu- 

hr et Schvíltess. Tig. 1829-42, 8 part. eo 11 tom. (prima ed. completa). Pu> 
bliCad. en aleman por los mismos. Zuricb, 1828. Oecolampadii et Zwinglii 
ep. lib. ly (Basil. 1536, in fol.), 1592, in 4. Debe preferirse Ótvo, ñíyconii 
ep. de Tita et obitu Zriringlii Áegid^ Ttchudii (landammann de Glárís, f 1572) 
Chron. Helv. ed. Iselin. Bas. 1734, en fol. 2 t. (1000-147Ó ); obra mjijiiiQs- 
crita, sacada de los archivos y de fuentes raras; llega hasta 1570. Vida y es¬ 
critos de Aeg. Tschudi, por lid. Fuch». Saint-Gall, 1805, 2 partes. Safaf> 
Crónicas y principios de las nueyas herejías de Lutero y Zuinglio, hasta el 
fin del año 1534; manuscrit. eo fol. Hóttinger, Hist. ecclesiast. de la Suiza. 
Zurich, 1708 sq. 4t. en J.,Bminage,Bisl, de la religión de las iglesias 
reformadas. (Rol. 1690, 2 t. en 12.^). Lb Haya, 1725, 2 t. en 4.® Ruchai, 
Hist. de la reform. de la Suiza. Gineb. 1727, 6 t. en 12i*^ J. E. Fuesslind, 
Rnsayos para servir á la historia la reforma en Suiza. Zurich^ 1741-33, 
5 t. ScU^ Hea, Origen, desenvolvimiento y resultados de la reforma zúin- 
gliana en Zurich. Zurich, 1820, en 4.*^ Luis Wirz y Meleh. ITirch&o/ar, His¬ 
toria de la Iglesia suiza. Zurich, 1808-19, 8 part. Ilustraciones sobre las ré' 
convenciones dirigidas á la Iglesia católica, por uií lego protestante, 3/ edi¬ 
ción. Lucerna, 1842,2 t. Véase también mas arriba. Fuentes, g CCXCVIII. 
Corpus librorum symbolicorum qui in ecclesia reformaiorum auctoritatem 
publicam óbtinuerunt, ed. Augusti. Elberfeld, 1827. Colléctio confessionum 
in ecclesiis reformatis publica!, ed. A. JJ. Miemeyer. Lipsiae, 1840. 

ülríco Zuinglio, autor de las primeras discusiones religiosas 
de la Suiza, era hijo de un aldeano de Wildhausen, y habia na>- 
cido el I."* de enero de 148i. Había estudiado la filología y teo^ 
logia en Berna, Yiena y Basilea, en esta últimá bajo la dirección 
de Tomá,3 Wiltenbach, y habia adquirido gran conocimiento de 
la literatura clásica y eclesiástica. Dotado de extraordinario ta¬ 
lento, de juicio sútil y penetrante y de rara elocuencia, carecía 
de profundidad y de capacidad reai para la especulativa. Colo¬ 
cado primefamente en Glaris, 'conociólo el legado del Papa, que 
le aseguró un socorro anual de cincuenta florines para continuar 
y perfeccionar sus estpdios. Poco después llegó i ser cur^ de 
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Einsiedeln , y aquí empezó ya á predicar con vehemencia contra 
las peregriDaciones y el culto de la santa Virgen. Su vida disoluta 
le obligó á dejar el curato. Nombrado predicador de la catedral 
de Zurich , siguió declamando en ella, con mas ardor aun, con¬ 
tra los abusos eclesiásticos. En 1616, antes que fuera conocido 
en Suiza el nombre de Lutero, habia predicado ya el Evangelio 
de Cristo, como mas adelante dijo él mismo, gloriándose de ello. 
Desde entonces se' decidió por la Biblia sola, y por espácio de 
dos años no tuvo ni siquiera noticia del nombre de Lutero. Sus 
costumbres extraordinariamente equivocas no le impidieron,’ sin 
embargp, el predicar, el dia I.,"" de enero de 1619, sobre la re¬ 
forma de la Iglesia y del pontificado. 

Hallábase en estas hostiles disposiciones contra la Iglesia, cuan¬ 
do se le ofreció la coyuntura de los sermones sobre las indulgen¬ 
cias que predicaba el franciscano Bernardo Sarnson , de Milán, 

, mas exagerado aun que Tetzel. Despreciando el mandamiento del 
obispo de Constanza que habia prohibido á los predicadores de 
indulgencias el subir á los púlpitos de las iglesias, y hasta 
. entrar por las puertas de la ciudad, Zuinglio predicó con pasifi^ 
contra las indulgencias, y fue oido con aplauso. En 1620, el gran 
consejo de Zurich mandó que todos los predicadores se limitasen 
en sus sermones á la doctrina de la^ santas Escrituras. León X 
mandó llamar á Zuinglio á Roma para responder sobre lo que en¬ 
señaba. Mas adelante Adriano VI, siguiendo los impulsos de su 
carácter, le envió una carta suave y paternal, pero que no pro¬ 
dujo efecto alguno, pues Zuínglió rompió atropelladamente con 
la Iglesia. En 1622 reclamó del olu^po de Constanza el matrimo¬ 
nio deios sacerdotes, a Vuestra Ilustrisima, decia, conoce la vi- 
« da vergonzosa que ¡ ay I llevamos hasta ahora con las mujeres 
«(no nos referimos mas que á nos mismo),, y que ha escandali- 
«zado y pervertido á mochos. Pedimos, de consiguiente (pues 
«sabemos por experiencia que no somos capaz de observar una 
«vida casta y pura, porque Dios no nos lo ha concedido) que no 
« senos rehúse el matrimonio. Sentimos, como san Pablo, el agui- 
«jon de la carne>, y esto nos tíene en continuo peligro, etc.» En 

* Cor. vn,.9. 
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una conferencia religiosa que hubo en Zuricb, en enero de 1623, 
Zuinglib provocó álos obispos de Constaujea , Basilea y otros á 
disputar con él sobre las sesenta tesis publicadas; pero solo se 
presentó Faber, vicario general del primer punto, y el concejo 
declaró vencedor á Zuinglio. En setiembre del mismo año se tuvo 
una segunda conferencia, á la cual no quisieron comparecer los 
obispos, ni mandaron ningún delegado. Zuinglio y sus acólitos, 
León Judae y Hetzer (mas tarde decapitado en Constanza por sus 
numerosos adulterios), proscribieron el uso de las imágenes, la 
misa y el cdibato como una institución diabólica. Poco después 
Zuinglio se casó con una viuda, Ana Reinbard, con quien bacia 
muchos años tenia comercio criminal. Seguido Zuinglio de algu¬ 
nos lüagistrados y de una porción de albañiles y carpinteros, en¬ 
tró en la iglesia, derribó las imágenes, los altares y el órgano, 
abolió el canto, y sustituyó á la pompa romana la insignificante 
sencillez de un culto no menos mudo que ridículo. El altar fue 
sustituido por una mesa, y el cáliz y patena por un canasto lleno 
de pan y algunas botellas. Citaban los textos de las santas Escri¬ 
turas en latin, en griego y en hebreo; comparaban sus diversos 
pasajes, los explicaban, y pretendian mostrar su verdadero sen¬ 
tido. Para ello se servian de la traducción que León Judae habia 
hecho de la tradúccioa del Nuevo Testamento de Lotero en alo¬ 
man suizo y én el sentido zuingliano (1626), y de su traducción 
del Antiguo compuesta directamente del hebreo (hasta 1629). 

Estas innovaciones, acompañadas de graves turbulencias, exci^ 
taron la solicitud de los miembros católicos del concejo; pero pron¬ 
to fueron exonerados de su cargo, y no se les perinitió hacer ce¬ 
lebrar ya el culto según los antiguos usos. Los aliados de Zuricb, 
á quienes todos estos sucesos disgustaban igualmente, se reunie¬ 
ron en Lucerna (1524), y enviaron diputados á Zuricb , con el 
objeto de conjurar á sus hermanos á que no despreciaran la fe de 
la Iglesia, su común madre, que tan fielmente se habia conser¬ 
vado por espacio de quince siglos, declarando al mismo tiempo 
hallarse dispuestos á entenderse con ellos sobre los medios «de 
«sacudir el yugo bajo el cual habian caido los suizos por las in- 
«justas y groseras violencias de algunos Papas, cardenales, obis- 
«pos y prelados, y de oponerse al escandaloso comercio de los 

26 TOMO III. 
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uoficios eclesiásticos, las indulgencias, etc, etc. »*Mas la voz de 
la razón y de la caridad fraterna no fue atendida. £1 concejo de 
Zurich reconoció, en sus innovaciones religiosas , .nn medio se¬ 
guro de aumentar las rentas públic^ y.la influencia de su ciudad 
en la Confederación: insistió^ por consiguiente, en la senda eaque 
habia entrado, mucho mas al considerar que Zuinglio le habia 
delegado el. ejercicio de todos los derechos episcopales, cuya cir¬ 
cunstancia lé granjeó al heresiarca la activa protección del consejo 
contra sus adversarios; pues en Suiza se habían presentado tam¬ 
bién los anabaptistas reclamando, con iguales títulos y derecho 
que los demás, la libertad de interpretar á su modo la Escritura. 
Declaraban qüe el bautismo de los párvulos no podia fundarse en 
el sagrado texto, y que no era mas que uña invención papista. 
Entraron en discusiones con Zuinglio; pero*el concejo los decla¬ 
ró convencidos de error, y prohibió bajo pena de muerte la rei¬ 
teración del bautismo; y como Félix Manz siguiera rebaptizando, 
á pesar de esto, el concejo mandó que lo echaran al agua, mien¬ 
tras otros verdugos azotaban á su compañero Blaurock. 

En Basilea los nuevos principios religiosos tenian por sos¬ 
tenedor y protagonista á Ecolampadip. Nació este en Weins- 
berg (1482), y estudió derecho en Bolonia y teología en Heidel- 
berg. Su fariia literaria le proporcionó entablar relaciones con 
Erasmo, que se hallaba en Basilea. En 1515 fue nombrado cura 
de esta ciudad, en la cual el librero Froben habia propagado 
desde muy al principio las obras de Lutero; y habian.yahablado 
en ella en el sentido de los libros de este y predicado contra la 
misa, el purgatorio y la invocación de los Santos, Wolfgang Ca- 
pito amigo de Zuinglio y cura principal de Basilea , y Reuhlein, 
otro cura de la misma ciudad. Ecolampadio^ llamado á Ausbur- 
go como predicador de la catedral, no habia podido, por falta de 
salud , desempeñar sus funciones, y se habia retirado por algún 
tiempo á un convento inmediato, en Altmunster, de donde se vió 
obligado á salir así que se supo que era partidario de los nuevos 
principios. Después de haber sido predicador del castillo de Sic- 
kingen, donde introdujo diversos cambies en el culto (1622), fue 
llamado dp nuevo á Basilea como profesor, y obtuvo ál mismo 
tiempo un curato (1624). Declaróse entonces abiertamente con- 
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tra la doctrina y los usos de la Iglesia católica, y confirmó su 
ruptura casándose con una viuda jóven y bella, que en ilo suce¬ 
sivo fue también mujer de Capito y de Bucero. 

W concejo habia sido al principio contrario á los novadores, y 
los habia remitido al futuro concilio; pero los parciales de Eco- 
lampadio obtuvieron, por medio de manifestaciones sediciosas, 
el libre ejercicio del nuevo culto (1827). Procuraron en seguida 
quitárselo ó impedírselo á los católicos, y consiguieron en efecto 
o])rimirlos completamente (febrero de 1629). Habíanse apodera¬ 
do del arsenal, habían ocupado cpn artillería las plai^as princi¬ 
pales, y se habían precipitado con furor en las iglesias, derri¬ 
bando los altares, destruyendo las imágenes y quemando lós or¬ 
namentos. Indignóse Erasmo hasta tal ponto de semejante modo 
de reformar, que al instante abandonó á Basilea. En todas las po¬ 
blaciones de Suiza se renovaron poco mas ó menos iguales esce¬ 
nas, pero especialmente en Muihouse (1824), en SchaShou- 
ísé (1828), y en Appenzell (1824). En el cantón de Bema^se ft^ató 
en un principio de desterrar los abusos sin admitir fas novedades 
religiosas; pero el presbítero Bertoldo Haller de Suabia (f 6n 
1836), discípulo de Melancton, no paró hasta haber ganado los 
babitantes para el partido protestante (1828). Glaris, Soleura y 
Friburgo parecían propender á lo mismo. Desde entonces la ba¬ 
lanza inclinó de parte de los cantones protestantes; y por esto Zu- 
rich deseaba con ardor la conversión de los demás cantones. Pero 
Lucerna, los tres pequeños cantones (Waldstatte) Schwitz, üri 
y ünterwad, y Zug con herói'ca constancia perseveraron en la fe 
•de sus noíayores. Eran precisamente los cantones donde las cos- 

^ C.-£. de HaJUr., fiist. de la reyolacíon religiosa ó la reforma protestante 
«n el cantón de Berna y sus alrededor^. Lucerna, 1836. ^uinglio habia dado 
ya las instrucciones siguientes al presbítero Klob de Berna sobre el modo de 
propagar las nuevas doctrinas. «Caro Frantz, es menester ir poco & poco en es¬ 
te negocio. No eches al principio mas que una pera énsarga á los osos entre las 
peras dulces que les darás; luego dos, tres; y cuando veas que comienzan á 
comerlas, échales cada vez mas, mezclando las dulces con las amargas. Final¬ 
mente échales todo el saco, las blandas y las duras, las agrias y las delicio¬ 
sas, porque lo tragarán todo, y no permitirán que se les eche del plato. Zu-j 
rich, el lunes después de san Jorge.—Tu servidor en Jesucristo.—Hnldrico^ 
Zuinglío.» 

26* 
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tambres se habían conservado en su sencillez y pureza antiguas. 

Los cantones católicos declararon en diferentes ocasiones que 
no querían atribuirse ningún poder en las decisiones religiosas. 
En Badén se habian celebrado unas conferencias entre Eck y Eco- 
lampadio, el Melancton de la Suiza, sobre la misa, el purgatorio, 
el culto de los Santos, etc. (21 de mayo de 1526); y aunque la vic¬ 
toria quedó cadentemente en favor de Eck, el partido contrarío 
la atribuyó á Ecolampadio, y resultó de ello una mayor animosi¬ 
dad contra los cantones católicos, á los que se unieron definiti¬ 
vamente Friburgb y Soleura, y los que, después de haber con¬ 
tratado una alianza con Fernando en 1529, apurados por los re¬ 
formados , se dejaron llevará duras y crueles extremidades. Sin 
embargo, la mediación de Estrasburgo y de Constanza suspendió 
por s^^nda vez la lucha. Los cantones católicos rompieron su 
tratado con Fernando. £1 espíritu de los restantes era nada, me¬ 
nos que calmado. Por eso cuando los de Zurich trataroji de im¬ 
pedir que llegasen las provisiones á los cantones catóUcos, estalló 
la guerra con furon Fueron batidos los de Zurich; y Zuinglio, 
herido mortálmente, cayó en el campo de batalla de Cappel el 11 
de febrero de 1531. Algunos dias después (el 23 de noviembre 
de 1591}, murió igualmente Ecolampadio con las armas en la 
mano. Irritados contra él los luteranos, hicieron su panegírico, 
diciendo: a El diablo se lo llevó al otro mundo.» A Zuinglio su¬ 
cedió Enrique Bullingero; á Ecolampadio sucedió Miconio \ los 
que, poniéndose de acuerdo con León Judae i Gaspar Grossmann 
y Guillelmo Farel, continuaron derramando las nuevas doctrinas 
en Suiza. 

* OswQldo Mieonio, antistes de la iglesia de Basilea, por Melch, Kirehho- 
fer, Zorich, 1813. Biografía de M. H. Bullingero, antistes de la iglesia de Za- 
Tich, por SaL Hus. Zurich, 1828.sig. 2 yol. (no conclaida). 
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§ cccxiv. 

Sistema de Zuinglio. 

FuBNTBs.^GQinineDt. de vera et falsa religiooe. Tig. 1525; Fidei ratio ad Ca> 
rólum imperat. Tig. 1530; Christiaqae fidei br^vís et clara exposítio ad regeo^ 
crist. (ed. Bullinger'f, Tig. 1536. De provideotia (Opp. 1545, 1. 1). Además 
de la Simbólica de Mcbkler y de Bilger, cf. sobre todo Slaudehmaier, Filo¬ 
sofía del cristíaDisÉno, 1.1, p. 689. 

Si puede concederse á Zuinglio lalriste gloria de haber luchado 
antes que Lutero contra la Iglesia; ha de rehusársele toda origi¬ 
nalidad doctrinal, por haber sacado sus principios de los escritos 
de Lutero, que muy luego se esparcieron por la Suiza, modifi¬ 
cándoles según sus alcances, y acomodándoles á las maneras de su 
espíritu superficial, y protestando principalmente contra todo lo 
que tiene el cristianismo dé misterioso. Todo su sistema se funda 
en este principio: Que*la sagrada Escritura es la única fuente de 
la fe, y que la razón humana tiene el derecho absoluto de interpre¬ 
tarla y de rechazar todo lo que supera sus alcances. Por lo demás, 
Zuinglio, como todos los reformadores, está en la pretensión dé 
habersido divinamente inspirado, é iluminada inmediatamente por 
una luz debida á sus,continuas oraciones. «El pecado original, 
«dice, no es mas que una simple enfermedad, una predominan- 
acia de la sensualidad, que no hace al hormbre culpable,porque 
a no es responsable de ella, ni le péne ningunas trabas á su vo- 
«luntad. El bautismo no destruye el pecado original. Los Sacra- 
amentos no son mas que unos signos de la gracia, que ya dean- 
atemano se poseía ^; la Cena no es mas que una simple memoria 
«de la muerte expiatoria de Jesucristo; las palabras de la insti- 
«tucioneucarística deben entenderse en sentido figurado; sobre 
«todo, dice Zuinglio, respondiendo con anticipación á la inter- 
a^pretacion calvinista, no ha de hacerse caso de los que dicen • 
«Comemos verdaderamente la carne de Jesucristo, aunque es- 
«piritualmente, porque hay contradicción en los términos. Jesu- 

^ « Ex quibus boc colligitur sacramenta darí m signum pubHcum ejus gra- 
liae, quae buique prívalo priwt adest.» 
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(ccristo, añade Zuinglio para robustecer y confirmar su sistema^ 
« Jesucristo se subió al cielo con su cuerpo; rige la Iglesia con su 
« espíritu y su gracia; le ha dejado en los Sacramentos un recuer- 
« do de su vida y de su pasión; y está presente en ella, no cor- 
«poralmente, sino únicamente por su celestial virtud.» Zuínglio' 
afirma también que Dios es el primer principio del pecado. Un» 
necesidad divina es la que arrastra el hombre á cometer todos lo» 
crímenes, hasta la ti?aiciott y el homicidio *; y de este modo el 
sectario suizo abre un ancho camino ál sistema calvinista de la 
predestinación absoluta. Finalmente, adopta Zuinglio las doctri¬ 
nas de Séneca de que Dios es el alma del mundo, y cree en la 
transmigi:acion de las almas. Coloca en la sociedad de los esco¬ 
gidos , con Cristo, á todos los paganos ilustres, Numa Pompi- 
lio, etc. 

Por este sistema seco, árido y superficial no se distingue menos 
Zuinglio de Lutero * que de la doctrina católica. Esta aridez nos 
explica suficientemente por qué se perdió tan pronto en la secta 
zuingliana el sentimiento religioso, al paso que se conservó largo 
tiempo en el luteranismo. 

* Epist. an. 1537: «Híc ergo proruant quídam: Libidrnl ergo indulge-* 
bo, etc.; quidquid egero Deo auctore fit. Qui se voce produnt, cujus oves sint í 
Esto eniin, Del ordinatíone flat, ut hic parricida sit, etc.... ejusdem tamen bo- 
nitaté fit ut qui, vasa irae ipsíus futuri sint, hís signis prodantur, quum sci- 
lícet latrocinantur... citra poenítenliam. Quid euim aliud quam gehennae filiunv 
bis signis deprebendimus? Dicant ergo, Det providentia $e es8$proditores ae 
homicidas I* Sin embargo, mas abajo se recomienda : «Sed beus tuI Gaste is¬ 
la ad populum et rariu^ etiam!» Cf. también Hahn , Doctrina de Zuinglio so-* 
bre la Providencia, sobre la existencia y suerte del hombre, no menos que so¬ 
bre la gracia electiva. (Estudios y crit. 1837, 4.* entrega,p. 765-805). 

* Por esto.Lutero despidió á los enviados snOos del modo siguiente: «Ea 
indispensable que la una de las partes esté al servicio de Satanás; y por lo tan^ 
to, no puede tratarse aqui de discusión ni de términos medios.» Wakhr 
t.'xVII,p. 1907 . 
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§ GCCXV. 

DUcmon de los sacramentafios. 


Fdbntrs.— nofptniani Uist. sacramenturia. Tig. 1598, 1I>0S,3 vol. co fol. 
Zur. 1611, en ; ¡JBScher , Historia de la lucha entre Lutero y los refor¬ 

mados, 2.* ed. Francf. y Leipzis, 1793, 3 vol.; Bossuet, Historia de las 
variaciones, 1.1. Mcehler, la Simbólica, cap. IV, p. 256 sig.; Hilger, Sim- 
bólic», cap. VI, g XXVII j XXVIH, p. 205 sig.; Riffel, U U, p. 298-335. 

El principio fundamental de los novadores sobre la libertad ab¬ 
soluta de la enseñanza, y,el derecho de interpretar las Escrituras 
atribuido á la rázoñ particular, por necesidad debia producir muy 
luego graves divisiones entre los mismos sectarios. Lutero se afec¬ 
tó de ello singularmente, y sintió la necesidad de una fe una y cp-^ 
mun. Él y Melancton habian atacado con una extrema vivacidad 
la doctrina de los Sacramentos, que mira la Iglesia como.unos 
signos eficaces de la gracia; al paso que Lutero, según su manera 
de explicar la justificación ^ no veía ya mas en ellos unos medios 
positivos de transmitir la gracia santificante, sino unos simples 
medios de fortificar por su carácter simbólico la fe del fiel en la 
remisión de los pecados. Y por esto sostenia que no necesita 
ipas de Sacramentos todo el que cree firmemente en las promesas 
divinas. Sin embargo, continuaba enseñando la presencia real de 
Jesucristo en el Sacramento del altar, y en cuanto á la forma de 
esta presencia, declaró por largo tiempo que podia admitirse el 
cambio sustancial del pan y del vino en el cuerpo y sangre de Je¬ 
sucristo. 

Pero la lucha obstinada que sustentaba contra la Iglesia católi¬ 
ca, y sms amargas discusiones con los sacramentarlos le oliligaron 
á adoptar nuevas opiniones. Carlostadio, apoyándose en la doc¬ 
trina primitiva de Lutero sobre los Sacramentos, rechazó la pre^- 
sencia real de Jesucristo en el Sacramento del altar, porque, de- 
cia, la Escritura no nos da fundamento alguno de esta creencia. 
Lutero se vió obligado á conformarse con esta conclusión; y des¬ 
de 162i, en el momento ^que estallaron estas discusiones, es¬ 
cribió á Bucero: «Si cinco años atrás hubiese podido enseñarme 
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«el doctor Cariostadio, ó cualquier otro, que el Sacramento no eí 
«mas que un poco de pan y vino, me habría hecho un gran ser- 
« vicio, y me habria muy particularmente ayudado á batir en bré- 
«cha al papado. Pero me hallo cogido sin poder escaparme, por 
«ser demasiado evidente el texto; y es impotente en este punto 
«todo artificio del lenguaje, etc. Pirkeimer *, que tomó parte 
en la discusión (de vera Christi carne etvéro ejus sanguine ad /. (Eco-* 
lampadium responsioj, escribia, no obstante, á Melancton que solo 
el espíritu de contradicción y las ganas de combatir á Carlosta- 
dio eran los que empeñaron á Lutero á sostener de nuevo la pre¬ 
sencia real de Jesucristo en el Sacramento del altar. En efecto, 
lenia declarado Lutero que había querido creer ádespecho délos 
papistas que continúan el pan y el vin#en el Sacramento del al¬ 
tar; que á despechó de Cariostadio conservaba la elevación de la 
hostia, para que no fuese dicho que le enseñaba alguna cosa el 
diablo; y qu'e á despecho del concilio (véase su organización de 
la misa, 1523), si alguno hubiese que ordenase ó permitiese las 
dos especies, él no admitiría mas que una, ó quizás ninguna, 
maldiciendo á los que recibirían las dos especies en virtud de la 
autoridad del concilio. Sé incomodaba Lutero de que explicase 
Cariostadio las palabras de la institución precisamente.como él 
habia interpretado antes las dé san Mateo (xvi, 18) á saber: que en 
la institución no habia designado Jesucristo sino su propio cuerpo. 
Las cosas llegaron al extremo de desagradables ^personalidades. 
Lutero no tenia consideración alguna por Cariostadio,que era pre¬ 
dicante de Orlamundá desde que fue echado de Wittenberg. En 
k entrevista que tuvieron en el Oso Negro de Jena *, salvaron lo¬ 
dos los limites.de la moderación, y se atrevieron á discutir del 
modo mas trivial y con los términos mas indignos asuntos los mas 
augustos. «¡ Ojalá te vea yo luega molido á palos í 'h dijo Lutero 

* Waich, Obras de Lutero, t. XV, p. 2448. Cf. Gwbel , Doctrina de Andrés 
Bodensteín sobre la Cena (Estudios y crit. 1842, 2.' entrega). 

* Haffen, Relaciones religiosas y literarias de Va Alemania en tiéVnpo de la 
reforma, principalmente por lo que toca k Willibaldo PirHheimer. 1 vol. Er- 
lang. 1841. 

* Martin Reinhardt cuenta la disputa en las Actis Jenensibns, como que 

fue testigo ocular. Véase Waich, t. XV, p. 2wb. Cf. C.-A. Menzeí ,Wist. mo- 
derua de los alemanes, 1.1, p. 254 sig. , 


Digitized by LjOOQle 



- 409 - 

á Carlostadio al despedirse. «¡Ojalá te rompas el pescnezo antes 
«de salir de la ciudad!» le contestó Carlostadiacon el mismo 
tono. Pero si no escapa precipitadamente , no hubiera evitado los 
malos tratamientos con que le ^imenazó Lutero. 

Pero Zuinglio y Ecolarapadio recogieron pronto el guante, to¬ 
mando por su cuenta las doctrinas de Carlostadio. Explicando 
Zuinglio las palabras de la institución , pretendia que la palabra 
est quiere decir significa; Ecolampadio que la palabra cuerpo se 
toma en sentido figurado. Sin embargo, catorce predicantes de la 
Suabia hablan publicado un perito en nombre de todos (Syn- 
grammajy redactado por Brens de HallyErhardoSchnepfdeWira- 
pfen ,enel que inclinaban bácia las doctrinas de Lutero, aunque 
diciendo que la carne está corporalmente presente, bien que solo 
por la fé, parecían inclinarse al mismo tiempo á las doctrinas zuin- 
glianas. Capitón y el cura Bucero quisieron adoptar un término 
medio para conciliar los partidos; mas Lotero, dando rienda suelta 
á su furor contra Zuinglio y sus partidarios, que iba siempre en 
aumento, les llamaba ((sacramentarlos, servidores de Satanás, 
«contra quienes ninguna severidad seria excesiva.» 

Las obras que en este tiempo compuso Luteró contra los sacra¬ 
mentarlos son las mas sólidas que dejó escritas; el estilo es vivo, 
las pruebas sondaras, sus demostraciones son concluyentes siem¬ 
pre que tratando de defender lo antiguo, y no destruirlo, se apoya 
en la base inmutable de la Iglesia católica. 

Al desechar Lutero la Iransustanciacion, formuló por primera 
vez la doctrina de la consustanciacion, según la cual es recibido el 
cuerpo de Jesucristo en, bajo y con el pan (in,sub et cim pane), apo¬ 
yándose para esto, como algunos teólogos, en la idea de la omni- 
presencia corporal de Jesucristo (ubiquidad). Zuinglio le contesta¬ 
ba que * si debían atenerse al sentido literal, solo quedaba admisi¬ 
ble la doctrina católica deja transustanciacion; y que si se admitia 
con Lutero un sentido figurado (esto es mi cuerpo, significando 
esto encierra mi cuerpo, ó este pan festá unido con mi cuerpo), le 

* Dice: «Menester seria una maravillosa lecdon de retórica para hacernos 
admitir qae estas palabras de Jesucristo: Esto es mi cuerpo, puedan cambiar¬ 
se en estas otras: Mi cuerpees comido en este pan, etc.» ( Watck, t. XX, 

p. 6»8). 
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pedia en qué era menos sólida su metonimia que la sinécdoque de 
Lotero; decia, finalmente, que no podia invocarse la ubiquidad 
del cuerpo de Jesucristo sin contradecir el dogma de sus dos na¬ 
turalezas. ((¡Te exclamas quedemos unos herejes, dice Zuinglío á 
« Lulero, y que no ha de escuchársenos; prohíbes nuestros libros, 
u y reclamas de las autoridades que se opongan á nuestras doc- 
a trinas! ¿ Obró el Papa de otro modo cuando la verdad quiso le- 
a vautar su cabeza ? » 

De este modo se presentaba á las claras la vanidad del princU 
pió de la interpretación libre de la^santas Escrituras., fundado en 
su irrecusable claridad. 

Ambos partidos se vieron obligados á volver atrás^, apelando á 
la tradición de la Iglesia, y procurando apoyar sus doctrinas so¬ 
bre pretendidos textos, isacados de los Doctores de la Iglesia, cuya 
autoridad ^ tanto habia desdeñado Lulero. Con este motivo escri- 
bia Lulero á Alberto de Prusia en 1532 V «Este articulo no es un 
« dogma que hayan inventado los hombres, sino que está fundado 

* «Todos los Padres, dice Latero, erraron en la fe, y si antes de mprir no 
se arrepintieron de ello, están condenados por toda la eternidad. San Grego¬ 
rio es el primer autor de todas las fábulas sobre el purgatorio y las misas por 
los difuntos; Conoció muy poco á Jesucristo y al Evangelio; fue excesivamente 
supersticioso, y le engañó el diablo... Agustín se engañó muchas veces, y no 
hay que contar mucho con él. Aunque fue un liombre de bien y un santo, sin 
embargo le faltaba la verdadera fe, no menos que á los otros Padres... Geró¬ 
nimo es un hereje que ha escrito muchas cosas impías: mereció mas bien el 
infierno que el cielo, ni hay Padre alguno á quien yo deteste tanto como á él. 
Siempre tiene en so boca el ayuno y la virginidad... Ni hago mas caso de Cri- 
sóstomo, á quien tengo por un hablador que compuso muchos libros llenos de 
apariencias, pero que en el fondo no son mas que una masa de cosas áridas é 
indigestas: un verdadero saco de palabras, en cuyo fondo hay muy poca lana... 
Basilio no sirve para nada; es un monje y nada mas; no daría por él un cabe¬ 
llo. La apología que ha escrito Melancton excede á todo cuanto han dicho los 
doctores de la Iglesia desde Agustín... Tomás dé Aquino, como otros muchos, 
no es mas que un aborto de teología; es un pozo de errores, y una mezcla de 
toda suerte de herejías que aniquilan el Evangelio .» 

* Cartas de Lutero al margrave Alberto de Brandeb. contra alguno^ intri¬ 
gantes (153a)., en Waleh, t. XX, p. 2089. Faber escribió un libro entero con¬ 
tra esta contradicción de Lutero: De antiiogiís Lutherí. Gf. RayncUd, ad 
an. 1531, num. 57 et CocMoeus, Lutherus septiceps ubique síbi suis scriptis 
contrarias. París. 1564. 
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«en palabras claras é irrefragables del Evangelio; ha sido uni- 
« formemente creido y conservado desde el principio de la Iglesia 
« cristiana hasta este momento en el univ^so entero, como son una 
«prueba de ello tanto las obras de los Padres griegos como las de 
«los latinos, además del uso cotidiano y de la experiencia no Ínter- 
«rumpida. Si fuese un artículo nuevo, si no hubiese sido conser- 
« vado tan uniformemente en todas las iglesias y en toda la cris- 
«tiandad (tradición católica con todos sus carácteres) no seria ni 
«tan peligroso dudar de él, ni tan espantoso el impugnarlo. El 
« qué duda de este artículo es como si no creyese mas á la Iglesia 
« cristiana, es como si condenase no solo la santa Iglesia como una 
«hereje reprobada, sino aun al mismo Cristo, á los santos Após- 
«toles y Profetas que la han fundado, cuando nos dijeron: Mirad 
« que yo estoy con vosotros hasta la consumación de los siglos 
« La Iglesia de Dios es la coluna y lá base de la verdad » 

Por lo que toca á Melancton, en cuanto á este punto deshonró su 
carácter, fingiendo con una cobarde hipocresía que participaba de 
las doctrinas de Lutero sobre la Cena, y hasta formulando su sím¬ 
bolo, cuando en el hecho, como se vió mas tarde, abundaba en el 
parecer de Calvino ». 

* Matth. xxYUiy SO. 

* 1 Tiniotb. III, 15. i 

* En la Confesión invariata se lee: «De coena Domini docent qnod Corpus 
et sanguis Christi vere adsint et distribuuntur Yescentibus in coena Domini, et 
improbant secta docentes,}) (Ademas, según Salig, Historia completa de la 
confesíoo de Aosburgo, i. 111, lib. I, p. 171, después de Christi faltaba: sub 
specie pañis et víoí). Al contrario en la Yariata babia : «De coena docent qnod 
cum pane et vino vere exhibeantur Corpus et sanguis Cbristí vescentibus ín coe¬ 
na Domini .» 
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C* C^ntinuMloii de la lilsforia de la Ifteforma 
basta la paz religiosa de Ausbui^po (t&M). 

§ CCCIVI. 

Progresos del protestantismo hasta el Irderim de Ratisbona (1341J. 

Fuentes. — /^e P/aí. Moaamentos para servir á la historia del concilio de 
Trente, l. II y 111. Cf. Riffel, loco cit., 1 . 11, p. 480-ÍS80. Á, Menzeh t. H, 
' p. 17-854. 

Los esfuerzos que hizo el Papa^Clemente VII para la reunión 
del concilio, tantas veces prometida, y á la que últimamente se 
habian solemnemente empeñado, cuando la paz de Nuremberg, 
quedaron infructuosos. Los protestantes desecharon con extraños 
pretextos las condiciones propuestas *, hallando inconveniente 
que, según los usos tradicionales, debiese tenerse el concilio en 
una iglesia; que debiesen obligarse á guardar invariablemente 
los decretos que formulase; que se le congregase en Milán, Bo¬ 
lonia ó Plasencia, y no en Alemania, etc., etc. Paulo III (13 de 
octubre de 1834—10 de noviembre de 1849) continuó todavía con 
mas ardor que Clemente (que murió el 28 de setiembre de 1834), 
la convocación del concilio, entrando en negociaciones con los 
protestantes por medio de su nuncio Vergerio, y le convocó en 
Mantua, para el mes de mayo de 1837 *. Esta vez también des¬ 
echaron los protestantes el concilio, reunidos en Smalkalda (di- 

^ Véaose en Raynnld, ad bd. 1530, aam. 175-76, las medidas tomadas por 
él inmediatamente después de la dieta de Ausburgo; Cf. también ibid. ad 
an. 1533, num. 3-8, y IFa/cA, Obras de Lutero, t. XVI, p. 8863 , 3881; de 
ireíte,t. IV, p. 454. 

* Cf. Raynald, ad au. 1535, núm. 86,30,38. Encíclica de Panlo á dife¬ 
rentes príncipes: Walch, t. XVI, p. 2890 sq.; Jdelanchthonie Opp. ed. Bretsck- 
neider, t. II, p. 962 sq. Pallaviciui, Uist. conc. Trident. lib. 111, c. 17 y 18. 
La circular convocatoria del concilio para el 2 de junio de 1536, se halla en 
Raynald, ad an. 1536, num. 35. Cf. Pallavicini, loco cit. lib. III, c. 19. Cf. 
SchcBunhuth, sobre Paulo Vergerio. (Slirm, Estudios sobre el clero evangélico 
de Wurtemb» lib. XIV, 1.* entrega). Perthel, Pro Paulo Vergerio. 
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«iea*re de 1535), porque se habían encaprichado en la opinión 
de Lníéro, de que «los católicos no pedían sinceramente el eon- 
«cilio, y que los protestantes, perfectamente ilustrados en todas 
« cosas por el Espíritu Santo, no tenían necesidad deél.» Por otra 
parte, según ellos, un concilio, cuya forma y marcha depeddian 
del Papa, no era libre: que era mejor que los principes eligieran 
hombres capaces é imparoiales de todos los Estados, los cuales 
examinasen el negocio, y lo decidiesen conforme á la palabra de 
Dios *. La guerra que en el entre tanto estalló eift’e el emperador 
• y Francisco 1, la que hacia difícil trasladarse á Mantua, fue un 
nuevo pretexto para negarse al concilio. 

LaligadeSmalkalda, renovada con este motivo por diez años, 
se h^ia hecho mas poderosa por haber entrado en ella nuMos 
miembros, á pesar de la prohibición que sobre esto.se hizo en 
Nnremberg. Es verdad que no se realizó la alianza de la Ingla¬ 
terra con la Francia,, como se esperó; mas el nuevo elector de 
Sajonia, Juan Federico el Magnánimo, era favorable al protes¬ 
tantismo ; la liga había ganado los duques ülrico de Wartemberg, 
de Bartíim, Felipe de Pomerania, el conde palatino Ruprecht de 
Dos-Puentes, los príncipes de Anhalt Jorge y Joaquín, Guillelmo 
conde de Nassau, varias ciudades de Alemania, y la Dinam^arca, 
inficionada por el protestantismo desde 1636, dwa fundadas es¬ 
peranzas de entrar en la.liga. ' ‘ , 

Cuando se acercaba .el. término prefijado para la celebración 
del concilio,, tuvieron los protestantes una nueva asamblea en 
Smalkadda (febrero de 1537) en la que se desencadenaron contra 
el Papa mas que no lo habían hecho hasta entonces. En.ella se 
adoptaron los XXIII artículos de Smalkalda ’, redactados por Lo¬ 
tero, que expresaban con energía su, oposición contra la Iglesia 
católica, y contrastaban por lo mismo ya en el fondo, ya en su 
formá, con la confesión de Ausburgo, que se redactó en términos 

' Cf. WaUh, t. XVI, p. »305 sq. 

> Artienli qni dicantar Smalkaldici é Palatino códice Ms. (manuscrito au¬ 
tógrafo de Latero), accurate editi, et annotationibns crit. Hlustrati per Mar- 
heineelie: Berol. 1S17, in i.° De potestate et primatn papae tractatus (qae aho¬ 
ra sirve de apéndice i los artfenlos de Smalkalda) in lUelanehthottís. Opp. ed. 
Bretsehneider, t. III, p. 871. Los dos se baHan en Hase, Libri symbolici, 
p. 898-3S8. 
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tan vagos y* tan elásticos. Se hizo á Melancton el encargo de es^ 
cribir sobre el primado del Papa y la jurisdicción de los (d>ispos 
fDe poUstate etpnmatu papae); mas su trabajo no correspondió á 
las miras denigrantes de los muchos teólogos reunidos en Smal- 
Icalda. En efecto, aunque Melancton habia dicho que el primado 
del Papa no estaba fundado en el derecho divino, peraañadió, que 
convenia conservarle en lo sucesivo, según el derecho humano 
(jure humano). Lutero ya enfermo, despechado de esta aserción de 
80 antiguo aml^o, abaiidonó á Smalkalda dejando á los conjura- 
dos por su última bendición esta amarga palabra: a ¡Qué Dios os 
«llene de odio por el papado!» T desde este momei^ rehusar- 
ron positivamente los protestantes asistir á ningún concilio. En 
oposrcion de la liga de Smalkalda, Held, vicecanciller del empe¬ 
rador, había logrado con sos esfuerzos que se concluyese la santa 
liga * de los príncipes católicos en Nuremberg en junio de 1538. 
La alianza de los protestantes se habia reforzado de nuevo con la 
añadidura de los suizos *, á los cuales, por fin, á petición de los 
príncipes, y gracias á las hábiles intrigas de Bucero y Capitón, ha¬ 
bia consentido Lutero que se uniesen, adoptando por basa del 
tratado la Concordia ViUmbergensis (1536). Joaquín II, elector de 
Brandemburgo ^ olvidando el ejemplo de sus predecesores, ha¬ 
bia abrazado las nuevas doctrinas (1539), que ya su hermano el 
margrave Juan de Neumarck habia adoptado en 1536. Por su parte 
Enrique, sucesor del duque Jorge, había introducido el protes¬ 
tantismo en el ducado de Sajonia^ á pesar de la oposición de sus 
subditos El infatigable Lutero mantenía por su parte la irrita¬ 
ción de los príncipes y del pueblo contra la Iglesia con una mul- 

* Las ictas se hallan en Hortle^er , P. 1, lib. I, c. 29-19. Wahh, t. XYl, 
p. 9416 sq. Cr. t. II, p. 513-26. 

* Cf. Walch, t. XVII, p. 2543; la concordia redactada por Melancton se 
halla entre sus obras, edic. BreUchneider^ t. III, p. 75. 

* Ád, Mullwr, Historia de la reforma en el margrav. de Brandemburgo. Ber¬ 
lín,. 1839. ^pieclcer, lotrod. de la reforma en el margrav. de Brandemburgo.. 
Berlín, 1839. 3 partes. Cf. Rifíet, t. II, p. 682-703. 

^ Bofíma/m, Historia circunstanciada de la reforma en la ciudad y en la 
universidad de Leipzig y en Dresde. Leipzig, 1739. Leo, Hist. de la reforma ea 
Leipzig y en Dresde. Leipzig, 1834. De Langenn, Mauricio, duque y prín¬ 
cipe-elector de Sajonia. Leipzig, 1841,2 vol. Cf. Riffel, t. II, p. 674-81.' 


I 


Digitized by LjOOQle 



- 415 - 

titQd de tratados, grandes y pequeños, que se sucedían con una 
rara actividad, No se suspendió la guerra religiosa sino por las 
nuevas victorias de los turcos, que amenazaban la Alemania en¬ 
tera ; y se negoció y concluyó en Francfort un^rmistieio de quince 
meses, en febrero de 1639 El empersídor pensó aprovechar esta 
circunstancia para procurar una reconciliación: llamó teólogos á 
una conferencia religiosa que debió celebrarse en Spira, y por 
causa de una enfermedad contagiosa tuvo que trasladarse á Ha- 
guenau (junio de 1640); y que no se abrió, al fin, sino en Worms 
el 14 de enero de 1641 *, por los escandalosos retardos de los pro¬ 
testantes. 

Ecky Melancton entraron en discusión, partiendo de las bases 
de la confesión de Ausburgo, lo que nó dejó de dar algún reedo; 
y por esto el emperador, que tenia convocada ya una dieta en Ra- 
tisbona para el 6 de abril de 1641, difirió la conferencia religiosa 
para esta épocai El célebre cardenal Contarini > se trasladó á Ra- 
tisbona para asistir personalmente á la discusión. ^El emperador 
habia nombrado de parte de los católicos á Eck, á Julio Pflug y 
á Juan Gropper, canónigo de Colonia; y de parte de los protes¬ 
tantes á Melancton, Pistorio y Bucero: encargándoles que renun¬ 
ciasen á toda pasión humana, y que no tuviesen otra mira que la 
gloria de Dios. Les hizo comunicar por x^onducto del cardenal 
Granville un escrito que debia servir de base á la conferencia, el 
que probablemente babia sido redactado por Gropper, y que se 
llamó el Inkrm de Raüsbona ^ 

Si su redacción habia sido cuerdamente calculada bajo el punto 
de vista de la política, no era lo mismo por lo tocante á la fe.vPor 
eso fue vituperada por los teólogos católicos, particularmente por 

* Los documentos están en Hortleder, P. I, lib. 1, c. 33; Waleh, h XVII, 
p. 396 sq. 

* Raynald. ad an. 1550, num. 15-34. Waleh, t. XVIl, p. 453 sq.; ilfa- 
lanehlhonis Opp, tú, Bretsehneider, t. IV, p. 1 sq. La primera opinión de 
Cockloeo en ñaynald. ad an. 1540, num. 49. Cf. num. 54 y 55. 

* PeUlavMni, loco cit. lib. Iir, c. 13-f5. Acta in conventu Ratisbonensi ed. 
Melanchthon. Viteb, 541. Cf. eju'sdem Opp. ed. BreUehn, t. IV, p. 119 sq.; 
Waleh, t. XVII, p. 695 sq.; Rilfel, t. II, p. 549 sq. 

^ Waleh, t. XVII, p. 735 sq.; Rifíel,i. II, p. 551-571; por lo que toca á la 
opinión de Eck sobre el Interim, ibid. p. 571, nota 1. 
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Eck. Sin embargo, esta vez parecía que la conferencia iba á tener 
un éxito dichoso. Eran tan moderadas las exigencias del Interim» 
que acercaron mas que nunca los partidos opuestos. No se habían 
fijado sino sobre el articulo fundamental de la Iglesia y sobre et 
dogma de la satisfacción. Los protestantes no se mostraban mas 
dispuestos á admitir la confesión auricular y la transustancia' 
cion, principalmente desde que el elector de Sajonia, para refor¬ 
zar el partido, había enviado á Amsdorf, ortodoxo y estricto lute¬ 
rano. Poco á poco volvieron á las viejas objeciones, y pidieron 
que se aboliesen las prácticas de penitencia, los votos monásticos, 
las indulgencias, la invocación de los Santos, y todas aquellas 
cosas que, según ellos decían, rebajan los méritos dé Jesucristo. 
Se.^rehusaron á ello los teólogos católicos, y se levantó la confe¬ 
rencia que, como todas las anteriores, no produjo ningún re¬ 
sultado. 

En su consecuencia, el registro de la dieta declaró que los dos 
partidos estarían á los artículos en que habían convenido hasta el 
concilio, ó hasta la dieta que se tendría con el concurso del Papa; 
qué se mantendría en todos sus puntos la paz de Nuremberg; y 
que así quedarían intactas las iglesia!^ de los conventos. Al mismo 
tiempo el emperador suavizó el decreto de la dieta de Ausburgo, 
y suspendió todas las causas que estaban pendientes en la cámara 
imperial, y que se había titubeado hasta entonces en hacerlas en¬ 
trar en la paz de Nuremberg *. A pesar de esto, poco satisfechos 
los protestantes, hicieron nuevas demandas, que sin embargo de 
ser muy extrañas, tuvo que admitir el emperador, para obtener 
ios socorros que necesitaba contra los turcos. 

» Cf. Walch, l. XVII, p. 96Í-1000. 
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' S cccxvn. 

Lois anabaptistas en Munster.—Bigamia del langrau 
Felipe de Besse. 

Fosntbs. — Historia monast. anabaptística per dom. CTerm. á Eerssenbroick, 
tradaccion hecha en vísta del manascríto, y pnblíeéda con láminas. Francf. 
(Mqnster); 1771, en i.** Jocmus, la Reforma en *Mnnster, y su mina oca¬ 
sionada por los anabaptistas. Munster, 18211. Hcat, Historia de losanabap- 
tistas. Munster, 1836. II, p. 580-664. 

Hasta la dieta de Ausburgo había siempre rechazado ^ la West- 
falia los esfuerzos que eu varias ocasiones se habían hecho para 
introducir en ella el luteranismo por miras enteraipente políticas. 
Los partidarios de Lulero cobraron bríos con la liga de Smálkalda. 
Berne Rottmann, capellán de San Mauricio, cerca de Munster, 
fanático visionario, comenzó á predicar en las calles las nuevas 
doctrinas (23 de febrero de 1532), y habiendo sabido comunicar 
al pueblo su fanatismo, le indujo á derribar los altares y á destruir 
las imágenes de los Santos. El concejo, de acuerdo con Rottmann 
y el langrave Felipe de Hesse, le prestó su ayuda, y el protestan¬ 
tismo fue introducido en Munster, como lo había sido ya en Min- 
den, Herford, Lemgo, Lippstadt y Soert. Fueron obligados los 
católicos á ceder sus iglesias á los protestantes en 14 de febrero 
de 1533. Mas estos progresos fueron pronto cortados y anulados 
para siglos, á consecuencia de las terribles escenas que causaron 
ios anabaptistas, que se apresuraron á concurrir á este nuevo tea¬ 
tro que se ofrecía á los sectarios. Esta secta, cuyos desórdenes 
habían empezado en Zwickau, no había sido destruida ni de mu¬ 
cho, en la guerra de los aldeanos. Después de la batalla de Fran- 
ken-Haren, se habían derramado estes sectarios en muchos paí¬ 
ses, y no teniendo hogar, ni país, ni principios fijos, ni jefes, ni 
disciplina, se habían abandonado en todas partes á las mas cri^ 
mínales extravagancias. Mientras que la mayor parte de los lute- 

* Véase el cuadro titulado: El protestantismo en Munster, en las Hojas 
histór. y polít. t. IX, p. 99-108, 129-158, 203-214, 327-360; t. X, p. 42-45, 
65-84, 129-146. 

27 TOMO 111. 
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ranos hacían degenerar la libertad que reclamaban en una licen¬ 
cia sin freno, estos anabaptistas pretendian mortificar y aniquilar 
en el hombre todo lo que es humano. Teniendo muchos títulos 
para ser herederos de los antiguos gnósticos, y aspirando á un es- 
piritualismo no menos falso que exagerado, despreciaban los Sa¬ 
cramentos , las prácticas exteriores, y todas las instituciones po¬ 
sitivas de In Iglesia, buscahdo en el Apocalipsis la comfirmacion 
de los sueños milenarips, que les eran revelados en sus preten¬ 
didas visiones y raptos. ^tottmanU) de quien acabamos de hablar, 
había sido ganado para esta secta fanática por un sastre de Leyde, 
llamado Juan Bockhold ó Bockelson, y un panadero' de Harlem, 
llamadoMatthiesen, que habian venido á Munster. Establecieron 
aquí un poder teocrático y popular, del cual Juan de Leyde era el 
rey absoluto, Matthiesen el profeta, y Knipperdolling el verdugo. 
Les rodeaban doce jueces; y Munster fue llamada la ciudad de 
Sion. Matthiesen, en su calidad de profeta, ordenó que se le entre¬ 
gase todo el oro y la plata, y que fuesen quemadols todos los libros. 
Juan, en su calidad de rey, publicó un manifiesto que anunciaba 
que se pondrían en campaña, que serian castigados todos los ricos, 
y que se sentaría en el trono de David hasta la venidá del Señor. 
Babia lomado muchas mujeres y hecho general entre los suyos la 
poligamia. Apurado el obispo de Munster, logró poner término á 
estas escenas de horror y espanto, el 25 de junio de 1635 . fueron 
presos Juan de Leyde, Knipperdolling y el cancillerKrechting, 
expuestos á toda clase de ultrajes, ajusticiados el 23 de enero 
de 1536, y sus cuerpos, puestos en unas jaulas, quedaron col¬ 
gados en la torre dé Lamberti. Sin embargo de haber sido disper¬ 
sada la secta, se mantuvo aun por algún tiempo en Westfalia, y 
la poligamia que profesaba encontró adheréntes en los-otros par¬ 
tidos. El mismo Felipe, langrave de Hesse, el mas poderoso y de¬ 
cidido defensor de la reforma en la Iglesia y en las costumbres, 
abrazó esta costumbre oriental. Babia mucho tiempo que, á pesar 
de estar casado, vivia amancebado con otra mujer. Con el tiempo 
vinieron á asaltarle los remordimientos, sin poderlos hacer callar 
por medio del principioluterano: la sola fe salva. Se dirigió, pues, 
al astuto Bucero, encargándole una carta para L útero y Melanc- 
ton, én la que el langrave de Besse, que contaba diez y seis años 
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de matrimonio con Cristina, hija del duque Jorge de Sajohia, y ei'a 
padre de ocho hijos, manifestaba su deseo de que se le autorizase 
para casarse además con Margarita de la Sahl, camarista de su 
hermana Isabel. Su complexión vigorosa, decia, y el tener que 
asistir con frecuencia á las dietas del imperio y de sus Estados, don¬ 
de acostumbraba vivirse opíparamente, no lo permitían estar allí 
solo, y sin embargo ño podía ir allá con su mujer y con una corte 
de mujeres. Grande perplejidad causó esta carta á Luteró y á Me- 
lancton, porque Felipe de Hesse les amenazaba de que retornaría 
á la Iglesia católica; sin embargo, cedieron á su demanda, y au¬ 
torizaron un segundo matrimonio, á fin de proveer con esto á la 
isaludde su cuerpo y de su alma, no menos que á la gloria de Dios, 
coinoexpresa el documento firmado por Bucero, LuteTo, Melanc- 
ton y«eis teólogos de Hesse. Mas como no era todavía un uso ge¬ 
neral el tener dos mujeres á un mismo tiempo, y podía causar esto 
a%un escándalo, debia el langrave contraer su segundo matri¬ 
monio en secreto, y solo en presencia de algunos testigos (3 de 
marzo de 1B40). Causó esto algunainquietud á Lutero, mas pronto 
se tranquilizó, no permitiéndole trastornarse su gran corazón, es¬ 
cribe Peuceí ; pero la pena y los remordimientos causaron á Me- 
lanctón una peligrosa enfermedad. 

Cuando empezó esto á divulgarse y hacerse público *, declaró 
Lutero «que no habia necesidád de justificarla; que no quería ne- 
«gar la autorización del matrimonio doble que él acordó ( como 
«hubiera podido^ por no haberse acordado sino para tenerse en 

secreto y por hacerse nula por su publicación), y que, en el caso 
« de hallarla censurable, por su parte no pensaba pedir gracia de 
«lo hecho, y que no recínnocia haber cometido ningún error ni lo- 
«cura alguna.» El langrave continuó viviendo pacíficamente con 
sus dos mujeres, de las cuales la primera le dió todavía dos hi¬ 
jos y una hija, y la segunda seis hijos, que fueron llamados los 
condes de Diez. 

* Cf. Seckendorf, lib. III; los documentos originales se bailan íntegros en 
Bossuet^ Historia de las variaciones; Ulenberg, Hist. de la reforma Inter, t. II, 
p. ;Schmitt, Ensayodeuna histOlosóf. etc. p.i29 sq. «Elsepulcro de 

Margarita de la Sahl» (en las Hojas hist. y polít. t. Vil, p. 7«t sig.), extracto 
de la Revista de la Soc. hist. de Hesse, t. II. 

27* 
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§ CCCXVIII. 

1 

Nxmas mlendas 'de los proteskmtes; nuevos ensayos para calmar las 
íuchas religiosas. 

Habiendo muerto el obispo de Naumburgo-Zeitz, eligió el ca¬ 
bildo para sucederle al preboste de la catedral, Julio de Pflug, 
distinguido teólogo y de un carácter manso y pacífico; pero el 
elector Juan Federico el Magnánimo pretendió nombrar al lute¬ 
rano Nicolás de Amsdorf, que tomó posesión á la fuerza por el mi¬ 
nisterio de un cura (1542), y un mandatario del príncipe tomó la 
administración temporal del obispado. Lotero, para mofante de las 
instituciones de la Iglesia católica, consagró á su manera al abispo 
Amsdorf, y escribió sobre esto con el tono que muchas veces to¬ 
maba : « Hemos consagrado un obispo sin el santo crisma , pero 
«tampoco nos hemos servido de manteca, ni grasa, ni lardo, ni 
« de incienso, de brea ni carbón.» ^ 

A esta violencia sucedió otra. Enrique, duque de Brunswick, 
que siempre permaneció fiel á la Iglesia, estaba en guerra contrá 
su ciudad de Brunswick, que contra su voluntad había entrado en 
la liga de Smalkalda. Mientras iba á poner fuera de la ley del im¬ 
perio la ciudad de Gt)slar, conforme á una sentencia de la cámara 
imperial, se echaron sobre sus Estados (1642) los jefes de la liga, 
se apoderaron de ellos, introdujeron en ellos el luteranismo, y obli¬ 
garon al duque á refugiarse á Baviera. Lo mismo sucedió con el 
(xbispado de Hildesheim *, que una sentencia imperial habia conce¬ 
dido á Erico y Enrique de Brunswick. Otra intriga despojó de una 
parte de sos Estados á Hermano, conde de Neuwied, y príncipe- 
elector de Colonia (desde 1615). Ayudado por Gropper, había 
formado el proyecto de establecer una excelente reforma católica 
en su diócesis; pero la cortedad de su espíritu no le permitió man- 

^ £1 loteranismo en la ciadad de Hildesheim, según un antiguo manuscri¬ 
to (Hojas hist. y polít. t. IX, p. 3Í6-3I8, 724-28; t. X, p. 15-22. Cf. también 
SchUgel, Hist. de las iglesias y de la reformaren la Alemania septent. y prin¬ 
cipalmente en el Hannover, 1828-29, 2 voÍ. Baring, Hist. de la reforma en la 
ciudad de Hannóver. Hannóver, 1842. 
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tenérse en la p^ndienle, y dejándose «arrastrar por la dirección 
extrema de las nneVas doctrinas, llegó hasta querer introducir á 
la fuerza el protestantismo en sus Estados, insiguiendo una con¬ 
sulta redactada por Bucero y Melancton. El cabildo catedral se 
opuso vigorosamente, publicó una refutación de la consurlta f Anr 
tididagma ^; y el Papa y el emperador animaron al cabildo y al con¬ 
cejo de la ciudad de Colonia á perseverar en Su resistencia. Cedió 
el arzobispo, mas solo en apariencia y por algún tiempo. Enton¬ 
ces el clero, la universidad y los Estados apelaron positivamente 
al Papa y al emperador; y como Hermann, convidado á respon¬ 
der, no hubiese comparecido, fue desposeido y excomulgado ^ 
En vano trató de ser admitido en la liga de Smalkalda, pues no 
obtuvo sino promesas vagas de intervención, y se quedó reducido 
á su condado de Neuwied: murió en 1^52. Por el contrario, ade¬ 
más de los países ya citados, en el Norte de la Alemania habian 
sido arrancados á la Iglesia * los distritos de Magdeburgo, Hal- 
berstad. Halle,Meissen, etc., infectos desde un principio de las 
nuevas doctrinas; y el protestantismo había tratado de penetrar 
hasta en los Estados del catolicísimo duque de Bavierá^ del rey 
Fernando, en el Tirol y en otras partes *. Finalmente, los prín¬ 
cipes protestantes supieron aprovecharse de la nueva dieta de 
Spira (1542), en que se trataba principalmente de la cuestión de 
subsidios contra los turcos, de los que ellos no se ocupaban muy 
seriamente, «para hacer sancionar sus violencias contra Brunswick 
y Naumbúrgo, y levantar todos los procesos de la cámara impe- 

> DecAers, Hermaon dé Wied, arzébispo y príncipe-elector de ColoDía. Col. 
1S40. Pacca, Gíanáes servicios prestados k la Iglesia en el siglo XVI por. el 
clero, la univeí-sidad y la municipalidad de Colonia. 

* Cf. Intrpd. de la reforma en el arzob. de Magdeburgo. {Fiedler, Gaceta 

pastoral de Torgau, 4." año, 1842, enero, feb., marzo y mayo). Franca, Hist. 
de la reforma en la ciudaduie Halle. Hallé, 1841. Apfelstedt, Introd. de la re¬ 
forma Inter, en el país de Schwarzburgd. Sondersbausen, 1841, (para el jubileo 
de 1841). Intr. de la reforma en el arzobispado de Merseburgo, por Fravs$tad. 
Leipzig, 1844. " . 

* a Intrigas del protestantismo en Baviera en la mitad del siglo X VI.» (Ho¬ 
jas bist. y políl. t. IX, p. 14-29). Raupachf El Austria evangélica ejiplicada (de 
1520-80) con los documentos justificativos. Ojeada sobre el cisma en el Tirol, 
según los manuscritos y los archivos (Hojas bist. y polít. t. VI, p. 577). IFc- 
ber, £1 Tiro! y la reforma, luspruck, 184ri. 
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rial. Por otra parte, ne quisieron oir hablar del concilio Gon¥ 0 -r 
cado en Trento nías que lo habian hecho antes. Sin embargo, He^ 
vado el emperador de su moderación y de su deseo de la pazv se 
dejó conducir tan léjos, en la nueva dieta de Spira (154i), que 
le acusaron, y no sin motivo, los católicos, dequesehabia exce¬ 
dido de sus facultades. Hasta el Papa se quejó de esta conducta 
en un breve de 24 de agosto de 1544, redactado con un serio y 
patético dolor. Sostenido Carlos V por los protestantes del impe¬ 
rio, de los qué, por fin, habia obtenido una declaración de guerra 
contra la Francia, obligó á su obstinado adversario Francisco I 
á la paz de Crespy (18 de setiembre de 1644), y entonces procuró 
disipar las dudas que se habian levantado contra sus verdaderos 
sentimientos, y prosiguió ,con ardor la convocación del concilio, 
para el 16 de mam de 1645. En la nueva dieta de Worms (mar> 
zo de 1646) insistieron los protestantes en desechar el concilio, 
que se habia abierto en Trento, por baber sido convocado por el 
Papa, y al mismo tiempo hicieron conocer sus sentimientos de la 
manera mas extraña é inesperada. Enjefecto, derramaron en. los 
Estados católicos ^ el escrito de Lutero titulado: «El papado ins- 
«títuido por el diablo (1646),» que llevaba una fea y asquerosa 
estampa V No dejó el emperador de hacer una nueva tentativa 
para sosegar las disensiones religiosas, por medio de una con¬ 
ferencia tenida en Ratisbona (27 de enero de 1646), la que, én 
la dispoáíéion actual de los protestantes, no podia tener ningún 

* Impreso con notas por el abate Preschtl, en sus documentos para apo¬ 
yar la sabiduría del doctor M. Lutero, para servir pl jubileo luterano; 3/ ed. 
Salzb. 1818, Wálch, t. XVII, p. 1278 sq. 

* Por órden del príncipe-elector compuso Melancton: Causae quare et am- 
plexi sint et retinendara ducaot doctriuam... coafessienis August.et quare 
iuiquis judicibus in Synodo Trident. utvocant, non sit absentiendum.» Vit. 
1548, in 4.^ (Opp. edit. Vit. t. IV, p. 772). Se notan como puntos principales 
los siguientes: a Antes ba de obedecerse á Dios que á los hombres; 2.^ el Pa¬ 
pa DO tiene potestad para convocar ningún concilio; 3.^ no debe servirse sino 
de la Biblia para fundar la fe cristiana; 4.® las doctrinas protestantes están 
justificadas por los millares de personas que breen en ellas; 5.^ el concilio de 
Trento no es un concilio general, porque los legos están excluidos; 6.^ es sos¬ 
pechoso el lugar de la asamblea; nada bueno puede esperarse de los obis¬ 
pos que están allí reunidos, porque entienden tan poco la doctrina de Jesu¬ 
cristo como los asnos en que fueron montados.» 
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efecto *, prescindiejido de qae esto era desconocer la autoridad 
del couciiio ya abierto. Entonces el emperador se vió: obligado á 
tomar una actitud amenazadora, y podia muy bien hacerlo en 
adelante, por haber concluido un armisticio con los .turcos-. Hizo 
sus preparativos de guerra, y declajró sin rebozo á los príncipes 
protestantes que le.preguntaron sobre ello, que daría pruebas de 
sfu buena.voluntad i los Estados que le obedecerían, ppro que se 
serviría de su autoridad imperial contra los recalcitrantes. Declaró 
además á los Estados, que no era una guerra de religión la que 
emprendía, sino que trataba de someter á los perturbadores del 
público reposo, qiíe bajo pretexto de religión habían cometido tan¬ 
tas violencias. Hizo poner fuera de la ley del imperio al tangrave 
de Hesse y ál elector de Sajonia, Iqs cuales, con ejércitos consi¬ 
derables , se adelantaban hácia el Danubio. 

s CCCXIX. 

Muerte de Lulero; su caráeter. 

Véanse las fuentes que van al principio del g CCitciX. 

Contrariado Luteró de todas partes, hacia tiempo que vivia des¬ 
contento, melancólico y desazonado. Poco satisfecho, según su 
propia confesión *, de su sistema religioso, veia que este sistema 

l^os representantes dé los católicos eran: Malvenda, dominico español, 
Eberh. Billik, carmelita de Colonia, Joan Hoffmann, provincial de los agus¬ 
tinos y J. Cocbloeo. £1 mas disting^üido de los ^protestantes era Jorge Major. 
Tenia^por presidente Ta asamblea al obispo Mauricio Eichstaedtr y al conde Fa- 
derico de F<orstenberg. Actorum colloquii JUatispofien. ultimi verissima rela- 
tio (impresa por Orden del emperador). Ingolstadt, 1546, in 4.^ Relación de 
Jorge Major. Vl^iitenb. 1546^ ^n 4.° (Hortleder, P. I, lib. I, c. 40). Búcer^ * 
ibid. c. 41 y en t, XVIl, 1529. ^ . 

* « Ab! se exclamaba, he podido creer todo lo que decían el Papa y los frai¬ 
les; y boy mi razón rehúsa á creer lo que me dice el mismo Cristo, á pesar de 
que no puede engañarme.» Otra vez, cúando se acababa de cantar el Benedi- 
cite, dijo estas palabras: «Tanto como creeis poco á ese cantó verdaderamen¬ 
te bueOo, yo creo poco á la verdad de la teología..r Mi fe debería ser sío' duda 
mucho mayor y mas viva. ¡Ah! ¡Dios mío, no entráis enjuicio con vuestro 
servidor !... » Como se le quejase un dia francamente M. Antonio Musa,-en- 
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hacía todavía menos aatorídad á sus ftntíguos partidarios. La mis¬ 
ma Wíttenberg, donde hd)ía obrado él mismo en persona, y con 
un celo sin límites, no hd)ia hecho ningún progreso moral. Ta 
en 1533 había dicho en un sermón: «Desde la predicacioñ de 
«nuestra doctrina (laptira doctrina del Evangelio) el mondo se 
«hace cada vez peor, mas impío y desvergonzado. Legiones de 
« diablos se precipitan sobre los hombres ^ que estando ilnmina- 
« dos por la pura claridad del Evangelio, son mas codiciosos, mas 
«impúdicos, y mas detestables q^e no lo eran antes bajo el pa- 
«pádo; Aldeanos, ciudadanos y nobles, gentes de todos los esta- 
« dos, desde el mas grande al mas pequeño, no es mas en todas 
« partes que avaricia, intemperancia, crápula, impudicicia, ver- 
«gonzosos desórdenes y pasiones abominables Irritado ¿ no 
poder mas de la inmoralidad y libertinaje siempre crecientes de 
Wittenberg, abandonó la ciudad con la resolución de no volver 
mas á ella. «Salgamos de Sodoma,» escribia á su mujer; y solo 
pudieron obligarle á volver allá las continuas súplicas del elec¬ 
tor. Mientras se discnjtian los principales pontos de su doctrina en 
Ratisbona, Lútero se hallaba en Eisleben, donde trabajaba para 
un arreglo sobre minas en nombre de los condes de Mansfeld, 
cuando descargó un golpe prematuro la muerte sobre el hombre 
que había tenido el poder y la desgracia de dividir el corazón de 
los pueblos, de romper el lazo de las familias, de herir profun^ 
damente, aunque no de muerte como él había querido, la Igle¬ 
sia de sus padres (18 febrero de 1646). Lutero terminó su carrera 
de reformador, como la habia comenzado, por el odio conti-a el 

tonces cura de RochIHz, dé no poder creer él mismo lo que predicaba.á los 
otros, le respondió Lotero: a Alabado sea Dios qae bay todavía gentes qne 
son así; creia ser el solo^ioe me Itallaba en esta posicioYi.» Xo podo Mnsa ol¬ 
vidar en toda su vida esta consolación del maestro. Hay una cosa enteramente 
característica en la,manera con qoe combatía gotero contra so conciencia, y 
contra la voz del Espíritu Santo qoe le hablaba por esta conciencia misma: la¬ 
chaba contra éllas como contra las'astocias del demonio. «El diablo, decia, 
me ha reprochado muchas veces, y ha razonado conmigo en el négocio que di¬ 
rijo; pero vale mas echar por tierra eKtemplo qne dejar á Jesucristo descono¬ 
cido y oculto.» Cf. MenxelfL II, p. 427-39. 

* Serié bueno comparar con esté pasaje ana carta de Villibald Pirkheímer 
de 3 de jodio de 1530, que fue largo tiempo amigo de Ja reforma y dé los re- 
ormadores. Véase Htvthler^ Misceláneas, t. II, ^33. 
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papado ^ Antes demorrr reconoció que contiene ta Escritura mis¬ 
terios y profundidades insondables, ante las cuales no.ie queda 
al hombre sino indHnar humildemente su cabeza ^ Pero igual 
siempre á sí mismo, Jiabló con el mismo tono de arrogancia y efr 
güilo que le era natural en su testamento, en que consignó eus 
últimas voluntades, con desprecio de todas las formas ordinarias 
de la justicia humana *. 

Si consideramos su vida activa y agitada, es Lútero uno de 
los hombres mas pasmosos de todos los siglos. Por desgracia des¬ 
conoció su vocación, que no era de reformador, por no tener la 
caridad ni la humildad necesarias. Desechó con atrevimiento é 
inconsideración'la autoridadde la Iglesia, que mas tarde, ponién^ 
dese en fragante eontradiccion con sus principios ^ reivindicó con- 

* Los siguientes axiomas de Latero pueden ser colocados entre sus mas 
significativos: «.Nos hic persuasi sumus ad papátum decipíendum omnia iíce- 
re;» y este otro: « Pestis éram vivos, morfens ero mors tua, papa!» Este úl¬ 
timo se halla en una carta que escribió después de su partida de Smalkaida % 
(de Vette, Cartas de Lulero, t. Y, p. 57), y lo repitió poco antes de morir. 

Sus partidarios no han cesado mas tarde de grabarlo en las medallas de ya- 
bileo. 

* Había escrito poco antes las palabras siguientes: « Nadie puede entender 
las Bucólicas de Virgilio si no ha sido cinco años pastor; nadie puede enten¬ 
der suaGeórgicas, si no ha sido labrador cinco años; y nadie es capaz de en¬ 
tender bien las cartas de Cicerón, si uó ha gobernado un Estado por espacio de 
veinte años. En cuanto á la Escritora sagrada, nadie puede tener de ella un 
gusto suficiente, si no ha gobernado Ja Iglesia por espacio de cien años con los 
profetas Elias y Elisep, con san Juan Bautista, con Jesucristo y los Apóstoles. 

Hanc tu m divinam Aeneida tepta. 

Sed v^Ugia propua adora. 

Somos unos pobres mendigos: hé ahí la verdad.» 

^ En él se lee: «Notus sum in coelo, in térra et in inferno, et auctorita- 
tena ad boc sofficientem babeo at iqibi solí credalor, quum Deus mihi bo- 
mini, licet damnabíli et miserabiirpeccatori, ex pateCna misericordia, Evan- 
gelium Filíi soi crediderit, dederitque ut in eo verax et fidelis fuerim, Jta ot 
multi in mundo illod per me acceperint, et me pro doctore veritatls agnove- 
rint, spreto banno papae, Cpesaris, regum, principum et sacerdotUm, imp 
omnium daemonum" odio. Quidni igitur ad dispositionem hanc in re exigua 
sufficiat, si adsit manus meae testimoniufii ,et díci possit: Haec scrípsitD. 
MarU Luther, noiasiits Dei et testis Evangelii ejus.» [Seckendorf, líb. 111, 
p.651). 
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tratstis ^adversarios. Su valor, que no puede desconocerse, dege¬ 
neraba fácilmente en audacia^ Su actividad era infatigable, su 
elocuencia popular y arrebatadora , su espíritu vivaracho y lleno 
de agudezas, su carácter dei^interesado, su áhna profundamente 
religiosa; y este sentimiento imperioso de rel^ion, que constitu¬ 
ye el rasgo mas característico'de su sistema ^, contrasta de una 
manera la mas extraña con el tono frívolo y el lenguaje trivial 
que son de su predilección. «Unas veces, dice Erasmo, escribe 
«como un apóstol, y otras habla como un bufón, cuyas pasqui- 
« nadas y puitas exceden á toda medida^ como si olvidase de re- 
«pente el espectáculo que ofrece al mundo, y. qué papel en él 
«representa.» Por una parte probibe el uso de las armase en los 
negocios-religiosos, y por otra proclama unos principios y se sir¬ 
ve de un lenguaje , que baria honor á los mas furiosos jacobinos 
de nuestro;? dias. Sú franqueza se convierte pronto en grosería, 
y su^grosería le ciega y lé hace extremadamente injusto con sus 
adversarios. Mientras pone su grito en el cielo, reclamando para 
sí el derecho de interpretación la ,mas amplia y arbitraria, lo 
rehúsa á sus enemigos, y ejerce sobre sus íntimos amigos, á los 
cuales arranca el asentimiento, el mas duro y vergonzoso despo¬ 
tismo .{íu/ííerrtfttímpoenedtf/ormm, dice Melancton). Por fin, si 
se recuerdan sos palabras obscenas y su lenguaje desvergonzado 
sobre tas mas santas instituciones, por ejemplo, la del matrimo¬ 
nio *, no solo estando en la mesa, sino en sus obras y discursos 
públicos, sin poderse justificar esé modo de hablar por ser aque¬ 
llos tiempos groseros, porque no se halla en las obras de sus ad¬ 
versarios, aun prescindiendo de la perversidad de sus principios 
religiosos, es necesario rehusarle absolutamente la vocación de 
reformador. Para llegar á ser un instrumento de reforma en la 

* Entre otros muchos recordárémos sus bellos Lieder espirituales, como 
por ejemplo: « En medio de la vida nos envuelve la inuerte; busquemos al que 
da la fuerza para obtener la gracia, etc.» 

* Erasmus, en su Hyperaspistes diatribae adv. servum arbitr. Lutheri^ Hé 
ahí el juicio de Ancillon^obre el heresiarca : « La marca que llevan sus actos, 
es mas bien la de la pasión que la de pripcipios fijos, y si ningún vicio de¬ 
gradante manchaba su carácter, nó poseía por otra parte ninguna virtud sua¬ 
ve, y si lo miramos por jupto, es evidente que su lodo moral qo es de un gran 
valor.» 


Digitized by LjOOQle 



- 427 - 

debió comenzar por reformarse i sí propiov'jPara Xodp el* 
que juzga con imparcialidad la obra de Lútero,- fácil le será re¬ 
conocer que nada tenían de misión apostólica i^us movimientos 
desordenados, sus empresas tumultuosas, sus apasionadas luchas*, 
ni esa ardiente y trivial polémica de que su vida se compuso. 
dLa razón mas vulgar me enseña, dice Erasmo, que no ha po(}i> 
«do hacer la obra de Dios un hombre, que tanto ruido ha metido 
«en el miindo, y que no hallaba placer sino en las palabras in- 
« decentes ó de burla.'Una arrogancia como la de Lutero supone 
«la deiñencia á la cual ninguna igualó jamás-, y un humor bu^ 
«fon como el del*doctor de Vittenberg no puede aliarse con‘el 
«espíritu apostólico.» ^ ^ 

Y sin embargo de todo esto,.los partidal*ios de! Lutero tributan 
á su memoria unos honores que Tá Iglesia reserva á los Santos, 
honores que tanto habían reprochado á los pápistas como una es¬ 
candalosa impiedad ^ 

V 

§;cccxx. 

Gwrta de Smalkalda. Paz religiosfl de Ausburgo. 

FoENtEs. —fforí/eder, l. II, líb. III, p. 618 sq. Camerarii Coram. belli Smalk. 
graece scripi. (Frenher^U III, pU57). Pallavicini , loco cit. lib. VIll^ C. 1. 
iá, Menxel, t. II, p. 461-72; 1 . 111, p. 1-680. Miffel, 1 . 11, p. 733-60. 


La VOZ del emperador, que había puesto fuera de la ley del im¬ 
perio á los jefes de la liga protestante, fue robustecida por la del 
Papa Paulo III, qüe, por decirlo así , llamó á una Cruzada los 

* Para convencerse de ello, Pasta leer el título del signíente escrito, redac¬ 
tado para los jubileos del siglo XYIII ^ « Recuerdo de oro y de plata del caro 
maestro en Dios, el doctor Martin Lotero, en él que se presentan los porme¬ 
nores de so vida, de so muerte, d,e su familia y de sus reliquias, según mas 
de doscientas medallas y estampas las. mas curiosas,^y acompañados de no¬ 
tas escogidas, por Cristiano Juoker, historiógrafo del prínfcipe-elector de Sa- 
jonia-Henneberg.» Francf. y. Leipzig, 1706 , 662 páginas. Sobre, sos asque¬ 
rosas palabrotas de sobremesa, se ha llevado la audacia hasta tomar por epí¬ 
grafe estas palabras de Jesücristo (Joan. Vi, 12): «Recoged los pedazos, que 
no se pierdan, i» , 
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pueblos católicos No halló desprovistos á los .priacipes protes¬ 
tantes esta declaración de guefra. Hacia quince anos que existía 
la liga de Smalkalda, y el ejército imperial era bien mférior al 
. de los príncipes luteranos; porque hubo mas de un príncipe ca¬ 
tólico, que por celos del poder del emperador, rehusó juntársele. 
T por otra parte, deseando Carlos dictar las condiciones de la 
paz según sus miras, no los llamaba en sú socorro sino á no po¬ 
der mas. De su lado los ejércitos protestantes no tenian á su fren¬ 
te ningún hombre de talento. Mauricio de Sajonia, yerno del lan- 
grave de Hesse, aunque protestante, habiéndose pasado al lado 
del emperador, penetró en los Estados de los príncipes protestan¬ 
tes^ so pretexto de protegerlos contra Fernando rey de.Bohemia, 
que amenazaba apoderarse de ellos. La repentina llegada del em¬ 
perador obligó al elector de Sajonia á aceptar la batalla cer¬ 
ca de Mulhberg (24 de abril de 1547), en la que fue hecho pri¬ 
sionero. Luego después se rindió el langrave de Hesse, y no 
obtuvo su libertad sino por la caución de su yerno Mauricio, que 
obtuvo el electorado de Sajonia., dividiendo así el poder de los 
protestantes. El emperador, que alcanzó este brillante resultado 
sin el concurso de ningún príncipe católico, sino mas bien por 
el de un príncipe pcotestante, no tenia, sin embargo, ningún de¬ 
signio de usar de la victoria para extender su dominación, ó para 
obligar á la fuerza los príncipes á .entrar de nuevo en el seno de 
la Iglesia católica, sino que pensaba hacerlo por medio de un 
acomodamiento. Después de haber repuesto á Julio de Pflug, 
obispo de Naumburgo, en posesión de su sede, como debia ha¬ 
cerlo por él interés de los católicos y de la justicia, por haber 
sido echado de ella contra todo derecho, y después de haber eje¬ 
cutado el decreto de deposición contra Hermann, arzobispo de 
Colonia, abrió la dieta de Ausburgo (1.® de setiembre de 1647) 
con la esperanza de Obtener por fin la unión tan deseada, tantas 
veces ensayada, y que no esperaba ya de un concilio que des- 
échaban los protestantes, y que además había sida trasladado de 

^ Cf. Raynald. ad. an. 1546, núm^ 94. £1 Papa prometió la iodlilgeocia á 
los cruzados; los protestantes, por su parte, bicieroo hacer rogativas públicas 
contra el einperador y,el Papa, como enemigos de ía palabra'de l>io3..Waich, 
t. X¥1I, p. 1832 sq. 
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Trento á Boloma. Los teólogos renoidos en Ausbnpgo, Julio de 
Pflug, obispo de Naumburgo, Miguel Heíding, coadjutor de Ma> 
guncia^, y el diestro y sútil Juan Agrícola, predicador de los 
electores de Brandel)urgo, redáctaron el Interim de Ausbmgó, de 
que hablamos arriba *. Este Interim concedía á los protestantes 
la comunión bajo las dos especies, la conservación de sus muje¬ 
res á los eclesiásticos protestantes que se habían casado, y la po¬ 
sesión de los bienes que se babian quitado ya á la Iglesia. 

El conjunto era una obra maestra de doblez; pero á pesar de 
esto no produjo ningún resultado. Tuvo la suerte de disgustar á 
la vez'á los católicos de Alemania, á los pueblos protestantes y á 
la corte de Roma, todos ofendidos de que el emperador óortase 
de aquella manera cuestiones exclusivamente religiosas. Los lu¬ 
teranos se desencadenaron contra aquella alianza con la prosti- 
tkta de Babiloma, y, acordándose mas de las invectivas de Lulero 
que de sus exhortaciones á la piedad, expresaron de mil modos 
su resentimiento contra una obra del diablo, verdadera recrudes¬ 
cencia del papismo,'y nuevo lazo tendido á la de los pro^ 

testantes (das Interim hat den Schalck kinter ihm). Magdeborgo se 
resistió, y el mismo. Mauricio de Sajonia no quiso admitirlo sino 
con la condición de que se tendria una consulta de teólogos 
protestantes, á cuyo frente debia estar Melanclon, para saber 
hasta qué punto se le podia aceptar Sin faltar á la conciencia. Esos 
teólogos declararon ( Interim de Leipzig) que en k) relativo al «dio- 
phora, es decir, en las cosas medias é indiferentes, como las ce¬ 
remonias del culto^ se' podia pasar mas adelante. No se mostra¬ 
ron menos fáciles tampoco bajo el punto de vista dogmático. Res¬ 
pecto de la justificación, por ejemplo, decían: Dios no obra con 
nosotros como con una máquina, aunque solo los méritos de Je¬ 
sucristo nos justifican. Las obras, dispuestas por Dios, son bue> 
ñas y necesarias , lo mismo que las tres virtudes teologales, la 
fe, la esperanza y la caridad. Admitían también los sacramentos 

^ Le publicó el emperador en ts de mayo de 1548, y al mismo tiempo so- 
metió á los obispos presentes un proyecto de reforma disciplinar. Formula re- 
formationis á Carolo Y in comitiís Augustan. 1548, statibus Ecclésiae oblata^ 
cum commentationé AnL Dürr. Mognntiae, 1788. Cf. J,-E, Bieok, El triple 
Interim. Leipzig, 1781. J. A. Sc/imtdf^Híst.' interimística. Helmstsdt, 1730. 
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de la Confirmación y Extremaunción, tan obstinadamente recha¬ 
zados antes, y que la misa debería ceiebr^^se conforme ^,1 rito 
antiguo, cantándose solo en ella cánticos en alemañ. Mucho dis¬ 
taban estas exigencias de las de Lutero, y aquellos teólogos se 
mostraban tan condescendientes con el poder imperial ^ como lo 
habían estado antes á las tenazas de Felipe de Qesse. Sin embar¬ 
go, Ips predicantes luteranos se pronunciaron formalmente contra 
él, y entablaron la animaba lucha del adiaforístiax: Púsoseá la ca¬ 
beza de la oposición Flacio, el vigoroso y ardiente discípulo de Lo¬ 
tero, y se fué á Magdeburgo, cuyos atrevidos.ciudadanos se ha¬ 
bían declarado contra el emperador lo íbismo qiie contra el Papa. 

Á pesar de esta resistencia, el Interim de Leipzig se fue intro¬ 
duciendo poco á poco en muchos distritos y ciudades protestan¬ 
tes ; por cuya razon en la dieta dé* Ausburgo (1650) intentó to¬ 
davía el emperador convencer á los protestantes á que fueran al 
concilio, abierto de nuevo en Trento, bajo los auspicios de Ju¬ 
lio IIL Los protestantes, empero, renovaron sus antiguas preten¬ 
siones , pidiendo que sus teólogos tuvieran en él voto deliberativo, 
que se anularan las actas y decretos anteriores,. y que el Papa 
renunciase la presidencia. 

Poco á poco, sin embargo, Trento vió sucesivamente aparecer 
en su seno á los diputados de Brandebirgo, Wurtemberg y Sa- 
jonia, y ya se hallaban en camino los teólogos de Wittenberg, con 
Melancton á su cabeza, cuandp de repente, cambiando de papje- 
les Mauricio de Sajonía, hizo traición al emperador, como la ha¬ 
bía hecho antes á sus propios aliados. Como se le había confiado 
la ejecución del decreto que ponia á Magdeburgo fuera de la ley, 
habia podido, sin excitar sospechas, reunir un cuerpo de ejército 
en Alemania, y al mismo tiétnpo tratar secretamente una alianza 
cón Enrique II, rey de Francia (6 de Octubre de 1661) ‘, á quien 
abandonaba, come* futuro salvador de la libertad de la Alema¬ 
nia , las ciudades imperiales de Metz, Toul, Verdun y Cambrai 

* E) tratado puede verse en Lunig, Archivos del imperio y recopilación de 
tratados de par, t. II, p. 858. 

* Scherer, £1 robo dp los tres obispados de Toul, Metz y 'Verdón. {Rau- 
mer, Manual de hist.) Buchholz, Fernándo 1, t. VI, p. 477; t. Vil, p. 83 

A, Menzel, t. III, p. 411 sq. 
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Una vez tomado su nuevo partida, Maurieia se deja caer inopi- 
nádamente sobre Inspruck, de cuy^ ciudad se ve obligado.el em-* 
perador, enferma y todo (22 de mayo 4e 1832) á huir, dirigién-r 
dose á toda prisa hácia Willach en la Carintia, mientras que Enj 
rique ll hace invadir la Loreoa* Cárlqs V, que tenia aun á su 
disposición todos los.medios materiales para continuar la guerrá, 
pero que parecia haber perdido las esperanzas que antes alimen¬ 
tara de poner fin personalmente á aquella tenaz lucha, transmi¬ 
tió á su hermano Fernando la misión de concluir el tratado de 
Passau (30 de julio de 1882) *, en cuya virtud fue puesto en li¬ 
bertad Felipe de Hesse, bajo condición de arreglar al poco tiem¬ 
po y en una dieta los asuntos religiosos y políticos. De resultas 
de la guerra con la Francia se retardó la dieta de Ausburgo has¬ 
ta el día.8 de febrero de 1588. Ambos partidos tenían ya la con¬ 
vicción de que en adelante y en el punto^ á que hablan llegado 
las cosas , ni conferencias ni concilios podrían apaciguar ya las 
disensiones religiosas, y que era necesario pensar en restablecer 
el orden y la paz en el imperio, dejando por entonces indecisas las 
cuestiones religiosais. Después de prolongadas negociaciones, se 
llegó al fin á la pa^ religiosa dé Ausburgo *, que debía subsistir, 
cualquiera que fuese la solución que se diese á’la cuestión ecle¬ 
siástica. En ella se aseguraba la libertad de cultos á los católicos 
y á los adherentes de la confesión de Ausburgo, y los súbditos 
de todos los Estados tenian derecho de emigrar , sin dificultad ni 
vejación de ninguna especie, en el caso que creyesen oprimida 
su conciencia. Lp que dió lugar á las mas graves dificultades fue 
la reserva eclesiástica freservatum ecclesiasticum), según la cual los 
Estados eclesiásticos que pasasen al protestantismo debian per¬ 
der su dignidad y ser reemplazados en nuevas elecciones por los 

^ Archivos de las dietas alemanas. J^rs. gen. p. 119 sq.; Bortleder, P. ti, 
lib. y, c. 14. Lehmánn, De paQe religioniS acta publica et originaíia, esto es. 
Actas y protocolos de la paz de religión. Francfort (1C31, en 4.°} im7. Su¬ 
piera. 1706. 

* Archivos de las dietas, etc. p. 131 sig.; Pacis corapositio Ínter principes et 
ordines Rom. imperii catholicos et protestantes, in comitiis AUgustae, añ. 1555, 
edita et illustrata h jureconsulto catbolico Dilling, 1629. Está escrito en ale¬ 
mán y acompañado dé muéhas disertaciones. Francfort, 1629, en 4.° Cf. Leh- 
mann, p. 808, nota 3. 
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caiólicosi. Recordábanse los ejemplos de Alberto de Brandeburgo, 
Herinaim dé Colonia y otros obispos; pero Fernando, á pesar de 
toda$ las oposiciones, hizo pasar aquella cláusula, aunque fue 
necesario al mismo tiempo dejar pasar en el tratado la protesta 
de la parte contraria, lo cual fue el gérmen de las sangrientas 
guerras de religión que sobrevinieron después. 

D. ttesarrollo del |N!*ote»taiiaUiBio en ftaisn. 

§ CCCXXI. . 

■ > ' . 

Calvino y su reforma en Ginebra- 

Fübntbs. — Epp. et, r« 8 pons 4 . Gen. 1576. Opera (Gen. 1617,18^ en fol.). 
Ainst. 1671,91. en /ol. Ckzlvini, Bexae , aKorumque litterae qnaedam, ex an- 
logra, in bibl. Gotb. ed.'BreUc/bteúler. Leip. ISBs.^^Ob^-as francesas de Jnán 
Cal vi no,precedidas de su vida, por Teodoro de Beza. París (destratados 
sobré el estado del alma después de la muerte, sobre la Cena), etc.—La 
, historia de la vida y muerte de J. Calvino, por Teodoro de Beza, Gin. 1564. 
Bolsee, Historia de la vida de Calvino. París, 1577. Stosudlin , Archivos de 
historia eclesiástica, 1884, t. II, 2;* entrega. Henry, Vida de Calvino, Ham- 
burgo, 1835. Véanse las ilustración^ sobre los cargos .dirigidos á la Iglesia 
católica, t. í, p. 108 síg.; Áudin, Historia de la vida, las obras y las doc¬ 
trinas de Calvino. Páris, 1843 , 81. 

Calvino, hijo dé un tonelero, nació en Noyon de Picardía, eh 
el año de 1509. Destinado por su padre al estudio de la teología, 
hizo en él tales progresos, que ellos y su talento le granjéaron, 
como le sucedió á Zuinglio, el que la Iglesia le ayudara con sus 
auxilios materiales- Mas tardé abandonó el estudio de la teología 
para dedicarse al del derecho. Pedro Olivetan en París, y Melchmr 
Wolmar en Bourges, le hicieron conocer los principios dé la teo¬ 
logía de Wittenberg, y desde luego le llamó lá atención y le 
ocupó mas que nada la doctrina luterana sobreda justificación. 
Á causa de sus discursos demasiado atrevidos en favor deLutero, 
Ta Sorbona logró que le echarán de Páris, á pesar de estar algún 
tanto apoyado por los amigos y cortesanos de Francisco I. Des¬ 
pués de haber andado mucho tiempo errante, fué á Basilea (1534), 
y se propuso desde luego reformar la Iglesia. Cpnsignó sus opi- 
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nioues y designios, en su obra principal, dedicada á dicho rey 
Francisco I ^, con lo cual hizo en poco tiempo muchos partidarios 
en Francia. Los cantones refonnados de la Suiza se fueron adhi¬ 
riendo también á su doctrina, á c^usa tal vez de lo descontentos 
que estaban de Zuinglio por su manera árida y superficial de con¬ 
siderar la Cena. 

Calvino se había servido con mucho arte de las palabras de la 
Escritura para sostener sus opiniones, y con su seductora eru¬ 
dición debía impresionar con facilidad á los que no se hallaran 
sólidamente instruidos. Léjos de querer, como los reformadores 
sajones, rebelarse contra toda la antigüedad, ó proscribir del mun¬ 
do cristiano la literatura clásica y la filosofía griega, reconocía 
todas las profundas especulaciones que hay en los Padres dé la 
Iglesia y en los escolásticos; estimaba mucho á los autores grie¬ 
gos y latinos, tanto poetas como filósofos, y mostraba siempre 
grandísima sagacidad, y se expresaba con una rara elocuencia. 
Si es verdad que no siempre fue original, y que algunas ideas las 
tomó de LUtero, debe reconocerse que las desarrolló, á lo me¬ 
nos con cierta lógica.y un órden bastante metódico, aunque tam¬ 
bién es cierto que, lo mismo que Lulero, echó mano con muchí¬ 
sima frecuencia de palabras groseras, injuriosas y blasfemas 

El primer teatro de sus empresas fue Ginebra, en cuya ciudad 
lo habían detenido, de vuelta de un viaje á Ferrara donde con- 
^a con bastantes simpatías, el violento Guillermo Farel y su 
compañero Pedro Yiret, que eran los propagadores de las nue¬ 
vas doctrinas religiosas en la Suiza francesa, y especialmente en 
el país de Vaud. Queriendo el duque de Saboya hacer valer sus 
derechos sobre Ginebra, los ginebrinos se aliaron con Berna, y 
evitaron de este modo la dominación del duque; pero esta alian¬ 
za abrió las puertas al protestantismo. Desgraciadamente el obis- 

* iDStitnt. relig. cbríst. ad reg. Franc. (Bas. Itf36). Argent. 1539; Gen. 
1559, edi. Tholuck, Berol. 1834 síg., 2 part. 

' Cítarémos uno de los machísimos ejemplos. Escribiendo contra el inge¬ 
nioso y sabio teólogo Alberto Pigbio, qne babia combatido su horrible teoría 
de la predestinación, sus dos obras: De aeterua Dei praedestinatione, et De 
libero arbitrio, decia en la primera: « Paulo post librum editum moritur Pi- 
gbius. Ergone cani morluo insultarem ? Ad alias lucubrationes me convertí. 

28 TOMO III. 
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po de Ginebra, en dispula entonces con los habitantes sobre la 
supremacia del poder, acababa de abandonar la ciudad, ala cual 
había excomulgado sin producir ningún efecto. Al contrario, tu¬ 
vo lugar una reacción tan violenta, que fueron derribados los 
altares, destruidas las imágenes, y los católicos que permane¬ 
cieron Geles á su religión presos ó desterrados, estableciéndose 
desde luego el nuevo culto. Calvino acababa de llegar á Gine¬ 
bra (1536), y coronó la obra que habian empezado Farel y Yiret. 
Pero á su vez fueron también echados de allí Calvino y sus par¬ 
ciales por haber pretendido oponer una disciplina algo severa á 
la decadencia de las costumbres, y haber obrado en el estable¬ 
cimiento del nuevo culto de una manera enteramente arbitraria 
y despótica (1538). Calvino se retiró á Strasburgo, donde expli¬ 
có teología, logró formar en torno suyo una especie de comuni¬ 
dad conforme á sus principios religiosos, y casó con la viuda de 
un anabaptista. Vuelto á Ginebra en 1541, ejerció en ella una 
autoridad cási absoluta en todos los negocios civiles y eclesiás¬ 
ticos. Instituyó un consistorio que debia juzgar los delitos contra 
la moral, entre los cuales se puso el baile; y hasta las conversa¬ 
ciones estaban sujetas á una rígida censura. Los ginebrinos, y en 
particular los libertinos, se sublevaron contra semejante opresión 
moral; pero Calvino con su impavidez, su fuerza de voluntad y 
los crueles medios de que disponía, pudo enfrenarlos todavía. 
Cualquier palabra pronunciada contra él era castigada con una 
terrible severidad : sin mas motivo que este fue destituido el tra¬ 
ductor de la Biblia, Castellio; desterrado el médico Bolsee; pre¬ 
so el consejero Ameaux, y Jacobo Grunet fue ajusticiado (1548) 
por solo haber escrito algunas palabras de amenaza contra él, 
que en pleno consejo le habia tratado de perro, y porque había 
llamado á su consistorio asamblea tiránica. Sin mas motivo que 
este fue también condenado á muerte Gentilis, por haber acusado 
á Calvino de equivocarse én la doctrina de la Trinidad, y solo 
pudo evitar el suplicio, haciendo pública retractación de lo que 
habia dicho. Sin mas motivo que este, en íin, el médico espa¬ 
ñol, Serveto, hallándose de paso en Ginebra, fue cogido y (jue- 
mado, á causa de su obra sobre la Trinidad (1553); terrible é 
inicua ejecución que no era en Calvino efecto de un furor rápido 
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y pasajero, como el que atacaba á veces á Lulero, sino de una 
cólera fria, árida y cruel *. 

Dueño Calvino del poder político, pronto stipo hacer prevalecer 
su sistema sobre el de Zuinglio en los cantones helvéticos refor¬ 
mados. La Organización eclesiástica de Ginebra fue el modelo de 
las iglesias reformadas en Francia, los Países-Bajos y la Alema¬ 
nia. Después de una vida de infatigable actividad, murió Calvino 
el día 27 de mayo del año 1664, dejando en Teodoro de Beza un 
biógrafo apasionado y un discípulo capaz de sostener la obra del 
maestro. Beza, educado en Francia con mucho esmero, después 
de brillantes estudios clásicos, se había entregadó á toda especie 
de desórdenes del espíritu y del corazón, y había acabado por sei^ 
el discípulo mas sincero y celoso de Calvino. La mezcla de estos 
dos elementos reunidos fue formando en Beza un carácterála vez 
amable y severo, que le granjeó gran número de partidarios en¬ 
tre los comunes reformados, de los cuales fue, rigurosamente ha¬ 
blando, el fundador. Empleó toda su sólida y extensa erudición 
en la defensa de la doctrina calvinista; y aunqué aprisionado, para 
decirlo asi, por el rigorismo de este austero sistema, supo, en pro¬ 
ducciones de un estilo clásico y animado, hacer resaltar contra 
los fríos y triviales ataques de los humanistas, y en particular de 
Castellio, la forma tan admirable como original de las santas Es¬ 
crituras. En este concepto deben verse especialmente sus comen¬ 
tarios de las Epístolas de san Pablo 

* Calvini Fídelis exposíiio errorum Micb. Serveti et brevis eorum refutatio, 
abí docetur jure «ladii co'ércendos esse baeret. 1S5i (Opuse, p. 686 sq.). La 
opinión de Melancton sobre la pena de muerte impuesta á los herejes, se ma- 
nifiesta de una manera mu j curiosa y especial en una carta que escribió á Cal- 
Tino con este motivo, además de su parecer motivado (Consilia II, p. 804). 
Se la encuentra en l^s Ep. Calvini, nnm. 187, y dice en ella : «Legi scriptum* 
tuum, in quo refutasti Inculenter horrendas Serveti blasphemias, ac Filio Deí 
gradas ago, qui fuit (coronator) bujus tuí agonis. Tibí quoque ecclesia et 
nnne et ad pósteros gratitudínem debet et debebít. Tuo judicio prorsus assen- 
tior. Affirmo etiam vestros magistratus juste fecisse, qnod hominem blasphe- 
mum^re ordine judícata,inter/bcertinf.» Beia, De haereticis á Civili magis- 
tratu puniendís, 1554. 

' FajuSfDe vita et obituTh. Bezae. Gen. 1606. Schlosser, Vida de Teo¬ 
doro de Beza y de Pedro Mártir. Heidelb. 1809. Baum, Teodoro de Beza, se¬ 
gún las fuentes auténticas. Leip. 1843 sig. 31. 

28 ^ 
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§ CCCXXII. 

Sistema de Cahino. 

FcBNTBS. — ^cph/er,Simbólica, 5/ edición, p. 21. ílilgers. Teología sim¬ 
bólica. Sfatidenmaiar, Filosofía del crístíanismo, 1.1, p. 698-709. 

Ya hemos indicado que el sistema deCalvino sigue las huellas 
de Lulero y de Zuinglio, á pesar de que guarda siempre un órden 
mas severo y rigoroso. Calvino se aparta mucho de Lulero cuando 
honcede al hombre una especie de libertad, que, sin embargo, 
somete mas formalmente aun que Lulero y Zuinglio á la predes¬ 
tinación divina; pues lo que domina en él. y lo caracteriza, es la 
doctrina de la predestinación absoluta ^, desenvuelta con el ma¬ 
yor rigor, como necesaria consecuencia de su doctrina sobre el 
pecado original. 

Lulero ve en este una privación de fuerza fprimtio «tritim^ y 
Calvino reconoce en él una verdadera corrupción ó depravación 
(corrupHo, ^depravatioj, en virtud de la cual tiene el hombre una 
tendencia predominante hácia el mal, y, á pesar de una cierta li¬ 
bertad aparente, no puede, por si mismo, querer obrar iñas qüe 
el mal. 

Dios, según Calvino, autor primordial del bien y del mal, ha 
desechado, desde toda eternidad, una parte de sui^ criaturas, des¬ 
tinándolas á las penas eternas, para manifestar en ellas su justi¬ 
cia. Para tener justos motivos de odio y castigo, ha impuesto al 
primer hombre la necesidad de caer por el pecado, y envolvió á 
toda la posteridad de Adan en su rebeldía. Impele, además, á los 

‘ Calvino se apoya eu sao Agustia; pero Pelaoto, (Dogm. tbeol. 1.1, lib. X, 
c. G-t5), demuestra cuán errado anda en semejante pretensión. La siguiente 
obsenracion de Grocio es también muy exacta : «Nullum potuit, dice, in Chris- 
tianismum índuci dogma peroicíosius quam hoc: bominem, qui credidit, aut 
qui regenitus est (nam baec multis idem valent), posse prolabi in scei^ra et 
flagitia, sed accidere non posse ut propterea divino Cavore eicidat aut damna- 
tioucm incurrat. Haec nemo veterum docuit, nemo docenlem tulisset^ nec 
aliud evídentíus vidí argumentum detortae ad privatos et malos seosus Scrip- 
lurae, quam in hoc negolio.» ÍMlinger, loco cit. p. 517-83. 
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réprobos para que añadan sus pecados , jfropios al pecado origi¬ 
nal ; les quita la facultad de obrar el bien; les excita á la desobe¬ 
diencia, etc. Cuando dichos réprobos reciben los Sacramentos, 
carecen de la verdadera fe, y por consiguiente, no reciben la gra¬ 
cia santificante. La predestinación es «el consejo eterno de Dios, 
((por el cual ha resuelto en sí mismo lo que será de cada hombre; 
<( pues no todos han sido criados para igual suerte: á los unos les 
« está reservada la vida eterna, y á los otros la eterna condena- 
« cion. Por consiguiente, según que cada uno ha sido criado para 
<ila una ó para la otra, decimos que ha sido predestinado parala 
« vida ó para la muérte *.» 

En la doctrina de la justificación imputativa, Calvino va aun 
mas léjos queLutero. Pretende que pl creyente no solo tiene per- 
feclamente asegurada su justificación , sino también su salvación 
eterna. Respecto de los Sacramentos, difiere de Lutero, en que 
pretende que la gracia santificante es una cosa enteramente ex¬ 
traña al Sacramento, signo sensible, pero no siempre eficaz; y por 
lo qúe hace á la Cena y á la presencia de Jesucristo en la Euca¬ 
ristía , su lenguaje es por demás equívoco y oscuro. Tan pronto 
habla de una verdadera manducación del cuerpo y sangre de Cris¬ 
to, hasta el punto de hacér creer que Ja recepción del cuerpo de 
Cristo es independiente de la fe, y que lo reciben también los in¬ 
dignos; tan pronto enseña (y este es en el fondo su pensamiento), 
que el creyente solo gusta el cuerpo de Jesucristo de una manera 
espiritual por medio de la fe, y que recibe n(fla sustancia, sino 
la virtud y la acción de la sustancia. A pesar del rigor exclusi¬ 
vista de sus opiniones y de la inflexibilidad de su carácter, mos¬ 
tróse Calvino conciliador, desde el momento en que le pareció ne¬ 
cesaria la unión de los suizos, y en su conferencia con Bulfingero 

* Cálvíno hace el siguiente comentario sobre la Epístola de san Pabló á los 
romanos, cap. ix, 18; «Nam res externae, quae ad excaecatíonem reprobo- 
rom faciuut, illas irae (Dei) sunt instrumenta. 5a<an antem ípsa, qui intus 
efficaciter agít, ita est ejusroinister, ut nonnisi ejug imperio agat. Corrnit er- 
go frivolum illud effugium quod de praescíentia scholastici habent. Ñeque eoim 
praevideri ruinam impiorum á Domino Paulns tradít, sed ejus consilio et vo¬ 
lúntate ordinari.» Para justificar su doctrina aduce este ^ejemplo: «Ábsalon 
incesto coitu patris torum polluens detestabile scelus perpetrat: Deus tomen 
hoc opus suum ésse pronuntia i, etc.» 
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(consérms Tigurims, 1549), se expresó como Zuinglio, teniendo 
por tan absurdas las opiniones luteranas como las de los católi¬ 
cos ^ Eivfin, lo mismo que Zuinglio, se mostró Calvino constante 
enemigo de las formas, destructor ardiente de todas las ceremo¬ 
nias externas, y amargo detractor de todo cuanto da al culto be¬ 
lleza , eleva al alma y fomenta los buenos sentimientos. 

^ «Non minos absnrdnm Jndicamps Christnm tub pane locare vel cum pa¬ 
ne copulare, quam panem iratuiiubttantiare in corpns ejns.» 



FIN DjEL TOMO TERCERO. 



Nota. La aprobación del Ordinario te hallará en él úlUmo tomo. 
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CRONOLOGÍA 

DE LOS PERSONAJES Y SUCESOS MAS IMPORTANTES 

DDRMTB EL 

SE«OIDO PERÍODO. 


SEGUNDA ÉPOCA. 


(1073-1517). 


Era dionisiana. 

1073- -85. 

1074— 75. 

1076-77. 

1080. 

1085. 

1088—99. 

1095. 


Gregorio YII lucha por la libertad de la iuteligencia y de la 
Iglesia. Créanse uniTersidades bajo la influencia y la protec> 
cion de la misma Iglesia.—Origen de la escolástica.—Los 
Seldschouckes en Palestina (1073). 

Concilios celebrados en Roma contra la simonía, el concubi> 
nato y las inyestiduras laicales.—Experiméntase una reac¬ 
ción muy viva contra estos abusos en la polémica y en la 
práctica. 

Enriqué IV hace deponer á Gregorio YII por el concilio de 
Worm&. Gregorio á su vez excomulga y depone al empera¬ 
dor. La Dieta de Tribur (octubre de 1076) obliga á este á 
pasar á Canosa, donde llega del S5 al 27 de enero de 1077. 
Polémica muy acalorada en pro y en contra del emperador 
y el Papa. 

En virtud de las quejas siempre mayores contra Enrique lY, 
reconoce Gregorio al antirey Rodolfo, y da la investidura á 
Roberto Guiscardo. Elige Enrique por antipapa á Clemen¬ 
te III, mientras Hermann de Salza sucede á Rodolfo, que 
murió en la batalla de Merseburgo. 

La dieta de Gerstungen procura poner fin á esas divisiones, 
no con la espada, sino con la ciencia. Muere Gregorio el 25 
de mayo.—San Bruno funda la órden de los Cartujos (1084). 

Después de Yfctor III (1086-87) sigue atrevidamente Urba¬ 
no II las huellas de Gregorio YII, y amenaza con el entre¬ 
dicho las investiduras laicales.—Debélase contra Enrique lY 
su hijo primogénito Conrado. 

El concilio de Clermont prohíbe que el clero preste pleito ho¬ 
menaje á los legos. Arranque de entusiasmo por la Cruzada; 
Pedro el Ermitaño; Jerusalen reconquistada en 15 de ju¬ 
lio de 1099, y Godofredo de Rullop es elegido rey. — Esta¬ 
blecimiento de los caballeros de san Juan.—San Anselmo, 
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1098. 


109^—1118. 


1109. 

1118— 19. 

1119— 94. 

1193. 


1194— 30. 


1139. 


1148—53. 


arzobispo de Cantorbery (1093-1109), combate á Roscelin, 
canónigo de Compiegne. Caestíon entre el nominalismo y el 
realismo. 

Se celebra el concilio de Bari para poner en claro las diver- 
geocias de la Iglesia griega y la romana.— Roberto funda la 
órden del Cister, que recibe su verdadera importancia del 
patriarca san Bernardo, abad de Claraval, desde 1113. 

Pascual II continúa la contienda de las investidnras contra 
Enrique Y (1116-95), y muestra el mayor desinterés acep¬ 
tando el tratado del lili, con el único objeto de emancipar 
la Iglesia; pero encuentra una vivísima resistencia, que se 
complica con otra controversia. Pascual se ve obligado á re¬ 
tractarse en el concilio de Roma de 1119, y queda anulado 
el tercer tratado con Enrique.* 

Guillermo de Cbampeaux funda la abadía de san Víctor. Dis¬ 
puta con Abelardo sobre el nominalismo. 

Gelasio II.—Fundación de la órden de los Templarios en Je- 
msálen. 

Calixto II.—San Norberto funda la órden de los Premonstra- 
tenses (1190).—Es^condenado Abelardo en el concilio de 
Soissons (1191). 

Noveno concilio ecuménico, ó primer concilio general de Le- 
tran que confirma el concordato de Worms sobre la cues¬ 
tión de las investiduras; recuerda la desgraciada sítuacioo 
de los cristianos en Oriente y en España, y publica cánones 
disciplinares.—Otón de Bamberga en Pomerania [ 1194). 

Honorio 11, Papa; Lotario II, emperador (1195-37).—Nuevo 
acuerdo sobre las investiduras.—Lotario pasa dos veces á 
Roma para alcanzar la gracia de Inocencio 11, sucesor de 
Honorio (1130-43).—Anacleto II, antipapa; restableci¬ 
miento del antiguo Senado.—Durante el pontificado de Lu¬ 
cio II (1144-45) el nnevo espíritu republicano que acaba de 
dispertarse en Roma vuelve á establecer la dignidad de pa¬ 
tricio. Amoldo de Brescia lleva aun mas allá las cosas.— 
San Bernardo. 

Décimo concilio ecuménico , segundo de Letran, que confir¬ 
ma el tratado de paz de la Iglesia, y condena á Pedro de 
Brais y á Araaldo de Brescia. — Concilio de Sens contra 
Abelardo, quien mnere en 1149.—Gilberto Porretano, obis¬ 
po de Poítíers, desde el 1149.—Roberto Pulleyn.—Sobre el 
1140 se publican los cuatro libros de las SenUnda» de Pe¬ 
dro Lombardo. - Hugo de San Víctor mueré en 1141. 

Engenio IIÍ combate el republicanismo de ios romanos. Está 
apoyado por su amigo san Bernardo, que mueve á Con¬ 
rado III á tomar parte en la segunda Cruzada (1147). — El 
concirio de Reims condena á Enrique de Lausana y á Eudo 
de Stella (1148). —Santa Hiidegarda.—Libro escrito por 
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san Bernardo de Ckmsideraiione ad Evgenium lll (tU8>S2). 
—Maere el ^nto Patriarca en 80 de agosto del año siguien¬ 
te. — Publícase el DeeretÁm GroAiani sobre el 1158. 

1158—90. Federico Barbaroja de Hobenstaufen, emperador, concibe una 
monarquía universal, y trata de restablecer los derechos 
imperiales, tales(omo estaban en tiempo del paganismo; 
pero los grandes Papas Adriano lY (Í15Í-69) y Alejan¬ 
dro III (1159-81) combaten con mncba energía sos proyec¬ 
tos. — Antipapas suscHedos por el emperador. —Bertoldo 
de Calabria fonda la órden de los Carmelitas sobre el 1156. 

1158. Dieta'de Roncaglía, á que asisten Federico Barbaroja y los 
famosos jurisconsultos Búlgaro, Martin Gosia, Jacobo y 
Hugo. —Ricardo, prior de San Víclpr (1168-7.3). 

1164. Santo Tomás Becket no puede impedir en el concilio de Cla- 
rendon que Enrique II lleve á cabo so proyecto de esclavi¬ 
zar á la Iglesia; pero apela de ello al Papa. Después de un 
destierro forzoso vuelve á so paéria en triunfo; per»es ase¬ 
sinado al pié del altar en 89 de diciembre de 1170.—Gerbo- 
ho de Reichersberg muere en 1169. —Los minnesiengers 
(1170-1850). 

1179. Undécimo concilio ecuménico, tercero de LeCran. Nuevo de¬ 
creto de Alejandro III sobre la elección de los Papas. Se 
exige que voten las dos terceras paHes de cardenales en fa¬ 
vor de uno solo para que la elección se^ válida. Se condena 
á los valdenses y á los albigenses. Cánones disciplinares. — 
Juan de Salísbury, obispo de Chartres, muere en 1182. 

1189— 90. Federico Barbaroja emprende la tercera Cruzada á instancias 

de Gregorio Ylll, que muere en 1199» Felipe Augusto y 
Ricardo Corazón de León siguen al emperador en esta cam¬ 
paña , que da muy pocos resultados, á causa de las divisio¬ 
nes de e^os príncipes. Toma de San Joan de Acre en 1191. 
Tregua de tres años en 1198. Walpot de Basen funda la ór¬ 
den Teutónica en 1190. 

1190— 97. Enrique VI, hijo de Federico, sube al trono imperial.^Cle¬ 

mente III (1188-91) y Celestino III (1191-98). —£1 esco¬ 
lástico Alaríco de Ryssel (ab Insulü), obispo de Auxerré, 
desarrolla su método, y muere en 1808.-Meinhard, obispo 
de Livonia, muere en 1196. 

1198—1816. Inocencio III, tutor de Federico II, le hace dar una educación 
brillante. Prodigiosa actividad é influencia de este Papa en 
toda Europa. Solicitud que maniflesta para rescatar elBanto 
Sepulcro. Empieza por declararse contra el imperio iMino 
de Constantínopla, que dora del 1804 al 1861. — Cruzada de 
los Niños. 

1804. Aparece Amaory de Bene, sectario panteista, cuyas miras y 
tendencias prosigue David de Binando y los Hermanos y 
Hermanas del Libre espíritu. 
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f209. 


titft. 


Í215—50. 


1228. 


1229. 


. 1230. 


12Í5. 


Predicase una Cruzada en Flrancia contra la berejia siempre 
creciente de los albigenses^ Simón de Monfort es el jefe. 
—Saqneo de Beziers.—Ramón VI, conde de Tolosa.—Ino* 
cencío 111 autoriza la órden mendicante de san Francisco de 
Asis (que muere el i de octubre de 1226), y la de santo Do¬ 
mingo (1215). Alta importancia de estas órdenes mendi¬ 
cantes para combatir las herejías de aquel tiempo.—Con¬ 
cilio de París celebrado en 1209 contra los escritos de Aris¬ 
tóteles.—Los Niebelnngen (1210). 

Duodécimo concilio ecuménico, cuarto de Letran, donde 
quedan condenados los errores de Joaquín de Floris, Amau- 
ry de Rene, los albigenses, etc. —Setenta cánones disci¬ 
plinares muy notables.—Uso dé la palabra transusiancia- 
eion introducida como la eipresion mas oportuna para de¬ 
finir la fe católica sobre la Eucaristía.—Se impone á todo 
cristiano la obligación de confesar y comulgar cuanto me¬ 
nos una vez al año, y por la Pascua. 

£1 emperador Federico 11 no corresponde á las esperanzas que 
ha concebido la Iglesia. Se manifiesta dentro de poco hostil 
á los Papas Honorio III (1216-27), Gregorio IX (1227-41), 
é Inocencio IV (12i3-5i). So código siciliano (1231) esta¬ 
blece un despotisiqo legal y desafia al espíritu del siglo, 
queriendo hacer de la Iglesia una institución de policía. — 
Polémica muy acalorada entre el partido del Papa y el del 
emperador : de Tribus Impostoribus, 

Federico, aunque excomulgado, emprende al fin la quinta 
Cruzada, á la que se bahía Untas veces empeñado por 
borla. 

£1 concilio de Tolosa toma nuevas medidas para el estableci¬ 
miento de una Inquisición contra los herejes de la I^rancía 
meridional, no menos peligrosos para el Estado que para 
la Iglesia.-Matan en Alemania al inquisidor Conrado de 
Marbnrgo (1233). 

Paz de San Germano entre el emperador y el Papa. — Alejan¬ 
dro^ de Hales (doctor irrefragabüis) es el primer profesor 
de universidad que tuvieron los Franciscanos.—Establécese 
en Prusia la órden Teutónica.-Cuerpo de derecho canónico 
publicado por el dominicano y barcelonés san Raimundo de 
Peñafort. (Decretalium Gregorii IX, libri V 1234}. 

Décimotikcio concilio ecuménico, que intenU reunir otra vez 
la Iglesia griega con la romana, y excomulga solemnemente 
á Federico II.—Muerte de Alejandro de Hales.—Santo To¬ 
más de Aquino, dominicano.-San Ruenaventnra, francis¬ 
cano.—Inocencio IV y san Luis traban negociaciones con los 
mongoles para convertirlos.—Los CarmelíUs de Occidente 
y los Ermitaños de san Agustin son colocados entre las ór¬ 
denes mendicantes (1256). 
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1948. San Luis jemprende contra el Egipto la sexta Cruzada, pero 
cae prisionero. 

ISfiO. Muerte de Federico II. 

1254— 61. Alejandro IV.—Hugo de Sao Caro, autor de las primeras Con¬ 
cordancias de la Biblia, muere en 1260.—Procesiones de 
los flagelantes en Italia (1260). 

1264. La fiesta del Corpus autorizada por el Papa Urbano IV 
(1262-64). 

1265— 68. Clemente IV.—Conradino, último, de los Hobenstaufen, deca¬ 
pitado á pesar de Clemente. 

1269— 70. Pragmática Sanción de san Luis, cuya autenticidad ba sido 
muy disputada (1269).—Al año siguiente emprende este 
mismo principe la séptima y última Cruzada contra Túnez 
y Ptolemaida. 

1271—76. Gregorio X. — Rodolfo de Habsburgo, emperador (1273-91). 

Mueren en 1272 Guillermo de San-Amor, grande adversario 
de las órdenes mendicantes, y el célebre predicador Ber- 
toldo de Ratisbona. 

1274. DÉcmocuARTO coNciuo BCUMÉNiGO. Tentativas de reunión con 
la Iglesia griega. Cánones disciplinares, reglas mas severas 
para las elecciones eclesiásticas.—Conclave; santo Tomás de 
Aquino, san Buenaventura, y Roberto, fundador de la Sor- 
bona (1251) mueren en 1274. Algunos años mas tarde muere 
Alberto el Grande, maestro de santo Tomás (;1281). 

1282—83. Queda la Prusia completamente sujeta ó la órden Teutónica 
en 1283.—Andrónico I, emperador griego (1^82-1328). — 
Vísperas Sicilianas. 

1288—92. Nicolao IV envia á Cbina como misionero al franciscano Joan 
de Monte - Corbino. — En 1291 pierden los cristianos Ptole- 
maída, la última plaza fuerte que les queda en Palestina. 
Los Templarios se establecen en Chipre. 

1294. Celestino V funda la órden de los ermitaños Celestinos, y 
muere.—Muerte de Rogerio Bacon (doctor mirabilis), 
1294—1303. Bonifacio VIIL—Contienda que tuvo con Felipe el Hermoso 
de Francia.—Jaime de Vorágine muere en 1298.—Bont- 
facii, Wni VI Deeretalium, 1298. 

1300. Jubileo é indulgencias jubilares, establecidas por Bonifa¬ 
cio VIH. 

1305—14. Papas de Ayiñon. Clemente V le sucede como Papa, y no 
tarda en ser sucedido por Benedicto XI (1303-1304), que 
está enteramente á las órdenes de Felipe el Hermoso, y tras¬ 
lada su silla á Aviñon. Sigue esta ciudad siendo residencia 
de los Pontífices desde el 1809 basta el 1378 .—El caüti- 
TBRio DE Babilonia , Libri V Clementinarwn, unidos al 
Cofyita jurifi-Dulcino, jefe ()6 los Hermanos Apostólicos, 
muere quemado en 1307. —Duns-Escoto (doctor tvbtüis) 
muere en 1308. 
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1316-34. 


1338. 

1346-78. 


1377. 


1378—1409. 

1386. 


1408. 


1409. 


1410—37. 
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Décimoquimo concilio ecuménico de ViENA. Queda abolida 
la órden de los Templarios á instancias de Felipe el Her¬ 
moso. —Se condena en él á los Hermanos apostólicos, be> 
gnardos y beguinas.—Disposiciones para favorecer el es¬ 
tadio de las lenguas orientales.— Reformas. 

Juan XXII.— Sus XX Extravagante^ y LXXIV Extravagan- 
tes eommunes, divididas en cinco libros. Estas últimas han 
entrado en el Corpus juris, — Luis de Baviera (1322-47) 
triunfa de su rival Federico de Austria. Discordia entre Luis 
y Juan XXll. Benedicto Xll (1334-42) y Clemente VI 
(1342-62). —Luis excomulgado en 1324.— Controversia 
muy acalorada entre Marsiglio de Padua, que murió en 1328, 
y Juan de Jandun, que murió después del 1338. —Guiller¬ 
mo de Occamo muere en 1342; Leopoldo de Bamberga, que 
murió en 1384; Agustin Triunfo (1328); Álvaro Pelagio, 
que murió un poco después del 1340; el dominicano Du¬ 
rando de Saint-Pourcain, que' murió en 1333. —Andróni- 
co III, Paleólogo, emperador griego (1328-41). 

Asamblea de los príncipes electores en Francfort y en Reim^. 
—Nicolás de Lyra muere en 1341. * 

Carlos IV, emperador.—Luis de Baviera muere en 1347.— 
Después del Papa Clemente Yl (1352) viene Inocencio VI 
(1382-62), Urbano V (1362-70), Gregorio XI (1370-78). 
£1 tribuno del pueblo, Nicolás de Rienzi, restablece la re¬ 
pública romana en 1347.—Juan Taulero muere en 1361.— 
Enrique Suson (Ámandus) muere en 1368.—Wiclifo turba 
la paz de la Inglaterra después del 1360. 

Gregorio XI vuelve á Roma, á lo culi contribuye mucho el 
franciscano Pedro, santa Brígida, y santa Catalina de Sena. 
Petrarca muere en 1374 —Juan Ruysbrmck muere en 1381. 

Cisma pontiQcio.—Hay Papas á la v^z en Aviñon y en Roma. 

Bautismo de Jagellon, Gran Duque de Lituania. —Gerardo 
Groot de Deventer, fundador de los Clérigos y Hermanos de 
la Vida común, muere en 1384. —Nicolás de Clemengis 
(1386) y Pedro de Ailly (1389) son profesores en Paris. 
Enrique de Hesse ó de Langenstein en Yicna (1384); Ger- 
son, en fin, es cancelario de la universidad de Paris en 1398. 

Los concilios de Londres y Praga condenan los errores de 
Wiclifo.—Juan Hus, predicador en Praga desde el 1402, 
se pone en relaciones con los wiclefitas de Inglaterra, por 
los años de 1406. 

El concilio de Pisa depone á Gregorio XII y Benedicto XIII, 
eneuyo lugar coloca Alejandro Y (1409-10); mas este no 
es universalmente reconocido. — Pedro de Ailly, Gerson. 

Segismundo, emperador. Juan XXlll, Papa (1410-15). Has 
se levanta sediciosamente contra la indulgepcia otorgada 
por el Papa á los que tomen parte en la Cruzada contra La- 
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1414-18. 


14S3. 


1431—49. 
1431 — 49. 


1438. 


1439—48. 


1453. 


1458- 64. 


(lislao de Nápoles.—Escribe el beresiarca su libro de Ec~ 
elesia en 1413, 7 es eicomolgado en el mismo año. 

Concilio de Constanza.—Disputa larga y animada pbra deter< 
minar si el Papa es superior á los concilios, ó los concilios 
al Papa. Los tres Papas Juan XXllI, Benedicto Xlll y Gre¬ 
gorio XII son reemplazados por Martíno Y como Papa le¬ 
gitimo (1417-31 ).-7 Joan Hns es quemado como hereje 
contumaz el 6 de julio de 1415 , y Gerónimo de Praga el 
30 de mayo de 1416. —En logar de la reforma in capite et 
memórta^celébranse concordatos con muchas naciones; pe¬ 
ro no dejan de dictarse algunos cánones importantes de re¬ 
forma general.—San Vicente Ferrer muere en 1419. 

El concilio de Pavía se traslada á Sena á causa de la peste. — 
Los resoltados de este concilio son insignificantes.—Diví- 
dense los hositas en calixtinos y en taboritas después de la 
muerte de Uossinez en 1490. Juan Ziska muere en 1494; 
Pedro de Ailly, arzobispo de Cambra! en 1495; Gerson 
en 1499. 

Eugenio IV entra en negociaciones con el emperador griego 
Juan VII, Paleólogo (1495-48). 

Concilio db Basilba , continuado por el de Ferrara (1438) y 
el de Florencia (1439).—Conducta extraordinaria de la pri¬ 
mera asamblea. Nicolás de Cosa publica un escrito de Con¬ 
cordia catholiea, y se separa de los de Basilea, del mismo 
modo que Eneas SiKio. 

Alberto II, emperador. — Segunda Pragmática Sanción de 
Bourges.—Muere por este tiempo Nicolás de Clemengis. 

Dietas de los electores y de los Estados en que Joan de Tur- 
recremata y Nicolás de Cusa defienden á Eugenio IV.— Die¬ 
tas de los mismos en 1441; en Francfort, en 1449. — Fede¬ 
rico III, emperador (1440-43), se declara con la mayor 
parte de los principes por el Papa contra los Padres del con¬ 
cilio de Basilea.—Nueva dieta en 1446, seguida del con¬ 
cordato de Ascbaffenbnrgo en 1448. 

Toma de Constantinopla por los turcos. Los griegos fugitivos 
dan un nuevo impulso al restablecimiento de la literatura 
clásica, pero debilitan al mismo tiempo el verdadero espi¬ 
rita eclesiástico. £1 mas célebre entre ellos es Besarion, 
antes arzobispo de Nícea, que murió siendo cardenal obispo 
de Tusculi en 1479. —Lorenzo Valla muere en 1456. Apa¬ 
recen al mismo tiempo Pablo Cortesio, Marsilío Ficiní, Pico 
de la Mirándola, y Pedro Pomponacio. — flácese sentir de 
una manera mas feliz esa influencia de los griegos en la es¬ 
cuela de los Hermanos de la Vida común en los Países Ba¬ 
jos.— Nicolás de Cusa muere en 1464. — Rodolfo Agrícola, 
Erasmo, etc. 

Eneas Silvio llega á ser Papa bajo el nombre de Pío II, y des- 
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U6i—71. 


U71—84. 


im—92. 
1492-1503. 


1500. 

1502. 

1503—13. 


1510. 

1512—17. 


1514—17. 


plega QD gran celo para salvar la Europa del poder de los 
turcos. Con pste objeto convoca en Mantua (1459) un con¬ 
cilio que no produce resultado alguno. 

Paulo II, Pontífice muy d,ado al fausto y al lujo, pero hostil 
á las tendencias paganas de los estudios nuevos. Persigue 
á Platina y á Pomponio Leto, discípulo de Lorenzo Valla. 

— En 1470 se fija 1| época del jubileo para cada 25 años. — 
Tomás de Kempis muere en 1417. 

Sixto IV.—Aparecen entre ios reformadores Jnan Goch, que 
muere en 1475, y Wes^el que muere en 1481. — En los rei¬ 
nos de Castilla y León Torquemada es nombrado inquisidor 
general ( 1483-98). 

Inocencio VIH. — Juan Savonarola llega á Florencia en 1489. 

Ignominioso pontificado de Alejandro VI. — Maximiliano, 
emperador (1493-1519). — Suplicio de Savonarola en Flo¬ 
rencia (1498). 

Esfuerzos de LasCqsas en América. 

Fundación de la universidad de Wittenberg. 

Después del corto pontificado de Pió 111, viene el del guerrero 
Julio II, que no deja, sin embargo,deIbtar poseido del es¬ 
píritu eclesiástico. 

Muerte de Gailer de Kaisersberg. — Lutero liega á Roma para 
tratar de los negocios de su órden. 

Concilio de Pisa, seguido del quinto gonciuo ginbrai. de 
Letran, abierto por Julio 11 el dia 10 de mayo de 1512. Dis¬ 
posiciones austeras de Egidio de Viterbo, general de los 
Agustinos.- León X se contenta con celebrar un concordato 
con Francisco 1, y cierra el concilio en 16 de marzo de 1517. 

— El general de los Dominicos, Tomás de Vio, deGaeta, 
manifiesta sobre este punto la mas viva indignación, y anun¬ 
cia grandes desgracias. 

Después de muchos trabajos, muy útiles para el estudio de la 
sagrada Escritura, y después de un gran número de traduc¬ 
ciones de la Biblia aparece la Biblia políglota del cardenal 
Cisneros, que muere en 1517. 


FIN DE LA TABLA CRONOLÓGICA. 


Digitized by LjOOQle 



LISTA DE LOS PAPAS 

PERTENECIENTES AL SEGUNDO PERÍODO. 


SEGUNDA ÉPOCA. 


Gregorio VII, 1073-1085. 
Víctor III, 1086-1087. 

Urbano II, 1088-1099. 
Pascual II, 1099-1118. 
Gelasio II, 1118. 

Calillo II, lili-ñií. 
Honorio II, 1124-1130. 
Inocencio II, 1130-1143. 
Celestino II, 1143. 

Lucio 11, 1144-1145. 

Eugenio III, 1145-1153. 
Anastasio IV, 1153-1154. 
Adriano IV, 1154-1159: 
Alejandro líl, 1159-1181. 
Lucio III, 1181-1185. 

Urbano 111,1185-1187. 
Gregorio VIII, 1187. 
Clemente III, 1187-1191. 
Celéstino III, 1191-1198. 
Inocencio 111,1198-1216. 
Honorio III, 1216-1227. 
Gregorio IX, 1227-1241. 
Celestino IV, 1240 (17 dias). 
Inocencio IV, 1243-1254. 
Alejandro IV, 1254-1261. 
Urbano IV, 1261-1264. 
Clemente IV, 1264-126$. 
Gregorio X, 1271-1276. 
Adriano V, 1276 (38 dias). 
Juan XXI (XX), 1276-1277. 
Nicolao 111, 1277-1280. 
Marlino IV, 1281-1285. 


Honorio IV, 1285-1287. 

Nicolao IV, 1288-1292. 

San Celestino IV, 1294 f 1296. 
Bonifacio VIII, 1294-1303. 

Benedicto XI, 1303,1304. 

PAPAS DE AVIÑON. 

Clemente V, 1305-1314. 

Joan XXII, 1316-1334. 

Benedicto XII, 1334-1342. 

Clemente VI, 1342-1352. 

Inocencio VI, 1352-1362. 

Urbano V, 1362-Í370. 

Gregorio XI, 1370-1378. 

EN ROMA Y EN AVIÑON. 

Urbano VI, 1378-1389. 

Clemente XII, (en Aviñon), 1378- 
1394. 

Bonifacio IX, 1389-1404. 

(En Aviñon Benedicto XIII, des¬ 
pués del 1394). 

Inocencio VII, 1404-1406. 

Gregorio XII, 1406-1409. 

Alejandro V, 1409-1410, elegido por 
el concilio de Pisa. 

Juan XXIII, depuesto por el conci¬ 
lio de Constanza el 29 de mayo de 
1415. Benedicto XIII (i.° de abril 
de 1417) y Gregorio XII, abdican. 


* 


Digitized by LjOOQle 



- 448 - 

Martino V, 1417-1*31. Sixto IV, 1*71-1*8*. 

Eugenio IV, 1*31-1«7. Inocencio VIII, 1*8*-1*93. 

Nicolao V, 1**7-1*55. Alejandro VI, 1*93-1503. 

Calixto ID, 1*55-1*58. Pió III, 1503. 

Pío II, 1*58-1*6*. • Julio II, I503r-15l3. 

Paulo II, l*6*-l*7l. León X, 1513-1531. 


FIN DE LA LISTA DE LOS PAPAS. 



Digitized by LjOOQle 



índice. 


SECCNDO período. 

SEGUNDA ÉPOCA. 

DESDE GREGORIO YU (1073) HASTA LOS PRIMEROS SÍNTOMAS DEL CISMA DE OC¬ 
CIDENTE Á PRINCIPIOS DEL SIGLO XVI. — EL PONTIFICADO EN LA EDAD ME¬ 
DIA.—APOGEO Y DECLINAaON DE Sü PODER. 

Primera parte* 

CRECIMIENTOT APOGEO DEL PODER PONTIFICIO EN LA EDAD MEDIA, DESDE GREGORIO VII 
HASTA LA MUERTE DE BONIFACIO VIII (1073-1303). 

Pág. 

SS GCXIII. Faentes.—Trabajos.—Ojeada general. 5 

* 

CAPÍTULO I. 


HUtoria del Pontifieado, ^ Á. De Gregorio Vil á Calixto II: Desde 
el principio de la cuestión de las investiduras hasta su conclusión 
por el concordato de Worms ( 1122). 


CCXIV. 

Gregorio VII (1073-1085). 

9 

ccxv. 

Víctor m (1086-87); Urbano U (1088-99). 

22 

CCXVI. 

Cruzadas. 

25 

CCXVII. 

Pascual 11(1099-1118); Gelasio 11 (1119); Calixto II 



(1119-24). 

29 

B. Desde Honorio II hasta la muerte de Eugenio III (1153). 


CCXVIII. 

Honorio 11 (1121-30); Inocencio 11 (1130-43); Lucio 11 



(1144-45); Eugenio 111 (1145-53). 

40 


C. Lucha de los Papas con los Hohenstaufen. 


CCXIX. , 

Adriano IV y Alejandro 111 (1159-81) frente á frente 
con Federico I y Enrique 11, rey de Inglaterra; santo 



Tomás Becket. 

45 

ccxx. 

Continuación.—Lucio 111 (1181-85).—Urbano III (bas- 


29 

TOMO 111. 



Digitized by LjOOQle 



gg CCXXl. 
CCXXII. 


CCXXIII. 


- 460 - 

ta el 1187Gregorio VIH diciembre de 1187).— 
Clemente III (hasta el 1191).—Celestino 111 (hasta 
el 1198), frente á frente con los emperadores Fede¬ 
rico I y Enriqie VI. 58 

Inocencio IlL'—Ba situación con respecto á los prín¬ 
cipes de Europa. 55 

Honorio III (1216-87); Gregorio IX (1827-41); Ino¬ 
cencio lY (1243-54); Clemente IV (1265-68), sien¬ 
do emperadores los Hohenstaufen Fpderico II, Con¬ 
rado IV y Conradino, último emperador de la casa 
de Soahia. 63 

Cruzada de San Luis (Luis /X).—Pragmática Sanción. 73 


Z). Piif^pios de la influencia francesa; lentitud en las elecciones 
pontifldas. 


CCXXIV. 

CCXXV. 

CCXXVI. 

CCXXVII. 


Gregorio X (1271-76).—Concilio de Lion.—Muerte 
de santo Tomás de Aquino y san Buenaventura.— 
Rodolfo de Habsburgo. 

Los Papas desde Inocencio V (1276), hasta la abdi¬ 
cación de Celestino V (1294). 

Bonifacio VIH (1294-1303) y Felipe IV rey de Francia. 

Ideas sobre el poder temporal y espiritual de los Pa-* 
pas.—Resultados. • 


75 

77 

81 

88 


capítulo II. 


¡Demás miembros de la jerarquía. Administración de las diócesis. 


CCXXVIII. 

La Iglesia y su clero en sus relaciones con el Estado, 



y la influencia que sobre él ejercieron. 

95 

CCXXIX. 

Cardenales. 

98 

ccxxx. 

Administración de las diócesis. 

99 

CCXXXI. 

Costumbres del clero. 

101 

CCXXXIL 

Bienes de la Iglesia. 

103 


CAPÍTULO III. 



Sectas fanáticas. 


CCXXXIII. 

Ideas generales. 

105 

CCXXXIV. 

Tancbelmo, Eon, Pedro de Bruis, Enrique de Lau- 



sana, los cátaros y los circuncisos. 

106 

ccxxxv. 

Los valdenses. 

109 

CCXXXVI. 

Albigenses. 

lio 

CCXXXVII. 

Observaciones sobre el carácter de esas sectas. Rigor 



ejercido con ellas. 

112 


Digitized by LjOOQle 




- 461 — 


S§ CCXXXYIII. Amaury de Bene. —David de Diñando.—Hermanos 
y hermanas del Libre espirita.—Hermanos apostó* 



ticos. 

capítulo IV. 

118 


órdenes religiosas. 


CCXXXIX. 

, Introducción. 

120 

CCXL. 

Órden del Gster.—San Bernardo. 

122 

CCXLI. 

Órden de Grammont ( Gran Monte ). 

124 

CCXLU. ' 

Los Cartujos. 

126 

CCXUIl. 

Premonstratenses. 

128 

CCXLIV. 

Los Carmelitas y la órden de Fontevrault. 

129 

CCXLV. 

Antonianos, Trinitarios, Mercenarios y Humillados. 

132 

CCXLVl. 

Las tres grandes órdenes militares y religiosas. 

134 

CCXLVII. 

Órdenes mendicantes.—San Francisco de Asis.—Santo 



Domingo. 

138 

CCXL VIII. 

Influencia de las órdenes mendicantes en la época.— 



Oposición que encontraron. 

144 

CCXLIX. 

Divisiones de los Franciscanos. 

148 

CCL. 

Otras órdenes y cofradías. 

capítulo t. 

147 


Historia de las ciencias teológicas. 


CCLI. 

Transformación de las escuelas monásticas y episcopa¬ 



les en universidades. 

182 

CCLIl. 

La escolástica y la mística. 

184 

CCLIII. 

San Anselmo de Cantorbery. 

160 

CCLIV. 

Lucha de la escolástica y de la mística. — Abelardo. — 



Gilberto Porretano.—San Bernardo. 

166 

CCLV. 

Tentativas para detener los desvíos de la especulación. 
— Roberto Pulleyn. — Pedro Lombardo, Hugo y Ri¬ 



cardo de San Víctor. 

171 

CCLVI. 

Los místicos. 

177 

CCL VII. 

Segundo período de la escolástica bajo los Franciscanos 



y los Dominicos. 

17,9 

CCL VIII. 

Otras ciencias: origen de las literaturas nacionales. 

CAPÍTULO VI. 

188 

Vida religiosa en la Iglesia, ^Disciplina penitenciaria.^Extensión 
del cristianismo. 


CCLIX. 

Vida religiosa y moral. 

189 

CCLX. 

Disciplina penitenciaria. 

192 

CCLXI. 

29» 

Conversión de la Pomerania y de la isla de Rugen. 

196 


Digitized by CjOO^Ic 



- 462 - 

SS CCLXII. Livonia, Estonia y Carlandia. 198 

CCLXIII. El cristianismo en Prnsia. 199 

CCLXIY. Conversión de los mongoles por los occidentales. 809 

SEGUNDA ÉPOCA. 

DESDE LA MÜERTE DE BONIFAaO ¥01 HASTA LA TITULADA REFORMA 
PROTESTANTE (1303-1517). 

Seffianda part^* 

RBC4DBNC1Í DE Lk SUPREMilCIA PAPAL DE liA EDAD MBDIA;—PREPOIfOBRANGlA DE LOS CON' 

, cilios; —ESFUBRZOS DB LOS MISMOS PARA REFORMAR Á LA IGLESIA EN SU IBFB TEN SUS -y 

MIEMBROS. 

CCLXV. Fuentes generales.—Trabajos especiales.—Ojeada de 

los siglos XIV y XV. 805 

CAPÍTULO I. 

Conititueion de la Iglesia en el sentido de su desarrollo exterior» — 

A. Papas de Áviñon ó cautiverio de Babilonia (1303-1378). 

CCLXVl. Traslación de la Silla apostólica á Aviñon. —Benedic¬ 
to XI (88 de octubre de 1303— 7 de Janio de 1304). 

— Clemente V, (5 de junio de 1305—80 de abril 
de 1314). 

CCLXVII. Joan XXII (7 de agosto de 1316—4 de diciembre de 
1334).—Benedicto XII (80 de diciembre de 1334— 

84 de abril de 1348),—Clemente VI (7 de mayo de 
1348—6 de diciembre de 1358).—Lucha que tuvo 
con Luis de Baviera. 

CCLXVIII. Inocencio Vi (1358-68); Urbano V (1368-70); Gre¬ 
gorio XI (1370-78). 

' B. Gran cisma { 1378-1488). Papas rivales en Boma y en Aviñon.— 

Concilios de Pisa, de Constama, de Basilea, de Ferrara, y de Flo¬ 
rencia, 

CCLXIX. Urbano VI (1378-89);—Bonifacio IX (1389-1404 );— 

Inocencio VII (1404-6);—Gregorio XII (1406-9). 881 

CCLXX. Concilio de Pisa (85 de marzo — 7 de agosto de 1409). 

Alejandro V (1409-10).—Juan XIII (1410-17). 888 

CCLXXI. Concilio de Constanza (1414-1418). 888 

CCLXXII. Eugenio IV (1431-47). — Concilio de Basilea. — Su 
Oposición con los concilios de Ferrara y de Flo¬ 
rencia. 335 


811 

817 


Digitized by LjOOQle 



— 463 — 


C. Últímot Papas de esta época,—ConeiUo de Lstran. 

SS CCLXXIIl. Calixto III (1*58-1*58).— Pío II (1*58.1*8*).—Pan- 

• lo II (1*6*-1*71).—Sixto IV (1*71-1*8*).—Inocen- 



cío VIII (1Í8Í-U92).—Alejandro VI {U92-1803). 

281 

CCLXXIV. 

Julio II (1803-1513).—Concilio de Pisa.—Quinto 



concilio de Letran.^—León X (1813-1821). 

287 

CCLXXV. 

Ojeada á la situación del papado. 

260 

CCLXXVI. 

Ojeada á los otros miembros de la jerarquía. 

263 

CCLXXVII. 

Costumbres del clero. 

264 

Apéndice á la historia de la constitución de la Iglesia» 


CCLXXVIII. 

Iglesia de Oriente. 

267 


capítulo 11. 



Herejías» 


CCLXXIX. 

Joan Wiclifo (1324-1384). 

271 

CCLXXX. 

Juan Hus (1373-1418). 

275 

CCLXXXI. 

Teología alemana. 

282 

CCLXXXIL 

La Inquisición— Véase § CCXXXVIL 

284 


CAPÍTULO ni. 



Ciencias eclesiásticas» 


CCLXXXIII. 

La escolástica en los siglos XIV y XV. 

290 

CCLXXXIV. 

Misticismo. 

293 

CCLXXXV. 

Renacimiento de las paganismo 



en la ciencia y en el artq.y^^P' 

296 

CCLXXXVI. 

Estudio de la sagrada Escríil^^ * 

302 


CAPÍTULO IV. 


Vida espiritual, culto y disciplina penitenciaria» 


ccexxxvii. 

Vida espiritual. 

308 

CCLXXXVIII. Órdenes religiosas antiguas. 

311 

CCLXXXIX. 

Reforma de las órdenes antiguas^ 

313 

CCXC. 

Órdenes nuevas. 

314 

CCXCI. 

Asociaciones libres. 

316 

CCXCII. 

Culto (1073-1817). 

317 

CCXCIIl. 

Arte cristiano. 

326 

CCXCIV. 

Disciplina penitenciaria. 

333 


Digitized by LjOOQle 



336 


SS CCXCV. 
CCXCVI. 

CCXCVII. 


^ m ^ 

Propagación del cristianismo. 

Pretendidos reformadores: Joan Weasel, Joan de We 
sel, loan de Goch, Gerónimo Sa'vonarola. 3i0 

Ojeada retrospectifa sobre la influencia de la Iglesia ca¬ 
tólica entre los germanos y los eslavos en el segando 
periodo. 343 

TEBCam PBBÍOM. 


DESDE EL PEINCiriO DEL CISMA DE OCCIDENTE, PHOMOTIDO POK 
LDTEEO, HASTA NDESTEOS DIAS ( 1517 - 1848 ). 

PRIMERA. ÉPOCA. 

DB8DB BL ORÍGBN DBL PROTBSTANTISMO HASTA 80 RBCONOaMlBNTO POLÍTICO 
POR BL TRATADO DB WESTFAUA ( 1317 - 1648 ). 

CCXCYIII. A. Foentes y trabajos políticos. 347 

Ojeada general. 349 

CAPÍTULO 1. 

Movimiento» religiosos promovidos por Lulero en Alemania y por 
Zuinglio en Suiza. —A. Hasta la separación formal y positiva de 
los protestantes por medio de la confesión de Ausburgo (1517-30). 


CCXCIX. Manifiesto de Lutero contra las indulgencias. 350 

CCC. Negociaciones de Roma con Lotero. Disputa de Leipzig. 356 

C(X!1. Nuevos escritos de Lotero. —Afinidades de su sistema ^ 

religioso con las costumbres relajadas de los nobles, 
y los principios corrompidos del paganismo. 360 

CCCII. Condenación de Latero. 365 

CCCIll. Dieta de Worms (1521). 367 

CCCIV. Muerte de León X. —Su carácter. 370 

CCCY. Dicta de Nuremberg, señalada para el dia 1.® de setiem¬ 
bre de 1522. 371 

CCCYl. Esfuerzos de Melancton y de Lutero para propagar los 

nuevos principios. 373 

CCCYll. Dieta de Nuremberg (1524). 375 

CCCYIIl. Los nuevos principios en sus consecuencias prácticas. 

Conducta de Carlostadio en Wittenberg. Los anabap¬ 
tistas. La guerra de los aldeanos. ^ 377 

CCCIX. Enrique YIII, rey de Inglaterra, y Erasmo se declaran 

contra Lutero. — Matrimonio de este último. 383 

CCCX. Primer modelo de la organización de la llamada iglesia 

luterana en Hesse y en Sajonia. 387 

CCCXI. Dieta de Spira (1526-1529). 388 

CCCXl!. Dieta de Ausburgo (1530).— Confesión de Ausburgo. — 

Paz religiosa de Nuremberg (1532). 392 


Digitized by LjOOQle 



— 466 — 


B. Guerra religiosa en Suiza, 

§S CCCXIII. Ulrico, ZuiDglio y Ecolampadío (UaussclieiD). 399 

CCCXiy. Sistemare ZuiDglio.. 405 

CCCXy. Discusión de los sacraméntanos. 407 

C. Continuaeion de la historia de la Reforma hasta la paz religiosa 
de Áushurgo (1555). 

CCCXyi. Progresos del protestantismo,hasta el Interim de Ratis- 

bona(1541).^ 412 

CGCXyiI. Los anabaptistas en Mnnster.—Bigamia del langrave 

Felipe de Hesse. 417 , 

CCCXyiII. Nuevas violencias de los protestantes; nuevos ensayos 

para calmar las lochas religiosas. 420 

GCGXIX. Muerte de Lotero; su carácter. 423 

GGGXX. Guerra de Smalkalda. Paz religiosa de Aosborgo. 427 

D. Desarrollo del protestantismo en Suiza, 

GGGXXl. Galvino y so reforma en Ginebra. 432 

GGGXXII. Sistema de Galvino. 436 

Gronología de los personajes y sucesos mas notables du¬ 
rante el segundo periodo. 439 

Lista de los Papas pertenecientes al segundo período. 447 


Fin DEL ÍNDICE DEL TOMO TERCERO. 

« 


Digitized by LjOOQle 



Digitized by LjOOQle 



1 




GV.R3[ANOUr^, 

F,T 

^eT ^^tTni) 

RK GXORVM 

(jnae exeuiile Almo noo Fuere limitalio 

Átforr P. B I *TET E A r Oeo^r^Á^ 

N®.2. 





c 

Hifi notis ejLpeditioiies 
sacrae sionificaiitur: 

*. l.Fu¡pr’4¿iitf ^racra Att'ñhtr GoLU>6redo. 
Ba íliTi Ae o «s^ Batixlom A*tjoc^>iioa 

. W.Fr;^f€f. SFhtciittr Conrado Ul 
Ludoirioo Vil. n47 ti4(). 

ULFujp. J. If. Fredrúro BarbaroAsa Pkil^ 
Aaoarto rV^Airllardo Anglo 
TV .Bonifacio II lifonlferi " 
ccBandonrn 12Li2o9>uo4> 

V. Fjí^, . Andraro Ocrv/oAnnia 

BricnnAc iat7-12;íi. 

- VTáji;^ S./Hu-tíf. Frrdcrioo 11 vtaS. 

taac)- 

VII c<*VlH.d¡^. />. Lindo Wc o IX. 

i24A-uá4-U7o. 


-/? yltttbfm 


Digitized'by 


Googie 



























